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Hace casi una década, con ocasión de impartirse en Avila un curso sobre arquitectura monástica, tuve la oportunidad de disertar sobre la Orden 
Jerónima, a la que me unen lazos de afecto desde hace largo tiempo. Aquella 
charla me animó a visitar todos los monasterios que existían en España o lo 
que, en la mayoría de los casos, quedaba de ellos. Fue entonces cuando deci-
dí redactar estas líneas que ofrezco al lector. 
Se trata de una aproximación e inventario a la arquitectura de aque-
lla orden que estuvo bajo el patronato de la Casa Real y que alcanzó un mo-
mento de esplendor en el siglo XVI, pero que también, y debido a su carácter 
estrictamente español, estuvo a punto de naufragar en la borrasca desamortiza-
dora, porque al no rebasar jamás la Península Ibérica no había monjes Jeróni-
mos en el extranjero para reinstaurarla. Hoy tan sólo en Santa María del Parral 
y en Yuste habitan Jerónimos, el resto de las casas pasó a manos de particulares 
o a otras órdenes, cuando no han ido desmoronándose hasta desaparecer por 
completo. Hacer un viaje por los cenobios Jerónimos es hacerlo por la ruina y 
el solar, de ahí también mi intención de registrarlos todos y situarlos correcta-
mente. 
El trabajo se divide en dos partes; una introducción a la arquitectu-
ra y una relación de monasterios con una somera descripción, centrada en lo 
arquitectónico ya que el aspecto mueble está siendo investigado por las doc-
toras Mateo y López-Yarto. La descripción se ha basado tanto en la labor de 
campo como en la bibliográfica y documental, sin embargo no se dedica a 
todos los edificios la misma extensión, independientemente de su tamaño o 
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interés, en parte por la ausencia de restos materiales o documentales o bien 
porque no tiene sentido volver a repetir lo ya conocido, que llegaría al ridícu-
lo en casos como Guadalupe o San Lorenzo de El Escorial. 
Cada monasterio va acompañado de la bibliografía, ordenada por 
antigüedad aunque la fecha de edición manejada sea más reciente, y de una 
selección de textos, en los que no faltan Sigüenza o Santos y, siempre que haya, 
Madoz y los autores de España, sus monumentos y artes, su naturaleza e historia, 
-textos citados bajo el nombre Quadrado- pues dan idea cabal de la visión del 
primer historiador de la Orden y de su estado material tras la desamortización. 
En ocasiones los autores se explayan y en otras no pasan de unas líneas, pero 
siempre aportan algún dato de interés. Raramente se recoge Ponz, porque se 
detiene especialmente en los objetos muebles que, como hemos dicho, es tema 
de otro estudio. Se entiende que el texto de Sigüenza puede no ser incluido en 
su integridad, ya que tan solo elijo aquellos párrafos en que hay explícitas 
referencias a la historia y arquitectura. En el caso concreto de El Escorial, he 
hecho una selección de los libros III y IV de su Historia de la Orden de San 
Jerónimo, dedicados por entero a la magna obra filipina, en que hay referencias 
jeronimianas. Tampoco he incluido los textos de Quadrado y Madoz dada la 
extensión de los mismos. 
No es un trabajo cerrado, todo lo contrario. Soy consciente de los gra-
ves defectos que encierra y tan sólo me propongo desbrozar, o intentarlo, el cami-
no para futuros investigadores de un patrimonio tan español y tan olvidado: 
Villavieja, Alpechín o Ecija son aún puntos oscuros. 
Muchos han sido los viajes que hube de realizar a lo largo de España, 
viajes que hubieran sido imposibles sin la compañía de Leandro, Rosa y Veró-
nica, con quienes la recorrí de norte a sur y en alegre camaradería imposible 
de olvidar; de Lorenzo, siempre generoso, de Fuencisla, Alonso y de mi her-
mano. Mi gratitud para fray Ignacio de Madrid, prior de Santa María del Pa-
rral y conocedor como nadie de la Orden, y a todas las personas que me faci-
litaron la entrada a los monasterios o cualquier otro tipo de información: 
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Alfonsa de Olivares, Pedro Navascués y propietarios de El Castañar, y a otros 
muchos anónimos. En alguna ocasión, las menos, todo fueron impedimentos. 
Quiero agradecer así mismo a los siguientes arquitectos, J. Miguel 
Merino de Cáceres y Eduardo Navarro (Prado), Ignacio Gárate (Guadalupe), 
Alberto Bailarín y Enrique Azpilicueta (Yuste) y Fernando Mut (Cotalba) por 
haberme prestado la planta de estos edificios. 
También deseo dedicar un recuerdo a mi padre, que aún vivía cuan-









En el verano de 1374, con asistencia del arzobispo de Toledo, Gómez Manrique, y del concejo de Guadalajara, fray Pedro Fernández Pecha 
procedía a la fundación del monasterio de San Bartolomé de Lupiana, el pri-
mero de la Orden Jerónima. 
No es nuestro objetivo hacer una historia de lo que representa y sig-
nifica el monacato en la historia de España, pero sí conviene recordar como a 
las grandes órdenes monásticas, benedictina y cisterciense, sucedieron, duran-
te el siglo XIII, las mendicantes de franciscanos y dominicos, frailes que aban-
donan la paz del claustro para entregarse a la labor de apostolado, en especial 
en los grandes núcleos de población, en cuyos barrios más populares levanta-
ron sus casas. 
La extremada pobreza, debida a la caída del valor de las rentas de la 
tierra, que impedía la vida en común y los abusos cometidos por los abades 
comendatarios, amén de otras razones, habían sumido a las antaño poderosas 
abadías en un preocupante estado de relajación moral: "en todas partes deudas, 
debidas a la vida mundana de los abades, a su debilidad, a su notoria incapaci-
dad, a su desacertada administración, libre de toda inspección superior, y a las 
dilapidaciones que hacían por favorecer a sus familias. En los subditos, un gran 
olvido de la disciplina: pecan contra el voto de pobreza, poseen rentas particulares, 
duermen fuera del dormitorio común, buscan empleos para eximirse de la autori-
dad abacial, frecuentan las plazas y viven en las cortes, y contra lo preceptuado por 
el concilio de Letrán habitan solos en las parroquias y obediencias" (1) 
El mal, que se había iniciado ya en el siglo XIII, alcanzó durante la 
siguiente centuria un estadio crítico. Y fue sin duda aquella miseria y relaja-
ción, que impedían el ingreso de nuevos monjes en los monasterios, lo que 
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movió a los hombres llamados por Dios a buscarle no en la soledad del claus-
tro sino en la del yermo y así el siglo XIV verá resurgir, con gran vigor, el 
impulso eremítico siempre recurrente en la historia de la Iglesia. Hombres que 
individual o colectivamente se retiran al desierto; a los parajes más aislados e 
inaccesibles. Cuevas y casillas, en lo fragoso del monte, les sirven de abrigo y 
una humilde ermita de lugar de rezo. 
Dice fray Justo Pérez de Urbel: "La vida solitaria arraigó más fuerte-
mente en el siglo XIV, hasta el punto de que el eremita se convierte en el héroe de 
la época. Su ideal va a ser ahora San Jerónimo en el desierto de Calcis. Bajo el 
patrocinio de San Jerónimo se organizan los Jesnatos en Italia; y en el gran doctor 
piensan también Pedro de Pisa, fundador de la Congregación de Verona, y Tomas 
Succio, de Siena, cuyos discípulos van a entrar en contacto con los penitentes de 
Orusco y Ambite, de Jávea y El Castañar, de Villaescusa y Guisando. Y todo ello 
convergerá en Lupiana. De esta manera el movimiento jeronimiano, nacido en 
Italia, se convertirá en España en la gran Orden de San Jerónimo, bajo la regla 
de San Agustín, conforme el cañón 13 del Concilio IVde Letrán" (2) 
La ascendencia que San Jerónimo, (muerto en el 420) logró entre los 
ermitaños queda justificada tan solo por la difusión y prestigio que alcanzaron 
sus escritos y modo de vida, pues es bien sabido que los monasterios que esta 
relevante figura de la Iglesia fundara en Belén, junto con Santa Paula, no 
sobrevivieron a las numerosas invasiones que asolaron Palestina durante el si-
glo VIL Así pues, las distintas congregaciones que bajo el patronato de San 
Jerónimo surgieron en Italia en el siglo XIV, entre las que destacan los Jesuatos 
y la Congregación de Pisa, no suponen la continuidad histórica de los monas-
terios palestinos fundados por aquel. (3) 
Sigüenza supone que el comienzo de la Orden Jerónima fue hacia 
1340, es decir, durante el reinado de Alfonso XI. Por aquel entonces la ines-
tabilidad política de Castilla, y en especial durante el reinado de Pedro el 
Cruel (1350-1369), había propiciado la retirada del mundo de numerosos 
hombres, quienes encontraron refugio para su espiritualidad no en la vida ce-
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nobítica sino en la eremítica. Como hemos indicado, a estos individuos dis-
persos por varios puntos de nuestra geografía, se unieron otros procedentes de 
Italia, quienes habían llegado a España movidos por la palabra profética de To-
más Succio (Tomasuccio), de Siena: "Veo que el Espíritu santo deciende sobre Es-
paña en la fundación de una religión" (4) 
Recelando los prelados del lugar, acosados por las órdenes religiosas 
y tachados de beguinos, algunos decidieron sustituir la ermita por el cenobio 
y acogerse al patronato de San Jerónimo, santo del que tan devotos eran, como 
hemos visto, los ermitaños italianos. Como afirma José María Revuelta: "no 
todos los monasterios Jerónimos con orígenes eremíticos previos están relacionados 
con ermitaños "venidos de Italia"... Pero en algunos casos, y precisamente en los 
que más directa intervención tuvieron en orden a la fundación de la Orden de San 
Jerónimo, el origen italiano es innegable" (5) 
Fueron tres los grandes focos eremíticos configurados en la Península 
con anterioridad a la fundación de la Orden Jerónima. El del interior, con su 
centro en El Castañar (Toledo); el portugués, del que tal vez deriven los ermi-
taños de Guisando (Avila), y cuya figura señera es fray Vasco de Sousa, y el va-
lenciano, éste sin relación ninguna con los dos anteriores (6) 
El de mayor interés es sin duda el asentado en los montes de Toledo, 
en El Castañar, término de Mazarambroz, que pasó después a la ermita de Vi-
llaescusa, entre Orusco y Ambite (Madrid). La fama de santidad de que goza-
ban atrajo a Fernando Yáñez de Figueroa y a Pedro Fernández Pecha, ambos 
piedras angulares sobre las que se iba a edificar la casa jerónima. 
Fernando Yáñez de Figueroa nació en Cáceres y era hijo de Juan Fer-
nández de Sotomayor, oficial de la Cámara de Alfonso XI, y de María Yáñez 
de Figueroa. Educado en la corte junto al futuro rey, se hizo eclesiástico y fue 
capellán de la Capilla de los Reyes Viejos de la catedral de Toledo. La decisión 
de unirse a los ermitaños de El Castañar produjo gran revuelo en la corte, al-
gunos de cuyos miembros fueron a visitarle, entre otros Pedro Fernández Pe-
cha, nuesto segundo personaje. 
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Pedro Fernández Pecha, de familia de posible ascendencia italiana, 
había nacido en Guadalajara en 1326 y era hijo de Fernán Rodríguez Pecha, 
camarero en la corte de Alfonso XI, y de Elvira Martínez de la Cámara, cama-
rera de la reina D a María. Los servicios prestados por Fernán fueron amplia-
mente recompensados por el rey. Pedro tenía un hermano, Alfonso, obispo de 
Jaén, y cuatro hermanas: María, Mayor, Beatriz y Elvira (7) 
De formación y educación cortesanas, Pedro llegó a desempeñar car-
gos de responsabilidad durante los reinados de Alfonso XI, Pedro I y comien-
zos de el de Enrique II. Se casó (se desconoce el nombre de la mujer) y tuvo 
cuatro hijos. La muerte de su esposa y de una hija pudieron haber influido en 
su decisión de retirarse del mundo y unirse a los ermitaños de Villaescusa, allá 
por el mes de junio de 1366. 
Otros miembros de la familia Pecha tuvieron cierta relevancia en la 
historia que nos ocupa, en particular su hermano, Alfonso Fernández Pecha 
"uno de los eclesiásticos más influyentes de toda la historia de España" en palabras 
de Revuelta. Nació en Guadalajara en 1327 y fue nombrado obispo de Jaén 
en 1359, sede en la que permaneció hasta 1368. Entabló relación con los er-
mitaños de Villaescusa y fue uno de los promotores de su traslado a Lupiana. 
Marchó a Roma y viajó con Santa Brígida a Tierra Santa. Al regreso se insta-
ló en Avignon, corte pontificia a la sazón. 
Pero volvamos hacia el grupo de eremitas de El Castañar, al que se 
había unido Fernando Yáñez, y que pasó después a Villaescusa donde ingresó 
Pedro Fernández. Como el núcleo de ermitaños fuese en aumento, se vieron 
en la necesidad de buscar un lugar más propicio para su forma de vida y sus-
tento, partiendo en 1367 hacia Lupiana, donde Diego Martínez, tío de Pedro, 
les había hecho donación de la ermita de San Bartolomé, paraje en que edifi-
caron algunas casillas, sirviéndose de aquella para la misa. Parece ser que tras 
algunos años de estar allí instalados, hostigados por el clero, en especial los 
franciscanos de la Orden Tercera que les acusaban de begardos, tomaron la re-
solución de conseguir la aprobación de la Santa Sede. 
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LA ETAPA FUNDACIONAL 
Fueron comisionados para la empresa Pedro Fernández Pecha y Pedro 
Román, quienes en 1372 se encaminaron a Avignon. Las cartas de presentación 
del arzobispo de Toledo y de Enrique II, así como la amistad que unía a Al-
fonso Fernández Pecha con Gregorio XI y la propia habilidad diplomática de 
Pedro, forjada durante su estancia en la corte, facilitaron la embajada. 
Con fecha 20 de noviembre de 1372, el cardenal Pedro Orsini se di-
rige a la comunidad del monasterio de Santa María del Santo Sepulcro, en 
Campora, junto a Florencia, dándola cuenta de la llegada a la curia pontificia 
de los dos españoles y de su deseo de fundar una Orden, por lo que pide las 
constituciones, regla, ceremonias y observancia por las que se regía. Los espa-
ñoles, aconsejados por el Papa, lo aceptaron y Gregorio XI les dio el hábito (8) 
y dejó en libertad para añadir nuevas constituciones: "solamente quedaban obli-
gados a observar cuanto exigían el derecho y la regla de San Agustín" (9) 
En el verano de 1374 se encontraban de regreso en Lupiana. Por la 
bula "Sane petitio", que puede considerarse el documento fundacional de la 
nueva orden, el Papa concedía licencia "a los queridos hijos Fernando Yáñez de 
Cáeeres, presbítero, Pedro de Guadalajara, Fernando de Fuensalida, Juan de San 
Felices, Alfonso de Jaén y Fernando de Fontana, laicos, ermitaños de la diócesis de 
Toledo, entre otras cosas, para fundar cuatro monasterios o lugares conventuales, 
cada uno de ellos, a saber, con iglesia, cementerio y humilde campanario y una 
campana, con claustro y las oficinas necesarias en lugares para ello acomodados y 
honestos" (10) 
En solemne ceremonia, a la que asistió el arzobispo de Toledo, se 
procedió a la transformación de la ermita de San Bartolomé en monasterio y 
a la imposición del hábito a los hasta entonces ermitaños. Al frente de la co-
munidad quedaba fray Pedro Fernández Pecha, desde entonces fray Pedro de 
Guadalajara (11). Lupiana iba a ser la casa madre de la orden y su prior, a par-
tir de 1415, el General de la misma. 
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LA ORDEN A PARTIR DE 1415 
Es 1415 fecha trascendental para la Orden ya que en este año, el día 
26 de julio, tuvo lugar en la capilla de San Martín, del monasterio de Santa 
María de Guadalupe, y por expresa voluntad del Pontífice, el primer Capítulo 
General, en que se unificaron los monasterios castellanos y valencianos; se dic-
taron normas comunes y quedó constituida en orden exenta y centralizada. A 
él acudieron representantes de todos los monasterios, cuyos nombres y los de 
sus casas se registraron en el primero de los libros capitulares, según el siguien-
te orden: San Bartolomé de Lupiana ((Guadalajara); N a Sa de La Sisla (Tole-
do); San Jerónimo de Cotalba (Gandía); San Jerónimo de Guisando (Avila); 
San Jerónimo de Corral Rubio (Toledo); N a Sa de La Mejorada (Olmedo); 
San Miguel del Monte (Burgos); San Jerónimo del Valle de Hebron (Barcelo-
na); Santa Catalina de Talavera (Toledo); San Blas de Villaviciosa (Guadalaja-
ra); San Jerónimo de Espeja (Soria); Nuestra Señora de la Armedilla (Vallado-
lid); San Jerónimo de Montamarta (Zamora); Nuestra Señora de la Murta 
(Alcira); La Trinidad de Miramar (Mallorca); San Jerónimo de Valparaiso 
(Córdoba); Santa María de Villavieja (se desconoce donde estuvo este monas-
terio); San Jerónimo de Yuste (Cáceres); Santa Catalina de Badaya (Álava); 
Santa María deToloño (Álava); Santa Catalina de Montecorban (Santander); 
Nuestra Señora de Fresdelval (Burgos); Santa Marina de Don Ponce (Santan-
der) y San Jerónimo de Monte Olívete (Barcelona) (14) 
En el capítulo se decretó que el orden de los asientos fuese en ade-
lante por la antigüedad de las casas, correspondiendo el primer puesto a Lu-
piana y el segundo a Cotalba -aunque luego hubo algunas variaciones- y que 
el priorato de Lupiana llevara parejo el generalato de la Orden. Por algunos 
monasterios se presentó la petición de que fuesen respetados sus estatutos y le-
yes, lo que fue rechazado "pues no se pretendía otra cosa en aquella junta, sino 
unir todas las casas y conventos desta religión, a una sola forma de vivir, con la 
mayor uniformidad de costumbres, y estatutos que se pudiesse hazer, y no se com-
padece con este intento, la variedad de que estava llena; que aunque conformavan 
- 2 3 -
en mucho y en lo mas importante de la observancia, en muchas que tocavan al 
adorno y policía, avia gran diferencia" (15) 
El Capítulo de 1415 dotó a la orden de la necesaria unidad y trazó 
la trayectoria a seguir, pero nada se dice de cómo habrían de ser los futuros 
edificios, cuestión de tan gran interés para nosotros. Sigüenza, tan preocupa-
do por el "edificio espiritual" pocas veces añade algo del físico -salvo en el caso 
de El Escorial-, sin embargo, en ocasiones se deslizan en su Historia ciertas 
alusiones que cobran por su rareza tan gran valor: "por ser las casas tan nuevas, 
ni en las costumbres tenían mucho asiento, ni en los edificios ni haziendas firme-
za, ni aun comodidad para la observancia de la religión" 
Según él mismo confiesa, cuando se celebró el primer Capítulo Ge-
neral los Jerónimos carecían de la debida experiencia en ciertos temas de la vi-
da en común, por lo que mandó el Papa que se hallasen presentes dos monjes 
de la Cartuja, que lo fueron de El Paular, quienes "les impusieron el modelo de 
los propios Capítulos e inspiraron las primeras constituciones de los Jerónimos" 
(16). Es por demás evidente que el origen eremítico de los Jerónimos y su vida 
rigurosa les acercan a los hijos de San Bruno -por esto la presencia de los car-
tujos en Guadalupe- y de ahí los continuos paralelismos establecidos entre 
unos y otros por Sigüenza, paralelismo del mayor interés, como podremos ob-
servar, "Yaunque lloro con razón lo mucho que en esto hemos perdido [el silencio] 
con todo esso han quedado hartas reliquias de lo que fue en sus principios, porque 
con vivir en esta religión en los claustros, y tener por el contorno las celdas, sin estar 
encerrados en dormitorios, como de ordinario están en todas las religiones (excep-
ta la Cartuxa y esta de san Gerónimo que se le parece tanto" (17), explícita refe-
rencia a que el claustro, las celdas y, por supuesto, la iglesia, constituyen la 
esencia de la configuración espacial y funcional de ambos institutos. 
Pero antes de pasar a la arquitectura, el edificio físico, veamos "el es-
piritual", aquel que tanto preocupaba y que con tanto encomio describe Si-
güenza. La orden fundada en 1374 en Lupiana se incluye entre aquellas de vi-
da contemplativa, trabajo manual y estricta clausura, en clara relación con los 
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grupos anacoretas que tanto proliferaron durante el siglo XIV. "Los solitarios 
del yermo ofrecieron como fruto más decantado la fundación de una nueva orden 
monástica -los Jerónimos- llamada a desempeñar un papel de protagonismo de pri-
mer orden en la reforma de la iglesia española, a la vez que los gérmenes de la reno-
vación de las antiguas órdenes" (18). Este intento tardomedieval de renovación 
espiritual fue un fenómeno europeo, pero se produjo en España, y en especial 
en Castilla, con tal intensidad que se erigió en modelo y pionero. Su espiri-
tualidad arranca de aquella italiana que hizo brotar movimientos al margen de 
la Iglesia oficial, de clara inspiración franciscana al principio, pero que termi-
naron por ponerse bajo el patronazgo de San Jerónimo. Ya dijimos cómo algu-
nos italianos, discípulos de Tomasuccio, llegaron a España hacia 1340 y co-
nectaron con otros ascetas movidos de idéntico ideal y así mismo atraídos por 
la figura de San Jerónimo -"un algo misterioso irradiaba este nombre" (19)-, pero 
que por su forma de vida eran tildados de "begardos", sinónimo para muchos 
de herejes, por lo que decidirán reunirse en el cenobio (1374) y constituirse 
en orden centralizada (1415). En resumen, "los orígenes de aquella famosa 
orden han de mirarse en adelante como un reflejo ibérico de las corrientes europe-
as del siglo XLV, dirigidas hacia un cristianismo más espiritual e íntimo; y tam-
bién como un eco de los ascetas y místicos sufis" (20), afirmación esta última gra-
tuita según Jiménez Duque. 
Para Américo Castro, la persistencia de la origínea forma de vida será 
la razón de la negativa de muchos de los monjes Jerónimos a recibir órdenes 
sagradas y a preferir ser legos -en verdad el número de legos era mayor-. "Los 
primitivos Jerónimos se hallaban en la senda de la Lmitatio Christi y, dentro de la 
ortodoxia, llevaron lejos la actitud emotiva, independiente y mística, olvidados de 
cualquier dialéctico intelectualismo" (21), de hecho prefirieron el trabajo manual 
al intelectual, salvo excepciones, lo que les haría llegar a ser notables artesanos, 
sobre todo bordadores e iluminadores, en detrimento de la cultura, hasta el 
punto de que en determinada ocasión se intentó arrebatarles la custodia de la 
espléndida biblioteca de El Escorial, alegando que a los Jerónimos de nada les 
servía. 
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Pero en este intimismo y espiritualidad modernas; en esta religiosidad 
más emotiva que intelectual, personal y libre, alejada de la oficial y reglada, y 
volcados a la liturgia solemne hay también, según Castro, una cierta presencia 
de hebraísmo, pues a los Jerónimos, por ser orden "pequeña, humilde, escondida 
y recogida" se acogían muchos conversos, lo que daría lugar a los famosos autos 
de fe de Guadalupe de 1485 y, a la postre, a que en la Orden, en que se tiene a 
gala suprimir el apellido familiar y a sustituirle por el del lugar de nacimiento, a 
partir de 1495 y por breve de Alejandro VI, fuera preciso el estatuto de limpie-
za de sangre para ingresar: "el honor mundano prevaleció sobre la espiritualidad 
cristiana, con lo cual los Jerónimos perdieron su sentido histórico y se convirtieron en 
un eco de si mismos, vacío ya de toda sustancia. La orden servirá en adelante para 
solemnes ceremonias sin contacto con su significación originaria (22) 
El breve de Alejandro VI, y su aprobación con todas las consecuen-
cias en el Capítulo de definidores de 1504, abrió profunda controversia en el 
seno de la Orden, la más importante en la España del XV, llena de energía y 
por consiguiente de tensiones; con espíritu de pobreza, pero con inmensas ri-
quezas. Aún persistía aquel ideal que, al socaire de los cartujos y bajo la tute-
la de San Jerónimo, la dio vitalidad al finalizar el turbulento siglo XIV Nacida 
en un momento en que Juan I, rey de acendrada religiosidad, se había pro-
puesto la purificación de la Iglesia, hundida en la inmoralidad y presa de las 
encomiendas, mediante la supresión de éstas y protección del monacato de es-
tricta observancia de la clausura (23), la Orden Jerónima, que activamente ha-
bía participado en la reforma de otras (24), se vio también perturbada por una 
postura de pretendida reforma. 
Fray Lope de Olmedo nació en Olmedo en 1370 y murió en Roma 
en 1433. Estudió en la universidad italiana de Perugia. Después de desempe-
ñar varias embajadas para los reyes Fernando I de Aragón y Enrique III y Juan 
II de Castilla, ingresó en 1400 en el monasterio de Guadalupe. En 1415 asis-
tió al primer Capítulo General, como procurador de su monasterio, en que 
fue elegido prior de Lupiana y, en consecuencia, General de la Orden. En 
1421 fue reelegido para el cargo. 
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Hombre de gran cultura, sostenía la tesis de que era un contrasenti-
•I do que se siguiera la regla de San Agustín, llevaran una vida poco solitaria y 
comieran carne -permítasenos hacer una digresión sobre este particular, para 
señalar cómo, en verdad, la comida y bebida en los monasterios Jerónimos era 
abundante y rica, lo que se justificaba por las muchas horas que habían de pa-
sar en el coro-. Así pues, en 1423 marchó a Roma y consiguió de Martín V, 
antiguo compañero de estudios, la bula para la erección del monasterio de San 
Jerónimo de Acela (Cazalla), lo que dio lugar a la creación de la Congregación 
de la Observancia, rama independiente del viejo tronco que se extendió hasta 
Italia. Así mismo se le facultaba para levantar otros cuatro monasterios en 
aquella región. 
En 1426, estaba de nuevo en Roma con intento de conseguir del pon-
tífice amplias prerrogativas, cual la de erigir nuevas casas. A su regreso a Espa-
ña acogió en su congregación a los monjes de San Jerónimo de Castellazo 
(Milán) y al cenobio de Quarto (Genova) que había sido fundado por Alonso 
Fernández Pecha, hermano de Pedro Fernández Pecha. Retornó a Roma con el 
objetivo de fundar otro monasterio en el Aventino, cediéndosele el antiguo de 
los Santos Bonifacio y Alejo, habitado por Premostratenses. Poco después se 
instalaba en Santa María del Santo Sepulcro en Campora. 
En 1428, el Papa les dispensaba de la regla de San Agustín que era 
sustituida por la "Regula Monachorum", falsamente atribuida a San Jerónimo, 
mientras fray Lope de Olmedo redactaba una nueva inspirada en los textos del 
santo eremita. Un año después, y de nuevo en España, consiguió el monaste-
rio de San Isidoro del Campo, en Santipone (Sevilla) hasta entonces de cis-
tercienses, del que hizo su residencia habitual, y que dio el popular nombre de 
Isidros a los monjes de esta rama. De esta casa saldrían los monasterios de San-
ta María, en Barrameda (Cádiz) y San Miguel de Alpechín, en Sanlucar la Ma-
yor (Sevilla). A la muerte de Olmedo, se fundaron Santa Ana, en Tendilla 
(Guadalajara), Santa Quiteña (Jaén), Nuestra Señora de Gracia, en Carmona 
¡ (Sevilla) y Nuestra Señora del Valle, en Ecija (Sevilla). 
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En 1567, Felipe II, que había comunicado su intención al Papa Pío 
V, consiguió en el Capítulo General que se integraran en el seno de la Orden 
estos siete monasterios, lo que así sucedió, pese a las protestas de algunos 
miembros, pues aparte del tema de estatuto de limpieza de sangre y de noble-
za, con lo que tanto cuidado se tenía después del proceso de Guadalupe, en 
1557 se había producido un foco de luteranismo en Santiponce. Además algu-
nos monjes añadían que, "excepto la [casa] de san Isidro de Sevilla, todas son 
pobres, no solo en renta para sustentar forma de Convento, como en esta religión 
se acostumbra, mas aun de oficios, que no tienen donde poner los fray les, aunque 
se reciban, ni coro ni dormitorio, ni aun refectorio" (25). Quedaban así reduci-
dos los Jerónimos de la Observancia a los monasterios italianos, conocidos 
como "Congregación Jerónima de la Observancia de Lombardía" y en el siglo 
XVII como "Congregación de monjes de San Jerónimo de Italia". Hacia 1640 
abandonaron la regla de San Jerónimo, para volver a la de San Agustín. En 
1834 fueron desalojados de San Alejo, para retornar acto seguido y continuar 
hasta 1846, fecha en que tomaron posesión del edificio los clérigos regulares 
de Somasca, que lo tienen hoy día (26) 
Otro peligro, si bien de distinto cariz, corrió la orde en 1468 ante la 
idea de convertirla en orden militar, de lo que era partidario el infante D. 
Alfonso, lo que se pretendió de nuevo en 1505, pero sin mejores resultados. 
Los Jerónimos tuvieron su época de esplendor durante los siglos XV 
y XVI, pero ya en el siglo XVII se inicia una etapa de decadencia. Tan sólo se 
fundó, en 1609, el colegio de San Jerónimo de Jesús de Avila, donde a partir 
de 1686 se fijó la residencia del General. Se cerraba así el ciclo iniciado en 
1373 en Lupiana. 
Son 48 los monasterios con que cuenta la Orden de San Jerónimo al 
alborear el siglo XIX, siglo que ha de ser trágico para la Iglesia. A la llamada 
Visita de Aragón correspondían los dos de Cataluña, los cuatro valencianos, el 
de Zaragoza y los dos de Murcia. El resto se dividían entre la Visita de Castilla 
y la de Andalucía. 
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El día 18 de agosto de 1809, José I decretaba: "Todas las Ordenes re-
gulares, Monacales, Mendicantes y Clericales que existen en los dominios de Espa-
ña quedan suprimidas; y los individuos de ellas, en el término de quince días con-
tados desde el de la publicación del presente decreto, deberán salir de sus conven-
tos y claustros y vestir hábitos clericales seculares". Era el primer golpe de gracia. 
Con la vuelta de Fernando VII, en 1814, renace la vida en casi todos 
los monasterios. Sin embargo este tornadizo monarca volverá a decretar, el 1 
de octubre de 1820, la exclaustración, excepto en los casos de San Lorenzo de 
El Escorial y N a Sa de Guadalupe, y aunque tres años después se reintegraron 
las comunidades a sus respectivos cenobios, algunos quedaron extintos (La Ar-
medilla). Finalmente, con fechas 15 de julio y 11 de octubre de 1835, Juan 
Alvarez Mendizabal hizo públicas las definitivas leyes desamortizadoras. Aun-
que en principio los inmuebles servirían para el bien público, lo cierto es que 
en el artículo I o del Real Decreto de 19 de febrero de 1836 se decía: "Quedan 
declarados en venta desde ahora todos los bienes raices de cualquir clase, que hubie-
sen pertenecido á las Comunidades y Corporaciones religiosas extinguidas... ". Por 
aquellas fechas el número de monasterios Jerónimos era de 46 y el de monjes 
ascendía a la cifra de 1001. 
Como quiera que la Orden de San Jerónimo estaba tan vinculada a la 
Casa Real, Isabel II dispuso que se restaurase en El Escorial, lo que tuvo lugar 
el 3 de mayo de 1854, pero tan sólo durarán los monjes hasta el día 19 de sep-
tiembre. De nuevo se intentó en Guadalupe, en 1884, con idéntico resultado 
(27). Los pocos monjes que quedaban ya eran muy ancianos y no podían so-
portar las largas horas de coro. Por otra parte no cabía esperar, como les ocu-
rrió a las otras órdenes, el renuevo y auxilio de los monjes europeos, pues era 
estrictamente española. 
El robusto árbol de los Jerónimos se consumía en sí mismo. Su tala 
significaba la desaparición de una especie autóctona, que nunca había echado 
retoños allende las fronteras. 
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Sin embargo no todo se ha perdido. A los vendavales de la desamor-
tización han resistido las monjas jerónimas. De ellas, y de algunos seglares sim-
patizantes de la Orden ha de salir la propuesta de la restauración. Por fin, en 
1925, unos años antes de que se cumplieran los cien que el Vaticano conside-
ra como fecha tope para la extinción canónica de cualquier instituto religioso, 
un grupo de hombres recibía el hábito blanco y pardo en la iglesia de Santa 
María del Parral, de Segovia, y si bien la proclamación de la República les vuel-
ve a someter a duras pruebas, en 1941 se consolida definitivamente. Hoy cuen-
tan con dos famosas casas, Santa María del Parral y San Jerónimo de Yuste. 
El siglo XIX había convulsionado la vida de los frailes y monjes espa-
ñoles que se vieron obligados a abandonar sus conventos, muchos de los cua-
les pasaron a propiedad particular. Las leyes desamortizadoras estaban causan-
do un grave daño al tesoro artístico y cultural de la nación, justamente en un 
momento en que la apreciación y estudio del arte medieval estaba en auge. De 
ello se percataron los individuos más cultos del país y, en fecha tan temprana 
como 1836, la Academia de San Fernando se dirige a la reina para atajar el mal. 
No es ocasión de exponer ahora la enmarañada y compleja historia 
de los ataques al patrimonio -confundiendo éste con la Iglesia- o su defensa, 
historia que se prolongó durante décadas, bástenos decir que para los Jeróni-
mos las desamortizaciones del XIX fueron especialmente nefastas, y esto por 
una razón: casi todas las órdenes religiosas son internacionales, cistercienses o 
franciscanos están esparcidos por el mundo entero, pero los Jerónimos no, por 
ello mientras las otras comunidades pudieron renacer y restaurar los monaste-
rios y conventos con miembros procedentes de otros paises, era imposible con 
los Jerónimos: nunca habían traspasado las fronteras de la Península Ibérica. 
El españolismo; ¡he aquí la grandeza y servidumbre de los Jeróni-
mos!. Circunscritos al territorio peninsular, -en Portugal también había y du-
rante algunos años (1581-1668) el vecino país estuvo incluso bajo la corona 
española- jamás rebasaron los límites geográficos y ni siquiera se asentaron en 
América, pese a que sí fueron como visitadores y en Méjico se estableciera la 
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rama femenina, con figuras tan interesantes como la gran poetisa Sor Juana 
Inés de la Cruz. 
Era una orden estrictamente española, ni tan siquiera hispánica, 
como hubiera sido lo lógico de haber seguido la política castellana. En verdad, 
es una paradoja que en una nación "donde el proyecto constitutivo había sido su 
condición cristiana" (Marías) y donde, por razones dinásticas o de otra índole, 
se había extendido por todo el mundo, los Jerónimos nunca aspiraran a reba-
sar el corazón de aquel imperio. De tan singular querencia se sentían orgullo-
sos pues, si eremitas en principio, con el paso de los años el patronato regio y 
de la alta nobleza había dirigido su destino hacia lo áulico. 
"Solo me prefiero mostrar una religión natural de España y de los espa-
ñoles, nacida, criada y sustentada dentro de sus términos, sin haber querido jamas 
traspasar sus lindes". Así se expresa Sigüenza; con rotunda claridad, y continúa 
"Finalmente esta religión desde sus principios ha tenido por mejor cultivar bien lo 
poco, que dexar perder lo mucho. Veese esto, en que ni ha querido ensancharse no 
solo fuera de España (que le fuera muy fácil con grandes ocasiones que se le han 
ofrecido como lo mostraremos en esta historia) mas ni aun dentro" (28). No ha de 
extrañar entonces que desdeñaran relacionarse con el convento que había 
levantado en Genova Alfonso Fernández Pecha, el hermano de Pedro: "Los 
[monjes] de España no le ampararon porque tuvieron siempre consideración a que 
esta Religion no saliesse de España" {29). Y así, cuando Pedro Belloch, Jerónimo 
francés, vino a España junto con otros, procedente de alguna casa filial de la 
genovesa, ya extinguidas, fue, en opinión de Sigüenza, por "averse despoblado 
aquellos conventos, porque no quería Dios que esta religión fuesse sino de España" 
(30). No se puede afirmar juicio más tajante. 
Pero no se detiene en el rechazo a lo extranjero, las mismas islas le pare-
cían inadecuadas. Santa Marina de Don Ponce, en la isla de los Conejos (San-
tander) y la Trinidad de Miramar (Palma de Mallorca) no llegaron a cuajar y el 
cronista Jerónimo, una vez más, lo justificará aludiendo a la condición peninsu-
lar de la Orden. Y dice así con respecto a Miramar: "Por verla tan apartada, y tan 
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dificultoso a los visitadores de la Orden passar alia, y tornar, y con tanto peligro del 
mar, acordó la Orden dexarla: porque siempre ha tenido mas consideración a culti-
var bien lo poco, que tener mucho embosquecido y maltratado. Ni la codicia de 
extenderse por el mundo la ha desasossegado, contentándose con ser religión de 
España, y tener por mojones los que el mismo mar le ha puesto "(31). Dios y el mar 
se encargaron de delimitarla y los Jerónimos lo aceptaron y tuvieron a honra. 
Pocas cosas tan significativas en este sentido como las disensiones ha-
bidas entre los asistente al Capítulo General de 1567, en que Felipe II propu-
so la anexión de la Congregación de la Observancia de San Jerónimo, de Lope 
de Olmedo. No eran simples cuestiones de política interna o de ortodoxia, 
subyacía el hecho de que estos monjes tenían casas en Italia. Cuando por fin 
se determinó aceptarla sólo lo fueron los siete monasterios españoles. Aducían, 
además, que incluso "algunos [de los monjes de Lope] pretendían con su Majes-
tad que su religión se apartase de los de Italia". 
En estrecha relación con este concepto de españolismo, tan asumido 
por fray José de Sigüenza, que veía en ello no ya los límites impuestos por el 
mar sino la voluntad de Dios, está el acercamiento paulatino a la más alta no-
bleza y el tránsito de la vida eremítica, íntima y retirada, a la magnificencia de 
la liturgia que en El Escorial estará supeditada a la voluntad del rey. Los Jeró-
nimos se han convertido en los sacerdotes de la Casa Real. Chueca Goitia, es-
cribe al respecto: ".. .muchos fueron los monasterios Jerónimos que vieron sus vidas 
relacionadas con los monarcas castellanos, sus fundadores, patronos o señores. Tanto 
que la Orden Jerónima parece consistir en una religión dependiente de la Monar-
quía española, algo así como una hijuela suya, crecida para lustre y ornamento de 
los Reyes Católicos, para el servicio de un determinado concepto social de la Monar-
quía" y concluye "la Orden Jerónima seguramente no ha tenido paralelo en otros 
países, donde los institutos religiosos han gozado de mayor autonomía. No sabemos 
que exista una orden que bien podemos llamar nacional y especialmente afecta a la 
monarquía" (32) 
Es muy elocuente que después de la fundación de El Escorial, donde 
se produjo la síntesis Orden Jerónima-Monarquía Católica, no se produjera 
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ninguna otra, pues colegio fue San Jerónimo de Jesús, de Avila (1609). En ver-
dad, y pese a los denodados esfuerzos de los priores de El Escorial por impe-
dir que los monarcas se entro' atieran en la vida religiosa, la Orden había per-
dido su norte. 
Esta singular alianza explica que, en los turbulentos años de media-
dos del siglo XIX y dentro de una política nada proclive al fenómeno religio-
so, Isabel II quisiera restaurarla en El Escorial, en 1854, porque lo considera-
ba como algo propio, experiencia que duró poco más de tres meses. De nuevo 
10 intentaría Alfonso XII en 1884. Esta vez en N a Sa de Guadalupe. La ancia-
na comunidad resistió desde mediados de julio a abril de 1885. 
Muy claro lo tenía Sigüenza, cuyos libros III y IV de su Historia son 
una permanente laudatio a Felipe II y a la monarquía católica que "tan por su-
ya han tenido siempre los Reyes de Castilla esta religión de San Gerónimo" (33), 
y mucho después, en vísperas de la desamortización fray Francisco Salgado 
nos lo recuerda "...los muchos enlaces que nuestros reyes tienen con nuestra reli-
gión y con nuestros intereses, pues todos saben que desde el Sr Rey Enrique 2o son 
tantos los privilegios, gracias, franquicias, donaciones, fundaciones piadosas, fun-
daciones de monasterios y su dotación por entero, que han hecho, y donado a nues-
tra Sagrada Religion hasta ahora, que no ha havido rey que no se haya esmerado 
en esto y algunos han excedido a nuestros deseos" (34) 
Así pues veamos algunos de los patronos y benefactores: de San Bar-
tolomé de Lupiana (Guadalajara), fue protector Juan I de Castilla "y asi le tene-
mos por el primero de los Reyes bienhechores''(35); su hijo el infante D. Fernan-
do de Antequera, rey de Aragón, lo fue de Santa María de La Mejorada, Ol-
medo (Valladolid) y de Santa María de la Armedilla, Cogeces del Monte 
(Valladolid); Enrique IV, construyó Santa María del Parral (Segovia) y San Je-
rónimo el Real (Madrid); los Reyes Católicos, San Jerónimo de Granada, 
Nuestra Señora de Prado (Valladolid) y Santa Engracia de Zaragoza, y Felipe 
11 San Lorenzo de El Escorial (Madrid). En cuanto al reino de Aragón, D° 
Violante, la mujer de Juan I de Aragón, edificó San Jerónimo de Valdebrón, 
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"Esta casa de Valdehebron podemos dezir absolutamente que es la primera funda-
ción de las casas reales de la Orden de S. Gerónimo en España" (36), que sería 
concluido por la reina D a María, esposa de Alfonso V el Magnífico. 
De entre la alta nobleza fueron patronos o protectores, D a Aldonza de 
Mendoza, duquesa de Arjona, de San Bartolomé de Lupiana; D. Pedro Girón, 
maestre de Calatrava, de Santa María de la Sisla (Toledo); D a Inés de Ponteve-
dra, señora de Chillón, de San Jerónimo de Valparaiso (Córdoba); el duque de 
Gandía, de San Jerónimo de Cotalba, Gandía (Valencia): D. Pedro Lope de 
Ayala, de San Miguel del Monte, Miranda de Ebro (Burgos); el conde de Alba 
de Aliste, de San Jerónimo de Zamora; García Alvarez de Toledo, de San Jeró-
nimo de Yuste (Cáceres); Gómez Manrique, Adelantado de Castilla, de Santa 
María de Fresdelval, Villatoro (Burgos); Nicolás Martín de Medina, tesorero y 
contador mayor de Juan II, de San Jerónimo de Buenavista (Sevilla); D. Fran-
cisco Enriquez de Ribera, Adelantado de Andalucía y sobrino de Juan II de 
Aragón, de Santa María del Rosario de Bornos (Cádiz); el infante D. Enrique, 
primo de Fernando el Católico, de Nuestra Señora de la Esperanza, Segorbe 
(Castellón); D. Enrique de Guzmán, tío de Fernando el Católico, de Nuestra 
Señora de la Piedad, Baza (Granada); D. Fernando de Aragón, duque de Cala-
bria y marido de la reina Germana, de San Miguel de los Reyes (Valencia) etc. 
Entre los prelados se cuentan: El Cardenal Pedro de Frias, fundador 
de San Jerónimo de Espeja de San Marcelino (Soria); D. Pedro Tenorio, Arzo-
bispo de Toledo, de San Blas de Villaviciosa (Guadalajara) y Santa Catalina de 
Talavera, y D. Gutiérrez Alvarez de Toledo, de San Leonardo de Alba de Tor-
mes (Salamanca). 
Todos estos ilustres apellidos actuaron como fundadores, patronos o 




Durante cerca de doscientos años los monjes Jerónimos estuvieron 
construyendo sus casas por la geografía española. La mayor parte lo fueron en 
lugar ya habitado de antiguo por ermitaños o sobre una ermita, las menos en 
un edificio abandonado por otra comunidad. Su tendencia hacia lo eremítico 
se detecta pues incluso en la elección del sitio. 
La muy abundante iconografía de San Jerónimo, sobre todo a partir 
de la expansión de su culto a raíz de la proliferación de órdenes y congrega-
ciones puestas bajo su patronato, podemos reducirla esencialmente a tres 
tipos: el San Jerónimo penitente, en alusión a su vida eremítica en el desierto 
de Calcis (Siria), que tuvo lugar entre el 375-378; el San Jerónimo como car-
denal de la Iglesia y el San Jerónimo escribiendo encerrado en su celda. Los 
tres gozaron de popularidad y, en ocasiones, aparecen entreverados (37). 
Desde el punto de vista de la arquitectura, nos interesan el penitente y el 
cenobita estudioso de la Biblia, no por el valor iconográfico, y menos aún 
estético, que dimane de la imagen, sino porque en ambos se plantea el trán-
sito de la vida eremítica -espacio abierto- a la cenobítica -espacio cerrado-
mediante un nexo tan significativo cual es la ermita, es decir, el edificio cons-
truido exprofeso por los anacoretas para la celebración del oficio divino en 
común. 
En el tiro de una escalera del claustro de Santa María del Parral (Se-
govia), hay una curiosa grisalla, en que se ha figurado una ermita, bien visible, 
y a sus pies y en primer plano San Jerónimo comentando la Biblia a unos 
monjes que, como es lógico, visten el hábito de los monjes españoles. Más allá 
del mero valor pictórico, esta imagen es una perfecta y sintética representación 
del origen y devenir de la Orden y una sutil transmutación del eremita del 
desierto de Calcis en un prior Jerónimo, de la misma manera que el propio 
monasterio del Parral fue consecuencia de la presencia de una ermita, dedica-
da a N. a S.a, que fue preservada entre los muros de la iglesia. 
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Si en principio fueron ermitaños, nada de particular tiene que en las 
fundaciones monásticas se dejara sentir el anhelo por todo lo eremítico: San 
Bartolomé de Lupiana se estableció sobre la ermita de San Bartolomé; San Je-
rónimo de la Plana de Jávea, sobre cuevas eremíticas; Santa María de Guada-
lupe, sobre N a Sa de Guadalupe; Santa María de la Sisla, sobre N a Sa de la 
Asunción; San Jerónimo de Guisando, sobre cavernas de ermitaños, la más 
grande dedicada a San Jerónimo; Santa Ana de la Oliva, sobre Santa Ana; 
Santa María de la Mejorada, sobre N a Sa de la Mejorada; San Miguel del 
Monte, sobre San Miguel; San Jerónimo del Valle de Hebron, sobre asenta-
miento eremítico; San Jerónimo de Espeja, sobre Santa Águeda; San Jerónimo 
de Montamarta, sobre San Miguel; Santa María de la Murta de Alcira, sobre 
santa María de la Murta; San Jerónimo de Yuste, sobre asentamiento de ermi-
taños; Santa Catalina de Badaya, sobre Santa Cecilia; Santa María de Toloño, 
sobre Santa María; Santa Catalina de Montecorban, sobre Santa Catalina; 
Santa Marina de don Ponce, sobre Santa Marina; Santa María del Fresdelval, 
sobre Santa María; Nuestra Señora de la Estrella, sobre N a Sa de Ariceta; 
Nuestra Señora de Prado, sobre N a Sa de Prado; Santa María del Parral, sobre 
Santa María del Parral; Santa Verónica de Alicante, sobre la Santa Faz; Santa 
María de la Esperanza de Segorbe, sobre La Esperanza y Santa Bárbara; Santa 
Ana de Tendilla, sobre Santa Ana; Santa María de los Remedios de Barrame-
da, sobre Santa María de los Remedios; Santa Quiteria de Jaén, sobre Santa 
Quiteria; Santa María de la Piedad de Valdebusto, sobre Santa María de la 
Piedad; Santa María de Gracia, sobre N a Sa de Gracia ; Santa María del Valle 
de Ecija, sobre Santa María y San Jerónimo del Valparaiso en un enclave de 
ermitaños, con las ermitas de N a Sa del Pilar, N a Sa de las Angustias y de los 
Cipreses, y Santa Engracia de Zaragoza, sobre las Santas Masas. 
Del resto de monasterios podemos hacer dos grupos: creaciones ex 
novo o reutilización de casas abandonadas por otras órdenes. Al primer grupo 
pertenecen: Santa María de la Concepción (San Jerónimo) de Granada, San 
Jerónimo de Buenavista de Sevilla, San Jerónimo de la Murta en Barcelona, 
Santa María del Rosario, en Bornos; Santa María de la Piedad, en Baza ; San 
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Antonio de Portaceli, en Sigüenza; San Jerónimo el Real, en Madrid; Nuestra 
Señora de la Luz, en Lucena del Puerto (Huelva); San Jerónimo de Caravaca; 
Nuestra Señora de la Victoria, en Salamanca; San Jerónimo en Benavente; San 
Miguel de los Angeles, en Sanlucar la Mayor (Sevilla); San Jerónimo de Corral 
Rubio; San Jerónimo de Cotalba, Gandía (Valencia); Santa María de Jesús en 
Tábara (Zamora) y San Lorenzo de El Escorial. 
En el segundo grupo se incluyen: San Juan de Ortega, en Ortega 
(Burgos), hospital de peregrinos regido por canónigos regulares hasta 1431; 
San Blas de Villaviciosa (Guadalajara), de canónigos regulares; San Pedro de 
la Nora (Murcia) sobre la iglesia parroquial; San Leonardo en Alba de Tormes 
(Salamanca) premostratenses; San Miguel de los Reyes (Valencia) cistercien-
ses; Santa Catalina en Talayera (Toledo), canónigos regulares; Nuestra Señora 
de la Armedilla, en Cogeces del Monte (Valladolid), cisterciense; La Trinidad 
de Miramar (Palma de Mallorca) y San Isidoro del Campo (Santiponce, Sevi-
lla), cistercienses y San Jerónimo de Jesús, en Avila, jesuítas. 
Como podemos observar, el respeto por la antigua advocación de las 
ermitas fue absoluta, salvo en los casos de Montamarta y Espeja, en que se 
cambió por el de San Jerónimo. En cuanto a las casas creadas ex novo y a las 
abandonadas, se siguió con la denominación antigua en las segundas y se bau-
tizó con el nombre de San Jerónimo a un 50% de las primeras. Con todo, y a 
propuesta del Capítulo General de 1418, la Virgen es su "patrono, singularissi-
ma" por lo que se rezaba un oficio propio. 
Si hacemos un recuento de todos los monasterios nos apercibiremos 
de que la mitad fueron construidos sobre ermitas ya existentes, y como quie-
ra que, por lo general, aquellas se alzan exentas en parajes retirados, el paisaje 
se hace inmediato y perceptible. Sigüenza, al que se considera uno de los me-
jores prosistas en lengua castellana, ha penetrado con sensibilidad exquisita en 
el análisis del mismo y lo ha descrito de forma insuperable. Veamos algunos 
ejemplos: 
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"Del sitio, y de la Sierra donde estos santos Hermitaños se recogieron a 
hazer vida santissima, no se escusa dezir algo. Es la Sierra asperissima, y en aque-
lla parte casi inacesible, de tan dificultosa subida, que son mas menester las manos 
que los pies: esta vestida de gran hermosura, y variedad de plantas; muchas dellas 
conservan en Invierno, y en Verano la hoja, de suerte que nunca esta desnuda, seca, 
ni fea. Trepa unas vezes la yedra por las peñas, abragase otras con los troncos de los 
arboles, a los unos y a los otros sustenta siempre frescos y gratos a la vista, haziendo 
mil travesuras que le enseñó la naturaleza. Las cornicabras, gayubos, azeres, alisos, 
pinos, robles, encinas y otras mil diferencias de arboles sylvestres, que en medio de 
los rigurosos ciercos se defienden. Por otras parte los castaños, nogales, almendros, 
higueras, olivos, parras, cipreses, olmos y chopos, unos rompen por medio de las 
peñas, y se levantan hasta el cielo, otros arrimados a las gargantas y arroyuelos que 
se derriban por entre los riscos de lo alto de aquel monte, crian una variedad de 
gran hermosura a los ojos. Desta manera esta todo aquel testero de la sierra vestido, 
desde la llanura hasta la cima, descubriendo a trechos peñascos muy ásperos y como 
colgados, que ayudan al adorno y vista grandemente. Entre estas rocas y peñascos 
muy ásperos hizo la naturaleza unas cuevas tan concertadas, y tan a proposito, que 
ponen desseo en los hombres para que echando de alli a las fieras, las escojan por sus 
moradas, despreciando el mundo, y la vana curiosidad de sus edificios" (38) 
"Por la parte del Medio dia tiene esta ciudad [Barcelona] el mar Medi-
terráneo: tan cerca que bate en sus muros: por la del Norte a poco mas de media 
legua se levantan unos montes y sierras muy altas vestidas siempre de verdura de 
muchos arboles silvestres, y otros que se han plantado de los moradores, como 
cidros, naranjos, limones, laureles, olivos, por ser la templanca del cielo tanta, que 
se conservan estas plantas regaladas con mucha abundancia, y de tal suerte cubren 
la tierra, que no dexan un pie de suelo abierto, vista por extremo apacible en todo 
tiempo. Entre estas sierras se hazen algunos valles y collados, y montes llenos de fres-
cura, y de lindas aguas, de donde se provee la ciudad en grande copia ... Vio el sitio 
[La reina D a María] y dio le grande gusto la amenidad y frescura de la montaña, 
y la hermosura de las vistas, que son de grande contento, ansi por la verdura de 
que están siempre vestidos aquellos valles y sierras, como por descubrirse toda la 
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ciudad de Barcelona hasta las mas pequeñas casas, y sobrepujando la vista por 
encima dellas, se enseñorea toda la playa, y la ribera, donde se veen llegar, entrar 
y salir las naves y galeras, y las muchas poblaciones que están en contorno de la ciu-
dad, hermosean la campaña con una variedad de mucho deleyte a la vista" (39) 
Al oriente de Alcira "se haze un hermoso valle, y por ser tan admirable 
a la vista, y tan apacible a los ojos, los naturales le pudieron llamar con el mismo 
nombre, Miralies (Milagros) ... Esta este valle entre unos montes altos, vestidos en 
todo tiempo de verdura, que lo coronan graciosamente. Pinos altissimos y derechos 
que quieren competir con los del monte Líbano, muchos romeros olorosos, arraya-
nes, murtas espessissimas, de donde tomo después el nombre: las yervas y plantas 
mas menudas son de notable virtud ... y proveyóle [la naturaleza/ de una fuente 
perpetua y caudalosa en la cumbre de la montaña con tanta maestría assentada, 
que derribándose naturalmente de lo alto por la ladera de la cuesta, que haze 
espaldas a la casa, con ella cultiva y regala casi todo el valle" (40) 
"En lo baxo se haze un valle muy hondo, con frescura de arboledas, por 
donde passa un arroyo, que detenido a vezes con arte, y otras por la naturaleza del 
sitio, se va rebalsando y haziendo estanques con pesca, y a vezes los ciega todos con 
las avenidas" (41) 
"Alli avia una hermita de tiempos atrás, llamada nuestra Señora del 
Parral: porque estava casi cubierta de una parra antigua. Vila yo y cogí algunos 
años, harto sabrosas huvas della, porque me crie a su sombra, y no puedo olvidar-
me della y serele agradecido eternamente. En el contorno y junto de la ermita 
debaxo de unos grandes riscos que tiene a las espaldas, ay muchas fuentes caudalo-
sas, de buen agua, en quien ni por lluvias continuas, ni por calores y grandes secas 
de tiempo, jamas vi ni crecimientos, ni menguas. Unas vienen hendiendo por entre 
las peñas por sus secretos canales, y desde fuera se escucha el murmurio: otras salen 
bullendo de lo profundo de aquellas cavernas, mostrando sus ojos claros, mas que 
los nuestros, riéndose entre las arenas y pedreguelas menudas. Otros nacimientos ay 
tan sossegados y tan puros, que aunque están muy hondos, engañan a la vista, y el 
cuerpo diafano, o transparente junta sin poderse hazer diferencia, la superficie 
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suprema del agua con la profunda del suelo. Por otras se veen salir los peces de los 
carcabos hondissimos, que no se les halla suelo (son aquellos peñascos muy caver-
nosos); no digo esto por tener gana de hazer pintura deste sitio (mas proprio oficio 
de Poeta que de Historiador) sino por dezir la verdad de lo que ay en el, y veese 
aqui juntamente caca y pesca, porque como digo, en lo baxo están los manantia-
les con muchos peces, y en las cuevas mas altas se anidan conejos y raposas' (42) 
Ermita y soledad. Sigüenza lo añoraba cuando a finales del siglo XVI 
redacta la historia de la Orden. Habían transcurrido doscientos años y para un 
monje que habitaba en El Escorial, el monasterio áulico por excelencia y el 
más visitado a causa de la magnificencia de su fábrica, seguía siendo la razón 
primera de su vocación. El yermo es el motivo recurrente cuando narra el ori-
gen de los monasterios, y los anacoretas de los pedregales de Egipto el mode-
lo de vida a seguir. Tan fuerte lo sentía -muchas veces se duele de que se hayan 
olvidado sus hermanos de la penitencia y rigor de la vida en soledad- que con 
toda justicia escribe "Están casi todas las casas desta religión en desiertos, porque 
de veynte y seis, que hasta agora se han fundado, las que mas cerca están a media 
legua de las ciudades, y una sola dentro de una villa; las demás, contra lo que aquí 
se ha dicho, mas distantes y en lugares desiertos, agenas del trato del mundo y con 
todo esso van alia los fieles atraydos de la devoción y solenidad con que se celebran 
los oficios divinos' (43). 
Cuando esto escribía se habían fundado prácticamente todos los mo-
nasterios, como hemos visto; unos en lugares muy apartados, otros próximos 
a las ciudades y tan solo uno, dice él, dentro de una villa. Entiendo que Si-
güenza se refiere a Santa Catalina de Talavera, que les fue entregado a los Jeró-
nimos por el arzobispo D. Pedro Tenorio, en 1398, a causa de la vida poco 
edificante que llevaba la comunidad de canónigos regulares que lo habitaba. 
Cuando el prelado toledano comunicó a fray Pedro Fernández Pecha su inten-
ción de hacerles tal donación hubo recelo por parte de éste: uHuvo en esto algu-
nas dificultades de todas partes. A E Pedro se le hazia cosa nueva, y no muy segu-
ra, admitir casa de la Orden dentro de poblado, en medio de la frequencia y trato 
de los hombres, de que se yva huyendo con mucho cuydado, por no ser el intento 
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de esta Orden acudir a los menesteres del siglo, ni entremeterse en sus negocios, sino 
darse todos al espíritu y a las alabancas divinas en perpetua meditación. Con todo 
esso no osó resistir a la voluntad del Arcobispo, por tenerle tan por aficionado, y 
por señor y bienhechor. Y aunque no se descubrió tan presto el inconveniente desto, 
el tiempo ha descubierto que estavan bien fundados los temores' (44). 
Lo mismo se repite en el caso del monasterio más famoso, después 
de El Escorial, cual es el de N a Sa de Guadalupe. La historia de este celebérri-
mo santuario de proyección hispánica, hoy habitado por frailes franciscanos, 
se remonta a principios del siglo XIV, con la aparición de Nuestra Señora al 
pastor Gil Cordero. Pronto se convirtió el lugar en centro de peregrinación y 
la fama llegó a oidos del rey Alfonso XI, quien construyó una iglesia e insti-
tuyó un priorato secular dependiente de la iglesia de Toledo. Pasado el tiem-
po, la relajación de costumbres aconsejó a D. Juan Serrano, último prior secu-
lar, entregar el templo y edificios anejos a los Jerónimos. Por aquellas fecha, en 
torno al santuario se había ido generando un núcleo urbano -la actual villa de 
Guadalupe- cuya vida giraba en torno a la milagrosa imagen. 
En octubre de 1389, fray Fernando Yáñez llegaba procedente de San 
Bartolomé de Lupiana a Guadalupe y tomaba posesión del mismo, no sin ha-
berse planteado antes lo acertado de la decisión, al menos así lo afirma Sigüen-
za: "F. Fernando Yañez y sus Frayles por otra parte no se osavan determinar, 
teniéndolo por dificultoso, cosa fuera de su intento, y de su vocación que era bus-
car soledad y alejarse de los ruydos del mundo, recogimiento, silencio, y sossiego 
para la meditación. A todo esto parecía contrario lo que imaginavan de aquel 
Santuario, donde sabían que concurría todo el mundo, frequencia de gentes natu-
rales y extrangeras, acoger peregrinos, oyr confessiones, acudir a remediar necessi-
dades, cuydado de muchas almas, proprios exercicios de la vida activa, professan-
do ellos el de la contemplativa y monástica que va huyendo de todo esto, no halla-
van razón que les assentasse para aceptar el partido, sino sola la devoción de la 
Virgen, y esta era tanta que contrapesava a todos los otros inconvenientes, y assi se 
determino el Prior a que se propusiesse en forma de capitulo" (45) 
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Centro de peregrinación al que acudían centenares de fieles y parro-
quia del lugar, eran serias dificultades para poder guardar la clausura y el silen-
cio jeronimianos. Además la relación entre el monasterio y la villa de Guada-
lupe era muy tensa, pues los antiguos priores seculares, desde 1348 y por 
voluntad regia, ejercían señorío temporal sobre los vecinos. El propio Fernán-
do Yáñez habría de afrontar, en 1405, graves disturbios. 
Guadalupe, fundado como tantos otros monasterios de la Orden so-
bre una ermita, no podía sin embargo ser Jerónimo en sentido estricto; el po-
der temporal y la actividad parroquial eran lo más opuesto a los postulados re-
queridos por la vida eremítica. 
La situación arquetípica de una casa jerónima responde a tres su-
puestos: en sitio apartado e inaccesible, en el caso de la preexistencia de un 
grupo de ermitaños; a las afueras de lugar poblado, a más de media legua -algo 
más de 2,5 Kms.-, cuando se trata de una ermita y jamás en las costas ni en 
las islas, de hecho los dos únicos intentos, Santa Marina de D. Ponce, en la is-
la de los Conejos (Santander) y la Trinidad de Miramar (Mallorca), fueron in-
tentos fallidos (46). Son excepción los asentados dentro de la población y obe-
decen a la reutilización de conventos abandonados: Guadalupe, Talavera, Avi-
la y San Juan de Ortega, y no deja de ser sintomático que en este último caso, 
el obispo D. Pablo de Santa María se comprometiera a alejar el pueblo que se 
había formado en torno a la casa ya a principios del XIII. De muy singular 
puede considerarse el caso de La Nora (Murcia), sobre una parroquia. Pero 
siempre permanecía en ellos el anhelo eremítico; la tendencia a aislarse, y así, 
al contar la vida de fray Agustín, monje de Guisando, dice Sigüenza que algu-
nos monjes, a la hora del Ave María, estaban "recogidos" en las cuevas. 
De todo lo anteriormente expuesto podemos deducir cuatro rasgos 
específicos de la Orden Jerónima: origen eremítico, españolidad, relación con 
la Casa Real y solemnidad de la liturgia, rasgos que, "a priori", podrían haber 
influido en la concepción de una arquitectura propia, pero es tal el abismo 
que, en principio, separa Guadalupe de El Escorial, que el hilo conductor que 
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une y otro pasa desapercibido y de esta suerte pese a haber sido tan española 
y haber contado con monasterios tan famosos como los mentados, no existe 
un estudio monográfico, una visión de conjunto que esclarezca si llegó a exis-
tir un modelo Jerónimo. 
Nacida la orden a finales del siglo XIV, en un momento en que se 
habían desarrollado plenamente los tipos impuestos por las órdenes monásti-
cas y mendicantes, es lógico que los primeros monasterios no tuvieran una 
forma nueva y singular, sino que, alcanzado el organismo perfecto por mon-
jes y frailes, adaptaran, con mejor o peor fortuna, las soluciones consagradas. 
Además, al ser autónomas cada una de las casas es lógico que no existieran 
influencias recíprocas. No fue este, como veremos, el caso de la Corona de 
Aragón, cuyos edificios responden a un mismo patrón. 
Tal estado de cosas hubo de perdurar, por lo menos, hasta 1415, fe-
cha del primer capítulo general en que se dictaron normas comunes y los dis-
tintos monasterios quedaron englobados bajo el generalato del prior de Lupia-
na, sin embargo nada se expuso acerca del modelo arquitectónico a seguir, 
aunque sí de algunas formas aconsejables. No obstante con el paso del tiem-
po se fue tomando conciencia de la existencia de una cierta peculiaridad, lo 
que supone, al menos, un modelo ideal. 
Parece como si todos los historiadores de nuestra arquitectura des-
lumhrados por la rotundidad y el significado de El Escorial, hubieran olvida-
do el resto de los monasterios Jerónimos y así no es de extrañar que para Se-
cundino Zuazo, San Lorenzo, el más elevado exponente de nuestro renaci-
miento y el monasterio español por excelencia, sea un hecho insólito y aisla-
do dentro de la actividad constructiva hispana y carente de precedentes. Muy 
otra es la opinión de Chueca Goitia, para quien San Lorenzo no es sino el re-
sultado final de la lógica evolución del monasterio medieval, o de Agustín 
Bustamante, que le define así "el florón de la Orden, la culminación del apoyo 
real a esa religión, es un punto cimero pero siempre dentro del devenir de los hijos 
de San Jerónimo'. Ya veremos cuanto de realidad hay en estos pareceres. 
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Nuestro intento será pues el ir analizando la gestión de lo que podrí-
amos llamar el "monasterio Jerónimo tipo", si es que éste logró madurar y defi-
nirse. La desgraciada historia de nuestro rico patrimonio se cebó con saña sobre 
esta parcela del mismo. Por una parte la imposibilidad de reinstaurar la Orden, 
una vez suprimida en 1835, con monjes extranjeros como sucedió con las otras 
religiones, nos ha privado de la continuidad funcional de determinadas depen-
dencias o de la tradición oral de su uso ; por otra el consiguiente abandono y 
profundas reformas, cuando no la destrucción sistemática y total por parte de 
sus nuevos propietarios, han convertido las en otro tiempo famosas casas en un 
montón de escombros. Recorrer los monasterios Jerónimos es viajar por cam-
pos llenos de maleza, donde una pared sostenida casi por milagro, abatida por 
el viento y el agua, señala, como un crucero, el sitio en el que antaño los mon-
jes elevaron sus preces a Dios. Tan solo San Lorenzo de El Escorial se mantie-
ne íntegro -Guadalupe como veremos es otra cuestión- y así el panorama se nos 
ofrece desolador por lo que respecta a la arquitectura del siglo XV, capítulo del 
mayor interés para comprender el porqué del renombrado cenobio filipino. 
Los Jerónimos han contado con extraordinarios historiadores, entre 
los que descuella el padre Sigüenza, quien publico su obra entre 1600 y 1605. 
Fray José escribe en un momento en que todas las órdenes hacían su propia 
apología, en un deseo de exaltarse y encumbrarse. No le interesaba, ni hubie-
ra sido lógico en la mentalidad de la época, detenerse en el proceso construc-
tivo de todos y cada uno de los monasterios Jerónimos; sí lo hizo de San 
Lorenzo de El Escorial, casa donde residía y cuyas obras había seguido paso a 
paso, pero por otras razones que no han lugar. Su atención se centra no en la 
morada edificada con las manos sino en aquella otra espiritual levantada con 
la oración y ascetismo de sus hermanos: "Aun estava el edificio imperfecto 
[Lupiana], no tenia sino solo lo que tocava a la substancia, sin adorno de acci-
dentes, sin la compostura que atavia esta essencia, tan necessarios para su conser-
vación, que no puede durar sin ellos. El cuydadoso Prior a quien Dios avia esco-
gido, como principal mampostero desta fabrica, no se descuydava punto, todos los 
dias se desvelava en acrecentar alguna cosa para que llegasse a perfección. Luego 
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como assento lo que hemos dicho, que tocava a la substancia puso buena diligen-
cia en las circunstancias" y más adelante continúa "Este es el edificio que iva le-
vantando nuestro Pecha y lo que de veras es religión ..." (47) 
No deja de ser curiosa la metáfora con la arquitectura y sus princi-
pios de utilidad y belleza, lo que nos dice de una persona ilustrada a la que no 
eran ajenos los rudimentos de aquella disciplina, por esto en su relato se des-
lizan ciertas reflexiones y, con frecuencia, juicios estéticos sobre el tema. Hom-
bre de formación humanística e inmerso en un mundo de clasicismo, no era 
proclive a lo medieval y muy en especial a lo mudejar -de "obra bien detenida 
aunque de poco ingenió" calificaba las armaduras de la hospedería del Parral-
aunque no deje de reconocer la calidad de algunos edificios. Por supuesto ig-
nora por completo los maestros de obras. 
Es por todos bien sabida la tradición romántica de hacer a los mon-
jes los constructores del propio monasterio, también lo afirma Sigüenza de sus 
hermanos, sobre todo de aquellos primeros, de los que iniciaron la andadura 
cuando el modelo no estaba definido y un sencillo claustro y humildes celdas 
era todo cuanto necesitaban (48). Ahora bien, el que los monjes intervinieran 
en las labores de albañilería no significa que dirigieran las obras o hicieran tra-
zas en sentido estricto, aunque es lógico que el tracista se atuviera a las nece-
sidades inherentes a la Orden. Desde luego en las casas en que se sabe el nom-
bre del arquitecto no es precisamente el de un Jerónimo. De haber sido así, 
bien se hubiera encargado fray José de anotarlo y guardar memoria, como por 
largo se explaya en las figuras de Escobedo o Villacastin, expertos en arquitec-
tura pero no arquitectos. 
No se puede afirmar que haya habido arquitectos en la orden jeróni-
ma; sobran los dedos de la mano para hacer el recuento total de los monjes 
entendidos en esta materia y, desde luego, en una historia constructiva que se 
prolongó durante doscientos años, ninguno de éstos alcanzó la fama e interés 
de que gozaron algunos maestros carmelitas y jesuítas, con proyección más allá 
del mundo restringido y local al que pertenecían. 
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Los Jerónimos fueron buenos economistas, músicos y artesanos, en 
especial iluminadores y bordadores, pero no duchos en la teoría y práctica ar-
quitectónica. A fray Vasco de Sousa, el primero del que tenemos noticia, se de-
be el núcleo primitivo de San Jerónimo de Valparaiso (Córdoba), núcleo que 
se reducía a una "yglesia pequeña y dormitorio" y que llegaron a la exclaustración 
convertidos en lavadero (49). No podemos calificar de obra de arquitectura a 
una estructura tan simple; a algo que puede levantar cualquier individuo y que 
ha sido tradición de nuestros lugareños a la hora de hacer su hogar. 
Mayor interés reviste la figura de fray Juan de Escobedo, profeso en 
N a Sa de El Parral, a quien el prior fray Pedro de Mesa encomendó, a fines del 
siglo XV, la restauración del acueducto romano de Segovia, y otras obras en la 
ciudad y arrabales, por encargo de los RR. C C : " Tuvo para todas estas obras 
nuestro fray Pedro de Mesa, un excelente ministro ...un religioso del mismo con-
vento ... llamavase fr. Iuan de Escobedo, montañés, aunque criado desde pequeño 
en Segovia, su padre era carpintero y el no se contento con esto solo aunque lo hazia 
muy bien, tenia largo ingenio, deprendió la lengua Latina, y estudio Mathemati-
cas, y supo mucha Geometría, y de allí vino a ser gran Archítecto... Este era el 
maestro de obras, el dava las tracas y por su orden se seguían los mamposteros, re-
partía los estajos, y jornales y ellos pagava, y venían al Parral a cobrar el dinero, y 
por su mano passava todo, y a todo dio feliz remate sin que ninguno se quexasse, 
ni en las obras se hallassen defectos\50). No obstante el elogio de Sigüenza -le 
llama maestro de obras y arquitecto- y la formación técnica de Escobedo, no 
deja de sorprender que no interviniera en las obras de la casa donde era pro-
feso, entonces en plena euforia constructiva y dirigidas, por lo menos hasta 
1491, por el famoso Juan Guas. En resumen podríamos considerarle un ex-
perto en construcción, no un arquitecto. 
El tercer personaje es fray Antonio de Villacastín, sin duda el más co-
nocido, por no decir el único, y del que Sigüenza, se expresa de la siguiente 
manera: "Por obrero general debaxo de cuyo govierno se avia de executar todo vino 
ó truxole Dios fray Antonio de Villa Castin, religioso Corista, que es en esta Orden 
un estado medio entre Sacerdotes y hermanos legos, professo de la Sisla de Toledo, 
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de quien hize memoria quando traté del aposento que se hizo en el monasterio de 
Iuste, quando se retiró alli el Emperador Carlos quinto, fue también en aquella fa-
brica el obrero; teníase ya alguna noticia de su entereza y valor, aunque nunca se 
pudiera imaginar que a un hombre al parecer de todos basto, sin letras y de pocas 
palabras, se encerraran tantas virtudes juntas. No quiero hazerle agravio en atro-
pellar aqui lo que espero dezir de sus cosas, que no haré poco si acierto a dezirlas, 
aunque he sido testigo dellas muchos años' (51). Fray Antonio llegó a San Loren-
zo en 1562. 
Es cierto que Villacastín fue el obrero mayor, y así hemos de reco-
nocerlo, pero quiero hacer notar de que modo Sigüenza narra la llegada: "tru-
xole Dios". Para él, Villacastín fue el factótum, por encima de Juan Bautista de 
Toledo o de Herrera y por consiguiente no puede decir a la ligera que no quie-
re "atropellar" todo cuanto al obrero mayor concierne. De la misma opinión 
era fray Juan de San Gerónimo "porque en toda la dicha Orden no se hallo otro 
mas esperimentado en cosas de edificar que et\52). 
La figura de fray Antonio, tan sobrevalorada por el historiador de la 
Orden, ha sido puesta en nuestros días en su justo sitio, pero aún quedan otros 
nombre Jerónimos unidos a la historia de tan singular edificio: me refiero a 
Colmenar y a Huete. 
Fray Juan de Colmenar era prior de San Jerónimo de Guisando, y 
fray Juan de Huete, de Montamarta. Su participación dio comienzo, antes de 
empezarse las obras, con la visita al lugar en que habría de levantarse y opi-
nión sobre el mismo. En junio de 1561, una vez aceptado por el Capítulo 
General el futuro monasterio, el prior de Lupiana y General de la Orden, fray 
Francisco de Palazuelo, escribe al rey, en respuesta a una carta suya, en los si-
guientes términos: "Las personas que yo entiendo que podran mejor entender la 
election del sitio y disposición y asiento que mas convenga, como gente que saben 
el arte y tiene mucha esperiencia de otras muchas obras que an hecho y ansi podran 
mas acertadamente hacer esta de V. M. y conforme a la manera que nuestra orden 
tiene en el labrar sus casas, son el Prior de Camora [fray Juan de Huete] y Fray 
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Juan de Colmenar, vicario de Guisando, del Padre Prior de Madrid acá tenemos 
toda confianza para cualquier oficio y para cobrar dineros y bazer cualquier otro 
negocio que V. M. le quisiere en razón desto encomendar con toda solicitud y fide-
lidad y buen nombre de Religion 
Aunque del arte de labrar no se sabe lo que los sobredichos alcanzan los 
cuales para lo ya dicho y para todo lo demás son bastantísimos ...(53) 
En 1562, Felipe II, que había pasado la Semana Santa en Guisando, 
como lo hiciera en otras ocasiones, escribió una carta al prior del mismo y 
electo vicario de San Lorenzo, fray Juan de Colmenar, para que se presentase 
en El Escorial, lo que éste hizo acompañado por "dos religiosos de la misma ca-
sa: llamavase el uno fray luán de S. Gerónimo, fray le humilde, devoto, aplicado a 
las cosas de dibuxo y de tragas y tuvo el libro de la razón junto con el contador Al-
maguer" (54) 
En 1565, el rey ordena "que el padre prior fray Joan de huete y el padre 
vicario fray Joan de colmenar tengan cargo principal de llevar a devida execucion 
todo lo que toca a la fabrica y hedificio del claustro principar (55) 
Son pues tres los nombres de monjes Jerónimos implicados en tan 
magna empresa: Colmenar, Huete y San Jerónimo, pero sin duda el de mayor 
relevancia fue Huete y lo fue precisamente por su cargo (56). A él le cupo en 
suerte actuar en aquellos primeros dias en que habia que plantear, replantear 
y solucionar problemas de toda índole, desde lo adecuado de lo construido 
hasta la funcionalidad y capacidad, de todo lo cual nos han quedado algunos 
testimonios: "a lo que yo entiendo [la obra] va tan falta de aposentos que muchas 
casas de nuestra orden y aun de las que no son muy principales le harán ventaja 
porque ver agora los claustricos que ya como van subiendo las paredes se van mos-
trando la forma dellos son tan pequeña cosa que no son nada, ni tienen autoridad 
ninguna consigo" (57). En otras ocasiones no se limita a una mera crítica sobre 
la adecuación al buen funcionamiento, sino que fue capaz de dar soluciones 
mediante la traza o "rasguños", punto en el que se acerca más a lo que enten-
demos por arquitecto: "Su Magestad, dice que pues ya V. I. esta bueno haga la 
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planta que la ultima vez que Su Magestad estaba ay platicamos y lo de la moldu-
ra quede hordenado que no se asentase mas de lo asentado...". "El claustro de la 
enfermería esta bien en la traca y conforme a la del Prior" (58) 
La tarea de Juan de Huete ha de ser considerada como la de un super-
intendente, como la del hombre que conoce muy bien por la práctica el fun-
cionamiento de un edificio y cómo ha de ser para que se cumplan los requisi-
tos mínimos, pero no capacitado para proyectarlo ni dirigirlo. Así no de ha de 
extrañar que se le relacione, a veces, con la construcción de San Jerónimo de 
Montamarta o Zamora, de cuya casa fue prior. En un reciente estudio se dice: 
''''Detrás de las obras del monasterio de San Jerónimo estuvo siempre fray Juan de 
Huete, primero vicario de Montamarta y a quien en 1532 se denominaba maes-
tro de sus obras, más tarde vicario y prior de Zamora y por último prior de El Esco-
rial', aunque queda muy claro que el autor de las trazas fue Juan de Álava y 
que Pedro de Ibarra continuó al frente de las obras (59). 
Hasta aquí la nómina de los individuos de la orden que estuvieron 
relacionados de una u otra manera con la arquitectura. 
Ya cerrado el ciclo de fundaciones, hemos de mencionar a fray Anto-
nio de San José Pontones, nacido en Santander en 1717, a quien se deben la 
renovación de las bóvedas de San Benito de Sahagún y la capilla del Pilar en 
la catedral de Ciudad Rodrigo. En 1744, concluidas estas obras, tomó el hábi-
to en La Mejorada: "donde siendo novicio reedificó la nave de la iglesia. Mas des-
pués de profeso erigió dos lienzos que faltaban al claustro, en los que formó celdas, 
librería, sala de capítulo, trojes y otras oficinas; renovó la sacristía, y construyó á 
su costa en ella dos capillas, que adornó con altares, pues gozaba el sueldo de trein-
ta reales diarios por ser arquitecto del Rey. Levantó además el camarín de nuestra 
Señora, y una pieza para lavar las manos cerca de la sacristía. Proveyó de agua 
abundante al monasterio, de que carecía en el verano ... 
Esto dio motivo á que escribiese y publicase un libro que intituló "Arte 
de molineros ó tesoro económico para La Mejorada" que dicen ser muy bueno. Y 
trabajó otro sobre la arquitectura hidráulica, que no llegó á imprimirse ..." (60) 
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Nos encontramos ante el caso de un arquitecto que ingresa en la or-
den una vez formado y que se limita, en las casas de su congregación, a hacer 
reformas o tareas de otra índole pero que no dio las trazas para ninguna, pues 
además ninguna se fundó a partir de 1609. 
La fecha de 1415, año del ya citado Capítulo General, fue de tras-
cendental importancia para la Orden, pero carece casi por completo de toda 
relevancia en el aspecto arquitectónico si bien a partir de entonces comienza 
un notable proceso constructivo. 
Muy poco sabemos de cómo fueron los monasterios anteriores a la 
mencionada fecha, pues reedificados y transformados con el paso de los años 
y expoliados en la desamortización son más bien escuetas noticias antes que 
restos materiales lo que de ellos disponemos, salvo en el caso de Guadalupe, 
muy bien conservado, pero que ya estaba trazado antes de la llegada de fray 
Fernando Yáñez en 1389, quien se limitó a adecuarlo a la nueva función. Y 
tan escasas referencias se las debemos una vez más a Sigüenza, noticias que he-
mos de tomar con precaución porque, llevado del ensueño de la Edad de Oro 
de la Orden, de los tiempos míticos en que estaban muy vivas la ascesis y sole-
dad, todas las fundaciones eran de grande humildad y estrechez. Motivo recu-
rrente y contradictorio, ya que, en más de una ocasión no se recibieron cier-
tas casas porque eran muy pobres. 
A tan parco material hemos de añadir que los años finales del siglo 
XIV son en Castilla más bien estériles que fértiles en lo arquitectónico. 
El número de monasterios levantados entre 1373 y 1415, ascienden 
a veinticuatro (61), de ellos permanecen en su estructura medieval más o me-
nos prístina, si bien de fines del XV y principios del XVI, San Jerónimo de 
Cotalba (Gandía), 1384; San Miguel del Monte (Burgos), 1403; San Jeróni-
mo de Valparaiso (Córdoba), 1405 y San Jerónimo de Yuste (Cáceres), 1408. 
Los restantes fueron muy transformados durante los siglos XVI y XVII, si es 
que no han desaparecido. 
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Ya hemos dicho que el monasterio más completo y mejor conserva-
do es Guadalupe, pero no fue planificado por los Jerónimos, no obstante éste 
junto con las informaciones literarias son una buena plataforma para intentar 
esbozar una idea de lo que fue el monasterio Jerónimo antes de 1415. 
Empecemos por Lupiana, el primero, y aquel en que los ermitaños se 
convirtieron en monjes. Como siempre Sigüenza nos es de gran ayuda para 
conocer el paso de ermita a cenobio y la primera disposición de éste: " Tras esto 
la guarda de la castidad prometida pide clausura, y raya, para evitar las ocasiones, 
de adonde no pueden passar, ni salir sin licencia del Prior. Esta se echo luego en la 
manera que pudo, en aquella sazón que ni avia claustro, ni cerca, señalóse termi-
no, como la segunda de las doze [constituciones] lo manda, y de alli adentro quedo 
con nombre de Convento y claustro ... Y aunque es ansí que el religioso dentro de si 
tiene las cercas, y las paredes que le recogen, y la celda donde se encierra, o el orato-
rio donde se retira, porque es templo santo de Dios. Con todo esso son necessarias las 
paredes para quitar las ocassiones a los de dentro y fuera, a los unos, porque no sal-
gan donde pierdan esta paz, a los otros porque no entren donde turben el sossiego. 
Por esto trato luego el Prior [fray Pedro de Guadalajara] de que se edificasse un 
claustro donde estuviessen encerrados, tuviessen celdas para el recogimiento, capillas 
donde dezir Missas, cementerio donde enterrarse ... Miraron el suelo, la disposición 
del sitio, la parte del medio dia, en respeto de la Iglesia, les pareció mas a cuento 
para la comodidad de las celdas, y para lo que podia labrarse adelante. Tragaron un 
claustrico pequeño y pobre de setenta pies de largo, de ancho onze, porque no dava 
mas lugar la cuesta donde arrimava. Dieronle por los tres lados a tres altos, dexa,n-
do descubierta la entrada del Sol a medio dia: en estos suelos hizieron buen nume-
ro de celdas del tamaño que para monges humildes, y pobres bastava. El suelo mas 
baxo repartieron bien en doze capillas: para las Missas, y para retirarse a oraciones 
particulares, no contentos con las comunes: (que Dios a quien le gusta nunca harto) 
en los paños deste suelo hizieron los entierros, porque el monj* ni iwo ni muerto ha 
de salir del claustro que escogió por su eterna morada en el suelo (62). 
El segundo texto se refiere a La Sisla: "Animóse con esto F. Pedro de 
Guadalajara a levantar un capaz edificio ... Trago luego un claustro de buen 
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tamaño, que es el mismo que agora llaman en aquella casa el viejo, a diferencia 
de otro mas nuevo que después se ha fabricado. Los viejos de aquel convento afir-
man, que el que hizo F Pedro Fernandez era muy pobre, a manera de portales, o 
colgadizos de aldeas, queriendo que se pareciesse al pobre portal de Belén ... Traba-
java con sus manos y con sus bragos de ordinario el noble cavallero de Christo: asia 
de la espuerta, y del cuezo como el mas baxo peón ..." (63) 
El siguiente a Guadalupe: "luego, y sin saber con que contengo [Fray 
Fernando Yáñez] abrir cimientos, a tragar una gran casa, claustro, y oficinas, 
porque lo que hasta alli estava edificado, eran aposentos sueltos, sin traga, o forma 
de monasterio, no mas de para recogerse aquellos Capellanes distraydos. Lo prime-
ro que edifico fue un claustro grande no muy vistoso, ni de buena proporción, en 
los anchos y largos; porque sabían poco los maestros de aquel tiempo de las buenas 
architeturas de que usaron los antiguos, y se han tornado a resucitar agora, con 
todo esso el claustro es devoto y religioso y las oficinas para este modo de vida muy 
a proposito. En lo que mas diligencia puso, fue acabar la Iglesia comengada por el 
Prior Toribio Fernandez, que como dixe, saco los cimientos, y creo que hizo mucho 
della, y de otras cosas de la casa, porque la manera de la planta no parece ingenio 
de hombre que pretendía Convento; y ansi quedaron las celdas como dizen, a ba-
rrios, lo mejor que se pudieron acomodar después, porque en el claustro casi no hay 
ninguna" (64). 
Por último uno referido a Yuste, de la pluma de un monje de la casa 
(65). "Fundación 2a del convento que se dice claustro viejo. Con la estrecheza y 
apretura que esta dicho pasaron los primeros padres, porque después que se les res-
tituyó su casa y se dieron a fr. Blasco y se fundó el Convento con título y vocación 
de N. P. S. Jerónimo, se les juntaron buen número de monjes de manera que había 
para poder seguir comunidad y debajo della fueron a Guadalupe al capítulo, [de 
1415] F Juan de Robledillo por procurador del Convento, y el padre F Juan de 
Madrid por Prior o Presidente en lugar de F. Blasco. Los cuales nombraron prior 
de este convento al dicho P Fray Francisco de Madrid y vueltos a su casa procu-
raron poner en mejor estado las cosas porque les daba prisa la obligación que les 
corría tan apretada a la observancia de nuestra Religión, y la prisa que Nuestro 
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Señor se daba a enviar a su viña de este Convento - que quería levantar trabaja-
dores, porque aun los que estaban no cabían, que eran mas de doce- con este cui-
dado y solicitud andaban todos procurando como se pudiesen extender y poner la 
casa en forma de Convento con Iglesia capaz para poder celebrar los Oficios divi-
nos con mas decencia y orden según nuestro instituto, y claustro, celdas y dormito-
rio y demás oficinas necesarias para el recogimiento de la clausura ...A la parte de 
mediodía se edificó la iglesia y la torre de las campanas que ahora hay es la que 
entonces se hizo ... y de sacristía servía un pedazo de la que ahora tenemos. 
El coro era una tribuna de madera y la ventana que daba luz por el 
Poniente es una que ahora se ve cerrada en la pared hacia el Reloj. Ocupaba la igle-
sia todo el largo del claustro por donde está el entierro de los monjes y los dos cuadros 
consecutivos de arrayanes a donde están los laureles de manera que el ancho del claus-
tro no tenía sino los cuatro cuadros de arrayanes cimeros y en medio de ellos se puso 
la fuente como ahora se ve la piedra del encañado ... Las puertas para entrar y salir 
de él era la que sale a la puerta pintada y capítulo. Otra era la que ahora sirve, en 
que esta la Campanilla: la cual era por donde se negociaba, como se hace ahora, y 
entraban y salían los oficiales para sus oficios, y el Aposento que esta frontero era del 
Portero y Oficial que tenía cargo de recibir los huéspedes, y por allí se negociaba y así 
tenía puerta afuera y se ve con la curiosidad que se labró, con sus poyos pintados para 
el asiento del recibimiento, y tenía el aposento de arriba para despensa y servicio 
como sirve ahora. Luego más adelante se hizo el de la Procuración. 
Luego se seguía otra puerta en el claustro que era la principal del refito-
rio ...La cabecera de el estaba arriba ... y el servicio de la Cocina estaba abajo y 
se daba el recaudo por una ventana ... A la parte de arriba tenia otra ventana, 
que salía a la bodega primera que aquella servia entonces de todo y por allí daban 
el recaudo al refitorio porque no anduviese por el claustro. 
La oficina de la cocina... en sus principios solo estaba cubierta a teja 
vana... 
Volviendo a nuestro claustro digo que la cuarta puerta estaba en el lien-
zo de la sacristía ...y allí estaba aquella cuadra de recibimiento para los huéspe-
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des que habían de comer en el refitorio ... Otra puerta tenia que era de la Capilla 
de San Juan, que es en el Capítulo viejo ... 
Subiendo a lo alto del claustro digo que se labraron las celdas que hoy 
parecen en el lienzo de poniente a donde estaba toda la vivienda del Convento, 
que fueron catorce celdas con la del Prior, que era la que esta junto al coro ...y 
luego las que siguen en los callejones cuatro en el primero y dos en el segundo y de 
alli sube una escalera a lo alto en donde están cinco celdas ... 
Luego mas adelante se labró en lo alto una cuadra con su chimenea bien 
adornada de pintura el techo para hospedería, dándole su puerta al claustro asi 
mismo pintada por donde salían los monjes ... y junto a la sala se labró un apo-
sento con el mismo adorno para dormida que ahora se llama la celda de la orden 
porque servía dello ... 
En el lienzo de la parte del norte se labró encima del refitorio el dormito-
rio de los nuevos ... diosele puerta al claustro como ahora esta con su pila de piedra 
a donde se echa agua bendita -aun hasta hoy se guarda- y junto a ella una cruz col-
gada en la pared. Luego en entrando esta una cuadra con sus poyos a la redonda, y 
la puerta principal del dormitorio, y alli el Maestro tenía capitulo a los nuevos. 
A las espaldas de este dormitorio se labraron cinco celdas, que caen enci-
ma de la primera bodega, entrabase a ellas por la cuadra de este dormitorio ... esto 
servia de enfermería ... 
En la misma cuadra del dormitorio frontero de la fuente estaba otro 
aposento que cae encima del Refitorio de los mozos que servía de refitorio de los 
monjes enfermos ... 
En el lienzo que se sigue hacia el oriente estaban otras celdas y oficinas 
encima de lo que ahora es sacristía y sobre ello un terrado descubierto para vista y 
gozar del sol... " 
Pasemos ahora a la descripción de un monasterio de aquellos años 
aún en pie, cual es Guadalupe, pues en Yuste hubo ciertos cambios, en espe-
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cial por lo que se refiere a la iglesia. Antes de la llegada de los Jerónimos exis-
tía una iglesia, en construcción, que fue llevada a término por fray Fernando 
Yáñez. La iglesia entesta por s- fachada meridional con una cerca, provista de 
potentes torres, que fue levantada a mediados del siglo XIV, a raiz de ciertos 
disturbios, y que encerraba al norte de aquella un gran espacio rectangular casi 
vacío. Este patio, con algunos edificios sin ordenar entre los que destaca una 
gran sala abovedada que corre a lo largo de la muralla de poniente, será el ger-
men del futuro claustro. 
El claustro Procesional o Principal -tales son los nombres que recibe 
en los monasterios Jerónimos el claustro por antonomasia- fue lo primero que 
hizo Yáñez nada más llegar a Guadalupe, reutilizando la sala para refectorio, 
en uno de cuyos extremos estaba la cocina y en el otro la sala capitular. Frente 
al refectorio, es decir a saliente, hizo la ropería y vestuario de los monjes, que 
ocupa asi mismo todo el frente. En el lado septentrional, dispuso cinco capi-
llas: La Magdalena, Todos los Santos, San Juan Evangelista, San Andrés y San 
Bartolomé, en las que oraban de manera privada los monjes. Estas capillas, 
también existentes en Lupiana, si bien en número de doce, son un rasgo espe-
cífico de la Orden que nos dice de su origen eremítico al estar destinadas a la 
oración e íntima comunicación con Dios. Incluso los monjes de Guisando, ya 
formado el monasterio, seguían utilizando para tal menester las cuevas aleda-
ñas donde antaño habitaron como eremitas. El lado adosado a la iglesia, el 
meridional, fue reservado para cementerio. 
En la planta alta se habilitaron el dormitorio de legos en la galería de 
saliente, justo encima de la ropería, y el de los monjes nuevos en la de septen-
trión, sobre las capillas. En la occidental, sobre el refectorio, una serie de celdas 
para lo que se acondicionaron además otras partes de la fortaleza. La galería que 
corre paralela al templo era de tránsito y en ella se abría la puerta de paso al 
coro. El claustro se complementa con unas fuentes muy famosas, de las que nos 
interesa en especial la que enfrenta al refectorio, que nos haría suponer, el lava-
bo, lo que no es así, ya que solo servía para lavarse las manos los huéspedes muy 
ilustres. El claustro Jerónimo carecía de éste tradicional elemento. 
- 5 5 -
Los textos arriba seleccionados y el ejemplo de Guadalupe, permiten 
trazar el modelo de claustro Jerónimo, bien entendido que nos referimos al 
Principal o de las Procesiones. 
Se sitúa al sur de la iglesia y su tamaño está determinado por la im-
portancia y el número de los monjes. Su forma es la acostumbrada, de planta 
cuadrangular y de doble galería, denominadas claustro bajo y alto. La entrada 
se abre en la fachada occidental, en cuya crujía se encuentran la portería, el lo-
cutorio y la procuraduría, unida ésta en ocasiones a unas habitaciones habili-
tadas para hospedería de monjes visitantes y familiares, estancias todas sin re-
levancia arquitectónica al estar destinadas a funciones seculares. En la panda 
septentrional se sitúa la puerta que comunica el claustro con la iglesia y que es 
salida y entrada para las procesiones claustrales. A continuación, y en el lado 
de naciente, la sacristía y la sala capitular que, junto con el refectorio, son las 
piezas más notables desde el punto de vista arquitectónico. Ambas ocupan 
siempre, siguiendo una costumbre inveterada, la panda oriental, mientras que 
el refectorio, con la cocina en un extremo y despensa o bodega en el otro, en-
cuentra acomodo indistintamente en el ala meridional o en la occidental. Un 
poyo a lo largo de las paredes, con la mesa corrida ante él, constituye su mobi-
liario, a lo que ha de añadirse el pulpito para las lecturas, embutido en el 
muro. "Los que huvieren assistido algunas vezes a las comidas de la religión de san 
Gerónimo, podran dezirlo, y lo avran provado, que no es menos lugar de oración 
el refetorio, que el choro: tanta es la compostura, la mortificación, silencio, y actos 
de devoción: ayudado, y despertado todo esto con la lecion santa, que se escucha 
con grande atención" (66). Excepto en el caso de Guadalupe, aunque tampoco 
sirviera como tal, no hay lavabo frente al refectorio. 
La ropería o aposento donde se dejan y cambian los hábitos, puede 
estar en el claustro bajo o alto. 
En algunos monasterios, Lupiana, Guadalupe, Valparaiso, Yuste, El 
Parral, etc., hay una serie de capillas para los rezos privado, "unos se recogen en 
sus celdas, otros en las capillas del claustro", de cuyo origen eremítico ya hemos 
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hablado. El suelo del claustro bajo sirve de cementerio y el jardín interior suele 
dividirse en cuatro cuarteles con una fuente en medio. 
La comunicación con el claustro alto se establece mediante escaleras, 
al menos dos; una inmediata a la portería y la otra a la sacristía. En todo caso, 
y si hay más, siempre en los ángulos 
El claustro alto es la zona más íntima y recoleta, donde están las cel-
das y dormitorios y donde no puede entrar ningún seglar (capítulo general de 
1468). "Ponían tras esto, cuydado particular en que el nuevo religioso se enseñasse 
a guardar el recogimiento y clausura de la celda: que alli estuviessen bien ocupa-
dos; dos cosas bien importantes en la religión. Con la primera, se enseñan a tratar 
con Dios huyendo de los hombres ... con la segunda, se exercita el hombre para que 
no se entorpezca con el ocio, se amaestre en las obras de virtud, cierra la puerta a 
la curiosidad vana, madre de no pequeños males ... Si el fin de la vida monástica 
es llegarse a unir con Dios, olvidando todo lo del suelo, y quanto no es eterno, si se 
lanca en medio de las cosas perecederas, quando podra llegar al termino de su jor-
nada?. Para yr aprovechando en las virtudes, y desnudarse de todos los hábitos 
viciosos, que entraron a vestir el alma por las ventanas de los sentidos, el único 
remedio es la celda, donde como en un castillo fuerte se assegura de los asaltos de 
tres fuertes enemigos, ojos, oydos y boca; pues en la celda ni se oye, ni se vee, ni se 
habla, sino con Dios o con sus santos, o con la misma alma" (67). 
La celda consta, por lo general, de una sala, donde el monje puede leer 
o escribir, y una pequeña alcoba para el descanso. Ramírez de Arellano describe 
en los siguientes términos una celda de Valparaiso, "una especie de alcobita, for-
mada por tres tabiques que no llegan al techo, y con una puerta, lo ancha para que 
quepa una persona y sin señales de haber tenido madera. Dentro está, a la altura de 
un metro escaso, un tabladillo que era lo que servía de cama. No tiene mas espacio 
todo esto que el necesario para entrar y tenderse. En todas las celdas hay dos alaceni-
llas, una con chimenea para la luz, y otra para guardar ciertos vasos indispensables" 
(68). En N a S° de la Luz constan de sala y alcoba, igual que en El Parral. Mayor 
relevancia tuvo siempre la celda prioral, casi a modo de un apartamento. 
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La otra parte del claustro alto lo ocupaba el dormitorio, "donde tie-
nen sus camas los religiosos nuevos". Se entendía por religiosos nuevos o novi-
cios "los que no tienen más de siete años de habito" (69) y han de estar bajo la 
disciplina del maestro y dormir en dormitorio común. Forman una pequeña 
comunidad, con la celda para el maestro que les dirige y, a veces, una estancia 
para sala capitular y un oratorio. 
Por último, y a nivel de los desvanes, en algunas casas, se preparaba 
una terraza (Yuste) o galería abierta en el punto más soleado para gozar del sol 
y del paisaje (Lupiana, El Parral, San Jerónimo de Granada) que configura un 
tercer piso en el ala del claustro arrimada a la iglesia. 
El segundo componente monástico a tener en consideración es la 
iglesia. No ha llegado a nosotros ningún templo de las primeras casas y por 
otra parte las referencias escritas nada dicen al respecto, ahora bien, el hecho 
de que las iglesias conservadas sean de una sola nave, aunque bastante poste-
riores a 1415, es testimonio elocuente de que el tipo era de nave única. Gua-
dalupe, anterior a 1415, es curiosamente de tres lo que se explica fácilmente 
habida cuenta de que ya estaba comenzada cuando llegó Yáñez. No es jeróni-
ma pues, en sentido estricto, no obstante cuenta con algo que será imprescin-
dible en estas iglesias, cual es el coro en alto y a los pies. En mi opinión fue 
construido por Yáñez y en tal caso es el más antiguo que ha llegado a nuestros 
días. Junto a él y con acceso directo desde el claustro alto, está la librería o de-
pendencia donde se guardan los cantorales. A la puerta del coro hay una pila 
de agua bendita, rasgo común en estos monasterios (70). 
Entre el coro y la capilla mayor se establece una estrecha relación de 
mutua dependencia, pues desde aquel han de verse las ceremonias que se desa-
rrollan en el presbiterio, lo que exige elevar el altar para nivelar en lo posible 
la diferencia de altura entre ambos. Esto se consigue mediante una escalinata 
que termina en una meseta sobre la que asientan mesa de altar y retablo. Es 
casi seguro que si en Guadalupe hay coro hubieron de existir las gradas -las 
actuales son barrocas- y en efecto, cuando a fines del siglo XV Jerónimo 
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Münzer visita la iglesia reparó en ello, y el hecho de que le llamara la atención 
la existencia de trece escalones en el presbiterio, pone bien a las claras que no 
lo había visto en otras templos. Las gradas como veremos son otro rasgo típi-
camente Jerónimo. 
Finalmente, y frente a Cister o la Cartuja, cuyo templo se reserva casi 
exclusivamente a los monjes, en los Jerónimos se hacía peciso el campanario, 
al que se alude precisamente en la bula de constitución. En Guadalupe se des-
tinó a tal fin la torre fuerte de Las Campanas, llamada así por su nuevo uso. 
En conclusión, el monasterio Jerónimo hasta 1415, está configurado 
por un terreno cercado por una tapia, en cuya superficie encerrada se levantan 
la iglesia y un claustro. La iglesia es de una sola nave, con coro alto a los pies y 
presbiterio elevado sobre gradas. Al exterior un campanario de situación inde-
terminada. En el claustro, de dos pisos, -salvo el caso de Lupiana- se disponen 
las dependencias de uso común y las celdas. Las primeras; sala capitular, refec-
torio y ropería, en el claustro bajo y las celdas y dormitorios comunes en el alto. 
En cuanto a los maestros de las obras, no queda constancia de nin-
gún nombre propio, si bien Fray José cuando se refiere a ellos asegura que fue-
ron los propios monjes quienes trazaron sus edificios y los construyeron, 
actuando como arquitectos y albañiles: "se hizo presto un claustro, e yglesia, no 
como ellos [los patronos] desseavan, sino como la tracava el santo varón F. Vasco, 
sin traga ni ingenio" (71). "Edificóles también la primera Iglesia, no como el 
[García Alvarez de Toledo] quisiera, sino como los siervos de Dios la trazavan" 
(72) y de fray Fernando Yáñez, dice a propósito de Guadalupe, que "comengo 
abrir gimientos a hager una gran casa" (73). De lo anteriormente citado se infie-
re que no eran arquitectos -sin traza ni ingenio, dice de fray Vasco-, pero sí 
operarios y que tenían muy clara idea de como habría de proyectarse una casa 
conforme a sus costumbres, haciendo caso omiso a la voluntad de los comi-
tentes. Si por arquitecto entendemos el que concibe la idea, sin duda lo eran, 
pero si es más bien aquel capaz de llevarla al plano y hacerla posible, no. Sin 
duda pudo haber Jerónimos expertos en arquitectura, nadie lo pondría en 
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duda en una comunidad que alcanzó tal favor y expansión a lo largo de los si-
glos XV y XVI, pero no llegaron a formar escuela y fueron muy pocos. De he-
cho, cuando Sigüenza conoce a alguien, aunque ignore el nombre, lo recalca, 
sin las ambiguas alusiones empleadas más arriba: "Un religioso de los hermanos 
legos era el maestro, que entendía bien las fábricas de aquel tiempo, los ofigiales y 
peones el resto de los religiosos mogos y viejos" (74). Por lo que se refiere a la mano 
de obra, es indudable que salía de entre los miembros más jóvenes y aptos de 
la comunidad. 
Poco antes de 1418, se añadió, según Sigüenza un segundo claustro 
en Lupiana con función de hospedería. La presencia de este segundo claustro, 
que vino a romper con la secular tradición monástica del claustro único y de 
galería baja, marca el sello distintivo del monasterio Jerónimo según el propio 
cronista, por eso, y antes de seguir adelante, es del mayor interés definir y fijar 
que es lo que un monje Jerónimo, fray José en este caso, entendía por claus-
tro, porque si bien la forma es la misma para todo tipo de instituto religioso, 
su significado es muy distinto. 
El claustro es necesario en todo monasterio; sin él no se concibe ni 
puede desarrollarse la vida contemplativa. En las órdenes mendicantes, o en 
otro tipo de congregaciones, el claustro puede ser a modo de un patio en torno 
al cual están las dependencias conventuales; es algo, digamos, meramente fun-
cional. En las órdenes contemplativas las paredes del claustro protegen y guar-
dan de todo peligro externo las almas que allí se refugian; es esencial. Allí se 
vive y alli se es enterrado. Así lo concebía Sigüenza: "Y aunque es ansi que el 
religioso dentro de si tiene las cercas, y las paredes que le recogen, y la celda donde 
se encierra, o el oratorio donde se retira, porque es templo santo de Dios. Con todo 
esso son necessarias las paredes para quitar las ocassiones a los de dentro y fuera a 
los unos, porque no salgan donde pierdan esta paz, a los otros, porque no entren 
donde turben el sossiego" (75). 
Refugio para el alma del ataque de los enemigos, en especial de aque-
llos que atentan contra la castidad y la diligencia, en estas cuatro paredes se cen-
- 6 0 -
tra la vida volcada al más allá. "Una de las cosas mas importantes y sagradas que 
hay en las religiones son los claustros; y en la orden de san Gerónimo el todo, como 
si dixessemos, y el ser della, donde como en la misma Iglesia se guarda siempre silen-
cio, y en particular en el baxo, que aunque en todas nuestras casas de ordinario ay 
mas de un claustro (en todas ay dos y en muchas tres) el en que viven los religiosos 
y donde tienen la mayor parte de las celdas, por donde andan las processiones y se 
entierran los religiosos es el que tiene nombre de claustro, donde corren las leyes del 
silencio y otras observancias" (76). 
El silencio; nada ni nadie puede perturbar el aislamiento y la soledad 
que trasportan el alma al íntimo diálogo con Dios. Ni aquel se puede romper, 
ni ningún extraño podrá entrar en el claustro para quebrarle y menos aún las 
mujeres, según nos recuerdan fray Diego de Talavera y las disposiciones de 
algunos capítulos, o la enérgica actitud del prior de La Mejorada que se opuso 
a la pretensión de la reina D. María, mujer de Juan II, de pasar al coro de los 
monjes a oir los oficios divinos, amenazando con abandonar al instante el mo-
nasterio, junto con la comunidad, si tal hacía. 
En verdad, el rigor en guardar la clausura no fue siempre el mismo y 
con el paso del tiempo se fue suavizando, tal y como se desprende de los capí-
tulos generales en que se trata con frecuencia la cuestión. En 1525, se ordenó 
prohibir a las mujeres subir al claustro alto y en 1573 "que en ninguno de los 
monasterios de nuestra Orden puedan entrar mugeres en ellos ni dentro de sus cer-
cas, sino solamente en la iglesia y claustro tan solamente do ha sido costumbre 
entrar mugeres a las procesiones y en la iglesia no puedan darles comida ni merien-
da, ni se puedan avrir puertas para entrar mugeres desde sus aposentos o casas a 
las iglesias y si algunas ay se cierren y en lo que se dize que no entren mugeres en 
los dichos monasterios se a de entender si no fueren personas reales como son Reynas 
princesas oynfantasy las que en su compañía vinieren", prohibición que se vuel-
ve a repetir, casi con las mismas palabras, en 1576. 
Han transcurrido más de cien años desde que a la reina D a María le 
fuera prohibido pasar a la Mejorada hasta que, por fin, las mujeres del círcu-
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lo inmediato al rey pudieron franquear la clausura, lo que se explica por el su-
til deslizamiento de la orden hacia lo áulico y el entrometimiento de Felipe II 
en cuestiones estrictamente monacales, en especial en lo concerniente a El Es-
corial, donde la estancia de la Corte llegaba a alterar el ritmo normal de los 
monjes. Recoge fray Juan de San Jerónimo en sus memorias, cómo el día 23 
de mayo de 1575, y después de vísperas, entraron en el refectorio, "donde esta-
ban sesenta frailes juntos cenando", el rey, la reina D a Ana, los príncipes, las in-
fantas D a Isabel y D a Catalina y "gran numero de damas viejas y mozas, y con 
otras muchas mugeres de los criados de SS. MM". Además visitaron todo el mo-
nasterio guiados por el rey, -quien se complacía en enseñar el monasterio, del 
que se sentía orgulloso y consideraba como propio- lo que no debía de ser 
muy agradable para los monjes. Si el prior de La Mejorada hubiera visto la in-
vasión de la clausura, mejor dicho del refectorio que para Sigüenza era casi un 
templo, por las mujeres de la corte no lo hubiera creido. Pero lo cierto es que 
San Lorenzo fue desde el principio un monasterio muy especial, donde los 
priores tuvieron frecuentes roces con los monarcas reinantes por esta falta de 
respeto hacia la clausura, amen de otras ingerencias. 
No nos compete el estudio del significado de "clausura" en la Orden 
Jerónima, ni cómo se observó, sí que El Escorial representa el punto más eleva-
do y singular de, digamos, secularización, una secularización ciertamente forza-
da. Pero que los Jerónimos siempre tuvieron presente que la clausura era esen-
cial es del todo innegable, y así en el capítulo general de 1609, se volvió a decre-
tar: "Ytem, mandamos por la conserbacion y observancia de nuestra Santa religión 
que no se admitan personas seculares en nuestro monasterio ni casas si no fuere en 
caso muy urgente y grabe de persona a quien no se puede perder respeto". Por aque-
llas fechas se había demolido el pasadizo de comunicación entre el palacio de los 
Enríquez y la iglesia del monasterio de Baza, siguiendo la preceptuado en 1573. 
Nos hemos detenido en la clausura porque para Sigüenza solo hay un 
claustro; el Principal o de las Procesiones, que es donde se guarda aquella y 
viven y entierran los monjes. El resto de los claustros existentes en los monas-
terios, y a los que ahora nos referiremos; de la Hospedería, de la Enfermería y 
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de la Portería no son tales, pues aunque tengan la misma misma forma care-
cen de la función y significado de aquel. 
Este sencillo esquema, iglesia y claustro, consubstancial a toda orden 
y a todo tiempo, y que es el paradigma del monasterio medieval, se complicó 
pocos años después, al añadir otro, dedicado a hospedería y situado por delan-
te del Principal. De siempre el monacato guardo celosamente la práctica de la 
caridad. "Parezcamos a San Gerónimo en esto, no bolvamos jamas el rostro a la 
hospitalidad, y sea este muy particular exercicio desta su religión, recibamos a todos 
los que quisieren nuestra compañia. El claustro en que vivimos ya no cabe, es 
fuerca, que o cerremos la puerta, o abramos los cimientos para otro; con estas razo-
nes llenas de fe, nacidas de charidad, se movieron los santos monges [de Lupiana] 
a dar traga, en levantar otro claustro ..."(77). Quedaba así configurado un 
monasterio con dos claustros e iglesia, que Sigüenza, al describir El Escorial, 
considera como canónico de la Orden. 
Entendido el claustro Principal como fortaleza, cabe preguntarnos 
cuántos podía llegar a tener el monasterio Jerónimo, pues en opinión de Si-
güenza con dos era perfecto. Ya vimos como en el caso de Lupiana, al primer 
claustro, el Principal y que llamaban Santo, le fue añadido un segundo para 
hospedería y poco después "se edifico el tercero que sirve de enfermería" (78). Se-
gún esto estaban bien definidas las funciones de los tres recintos y vienen a 
aseverarlo dos testimonios. El primero se refiere a La Mejorada, donde el in-
fante D. Fernando de Antequera "Hizo el claustro del convento y el de la enfer-
mería"'(79) y el segundo, a Espeja de San Marcelino en que D. Pedro de Frías, 
Cardenal de España, "Hizo un buen claustro donde vive el Convento y otro mas 
pequeño para hospedería" (80). Don Fernando construyó el claustro del con-
vento, es decir de o para la comunidad, (el Principal) y el de la Enfermería o 
Botica, y D. Pedro también el Principal (para el convento o comumidad) y el 
de la Hospedería. Estos dos por consiguiente son accesorios. 
Sin embargo y aunque excepcionalmente, podría darse el caso de que 
el aumento de monjes en un edificio no capaz, obligara a edificar un segundo 
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claustro Principal, tal es el caso de Guisando: "Crecieron los religiosos en nume-
ro andando el tiempo. El aposento, celdas, y claustro era todo muy pequeño y estre-
cho, no tenían donde poner a los que venían de nuevo, ni aun los que estavan 
cabían de pies. Acordaron, confiados en la merced del cielo, de levantar otro claus-
tro en otro poyo que hazia un poco mas baxo la cuesta, junto con el primero" (81) 
El mismo proceso se produjo en Yuste, pasando entonces el Principal a otro 
cometido, bien fuera hospedería o botica. 
Estos claustros, de la Hospedería o de la Enfermería, innecesarios pa-
ra el desenvolvimiento de la vida eremítica, van a constituir uno de los rasgos 
distintivos de la Orden. Puede darse uno u otro o ambos a la par, como en Lu-
piana, por referirnos a un ejemplo primerizo. 
El de la Enfermería se destinaba a los enfermos y convalecientes y en 
él se encontraba también la botica -recordemos que los Jerónimos tenían fama 
de buenos farmacéuticos-. Se levanta junto al Principal, hacia el SE, tal como 
aún es visible en Lupiana y Santa María del Parral, y la panda alta de saliente 
estaba abierta también hacia la huerta, a modo de corredor del sol, para solaz 
de los pacientes. 
El llamado de la Hospedería se antepone al Procesional, hacia el 
oeste, pasando a configurar la fachada del monasterio al quedar a sus espaldas 
aquel. Por esto, aparte de la función de acogida de huespedes, a que estaba 
destinado en parte, en él se habilitaron la portería, el locutorio y la procura-
duría, es decir dependencias de marcado carácter secular. Era un ámbito des-
tinado a las relaciones con el mundo del siglo y por ello inmediato y al alcan-
ce de los seglares, en contraposición al Principal, íntimo, recoleto y protegido 
por esta barrera de las acechanzas mundanas. El claustro Principal quedaba así 
al fondo del monasterio. 
En palabras de Sigüenza, si bien la Orden de San Jerónimo estaba 
volcada a Dios, no se desentendía de lo humano, hasta el punto de que un 
observador superficial podría engañarse de su auténtica finalidad: "La hospita-
lidad que en ella se exercita da buen testimonio desto. Es un común refugio de 
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todos, pues no ay suerte alguna, ni estado de gente, que no se hospede sin asco en 
casa de S. Gerónimo, ni ay casa de San Gerónimo que cierre la puerta a ninguno " 
(82) y continúa "Parezcamos , San Gerónimo en esto [la caridad] no bolvamos 
jamas el rostro a la hospitalidad, ... (83). 
En un principio, antes de que los monasterios tuvieran un claustro 
donde acoger a todo tipo de huéspedes, éstos se alojaban en celdas habilita-
das para tal fin en el claustro Principal, en especial cuando se trataba de mon-
jes, quienes junto con los familiares y seglares varones comían con la comu-
nidad en el refectorio. Puesto que a la mujer le estaba prohibido la entrada al 
claustro, es de suponer que se la reservaría alguna habitación junto a la por-
tería. 
La hospitalidad monástica, es observancia común a todas las órde-
nes y dio pie a que se abusara de ella por muchos individuos sin escrúpulos, 
que hacían del monasterio un mesón, tal y como escribe Sigüenza a propósi-
to de Santa Catalina de Talavera, peligro contra el que se previno en uno de 
los capítulos ordinarios: "En lo de la hospitalidad, advirtieron también con gran 
prudencia, se exercitasse como siempre, y mas con los necessitados y pobres, mos-
trándoles alegría en el rostro, y caridad en las almas, palabras y obras. En los que 
no tienen esta necesidad (ni los trae esto a nuestros monasterios, sino el gusto), 
amonestaron que se hiziesse con recato, el hospedaje, no se usassen cortesanías, se 
escusassen gastos, y otras policías que no son de nuestro lenguaje" (84). 
Pero volvamos al tema de la hospedería, pues este término puede 
designar también otro tipo de edificio reservado a los patronos y construido 
por ellos, que alcanzó singular relevancia en la Hospedería Real de Guadalupe, 
edificada por Isabel la Católica. Chueca Goitia, en su excelente libro "Casas rea-
les en monasterios y conventos españoles" (85), en el que analiza con detalle la in-
veterada costumbre de los monarcas españoles de aposentarse en los monaste-
rios y adecentar habitaciones en ellos, dedica todo el capítulo VIII a la Orden 
Jerónima, pues en ninguna otra, española o extranjera, tuvo tan marcada pre-
sencia la monarquía. En dicho capítulo se trata de los palacios reales anexos a 
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los monasterios que antecedieron a El Escorial, pero entiendo que, antes de la 
hospedería levantada por Enrique IV en El Parral, "uno de los mas completos pre-
cedentes de El Escorial", en opinión del propio historiador, hubo una tradición 
residencial unida a los grandes señores patronos de los monasterios. 
Remontándonos a los orígenes, no podemos olvidar que Lupiana fue 
construido en una finca donde los tíos de Pedro Fernández Pecha, Diego 
Martínez de la Cámara y Mencía Alonso "salían a vivir algunas veces por recre-
ación y por devoción, y apartarse del bullicio de los ruydos de la ciudad" y que 
dotaron la ermita de San Bartolomé con dos capellanes para que "dixessen 
missa". De esta manera, antes de que se estableciesen los Jerónimos ya era prac-
ticado el retiro. Lo mismo aconteció en San Blas de Villaviciosa (1384), que 
se debe al arzobispo de Toledo, don Gil de Albornoz, y que destinado a canó-
nigos regulares pasó a la Orden en 1396. Escribe Sigüenza: "para quando el 
[Don Gil] se retirasse alli, hizo un palacio harto moderado; son dos celdillas tan 
estrechas, que no son habitables; tanta era la modestia de aquel tiempo ...ya esto 
llamavan y llaman hoy en dia el palacio del Arcobispo, que llamarían mejor tugu-
rio pobre" (86) 
San Miguel del Monte fue levantado por don Juan de Guzmán, obis-
po de Calahorra, y por su cuñado el canciller D. Pedro López de Ayala (1332-
1407), notable escritor autor del Rimado de Palacio, quien se hizo un "aposen-
to junto al monasterio, donde se iba a vivir mucho tiempo con su mujer y su casa" 
El palacio de Fresdelval, fue obra de D. Gómez Manrique motivada 
por el milagro acaecido en la persona de su hija por gracia de N a Sa: "entonces 
D. Gómez y Doña Sancha determinaron habitar al lado de la Santa Imagen la 
mayor porción de tiempo que pudiesen, y al efecto, edifico alli un palacio en el 
terreno que ocupaban algunos vetustos edificios. Erigiéronle, realmente, antes de 
que terminase aquel año [ 1400] y en el moraban con frecuencia, asegurando el 
adelantado que no tenia dia de alegría ni de contento sino quando aqui se veia" 
(87). Tres años después, a raíz de la batalla de Antequera, prometió fundar el 
monasterio, cuyos cimientos se abrían en 1404. 
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También en Bornos (Cádiz), D. Francisco Enríquez de Ribera, ade-
lantado mayor de Andalucía y pariente del rey D. Fernando el Católico, edi-
ficó un monasterio en 1493, en el que: "labro también otro claustro, tan gran-
de como el primero, que sirve aora de hospedería, y su intento fue hazerle su mora-
da propia en tanto que viviesse" (88), lo que efectivamente se cumplió desde 
1507, año de la muerte de su esposa, hasta 1509, el de su fallecimiento. 
Mayor empaque debió de tener el palacio que D. Enrique Enriquez 
y Doña María de Luna, tíos de Fernando el Católico, edificaron en el monas-
terio de N a Sa de la Piedad, en Baza, en 1519, para vivir junto a los monjes y 
poder asistir diariamente a los servicios religiosos: "aunque mas tarde se les con-
cedió abriesen ventana junto al altar mayor, desde la que presenciaban las funcio-
nes religiosas" (89). En realidad se trataba de una tribuna unida a las habita-
ciones mediante un pasadizo volado. 
En Castilla dos poderosas familias, los Alburquerque, señores de Cué-
llar, y los Alba gozaron de residencias en cenobios de que eran protectores. Los 
Alburquerque, junto a la cueva que dio origen y sobre la que se levantó N a Sa de 
la Armedilla, en Cogeces del Monte (Valladolid), y los Alba en San Leonardo de 
Alba de Tormes. En 1552 el cantero Miguel de Lezcano se obligaba a labrar unos 
mármoles para "el cuarto de casa de mi señora la duquesa", en San Leonardo. 
Supone Pinilla Gonzalez que sería habitado en ocasiones singulares (90). 
Y para terminar con esta relación, sabemos que los condes de Castri-
11o tenían un palacio a la cabecera de la iglesia del monasterio de Espeja de San 
Marcelino, con ventana a ambos lados del presbiterio "por donde podían oír 
misa". A principios de siglo era una ruina (91). 
Otro tanto podríamos decir de Alcira, Cotalba, etc. Por desgracia no 
ha quedado el menor vestigio de ninguna de estas residencias, salvo en el caso 
de Baza, que pudiera haber dado idea de la situación y relación con el monas-
terio, sin embargo no hay duda de su existencia. Y esta imbricación, vida secu-
lar-vida regular se hará más patente en el caso de las casas reales, hasta desem-
bocar en un complejo monástico-palatino como el de El Escorial. 
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Iniciamos la serie de hospederías reales por la de La Mejorada, cons-
truida durante el priorato de fray Juan de Soto de Nava (1403-1417) por el 
infante D. Fernando de Antequera y que fue derribada durante el priorato de 
Juan de Segovia (1470-73) para alargar el presbiterio de la iglesia. "Vino entre 
otras muchas vezes una, a aquella casa la Reyna doña Maria de Castilla, muger 
del Infante don Fernando. Aposentavase en los palacios que avia hecho el Rey de 
Aragon su padre, que pegavan con el monasterio. Rogóle al Prior [fray Diego de 
Herrera] le dexasse abrir una puerta por donde desde sus aposentos pudiesse entrar 
al choro alto de los fray les, para oyr el oficio divino. Al santo Prior le pareció era 
aquello cosa indecente, y aun de mucha inquietud para los religiosos. Respondióle 
con animo y libertad santa. No quiera Dios señora que tal puerta se abra, ni en 
mis dias se quebrante la observancia que nuestros padres nos dexaron. Replico la 
devota Reyna, que ella tenia Bula del Papa para ello: y que aquel monasterio el 
Rey su padre lo avia hecho. Respondió el Prior con humildad, por cierto señora en 
mano de vuestra Alteza esta el abrir la puerta, y el entrar, que yo no tengo de resis-
tir la entrada, mas vuestra Alteza sea cierta que en el punto que yo vea abrirla y 
entrar por ella mugeres, saldré por otra con mis fray les" (92) 
García-Murillo sitúa el palacio, que se organizaba en torno a un pa-
tio y del que resta la cimentación, junto al presbiterio y en el lado de la Epís-
tola (93). 
Los apartamentos de Santa María del Parral fueron edificados por 
voluntad y para retiro de Enrique IV, a quien se debe así mismo el monaste-
rio, bien que por una serie de circunstancias la iglesia pasara a la familia Ville-
na, cuyos blasones campean en la fachada. Este hermoso edificio, construido 
en la segunda mitad del siglo XV, cuenta con cuatro claustros: Principal, de la 
Enfermería, de la Hospedería y Portería. "Hizo luego un claustro menor para 
hospedería, donde se venia a recrear y comunicar con sus religiosos, que los amava 
tiernamente. Tenia aqui algunas piecas bien labradas, y pintadas de la manera 
que entonces se usava, obra bien detenida, aunque de poco ingenio. Quemóse esta 
hospedería después infelizmente, por eldescuydo de los criados de D. Iuan Bautista 
Castaneo, Nuncio de su Santidad, que estava alli aposentado (fue después Carde-
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nal del título de san Marcelo, y después Papa Urbano VII aunque a penas se sentó 
en la silla). La quema de la hospedería fue el año 1566, dia de Santiago de Iulio, 
estando el Rey D. Felipe II, en el bosque de Valsain de Segovia que la mirava con 
lastima, por verse desde alli ya que no la llama, los humos y los resplandores " (94) 
No es difícil imaginar la hospedería, de la que quedan aún en pie los 
pilares del claustro bajo, si bien formando parte de una alberca que se ha 
hecho en el interior del mismo. Son ochavados, de caliza, con capiteles de 
facetas. El piso alto era de pies derechos de madera, solución corriente en los 
patios de Segovia. Las galerías y las habitaciones se cubrían con alfarjes con 
labor de lacería, a la que Sigüenza denomina "obra detenida", de los que aún 
quedan muestras en la casa, y sobre todo en el palacio de caza que el mismo 
rey construyó a las afueras de Segovia, hoy monasterio de San Antonio el Real. 
Ocupaba la hospedería un bancal por debajo del pequeño claustro de 
la Portería, por que el que tenía su entrada, y estaba separado, aunque inme-
diato, de los claustros Principal y de la Enfermería, que quedaban a sus espal-
das. No sabemos si se reconstruyó a raíz del incencio referido, sí que después 
de la desamortización se hizo un proyecto de restauración, no llevado a cabo, 
con la galería superior de madera (95). 
El mismo rey D. Enrique fundó en Madrid, en 1464, el monasterio 
de N a Sa del Paso, que poco después se denominaría de San Jerónimo y que 
fue trasladado a su actual asentamiento en 1502. Con anterioridad, había ser-
vido para acoger a las reales personas, pues Münzer refiere cómo en el año de 
1494 vio allí a los Reyes Católicos que se habían retirado "a guardar luto y 
hacer las exequias por el cardenal Mendoza". 
El edificio jugó un importante papel en los actos oficiales de la mo-
narquía: allí se celebraron Cortes y también el juramento de los príncipes de 
Asturias, costumbre que empezó con Felipe II. Del uso del monasterio como 
residencia regia tenemos noticias desde 1516. Años después, en 1561, Felipe 
II encargó, a Juan Bautista de Toledo un cuarto real, que estaba concluido en 
1563, con una ventana a la iglesia para poder ver los oficios. Sigüenza dice que 
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estaba a la parte norte y este del templo y que era un aposento de pocas pie-
zas. Durante el siglo XVII, se llevaron a cabo diversas mejoras que culminarí-
an con la construcción,a partir de 1630, del Palacio del Buen Retiro, quedan-
do la iglesia casi como una capilla palatina, pues los reyes pasaban directa-
mente desde el palacio al presbiterio a escuchar misa, por una puerta en la 
capilla de Los Dolores, sita al lado del Evangelio. 
De la íntima relación entre el palacio del Buen Retiro, cuyo nombre 
recuerda a los "retiros"que guardaban los monarcas, y el monasterio ya se per-
cató el padre Santos, cronista de la Orden: "Ha sido desde su fundación el Mo-
nasterio de San Gerónimo de Madrid uno de los de mayor autoridad en la Orden, 
no solo por lo que le dieren y le dan sus Reales Fundadores y Patronos los Señores 
Reyes de España, ni por la vezindad a su grande y estendida Corte, y arrimo a su 
Palacio' (96). 
La cuarta y más famosa hospedería fue mandada hacer por Isabel la 
Católica en N a Sa de Guadalupe, santuario que había visitado con frecuencia, 
según afirma el historiador de la casa, Padre Ecija. Allí residía en unos cuartos 
"muypequeños e mal reparados", por lo que pidió al prior, fray Ñuño de Arévalo 
que labrara unas estancias acordes con su real persona y la de su esposo. La 
petición fue atendida en el capítulo de 3 de noviembre de 1468, encargándo-
se el proyecto al notable arquitecto Juan Guas, quien lo llevó a cabo entre 
1487 y 1491. 
Las habitaciones se distribuyeron en torno de un patio adornado con 
naranjos, limoneros y cipreses. Cinco arcos sobre pilares ochavados componí-
an la doble galería. La parte más notable eran las salas de la fachada occiden-
tal, con alcobas en sus extremos, cubiertas con armaduras hispanomusulma-
nas y completadas con un pórtico y galería abiertos a la huerta, desde los que 
se divisaba un grato panorama. Desde el palacio, y por una escalera muy alte-
rada hoy día, pasaba la reina a una capilla vecina al coro de los monjes, desde 
donde podía seguir las ceremonias religiosas. El palacio fue demolido en 1856 
(97). 
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Todas las residencias arriba mencionadas han desaparecido por com-
pleto, excepto los vestigios de El Parral, sin embargo permanece íntegra la que 
fue última morada del emperador Carlos V. Fatigado de las tareas del gobier-
no y viendo cercana su muerte, el Emperador eligió para retiro y descanso el 
monasterio de San Jerónimo de Yuste. Comunicada su intención al prior del 
mismo se adecentaron unas habitaciones en la galería de saliente del claustro 
alto, desde las cuales podría seguir cómodamente la liturgia oficiada por los 
monjes. Sin embargo, ante el retraso en la llegada y el deseo del Emperador de 
tener un apartamento más aislado y cómodo, se levantó un sencillo palacete, 
de dos plantas y solana, al lado meridional del templo y junto a la cabecera, 
donde residió hasta su muerte, acaecida en 1558. 
Es de todos conocido el orden de las estancias y la visibilidad de que 
gozaba el regio huésped del altar desde el lecho. El tema ha sido ya estudiado, 
por lo que es innecesario insistir. Sí decir que, más que el antecedente de la 
Casa del Rey de El Escorial, hemos de entenderle como el último eslabón en 
la cadena que conduce desde La Mejorada hasta San Lorenzo, cierto que el 
más completo y directo, pero consecuencia de la trayectoria que en aquel se 
había iniciado (98). 
En San Lorenzo concluye este apartado. El modelo arquitectónico se 
ha ido depurando hasta conseguir casi el grado de perfección en la casas del 
rey y del monje, pero, más allá de la mera función y de la forma, la Casa Real 
de Felipe II, tan cerca de Dios, en sutil equilibrio entre lo sagrado y lo profa-
no, es una victoria sobre la tradición eremítica de los Jerónimos. El Escorial es 
el final, y lo es en más de un aspecto. 
Del resto de las dependencias monásticas, como puedan ser molinos, 
fraguas, paneras, cuadras, etc., no haremos mención porque carecen de rele-
vancia tanto en el plano arquitectónico como en el del significado dentro del 
monasterio. Por esto creemos que tampoco es oportuno referirnos a los cole-
gios, hospitales y granjas, que pueden alcanzar en ocasiones notable calidad 
arquitectónica y son merecedores de un estudio pormenorizado. La distancia 
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del monasterio las dotaba de cierta autonomía, incluso en el plano arquitec-
tónico. 
Los edificios de mayor enjundia son las granjas, explotaciones agro-
pecuarias en lugares apartados, a las que se retiraban dos veces al año para go-
zar de unos días de descanso. Las hubo en todos -se inauguró la costumbre con 
la de Alcohete, perteneciente a Lupiana-, y es un capítulo en el que aún no se 
ha desbrozado el camino, si bien algunas cuentan con estudios particulares y 
análisis socioeconómicos. De todos son conocidas El Quejigal y La Fresneda 
(El Escorial), Valdefuente y Mirabel (Guadalupe) o la Granja de San Ildefonso 
(El Parral) que dio lugar al palacio de Felipe V del mismo nombre (99). 
En cuanto a los hospitales dedicados a la asistencia a seglares, los más 
interesantes son los de Guadalupe, donde alcanzó un notable desarrollo la 
medicina y tuvieron lugar las primeras disecciones anatómicas en España 
(100) 
Si el claustro es el elemento necesario en todo monasterio, la iglesia 
es el complemento imprescindible sin el cual aquel no podría desenvolverse en 
plenitud. A mitad del siglo XIV, ya habían pasado por la escena europea las 
órdenes monásticas y las de predicadores, que habían llevado a sus últimas 
consecuencias la forma de iglesia adecuada a las costumbres específicas de cada 
una de ellas. Por lo que a nosotros respecta, una orden monástica, como la car-
tuja, y otra de predicadores, como los franciscanos, habían optado por la nave 
única con cabecera poligonal y aunque Sigüenza considera a los Jerónimos tan 
monjes como los benedictinos o los cistercienses, no fueron sus espléndidas 
iglesias las que tomaron por modelo, sino aquellas otras más simples de una 
nave de predicadores y cartujos, y así lo hicieron desde un principio. 
Ya advertimos que nada se dijo en el Capítulo celebrado en 1415 en 
Guadalupe sobre el tipo arquitectónico a seguir en las nuevas fundaciones, 
aunque los Jerónimos siempre tuvieron muy claro cual era, por lo que es de 
suponer que en aquella reunión y en las sucesivas intercambiarían informa-
ción sobre las casas de donde provenían. En todo caso, sí vamos a recordar que 
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eran los monjes de una casa de "profesión", es decir de un monasterio de pleno 
derecho, los que fundaban una nueva por lo que, "a priori", podría existir cier-
ta filiación arquitectónica. También que el celebre Capítulo, al carecer de 
autonomía los Jerónimos, fue presidido por fray Diego de Alarcón acompa-
ñado por dos cartujos de El Paular. Desde entonces, Sigüenza consideraba a 
los hijos de San Bruno como sus parientes más cercanos, más aún que a los 
benedictinos y cistercienses y por supuesto que a las órdenes activas: "porque 
con vivir en esta religión en los claustros, y tener por el contorno las celdas, sin estar 
encerrados en dormitorios, como de ordinario están en todas las religiones (excep-
ta la Cartuxay esta de San Gerónimo que se le parece tanto) se vee por misericor-
dia del Señor gran quietud y una calma del cielo ... Parece de ordinario que no 
vive nadie en un claustro, de quarenta y cinco religiosos. Tan poco trato agora de 
los dormitorios, donde tienen sus camas los religiosos nuevos" (101). 
Siempre ha habido una buena y estrecha relación entre ambas órde-
nes y puede parecer que la similitud establecida por Sigüenza fuera tan solo en 
lo referente al uso de la celda y a la vida contemplativa, pero no es así. Hay un 
pasaje de lo más explícito a este respecto, en el que, al hablar de la iglesia pro-
visional de El Escorial, dice bien claramente cómo él había reparado en la 
semejanza existente entre las iglesias cartujas y jerónimas: "Mudóse en otra for-
ma [la iglesia de prestado] como agora se vee, hizose toda un cuerpo, baxando el 
Coro y sus sillas que estava a los quinze pies de alto al suelo, poniendo los dos orde-
nes de las sillas de cada coro continuados en cada vanda, como coro de Cartuxos; 
y ansi quedo una piega muy grande".(102) Sin duda no la comparó con una 
iglesia de predicadores porque, si bien de nave única, su función es muy dis-
tinta, al acoger al mayor número de fieles posibles. Y además repara en que, 
una vez asentada la sillería en el suelo y no en lo alto, la iglesia jerónima ha 
quedado transformada en cartujana, ya que el distintivo de aquella es precisa-
mente la existencia del coro elevado a los pies. 
Iglesia de nave única, con crucero más o menos resaltado, y cabece-
ra poligonal, se atiene a un ejemplo arquitectónico bastante común en el siglo 
XV. Siguen este esquema, pese a la reforma a que fueron sometidas después de 
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la desamortización, Santa Catalina de Montecorbán, (1419) y Nuestra Señora 
de la Estrella, (1423). No podemos incluir Guadalupe ni San Juan de Ortega, 
bien conservadas, pues sus tres naves indican que sirvieron a otra comunidad 
antes de pasar a los Jerónimos. 
En el templo ya constituido, son normales las capillas laterales cuya 
aparición puede rastrearse -recordemos que nos estamos refiriendo por el mo-
mento a la corona de Castilla- desde los primeros monasterios hasta Santa Ma-
ría de El Parral en que se hizo norma. De todas las iglesias edificadas con ante-
rioridad a ésta, ninguna ha llegado tan íntegra, bien sea por su destrucción o 
bien por su completa remodelación, -una vez más hemos de hacer omisión de 
Guadalupe y San Juan de Ortega-, que permita estudiar su génesis y evolu-
ción. Sabemos que La Sisla, desaparecida, tenía una capilla dedicada a El Sal-
vador. De La Mejorada ha quedado, como por milagro, sólo la célebre capilla 
mudejar, construida en torno a 1410 y restos del ingreso a la de Fonseca, data-
da en 1513. De dudosa fecha, son las de Fresdelval, -diminutas capillas hor-
nacinas que ocupan los tramos tercero y segundo- y las de Montecorbán (San-
tander). Las dos iglesias en que las capillas parecen haber sido edificadas al 
tiempo que el templo son la de San Jerónimo de Buenavista (Sevilla), cons-
truido en lo esencial hacia 1450, y la de Alba de Tormes, de desigual profun-
didad en ambos lados, que Gómez Moreno considera concluidas en 1482. Se 
abría una por tramo en ambos templos, pero en ninguno se conserva el cir-
cuito íntegro ni en buen estado. N a Sa de Prado (Valladolid) plantea un pro-
blema, ya que la iglesia fue muy reformada en tiempos de los RR. CC. (hacia 
1480) y las capillas responden a distintas campañas, pero presentan el rasgo 
muy significativo de estar comunicadas entre sí. 
En resumen, es N a Sa del Parral la primera iglesia que ha llegado en 
excelentes condiciones para analizar en su totalidad la iglesia jerónima. Fue 
trazada a mediados del siglo XV por Juan Gallego y se hicieron cargo de las 
obras, én 1472, Juan Guas y Martín Sánchez Bonifacio. En 1483 se cerraba el 
crucero y tres años después, en i486, se daba principio a la nave. Estaba ter-
minada hacia 1500. El hermoso templo consta de una nave y capillas latera-
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les en cada tramo, que se comunican entre sí mediante puertecillas, rasgo no-
vedoso respecto a lo anterior y formula repetida, como hemos visto, en Valla-
dolid, aunque no podemos precisar su fecha en este edificio. Ahora bien, aun-
que las capillas de El Parral parecen responder a un proyecto global con la igle-
sia, pienso que no fue así. Antes de que se empezaran las labores de la nave 
(i486), ya se menciona la capilla de Alfonso González de la Hoz, inmediata 
al crucero por el lado del Evangelio, y que considero la antigua ermita de N a 
Sa de El Parral que dio origen al cenobio. Aprovechada por esta ilustre fami-
lia como panteón, su ejemplo fue seguido por la nobleza segoviana que, entre 
1486 y 1500, aproximadamente edificaron las suyas hasta completar el con-
torno de la iglesia; de ahí que no sean de igual tamaño. Veinte años después, 
cuando se construya la iglesia del monasterio de San Jerónimo de Granada 
(Sta. María de la Concepción) ésta y las capillas ya si responden a un plantea-
miento unitario y armónico. 
La gran pujanza de la orden durante el siglo XV se vio acompañada 
por numerosas fundaciones, cuyas iglesias se atienen a los cánones del gótico 
del momento. La elección de la nave única y de la cabecera poligonal, más 
raramente cuadrada (Fresdelval), en que se despliega la magnificencia de los 
retablos, se convertirá en norma, pero el estado en que han llegado en su ma-
yor parte, nos impide apreciarlo en todo su esplendor. Y una vez más hemos 
de echar mano de las fuentes escritas. 
La capilla mayor de nuestra iglesia es ante todo el escenario adecua-
do para una solemne liturgia: "Diré solo una, o dos cosas, las mas coherentes al 
sujeto que aqui toco. Que en lo que es el culto eclesiástico, los cantos y loores de 
Dios, la policía y ornato de la Iglesia, la compostura del choro, sagrarios, altares, 
missas: ninguna religión le ha ygualado, y a todos sin agravio ha excedido. Las 
Iglesias cathedrales, que gastan en esto mucho dinero y hazienda, aun la mas prin-
cipal dellas, sin duda se queda a tras; quien quisiere hazer la prueba de lo que 
digo, antes que diga que me arrojo, vea lo que alli passa el dia mas festival, y ven-
gase uno de los dias mas moderados a esta casa de San Lorenco el Real, donde esto 
se escrive, y vera que no me adelanto nada" (103). Y en este espacio donde se 
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loaba de continuo a Dios, queda un lugar en el suelo para el hombre; prime-
ro a los pies de las gradas que ascienden al tabernáculo, después junto a éste. 
A fines del siglo XV, Jerónimo Münzer emprendía un viaje por Espa-
ña y Portugal, cuya relación es hoy una fuente de gran interés en muchos as-
pectos. La fama mañana de que gozaba el santuario de Guadalupe, le llevó 
hasta allí. De él hace hace una prolija descripción en que no faltan detalles 
curiosos, desde el papagayo de cinco colores que vio en la hospedería real, 
hasta las gradas del presbiterio de la iglesia. "Frente al coro esta el altar mayor, 
levantado trece escalones sobre los demás; de esta manera, los padres pueden ver có-
modamente los misterios de la misa desde el coro alto posterior'' (104). Si Münzer 
reparó en esto, como reparó en el papagayo de la hospedería, es que no esta-
ba muy acostumbrado a verlo. Sin duda había visitado más iglesias a lo largo 
del periplo, pero le llamó precisamente la atención la escalinata, que servía 
para que los monjes pudieran seguir mejor la misa, según él. 
Hemos de suponer que las escaleras que Münzer contempló son las 
que haría el prior fray Francisco Yáñez, a principios del siglo XV, cuando em-
prendió la tarea de finalizar el templo empezado décadas antes (las actuales de 
marmol responden a las obras de embellecimiento del presbiterio que tuvie-
ron lugar entre 1615 y 1618). 
Durante los primeros años del siglo XV, fue construida la iglesia de 
Fresdelval, hoy en ruinas, pero que sabemos estuvo provista de gradas ante el 
presbiterio y otro tanto ocurría en monasterios desaparecidos o hundidos, 
pero de cuya existencia no cabe duda, bien sea por documentación o por anti-
guas descripciones; San Jerónimo de Espeja, Nuestra Señora de Prado, La 
Mejorada, Nuestra Señora del Parral (destruidas hace treinta años). Aún las 
conservan San Jerónimo el Real de Madrid, Yuste, Santiponce, San Jerónimo 
el Real de Granada, N a Sa de la Piedad de Baza, o San Miguel de los Reyes. 
La escalinata ante el altar mayor es pues un elemento esencial en toda 
iglesia de la Orden y el número de peldaños, en torno a la docena, logra alcan-
zar la altura suficiente para que la mesa del altar y en consecuencia cualquier 
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ceremonia litúrgica que allí se desarrolle pueda ser seguida con perfecta visi-
bilidad desde el coro. 
El deseo de todo hombre de apartarse del ajetreo y del bullicio de la 
ciudad y la búsqueda del sosiego y paz que brota de los monasterios, le ha em-
pujado a refugiarse en estos cotos de silencio. Al mismo tiempo, en una socie-
dad donde el fenómeno religioso tenía tan gran peso, acercarse lo más posible a 
Dios, tanto en el plano físico como en el espiritual era un anhelo siempre laten-
te. Por esto los palacios junto a las cabecera de la iglesia, para estar en estrecha 
comunicación con El y encontrar a su muerte eterna morada en el presbiterio; 
casi como si de monjes se tratara. Cuando a mediados del siglo XVI, el marqués 
de Tábara, donó a los Jerónimos el monasterio de Santa María de Jesús, en 
Tábara, lo hizo a condición de ser enterrado en la capilla mayor del mismo. 
Desde luego no es nada nuevo el que las poderosas familias hayan 
recibido sepultura en las iglesias parroquiales, monásticas o conventuales, o 
que se hayan erigido en patronos de determinadas capillas, o hayan contri-
buido a costear aquellas, pero en las jerónimas alcanza una especial relevancia, 
que en el caso de Cotalba se extiende a la iglesia entera. El presbiterio se con-
virtió en panteón de ilustres familias bienhechoras de la casa. Todo el espacio 
del crucero se reservó para dar sepultura a los fundadores y descendientes, 
aunque son muy pocos los edificios en que permanecen. 
Algunos ejemplos nos ayudarán a comprender el proceso de conver-
sión de las capillas mayores y cruceros en panteones. En 1435, fallecía D a 
Aldonza de Mendoza, hermana del Marqués de Santillana. Su deseo fue ser 
enterrada en el presbiterio de Lupiana y pese a haberla edificado casi por com-
pleto hubo de hacerse en la nave. Hacia 1430, era sepultado en el presbiterio 
de La Estrella don Juan López de Entrena, deán de Calahorra. Por las mismas 
fechas, D. Gómez Manrique y su esposa doña Sancha en túmulos de mármol 
delante de las gradas del presbiterio de Fresdelval. Por un testimonio escrito 
sabemos que "Los infantes de Granada que fueron D. Juan de Granada y la 
infanta Da Beatriz de Sandoval -que sean en gloria- tomaron la capilla Mayor de 
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este Monasterio [Nuestra Señora de Prado] para su enterramiento... y después que 
estos señores murieron, también sus hijos y descendientes se enterraron debajo de la 
tumba que esta cerca de las gradas del Altar Mayor con su reja a la redonda ...y 
llega lo que les pertenece desde las gradas del Altar Mayor hasta la red que esta en 
el cuarto de la iglesia" (105). También los restos de D a Francisca de Zúñiga en 
La Mejorada, que, sin embargo, durante el priorato de fray Pedro de Aguilar 
(1592-95) "hallándose en el monasterio el Señor Camilo Cayetano, nuncio de 
España, mando que los dos bultos que estaban adonde están ahora las losas blan-
cas en la capilla mayor, por una clausula del testamento de Doña Francisca de 
Zúñiga, los quitaran de allá y se pusieran a los lados del altar mayor. (106). No 
tendría mayor relevancia este traslado si no fuera porque D. Manuel de Assas 
lo afirma también de las tumbas de Fresdelval: "Eran primitivamente ambos se-
pulcros [Don Gómez Manrique y doña Sancha) un solo lucillo situado a los pies 
de las gradas del presbiterio, pero después lo dividieron y trasladaron las mitades 
adonde ahora se encuentran" (107). 
En ambos monasterios hubo un traslado, desde el crucero a los lados 
del presbiterio, justificado, tal vez, por desembarazar la capilla mayor y facili-
tar el despliegue de las ceremonias litúrgicas. De hecho, frente a la costumbre 
de enterrarse a los pies de las gradas, los cenotafios de los Condes de Tendilla, 
patronos de Santa Ana de Tendilla (1479) fueron asentados a ambos lados de 
la capilla mayor, ya que, recordemos, Tendilla contaba con una iglesia de redu-
cida dimensiones -era isidoriano (108)- y su colocación en el centro del cru-
cero hubiera ahogado el espacio y dificultado la liturgia. 
Sin duda que la situación en aquel punto planteaba un problema 
funcional, pero no deja de ser curioso que por las mismos años, en torno a 
1500, el lugar preferente pasó a los costados del presbiterio, en concreto al del 
Evangelio, en detrimento de la primacía otorgada hasta ahora al crucero. Ha-
cia aquella fecha era labrado el célebre sepulcro de D. Juan de Padilla, en Fres-
delval, en posición orante y similar al del infante D. Alfonso, en la cartuja de 
Miraflores. Es posible que D. Juan, nieto de los fundadores, estuviera en el la-
do del Evangelio de la capilla mayor, porque sus abuelos ocupaban el lugar 
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preferente, es decir, el crucero. Sin embargo, si es un hecho novedoso que apa-
rezca en posición orante -creo conveniente a este respecto decir que los de 
Tendilla seguían en posición yacente-. 
En 1482 eran trasladados los restos del arzobispo D. Gutierre de To-
ledo al monasterio de San Leonardo, por él fundado en Alba de Tormes. A los 
lados del presbiterio "había dos capillas semiexagonales, revestidas de alabastro 
de Cogolludo, formando arco carpanel sin capiteles, bóvedas de crucería y arcos do-
bles llenando los muros, con su formería de claraboyas, todo esculpido magistral-
mente, así como las entrecalles con pámpanos, animales y niños. De ellas la del la-
do izquierdo contuvo el mausoleo del Arzobispo fundador" (109). Hoy nada 
queda. 
En 1523, llevaban los restos de D. Francisco Enríquez de Ribera y de 
su mujer, hasta entonces enterrados en el claustro del monasterio de N a . Sa. 
de la Piedad de Bornos, por ellos fundado, a los sepulcros de mármol del pres-
biterio de la iglesia. Así mismo a principos del XVI se tallaban los túmulos de 
D. Enrique Enríquez de Guzmán y de su mujer en la capilla mayor de N a . Sa 
de la Piedad de Baza. 
Al famoso Felipe Bigarny se debe el sepulcro de D. Diego de Avella-
neda, obispo de Tuy y muerto en 1537. La efigie, en posición orante, estuvo 
en el presbiterio, y al lado del Evangelio, de San Jerónimo de Espeja, que él 
había fundado, mientras que en los brazos del crucero descansaban D. Diego 
de Avellaneda y D a . Isabel de Proaño, su mujer. 
El celebrado monasterio de Santa María del Parral fue fundado por 
D. Enrique IV, pero aún no estaba acabada la capilla mayor, cuando D. Juan 
Pacheco se la pedía para destinarla a panteón de la estirpe. En 1474, fallecí-
an el rey y el marqués. Seis años después eran trasladados desde Guadalupe 
los restos de éste y depositados en la llamada "capilla vieja", en tanto se cerra-
ban las bóvedas de la capilla mayor. No sería hasta 1528 cuando Juan Rodrí-
guez y Lucas Giraldo esculpieran los sepulcros. El de D. Juan, en actitud 
orante, ocupa el lado del Evangelio; el de D a María, su mujer, en idéntica 
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postura, el de la Epístola. Los sepulcros de los marqueses de Villena, que lle-
nan todo el paramento hasta alcanzar las ventanas, forman un conjunto en 
perfecta armonía con el retablo. Por desgracia han desaparecido la escalinata 
de mármol, costeada en 1638, y gran parte de las laudes de la familia Villena, 
que enlosaban el crucero, al pavimentarse hace treinta años esta parte de la 
iglesia. 
En 1523, la Duquesa de Sessa, viuda del Gran capitán, conseguía 
permiso de Carlos V para hecer de la capilla mayor de San Jerónimo de Grana-
da enterramiento de su linaje, a condición de terminarla. En las escrituras, fir-
madas con la comunidad en 1527, se especificaba que en el centro iría una 
cama de mármol blanco con las efigies de tan ilustre matrimonio. Poco más 
de treinta años después, sus restos y los de sus parienten más próximos recibí-
an sepultura en la cripta que existe bajo las gradas. 
También por aquellos años, 1558, fallecía en su retiro de Yuste Car-
los V y su cadáver por propia voluntad fue inhumado en la cripta bajo el altar 
mayor, donde permaneció hasta 1574, fecha en que su hijo le trasladaba al 
monasterio de El Escorial. 
Por último voy a referirme a San Miguel de los Reyes, el monasterio 
valenciano que es fundación de los Duques de calabria, alli enterrados. La pri-
mera piedra se puso en 1548, pero las obras no se reanudarían, tras larga inte-
rrupción, hasta 1570. El templo se comenzaba hacia 1600 y puede darse por 
concluido hacia 1625. En 1628 se concertaba la ejecución de los sepulcros de 
los duques. Son de mármol y ocupan gran parte de los costados del presbite-
rio; el del duque al lado del Evangelio y el de la duquesa en el de la Epístola. 
Han desaparecido las estatuas orantes, en madera dorada, no así los sarcófagos 
que se encuentran en la cripta, bajo las gradas. 
De este paseo por algunos de los conjuntos funerarios más ilustres 
que magnifican las cabeceras de las iglesias jerónimas, se deduce un cierto des-
plazamiento desde las gradas hasta su cima, que puede rastrearse, como vere-
mos desde Lupiana a El Escorial. 
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De la casa madre de la Orden, la iglesia es hoy una ruina convertida 
en jardín. Fue levantada a principios del XVII, por fray Alonso de Paredes en 
sustitución de la primera que, a su vez, había agrandado D a Aldonza de Men-
doza, quien deseó enterrarse en la cabecera y hubo de hacerlo en la nave, (el 
sepulcro se conserva en el Museo de Guadalajara). Lupiana carecía por tanto 
de enterramientos en la capilla mayor, excepto un breve periodo de tiempo en 
que estuvo sepultado el conde de la Coruña (1488-1545). La capilla le fue 
concedida a Felipe II para panteón, por lo que éste dispuso ostentara el título 
de Capilla Real y en consecuencia reservada a una hipotético sepultura regia. 
De las otras cuatro fundaciones siguientes; La Sisla (1375), Guisando (1375), 
Corral Rubio (1384), Guadalupe (1389) y Villaviciosa (1389), solamente te-
nemos noticia de que D. Fernando Alvarez de Toledo, quien mandó construir 
la capilla mayor de La Sisla, hiciera de ella panteón familiar, pero nada sabe-
mos del punto exacto que ocuparon los sepulcros, ni cuando fueron labrados. 
Por lo que respecta a Guadalupe su patronato era regio, de ahí que Enrique 
IV y María de Aragón, su madre, fueran inhumados en el presbiterio, aunque 
hubiera pasado muchos años después de su fundación. 
En principio parece deducirse que no era norma enterrarse en la 
capilla mayor. Un paso adelante se dio en La Mejorada, con los bultos fune-
rarios en dicho sitio; así mismo en Fresdelval, Alba de Tormes, N a . Sa de Pra-
do, Guadalupe (Enrique IV y su madre reposaron a los pies de las gradas hasta 
su posterior traslado) y San Jerónimo el Real, donde estuvo Luis Filiberto de 
Saboya hasta su conducción a El Escorial en 1619. 
Hacia 1443, Diego Fernández de Entrena, recibía sepultura al lado 
de la Epístola en el presbiterio de N a . Sa de la Estrella -la estatua se halla en el 
jardín- y poco después los Condes de Tendilla a ambos lados de Santa Ana de 
Tendilla, todos en posición yacente. A principios del XVI y en el mismo sitio 
D. Juan de Padilla, pero en posición orante. 
Con el panteón de los Duques de Sessa y de Terranova en San Jeróni-
mo de Granada se produjo una variación muy significativa, al ser enterrados 
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los cadáveres en una cripta bajo la escalinata, lo que lleva a aumentar el núme-
ro de escalones. Si bien Granada plantea un interrogante en cuanto a la situa-
ción del sepulcro marmóreo, mencionado en la escritura de la Duquesa, -se-
pulcro al que se refiere Vallada citando un manuscrito de Pérez Bayer- fue el 
antecedente para las gradas y mesetas de El Escorial y San Miguel de los Reyes. 
Parece lógico, pues, considerar a Granada como el monasterio donde se opera 
un cambio profundo, al sepultarse los cadáveres por debajo de las gradas, lo 
que unido al desarrollo de los cenotafios laterales de el Parral, con las figuras 
orantes de los patronos, conformará la grandiosa concepción funararia de San 
Lorenzo, con gradas, mesetas, cripta y efigies orantes a los costados, que marca 
el punto final de la evolución y asienta una costumbre que perdura en el ba-
rroco: San Miguel de los Reyes y Guadalupe. 
Cabe finalmente referirnos a la reja situada delante del crucero y que 
le aislaba de la nave. Está claro, a través del testimonio de Prado que la reja 
delimitaba el espacio privado y reservado a panteón familiar de la nave, desti-
nada a los fieles. No queda ninguna, pero si numerosas referencias documen-
tales: Baza, Espeja de San Marcelino, La Mejorada, Granada, Prado, El Parral, 
iglesia provisional de El Escorial, etc. Casi todas fueron arrancadas durante la 
invasión francesa -Granada- o bien durante la desamortización -El Parral- y de 
esta forma hemos perdido un objeto mueble, de mayor significado que su 
mera belleza formal. Tan solo queda en Guadalupe, pero no tiene este papel 
de acotar un espacio cimenterial, sino de aislar al clero de los fieles. 
"La principal y mayor parte de la vida, ordeno esta religión para el choro 
y alabancas divinas". Para Sigüenza la razón última de la vida contemplativa 
estaba en la personal e íntima comunicación con Dios, en la soledad de la cel-
da, y en la alabanza divina, en comunidad, en el coro. Y esto es lo que alegó 
el prior de La Mejorada antes Nicolás V, cuando éste intentó en 1542 la uni-
ficación de todas las ordenes puestas bajo la advocación de San Jerónimo. Ex-
puso ante el Papa que los Jerónimos españoles tenían una finalidad "la con-
templación, y las alabancas divinas ... para este fin tiene señaladas cada dia ocho 
horas en el coro, sin otras deputadas para la oración mental, y exercicios particu-
- 8 2 -
lares: para esto es menester grande recogimiento, no solo dentro del convento, sino 
dentro de la celda; para esto se vive de ordinario en despoblados" (110). 
El monje oraba en solitario en la celda, auténtica fortaleza, pero en 
comunidad lo hacía en el coro, donde el canto alcanzaba notables cotas de 
perfección, pero también de duración. 
El mucho tiempo en el rezo de los oficios, ocho horas como míni-
mo, que podían alargarse hasta catorce en las festividades solemnes, se debe 
a la lentitud con que eran realizados. Si la estrofa era larga, se decía más rápi-
do, si corta más lentamente, hasta durar el t iempo determinado y todo debía 
hacerse con el pensamiento puesto en el significado de la palabra, que no 
podía ser una vana recitación hueca y carente de sentido, como reza en la le-
yenda sobre la puerta de ingreso al coro de El Parral, a que hemos aludido. 
Tantas eran las horas de coro que la comunidad de El Escorial, a 
quien Felipe II encarecía permanecer el mayor tiempo posible para conseguir 
una liturgia solemne en extremo -recordemos lo que decía Sigüenza, sobre la 
elección de la orden jerónima para hecerse cargo del monasterio- que se que-
jaba el General en los siguientes términos: "Lo que toca al coro (dejadas aparte 
tres misas cantadas al dia, que oirlo espanta a otras casas) es de lo muy largo; por-
que los mas dias de fiesta en verano, desde las cinco de la mañana hasta las doce 
del dia no se sale del coro, ni de la iglesia, y muchos destos dias, el tiempo que ha 
estado aqui Su Majestad, ha habido catorce y quince horas de coro, que parece 
imposible" (111) Las misas eran al alba, a prima y a tercia. 
El coro elevado, a los pies de la iglesia no es invención jerónima, pero 
sin duda es su característica, y Ponz ya se dio cuenta al visitar San Miguel de 
los Reyes. No existe un estudio en profundidad sobre tan interesante compo-
nente de la arquitectura conventual española, sobre su origen y evolución, 
desde los antepasados más remotos e indirectos -tribunas en e¿ prerrománico-
hasta los más cercanos, cuales pueden ser las iglesias aragonesas del siglo XIV 
y aun del XIII, como es el caso de la de Alagón (112), pero siguiendo a Chueca 
Goitia, y su metáfora del Nilo, "la corriente artística, a la inversa nace del mar 
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impreciso del ambiente, y en él hunde mil brazos, que luego, poco a poco, se uni-
fican para crear el tipo. Lo importante es definir y estudiar el tipo; perderse en el 
delta es agobiador e inútil" (113) 
Y entiendo que fueron los Jerónimos los que unificaron los brazos y 
dieron carta de naturaleza al coro, que llegará a imponerse no solo en el resto 
de las órdenes religiosas, sino en los propios templos parroquiales. Que el coro 
es consustancial con la iglesia jerónima, lo dice bien a las claras Sigüenza, 
quien al hablar de la iglesia vieja de El Escorial, en un momento en que se 
quitó el coro elevado, y se puso a ras del suelo, la comparó con una de cartu-
jos. 
Desaparecidos Corral Rubio y La Sisla y reedificados a finales del 
XVI Lupiana y Guisando, el más antiguo llegado a nuestros días es el de Gua-
dalupe. La iglesia, en construcción cuando fray Fernando Yéñez tomó pose-
sión, era de tres naves y, como es lógico, sin coro a los pies. Yáñez hubo de 
adecuar el templo a la nueva función -como en el posterior caso de San Juan 
de Ortega-, que exigía la presencia del coro elevado. Para ello apoyó sobre los 
pilares traseros de las naves laterales unas bóvedas de terceletes, que ocupan un 
tramo, y en la nave central dispuso una extraña bóveda que no llega a ocupar 
el largo del tramo. Los tramos laterales están cerrados a la iglesia, pues la sille-
ría ocupa tan solo el central -en Ortega iglesia de tres naves, de hecho solo se 
volteó en la central- lo que indica lo adecuado de la nave única para el tipo de 
vida jerónima. La parte delantera, abierta a la nave, estaba reservada a los 
legos, mientras que la sillería de los padres se extendía hacia el fondo. 
De los otros monasterios, hasta Santa María de El Parral, solamente 
quedan las huellas de los nervios sobre los que descansaron los plementos. El 
coro de Santa María de El Parral fue proyectado al tiempo que la nave, edifi-
cada en el último tercio del siglo XV, como lo corroboran los pilares que 
arrancan a media altura para no estorbar la colocación de la sillería. El actual, 
que sustituye otro anterior, es obra de Juan de Ruesga, quien se comprometió 
hacerlo en 1491. 
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La audacia constructiva de los coros, al resolverse sobre arco rebaja-
do para lograr un equilibrio entre la altura necesaria y el ancho de la nave, es 
una constante en todas las iglesias jerónimas a la par que verdaderos ejemplos 
de cantería. 
El coro, en principio, se tendía de lado a lado de la nave, y su frente 
era plano. El canto que en él se interpretaba era en lo fundamental el llano o 
gregoriano, "pero los Jerónimos, precisamente por la solemnidad que querían dar a 
la celebración del culto de Dios, usaron también muchos otros géneros de música 
que, a lo largo de los siglos fueron considerados más solemnes ... en primer lugar la 
música polifónica o figurada ... El órgano siempre tuvo su señorial lugar de pre-
ferencia en las iglesias de la O.S.H. "(114). 
El desarrollo de la música de órgano incidió en la forma del coro, lo 
que es muy visible en El Parral. Para colocar los órganos fue necesario pro-
longarle, a principios del siglo XVI, por los costados, volando unos balcones 
sobre ménsulas, solución que se repetirá, con mejor o peor fortuna en todas 
las iglesias. Grandes nichos vaciados en las paredes reciben las cajas de los ins-
trumentos, que nunca han de faltar en el del lado de la Epístola. 
Al coro se entraba desde el claustro alto, por el lado de la Epístola. 
En la puerta, abierta en el segundo tramo de la nave, había una pila con agua 
bendita: "acostumbraron a poner en la puerta del choro el agua bendita; santa y 
provechosa consideración, despertador del proprio conocimiento, y limpiamiento 
de las culpas leves, porque no entre cosa inmunda" (115). Pasada la puerta, a la 
izquierda comenzaba la sillería, alta y baja, y a la derecha el balcón del órga-
no. 
En cuanto a la superficie ocupada por el coro, ésta equivale a la mi-
tad de la nave (Guisando, Fresdelval, El Parral, La Morcuera, Granada, Baza, 
Alba de Tormes, La Armedilla, Prado, etc.) y el balcón otro tramo. Mas ex-
traño es el caso del coro que alcanza menos superficie (La Luz o, parece ser, 
Buenavista) y muy singular es el de Lupiana que, según viejas fotografías, lle-
gaba al crucero. 
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En una habitación inmediata al coro estaba la librería, donde se 
guardaban los cantorales, en cuya hechura e iluminación fueron los Jerónimos 
muy hábiles y afamados: "en las mas casas, o casi todas (digo de aquellas prime-
ras y de otras después dellas), las librerías del choro, por donde se canta y reza el 
Oficio divino, es labor de sus manos, obra preciosa de grande estima ... Ansi se veen 
librerías de mucho valor en toda esta religión" (116). 
El coro elevado hizo necesarias las gradas ante el altar mayor. A fines 
del siglo XV Münzer visita Guadalupe y, entre otros detalles curiosos que le lla-
maron la atención, anotó: "Frente al coro esta el altar mayor, levantado trece esca-
lones sobre lo demás; de esta manera, los padres pueden ver cómodamente los miste-
rios de la misa desde el coro alto posterior" (y 17). Si Münzer reparó en esto, como 
reparó en el papagayo de la Hospedería Real, es que no estaba acostumbrado a 
verlo. Sin duda había visitado más iglesias a lo largo del periplo por España, pero 
a él precisamente le llamaron la atención en Guadalupe las gradas y el coro. 
A primeros años del XV corresponde la iglesia de Fresdelval, hoy 
arruinada, pero que estuvo provista de gradas en la capilla mayor. Otro tanto 
ocurre en monasterios en estado lamentable, pero de cuya existencia no cabe 
duda, bien sea por la documentación o por antiguas descripciones: Espeja, 
Prado, La Mejorada, El Parral -desgraciadamente destruidas hace poco- etc. 
Aún las conservan San Jerónimo el Real (Madrid), Yuste, Santiponce, Baza, 
Granada, El Escorial y San Miguel de los Reyes. 
La escalina en la capilla mayor se convierte en distintivo de las igle-
sias de Jerónimos y llegaron a alcanzar a fines del XVI y durante el barroco un 
desarrollo espectacular, hasta el punto de permitir la inclusión por debajo de 
criptas. 
La observación de Münzer fue atinada, el coro sirve para ver las cere-
monias que se efectúan ante el altar mayor, ahora bien el coro en las iglesias 
de Cister o de la Cartuja está a ras de suelo y una o dos gradas ante el altar son 
suficientes para conseguir una buena visión del mismo. De hecho, cuando fue 
desmantelada la iglesia provisional de El Escorial, Sigüenza dice que: "hizose 
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toda un cuerpo, baxando el Coro y sus sillas ... poniendo los dos ordenes de las sillas 
de cada coro continuados en cada vanda, como coro de Cartuxos". También se 
quitó la reja (118). 
Ahora bien, si los Jerónimos pudieron haber seguido la tipología de las 
iglesias de la Cartuja, con la que tenían tanta afinidad, ¿por qué el coro elevado? 
Dos elementos, accesorios y ajenos en principio a lo meramente ar-
quitectónico, cuales son la reja en el crucero y el pulpito, nos ayudarán a resol-
verlo. La presencia del pulpito en una nave es testimonio ineludible de que 
ésta acoge fieles a los que ha de dirigirse la palabra. Por otra parte, las rejas vie-
nen a acotar en un lugar público aquellas zonas que han de preservarse del co-
mún, bien sea por razones de propiedad o de liturgia. Por ejemplo, las capillas 
de nuestras catedrales están provistas de rejas como fundaciones privadas que 
son, mientras que las existentes en el coro y presbiterio impiden la antrada al 
fiel a estas áreas reservadas a los canónigos por razones de liturgia. 
En las iglesias jerónimas se obra de la misma manera con respecto a 
las capillas laterales -de propiedad privada-, pero en lo referente a la cabecera 
la reja se adelanta hasta incluir el crucero, porque en este zona, presbiterio y 
crucero, se desplegaba el ceremonial litúrgico y era también panteón del lina-
je de los fundadores. 
En conclusión el espacio de la iglesia jerónima queda dividido, desde 
la cabecera a los pies y según su función, en los siguientes ámbitos: capilla 
mayor y crucero, para la liturgia y sepulturas; nave y sotocoro, para los fieles; 
capillas laterales, misas privadas y enterramiento de nobles, y el coro para la 
comunidad. 
Puesto que la nave es común al pueblo y a los monjes, -a éstos siem-
pre que no hubiera seglares-, la única forma de compatibilizar el uso para 
ambos a la par y guardar la clausura monástica era elevar el coro a los pies. De 
este manera se preservaba a los monjes del contacto y miradas de los fieles. 
Ahora bien, una vez sobreelevado fue necesario hacerlo también con el altar. 
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Si la iglesia permanecía cerrada, los monjes podían orar en ella, de lo 
contrario les estaba prohibido. A este respecto es muy elocuente lo decretado 
en el Capítulo General de 1510 "ítem, en el rotulo del Parral se mando que 
cuando los fray les salen con las gracias del refitorio suban al coro y los viejos y enfer-
mos se puedan quedar abaxo en la iglesia mas si en la iglesia oviere seglares que 
también suban al coro como los otros". Ahora no cabe la menor duda, y queda 
claro, que si en la iglesia de prestado de El Escorial se quitó el coro elevado 
(colocando la sillería en el suelo) y se retiró la reja, es porque perdida su fun-
ción quedó como capilla privada de los monjes, sin acceso a los seglares. 
Este decreto puede explicar, tal vez, la función de las puertecillas que 
comunican las capillas entre si, ya que permiten llegar a cualquiera de las mis-
mas sin necesidad de atravesar la nave en caso de que en ésta hubiera fieles, 
aunque tan solo fuera uno. 
Réstanos por último decir unas palabras acerca del campanario o 
espadaña, también existente en casi todas las iglesias y que se justifica porque 
eran públicas. En la bula fundacional de la Orden ya se recogía "cada uno de 
ellos [los monasterios] con iglesia, cementerio y humilde campanario". No suele 
ser tan común la espadaña: La Armedilla, San Juan de Ortega, Prado, San 
Leonardo, etc. 
¿Qué hay pues de nuevo en las iglesias de los Jerónimos? Nada y 
todo; cada una de las partes ya estaba inmersa en el mar a que aludía Chueca, 
pero de su mezcla y nueva función surgió un tipo inconfundible y totalmen-
te hispano, con unas soluciones perfectas para las necesidades de una orden 
bien singular, soluciones funcionales que habrán de tener un gran predica-
mento en la arquitectura española. 
Para concluir esta visión de la arquitectura jerónima una somera alu-
sión a los monasterios de la Corona de Aragón. 
Constituida la Orden, al mismo tiempo que en Castilla, por fray Jai-
me Juan Ibáñez en la Plana de Jávea, en 1373, gozó pronto de los favores de 
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la nobleza y de los reyes, hasta asegurar Sigüenza que la primera fundación real 
fue la de Valdebron, debida a la reina D a Violante. 
Por razones de seguridad, la comunidad de Jávea fue trasladada a Co-
talba (Gandía), en 1384, convirtiéndose en la cuna de San Jerónimo del Valle 
de Hebron (Barcelona), fundación de D a Violante, en 1393; de Miramar (Pal-
ma de Mallorca), en 1400; de Santa María de la Murta (Alcira), en 1401; de 
San Jerónimo de la Murta (Badalona), en 1416, que lo fue por el mercader 
Nicolás Beltrán y de N a Sa de la Esperanza (Segorbe), 1495, por D. Enrique, 
el infante Fortuna, hijo de D. Juan I de Aragón. 
Del resto de los monasterios levantinos, Santa Verónica de Alicante, 
fue poblado poco tiempo (1492-1518) y habilitado en convento franciscano; 
San Jerónimo de Caravaca (Murcia), fundado ya en 1582, nunca llegó a cua-
jar; San Pedro de la Nora (Murcia), lo fue en 1578, pero en realidad el monas-
terio es del siglo XVIII. Por último, el más interesante y conocido, San Miguel 
de los Reyes (Valencia) fue debido los Duques de Calabria en 1537, pero la 
obra en conjunto es de fines del XVI. 
Nos interesa pues el primer grupo, configurado en torno a Cotalba, 
la casa madre, podemos decir, de la que salieron los monjes hacia los nuevos 
cenobios. De estos, La Plana, Miramar y Valdebron, han desaparecido por 
completo; de Santa María de la Murta, quedan la torre fuerte y restos de la 
iglesia, y de La Esperanza solamente dos paredones. Hemos de limitarnos por 
consiguiente a Cotalba, en muy buen buen estado, salvo la iglesia, un tanto 
alterada, y a San Jerónimo de la Murta (Badalona), con la iglesia en ruinas. De 
Alcira, tenemos algunas estampas que nos pueden ayudar a complementar sus 
vestigios. 
Con respecto a la arquitectura, lo primero que llama la atención es 
el claustro único -la arquería conservada en La Murta (Badalona) no parece ser 
que llegara a constituir un segundo-, tanto en los existentes como en los desa-
parecidos (Valdebron, Segorbe y Alcira), en cuya planta baja estaban las de-
pendencias comunes y en la alta las celdas. Este claustro, el Principal, deter-
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mina la forma cuadrangular del monasterio, cuyo balconaje le confiere un 
extraño aspecto de arquitectura rural. Junto al monasterio, y aislada, la casa 
para los huéspedes. 
En un ángulo de este bloque, se sitúa el campanario, con visos de 
torre fuerte en Cotalba, y auténticamente tales en Alcira y Badalona, en este 
caso exentas, a modo de torres albarranas. Fueron construidas en el siglo XVI. 
La iglesia es de una nave y capillas laterales, tenía coro a los pies y su-
pongo que gradas y reja en el presbiterio, pues así consta para Valdebrón. 
Posiblemente el detalle más significativo es la ausencia de fachada en 
las iglesias de Cotalba y Badalona, pues entestan por los pies con el claustro y 
dependencias monacales del lado sur. Parece ser, de acuerdo con el testimonio 
de Barraquer y Roviralta, que así lo hacía también Valdebrón. En cuanto a 
Alcira, el templo actual tenía una disposición canónica, si bien el pueblo 
entraba por el lado norte del sotocoro, pero sabemos que este templo barroco 
sustituye a uno gótico dispuesto de otra manera. De Segorbe dice Sigüenza 
que D. Enrique "Hizo un claustro harto bueno, como agora se ve, fuerte y bien 
labrado, con veinticuatro celdas, y otras oficinas, Capítulo, Libreria, dormitorio y 
Refectorio. La Iglesia no quedo acabada" (119). Con tan parva descripción y 
escasos vestigios, no podemos emitir una opinión, pero en principio, respon-
dería a la norma de estos monasterios. 
De todo lo expuesto podemos deducir algunos rasgos diferenciadores 
con respecto a lo castellano. Una mayor semejanza, debido al modelo de Co-
talba, que se traduce en lo compacto del edificio, desarrollado en torno a un 
sólo claustro; ausencia de fachada en la iglesia y presencia de la torre fuerte. 
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EL FINAL D E LA ARQUITECTURA JERONIMA. 
El monasterio donde confluyen todas las experiencias funcionales y 
se cierra el ciclo de las fundaciones jerónimas es San Lorenzo de El Escorial, 
considerado además como obra cumbre de la arquitectura monástica españo-
la. Chueca Goitia, en el ya mencionado libro, hace un detallado análisis de la 
morfogénesis de aquel, punto emblemático del renacimiento español y por ello 
sometido a continuas interpretaciones. Chueca sostiene, entiendo que con 
razón, que San Lorenzo es el punto final en la evolución del monasterio me-
dieval y no una creación "ex novo" como ha sostenido algún historiador, entre 
otros Zuazo, "Pero lo que no se ha considerado bastante es que desde el punto y 
hora de su fundación el rey dedicó el convento a la Orden ferónima" y es precisa-
mente desde este supuesto desde el que intentamos aproximarnos al edificio, 
la última fábrica levantada por los Jerónimos siguiendo una constante, aunque 
en principio la perfección de la forma pueda inducirnos a error y llevarnos por 
otros derroteros. 
Para Chueca, la "planta universal" es el resultado de duplicar la tradi-
cional de un monasterio, en el que la iglesia se abre al fondo de un compás con-
figurado por la escuadra generada por la fachada del templo y el ala norte del 
claustro, ordenación que se repite desde cister -el autor cita varios ejemplos-
hasta el convento dominico de Sto. Tomás de Avila o el Jerónimo de El Parral. 
Puesto que El Escorial es Jerónimo, vamos a seguir la trayectoria jeró-
nima sin recurrir a otras órdenes, bien entendido que en todas el origen es 
remoto y común. Y ya que tanto se ha insistido, y sigue insistiendo, sobre el 
peso que los monjes de San Jerónimo tuvieron en la concepción de su casa, 
aunque raramente se especifica en que consistió, en especial Huete, Colmenar 
y San Jerónimo, con mayor razón para que nos circunscribamos a los monas-
terios de la Orden. 
Una vez más hemos de remontarnos a la planta de las primeras casas. 
En todas estaba formada por dos zonas bien diferenciadas, sin que pueda incli-
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narse la balanza en favor de una u otra, aunque sus funciones sean bien dis-
tintas; claustro e iglesia. Este esquema, arquetípico y umversalmente aceptado 
por otra parte, le siguen Lupiana, La Sisla, Guadalupe y Guisando, por citar 
los cuatro primeros. 
Para Sigüenza este claustro único, en el que se disponen las estancias 
comunes en la planta baja y las celdas y dormitorios en la alta, denominado 
Principal o Procesional, "en que viven los religiosos y donde tienen la mayor parte 
de las celdas, por donde andan las procesiones y se entierran los religiosos es el que 
tiene nombre de claustro, donde corren las leyes del silencio y otras observancias" 
(120). Son pues, tres las funciones que le asigna: procesional; guardar la clau-
sura, bien en la celda, bien en el refectorio -para fray José el refectorio era 
como una celda- y de cementerio, y todas, en especial la segunda y tercera, 
hacen del claustro un recinto de silencio vedado al público. 
A este núcleo asi configurado, vino a añadirse, con el paso del tiem-
po, un segundo claustro, denominado de la Hospedería. Sigüenza nos dice a 
propósito de Lupiana, cómo se vio en la necesidad de disponer, con anteriori-
dad a 1418, de un recinto para los huéspedes y recuerda a sus hermanos que 
han de parecerse a "San Gerónimo en esto: no bolbamos jamas el rostro a la hos-
pitalidad". Es pues un claustro determinado por la necesidad de practicar la 
caridad, virtud, por lo demás, ya guardada en los establecimientos pacomianos. 
Ahora bien, habían transcurrido algunos años entre la construcción del primer 
y segundo claustro, lo que nos hace suponer que, en principio, y así consta para 
Yuste- se acondicionaba alguna celda para los posibles huéspedes. Sin embar-
go, las molestias que su presencia debía de originar al quebrantar la soledad y 
perturbar el silencio, aconsejó, para no rechazar el principio evangélico del 
amor fraterno, edificar un recinto con esta finalidad. Resuelto el problema de 
modo satisfactorio, se pensó que además el segundo claustro podría acoger 
aquellos locales destinados a negocios seculares, aquella parte, por decirlo asi, 
activa y tan alejada del espíritu del anacoreta, -que Sigüenza veía con preven-
ción-, pero indispensable incluso para las ordenas más solitarias. La portería y 
la procuraduría encontraron desde entonces alojo en este bloque. 
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El segundo claustro tomó carta de naturaleza en las casas jerónimas, 
sin perder la primacía el Principal, el auténtico: "Hizo [D. Pedro de Frías] un 
buen claustro donde vive el convento y otro para hospedería", (el subrayado es 
nuestro). Ambos, el de las Procesiones, donde vive el "convento" o comunidad, 
y el de la Hospedería, configuran el monasterio tipo. Según Sigüenza "'en todas 
nuestras casas de ordinario ay mas de un claustro (en todas ay dos y en muchas tres) " 
y al referirse a El Escorial dice: "Los primeros dos claustros que se edificaron fue-
ron el de la Iglesia pequeña y el de la enfermería, que assi se dispuso una forma de 
monasterio, con las celdas, partes, oficinas que bastavan para un moderado con-
vento, teniendo intento su Magestad que en acabándose esto se passassen los religio-
sos que vivían en el pueblo al nuevo monasterio" (121). 
Así pues, dos claustros, uno en que viven los monjes y se guarda la 
clausura, el claustro por antonomasia, y otro en que se establecen las relacio-
nes con el mundo exterior configuran un monasterio perfecto. Si bien en 
Lupiana, Espeja o San Lorenzo la función del segundo claustro era de hospe-
dería, podía ocurrir que se destinara a enfermería, sin que para nada se altere 
el organismo que entendemos por Jerónimo, tal es el caso de La Mejorada 
"Hizo D. Fernando de Antequera el claustro del convento y el de la enfermería". 
Una vez más el cronista se muestra bien explícito al diferenciar entre el prin-
cipal, aquel en que habita la comunidad, y el secundario, llámese de la Enfer-
mería o de la Hospedería. Y aunque es necesario para el prototipo Jerónimo, 
es irrelevate plantearse cual de éstos tiene prioridad. 
El segundo claustro, que en la mayoría de los monasterios se destina-
ba a hospedería, estaba situado delante del Principal, por lo que su fachada norte 
formaba escuadra con la de la iglesia. Esta disposición es bien clara en N a .S a del 
Parral (Segovia), San Jerónimo de Valparaiso (Córdoba), N a .S a de la Estrella 
(Logroño), San Leonardo de Alba de Tormes (Salamanca), San Jerónimo de 
Buenavista (Sevilla), San Jerónimo (Granada), San Juan de Ortega y San Jeróni-
mo de Montamarta (Zamora). Parece ser que también existió en N a .S a de Prado 
(Valladolid), N a .S a de la Victoria (Salamanca) y San Jerónimo (Madrid). Y en 
este sentido es muy elocuente el plano, -de un monasterio desconocido- publi-
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cado por Ruiz de Arcaute en que se han trazado la iglesia, claustro Principal y 
otro secundario con hospedería, zaguán y enfermería, en la disposición arriba 
comentada, por lo que podríamos asignarle a un cenobio Jerónimo. 
La nómina podría aumentarse sin duda alguna, pero como es bien 
sabido si la desamortización de 1835 supuso un duro golpe para el patrimo-
nio artístico español, por lo que respecta a los Jerónimos, orden exclusiva-
mente española, lo fue de muerte, con la desaparición de muchos monasterios 
de los que no queda ni huella, incluidos Montamarta o Benavente, a los que 
con frecuencia se alude en relación con El Escorial. 
El área de la escuadra formada por el claustro y la iglesia podía cerrar-
se mediante un múrete de mayor o menor altura -El Parral, San Jerónimo de 
Valparaiso o Granada- que delimitaba el terreno propiedad del monasterio 
aunque de uso público. 
El claustro secundario se anteponía físicamente al Procesional por-
que en él tenía asiento la vida activa, la del negocio y contacto con las gentes. 
Y frente a este mundo exterior se proyecta como una barrera, para preservar 
aquella zona íntima y recoleta del mundanal ruido, zona "donde como en la 
misma Iglesia se guarda siempre silencio, y en particular en el [claustro] baxo". 
Porque el claustro, con mayúsculas, es condición indispensable para la vida de 
retiro y comunicación con Dios (122). 
Afirma Sigüenza que dos claustros constituyen un monasterio Jeró-
nimo, pero que en muchos había tres. Retomemos de nuevo el ejemplo de 
Lupiana: "Después del primero claustro, que llaman con razón santo [el Procesio-
nal] edificado con gran pobreza, y del segundo [de la Hospederia] que se levanto 
con el tesoro de la confianza divina, y de los bienes que los parientes de Pecha die-
ron, (y es el mayor claustro deste monasterio, aunque pequeño para el) se edifico el 
tercero que sirve de enfermería" (123). 
Con Lupiana ha quedado resuelta la duda en asignar prioridad fun-
cional al segundo claustro al solucionarlo construyendo ambos, ejemplo que 
fue seguido en otras varias casas. 
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Ahora bien, una vez rebasado el modelo canónico, y en un momento 
en que la orden estaba en pleno esplendor, se consideró oportuno sacar del 
claustro de la Hospedería las funciones propias de la portería y levantar otro 
cuerpo destinado a este menester. Puede servirnos de ejemplo N a . Sa del Parral. 
El monasterio de El Parral fue fundado en 1447, pero las obras, cos-
teadas por Enrique IV, no principiaron hasta 1454 finalizando a principios del 
siglo XVI. Para el proposito que nos mueve, baste decir que además del claus-
tro Procesional, de estilo mudejar y gran tamaño, cuenta con otros tres, que 
no alcanzan la superficie de aquel. El claustro de la Portería, desde el que se 
alcanza el Procesional, fue construido al extremo norte de la fachada de 
poniente, dando así mayor profundidad al compás ante la iglesia. En el lado 
contrario, al SO, y unido tan sólo por la, esquina, se levantó el de la 
Enfermería, que avanza sobre la huerta y a la que se asoman limpiamente las 
fachadas, excepto la septentrional'. Entre ésta y la meridional de la portería 
quedaba un corralón -al que se abren las ventanas del refectorio- que fue cerra-
do a poniente por un tercer claustro, el de la Hospedería, con sus fachadas N. 
S. y O. libres. Comunicaba con la portería que asumía de esta manera la fun-
ción de organismo distribuidor. 
Si bien los cuatro claustros son de distinto estilo, responden a un 
proyecto unitario y coherente y debieron de ser edificados, al menos tres, en 
vida del rey. El de la Enfermería poco después de su muerte. 
1.- El estado actual del claustro de la Enfermería, totalmente aislado, planteaba el problema de 
su comunicación con el resto del monasterio. Eladio Laredo, que en 1917 hizo un proyecto de 
restauración, dibujó una planta, errónea ya que la Enfermería avanza más hacia el E. de lo que 
está en realidad, lo que permitía la unión con el Principal por la primera celda situada al costado 
del refectorio. Esta planta ha sido repetida por otros arquitectos, persistiendo en el error. 
La solución es otra. El claustro de la Enfermería está situado más hacia poniente y no rebasa el 
frente del refectorio, por el que es obvio nunca podría haberse entrado, por consiguiente sólo la 
existencia de un cuerpo avanzado en el ángulo NE. habría hecho posible la comunicación. El exa-
men detenido de dicho ángulo, así como un croquis, sin fechar, que me facilitó fray Ignacio de 
Madrid, han venido a confirmar y resolver el problema. 
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ESQUEMA DE LA EVOLUCIÓN DEL MONASTERIO JERÓNIMO 
A. Primer estadio. 
Iglesia y Claustro Ptincipal. 
B-l. Segundo estadio. 
Monasterio canónico. 
Iglesia, Claustro Prin-
cipal y Claustro de la 
Enfermería. 
I 
• • • • 
• • 
. C P . 
• • • • 
• • • • 
• • 
. CE . 
• • • • 
B-2. Segundo estadio. Monasterio canónico. 
Iglesia, Claustro Principal y Claustro de la 
Hospedería. 
I 




• • • • 
• • • • 
• • 
- CH . 
• • • • 
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C. Tercer estadio. 
Iglesia, Claustro Principal, 
Claustro de la Enfermería y 
Claustro de la Hospedería. 
• • • • 
• • 
- CH . 
• • • • 
D. Cuarto estadio. 
Iglesia, Claustro Principal, 
Claustro de la Enfermería, 
Claustro de la Hospedería y 
Claustro de la Portería. 
CE 
CH 
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El monasterio de cuatro claustros es la solución para el eficaz funciona-
miento de una comunidad monástica que necesita de la clausura pero no puede 
ser ajena al mundo. Santa María de El Parral es un modelo de funcionalidad y lo 
es porque la autonomía y mutua dependencia entre los claustros, sabiamente 
resuelta, les confiere un desahogo y luminosidad extraños al complejo filipino, 
sometidos a la férrea disciplina de la geometría y bloque compacto. 
El eslabón intermedio entre Santa María y San Lorenzo es el monas-
terio de San Jerónimo de Montamarta (Zamora) y al que se ha invocado como 
antecedente inmediato de la obra escurialense (124). Contamos con dos docu-
mentos para el estudio del desaparecido monasterio zamorano. El primero es 
el dibujo de Wyngaerde, (1570), en que se han reflejado con minuciosidad el 
claustro Procesional y el de la Enfermería, constituido a su vez por dos. No 
aparece la iglesia, pues aún no se había construido 
El dibujo de Wyngaerde encaja con la mitad de la planta conservada 
en el A.H.N. y reproducida por Castro Santamaría. Se trata de un buen plano, 
perfectamente legible tanto en lo arquitectónico como en lo literario -aunque 
la escritura es de dos épocas distintas-, en que se han representado un claustro 
y cuatro "patios", por seguir con la terminología del anónimo tracista, que, 
dicho sea de paso, diferenciaba así el claustro por antonomasia (el Procesional) 
de los accesorios. El conjunto se integra en un cuadrado configurado por: 
Claustro segundo; patio de enfermería; patio o corral donde esta el poqo de enfer-
mería, patio de ospedería y patio de servicio de carretas y mogos. Dividido el cua-
drado en dos rectángulos, por una línea norte sur, el claustro y el patio de la 
Enfermería (dos en la traza) ocupan la mitad oriental y la Hospedería y patio 
de carretas la ocidental. 
Una nota advierte que falta la iglesia y "claustro principal que es donde 
va el capitulo", lo que ha hecho suponer a Castro que tendría cinco claustros, 
es decir, habría de emplazarse un primer claustro Procesional al norte del tem-
plo, lo que en mi opinión es extraño. El que anotó el plano tuvo buen cuida-
do de denominar "patio de la ospedería", "patio de la enfermería", "patio de 
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servicio" y "patio o corral" a los diferentes espacios abiertos en la casa y tan 
sólo "claustro" a uno, que, curiosamente es el más grande y tiene una fuente 
en medio, como es norma en el Procesional, y lo que es más significativo; el 
refectorio en la panda de occidente. Para Sigüenza el refectorio era después de 
la iglesia la estancia más importante a la que equipara en significación. Por eso 
siempre estuvo en el claustro Principal,¿cómo explicar entonces que aparezca 
situado en el denominado "claustro segundo"? No conozco ningún caso de un 
monasterio en que coexistan dos claustros "principales", pues en San Miguel 
de los Reyes, el que está en correspondencia con el principal y al otro lado de 
la iglesia, tenía funciones de servicio. 
En verdad que es de difícil solución este enigmático letrero, y lo es 
porque además entra en contradicción con lo escrito al reverso del plano y en 
letra contemporánea "La traga general de toda la casa". Este aserto se ve refor-
zado por otro texto, posterior, escrito al lado izquierdo de la traza, "Aqui va 
una plaza que sube a ella [la iglesia] por dos o tres gradas y es entrada de la igle-
sia y de toda la casa". Efectivamente, una de las habitaciones del "corral de 
carretas", sirve de procuraduría y entre ésta y el claustro "segundo" hay otra en 
que se ha anotado, "Entrada y paso para casa". Todo parece favorecer la tesis de 
que se trata del claustro Principal y que se accedía al monasterio por la lonja 
ante la iglesia, como es tradicional en estos edificios. 
En Montamarta había iglesia y claustro Procesional. Arrimado al 
frente meridional de éste se dispuso la Enfermería, en cuya fachada de salien-
te, estaba el corredor del sol. Los claustros de la Hospedería y de Mozos (¿de 
la Portería?), se situaron a todo lo largo del frente de poniente (125). En con-
clusión, nos encontramos ante un monasterio de cuatro claustros, como El 
Parral, pero contenidos en un cuadrado, como lo será El Escorial. 
Nos hemos extendido en el caso de El Parral porque es el más claro 
antecedente, en todos los aspectos, de San Lorenzo y donde había profesado 
el tantas veces mencionado fray José de Sigüenza. No vamos a insistir en la 
voluntad de Felipe II de hacer entrega del monasterio, por diversos motivos, 
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a los Jerónimos, sí en las relaciones que podamos esteblecer en lo arquitectó-
nico entre las casas de la Orden, y en especial El Parral y Montamarta y el edi-
ficio filipino. Veamos cuales son los paralelismos. 
Comenzaremos por los claustros. "Los primeros dos claustros [de San 
Lorenzo] que se edificaron fueron el de la Iglesia pequeña y el de la enfermería, 
que assi se dispuso una forma de monasterio con las celdas, partes, oficinas que bas-
tavan para un moderado convento" (126). Es decir, la iglesia pequeña o Provi-
sional, con su claustro (Procesional) (127) y el de la Enfermería, eran ya un 
monasterio canónico jeronimiano, incluso en la colocación de los dos claus-
tros, aunque no evidentemente en la orientación,-la iglesia está dirigida al 
norte- por las razones obvias de que eran partes de un todo a construir. Se di-
ferenciaba también por la mayor altura, pues, como es bien sabido, hubieron 
de sobreelevarse, según proyecto de 1564, para aposentar a los cien monjes 
propuestos frente a los cincuenta previstos al principio, y en que la galería de 
la enfermería, que hubo en Montamarta y aún existe en Lupiana y El Parral, 
abierta a la huerta hubo de trasladarse, para no romper la uniformidad de la 
fachada sur y el sentido de bloque compacto, a un cuerpo independiente; la 
famosa galería de Convalecientes, no existente en las trazas de 1562. 
En 1571, "estava ya levantado todo el liengo que mira al Mediodía, cu-
bierto y puesto en perfecion... estavan hechos dos claustros de los pequeños, y de 
otros dos mas que mediados... "(128). Felipe II consideraba que lo, hasta enton-
ces, edificado era suficiente para que la comunidad pudiera desenvolverse con 
comodidad y cumplir con sus fines. Efectivamente, el día 13 de julio de 1571 
los monjes, hasta entonces en otro edificio, entraban en el nuevo monasterio, 
celebraban la misa y hacían la procesión por el claustro Procesional, como era 
costumbre. Al día siguiente el obispo de Cuenca, bendecía la iglesia y los 
claustros. Poco después, en 1575, ya se habían concluido en lo básico otros 
dos claustros, denominados de la Procuración y Hospedería y de la Bordadu-
ría (Portería). La Procuración, o Procuraduría, es la oficina en que se gestio-
nan los negocios y que se localiza en los monasterios Jerónimos en el bloque 
de la Hospedería, lo que sucede también en San Lorenzo, donde había "Habi-
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taciones, salas y Aposentos que necesitan'los familiares y personas de alcurnia. 
En el de la Portería, además de servir de entrada, se habilitaron algunas piezas 
para hacer y aderezar los ornamentos de la iglesia, de ahi el nombre de Borda-
duría que le da Ximenez. 
Tenemos ahora configurado el monasterio de cuatro claustros, que 
ocupa el cuadrado SO de la cruz griega inscrita en el gran cuadrado que es 
propiamente el monasterio de la traza universal, y que era una realidad en El 
Parral y en Montamarta: Principal, Enfermería, Hospedería y Portería. La di-
ferencia estriba en que en aras del rígido ideal renacentista de la simetría, el 
patrón, más libre y pintoresco, de El Parral adopta una forma perfecta, agru-
pándose los cuatro claustros en un todo, aún más armonioso que en Monta-
marta. 
Ahora bien, podría objetarse que el actual San Lorenzo tiene, frente 
al Parral, cinco y no cuatro claustros, ya que el archifamoso Patio de los Evan-
gelistas es el Principal: "En esta casa de san Lorengo donde hay tantos [claustros] 
quiso el fundador, acomodándose con nuestra manera de vida, pues hazía casa de 
san Gerónimo, hazer un claustro principal" (129). En efecto, lo es hoy en día, 
pero no lo fue hasta el 9 de agosto de 1586, fecha en la que, en presencia de 
la corte, se procedía a la inauguración del nuevo templo con el traslado del 
Santísimo Sacramento desde la iglesia vieja a la nueva. 
El Patio de los Evangelistas es el Principal de San Lorenzo, pero lo es 
del último y cuarto monasterio que allí se han sucedido: el primero fue la casa 
de un labrador; el segundo la reforma llevada a cabo en 1563 para mejor ade-
cuación a su nuevo uso; el tercero, desde 1571, el de los cuatro claustros y el 
cuarto, a partir de 1586, el que conocemos. 
Nos interesan el tercer y cuarto monasterio, ambos con claustro Prin-
cipal, anejo a la iglesia y donde se hacían las procesiones y, por lo que respecta 
al tercero, con el refectorio y cementerio de monjes. Ahora bien nunca hubo 
dos a la par, el de los Evangelistas sustituyó al de la iglesia vieja, como ésta fue 
relevada por el magnifico templo. Hasta 1586 existió una iglesia y un claustro 
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principal con su refectorio, en espera de que se terminasen el soberbio templo 
y no menos famoso claustro. En cualquier otro tipo de planta podrían haberse 
levantado los de la Enfermería, Hospedería y Portería, y haber destinado uno 
de ellos a Principal en tanto se concluía éste, pero ello era imposible en El Esco-
rial, porque semetido el complejo a una rigida simetría no es posible subdivi-
dir un cuadrado en tres -leáse claustros- y sí en cuatro, número que coincide 
con el ideal de casa jerónima. Este problema no se planteó con la iglesia, a la 
que se destinó, en precario o "prestado", una de las crujías claustrales. 
El cambio radical habido en el monasterio con posterioridad a 1586, 
y hablamos por supuesto de la función y no de la arquitectura, fue suprimir la 
primacía de la iglesia vieja y de su claustro en favor de la basílica y Patio de los 
Evangelistas. Y aún no del todo, pues allí permaneció el refectorio y continuó 
el cementerio, funciones esenciales reservadas a los claustros principales. 
Iglesia y claustro que habían constituido la célula primigenia del organismo 
escurialense quedaron reducidos a capilla privada y cementerio: "En el uno 
[claustro] donde siempre se han enterrado los religiosos, esta aquella capilla pri-
mera, que dixe sirvió de Iglesia algunos años... Dixe también que sirve agora esta 
piega de que se hagan en ella los entierros y obsequias de los religiosos" (130) 
Si observamos ahora la planta de San Lorenzo, la iglesia y patio de 
los Evangelistas (claustro Procesional) responden al primer estadio del monas-
terio Jerónimo. A este núcleo se le añadió, me refiero a la secuencia concep-
tual y no proyectual ni cronológica, un gran claustro a occidente que confi-
gura el segundo estadio del monasterio Jerónimo, o modelo canónico según 
Sigüenza, y que curiosamente ofrece Ruiz de Arcaute (131). Este claustro, que 
en dicho modelo hubiera sido denominado de la Hospedería, fue subdividido 
para acoger también la Enfermería -tercer estadio- y la Portería -cuarto esta-
dio. En conclusión en San Lorenzo nos encontramos con el segundo, tercero 
y cuarto estadios englobados en un todo en aras de la unidad. 
Pero aún dentro de este esquema, de estricta regularidad, donde la 
simetría prima sobre cualquier otra consideración, la ubicación de los cuatro 
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claustros es idéntica a la seguida en El Parral: Iglesia, claustro Procesional, 
claustro de la Enfermería, claustro de la Hospedería y claustro de la Portería. 
Para comprenderlo tan sólo es necesario girar la iglesia en dirección OE. 
Es indudable que en esta planta se ha respetado el grado de clausura 
que ha de tener cada claustro, desde la Portería, abierto al público, hasta el de 
las Procesiones, vedado por completo. Esto explica satisfactoriamente lo que 
ha llamado la atención de tantos historiadores que no encuentran, "a priori", 
justificación a que la portería o ingreso al monasterio esté al fondo del patio 
de los reyes y a la derecha del atrio del templo. Dice el profesor Navascués: 
"Tiene como se ha dicho la zona conventual un acceso propio por la fachada prin-
cipal, sin embargo esta entrada da paso, paradójicamente a los servicios de la coci-
na, almacenes y cantina, mientras que el acceso noble a la parte monástica se rea-
lizaba desde la portería o sala de los secretos, que se abre en el nartex o vestíbulo 
de la iglesia, bajo la torre de su fachada (132). En muchas casas jerónimas, y por 
supuesto en El Parral, la portería está en la fachada norte del monasterio, la 
que configura con la iglesia el compás, porque situada en este punto se alcan-
zan fácilmente el claustro Procesional y el de la Hospedería. En San Lorenzo, 
la portería, ocupó desde el principio un lugar correcto: al fondo del Patio de 
los Reyes o compás. Daba paso al claustro procesional (de los Entierros) y des-
pués, a partir de 1586 al de los Evangelistas. Habida cuenta la especial orde-
nación y magnitud del conjunto monacal, el de la Hospedería y Enfermería 
cuentan con entrada propia desde la lonja, originándose por primera vez una 
auténtica fachada, imponente hastial que, junto con los claustros de servicios 
a sus espaldas y la portería al fondo, refuerza la clausura y silencio de una 
comunidad religiosa que instalada en un edificio tan peculiar y de intensas 
relaciones con el mundo exterior, veía con frecuencia alterado su ritmo de 
vida. 
El segundo elemento constitutivo de todo monasterio es la iglesia, 
que en los Jerónimos es de nave única. Había sido adoptada por los cartujos y 
es muy posible que de ellos la tomaran los Jerónimos. Guadalupe y San Juan 
de Ortega tienen trea, pero se trata de prioratos seculares que pasaron a manos 
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de la Orden. Ahora bien, San Lorenzo de el Escorial es templo de tres naves; 
el único construido ex profeso para Jerónimos siguiendo tan anómala disposi-
ción. ¿Cómo explicarlo? 
Tan grande era el deseo de Felipe II de ver establecidos a los monjes 
en San Lorenzo que antes de abrir cimientos ya había una comunidad apo-
sentada en casa de un labrador, donde hicieron "unas estrechas celdas [y] esco-
gieron un aposentilo para capilla, el retablo fue un Crucifixo de carbón pintado 
en la misma pared". Alli les visitaba el rey para oir misa. En 1563, se edificó 
"luego en la misma casa, por tener algún espacio, como Convento, donde se aco-
modaron los religiosos en celdillas harto estrechas; hizose una capilla razonable, 
que servía de Iglesia, y por estar en su compañía mando el Rey le hiziesen también 
alli un aposento: acomodáronlo de suerte que desde el podia oyr los oficios divinos 
Missasy sermones; otras veces se salia al coro o tribunilla con los religiosos" (133). 
Pese a lo sucinto que se muestra Sigüenza en esta descripción, el texto nos per-
mite entrever el embrión del futuro San Lorenzo; convento y palacio real, 
siguiendo una inveterada costumbre. 
El día 13 de junio de 1571, la comunidad se pasaba al nuevo edifi-
cio, del que se habían terminado la iglesia y dos de los cuatro claustros pro-
yectados en el cuartel del ángulo SO; el Procesional y el de la Enfermería. De 
la iglesia dice Sigüenza que era pequeña, pero tenía sacristía y coro (134). Era 
conocida por "Iglesia de Prestado" y constaba de capilla mayor,-con tres altares 
y gradas, debajo de las que había una cripta en la que fueron enterrados pro-
visionalmente Carlos V e Isabel de Portugal- y una nave con coro elevado al 
fondo. Una reja aislaba la capilla de la nave a cuyos pies, "levantaron el Coro... 
conforme a nuestra manera de vida, y debaxo del estava el aposento del Rey, que 
era una celda y un pequeño retrete, con una tribunilla harto pequeña, de donde 
ohia la Missa mayor y los oficios divinos" (135). En el coro había un órgano 
colocado en un "balcón o tribunilla" (136). 
En esta iglesia se estuvieron celebrando misas y oficios divinos hasta 
1586, año en que se inauguró el templo actual. Poco después, en 1591, se pro-
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cedió a su remodelación: "Mudóse [la iglesia] en otra forma como agora se vee, hizo-
se toda un cuerpo, baxando el Coro y sus sillas, que estava a los quinze pies de alto al 
suelo, poniendo los dos ordenes de sillas de cada coro continuados en cada vanda, como 
coro de Cartuxos;y ansi quedo unapieca muy grande" (137). Y añade San Jerónimo 
"pusiéronse gradas y antepechos de jaspe que antes eran de piedra común". Se respe-
taron los tres altares de la capilla mayor, no así la reja, que fue trasladada a 
Párraces (Segovia), pues había perdido su función de aislar el presbiterio. 
La alusión a los cartujos es bien elocuente. Al margen de las afinida-
des espirituales entre las dos órdenes, Sigüenza era consciente de que la dife-
rencia esencial entre las iglesias de ambas era el uso de la nave, por eso al bajar 
la sillería al pavimento quedó como iglesia cartuja. 
Esta iglesia vieja o de prestado, que formaba con los dos claustros un 
monasterio en sí, y lo que a su vez entendemos por monasterio Jerónimo tipo, 
respondía por entero al modelo de iglesia jerónima: capilla mayor con gradas 
y sepulturas; reja a la altura del crucero; coro a los pies con órgano en un bal-
cón y aposento real. Faltan, es cierto, las capillas laterales, que ni tenían ni po-
dían tener sentido allí pues era fundación real, con exclusión de todo otro 
compromiso. 
Hasta 1586, San Lorenzo fue un monasterio Jerónimo sin más varia-
ciones sobre el esquema tradicional que la imposición de tan rígida planta -no 
muy del agrado del prior Juan de Huete, por cierto- pero en dicho año, el día 
6 de agosto se bendecía el templo actual (el tercero), que venía a romper con 
la tipología jerónima. No hay duda de que la iglesia, pese a la tardanza en lle-
varla a término, estaba proyectada en la traza universal de Juan Bautista de To-
ledo. Y desde un pricipio se debió de pensar de tres naves; el informe de Pacio-
tto y el parecer de Rodrigo Gil así lo confirman. 
En 1574 se daba orden de comenzar las obras, colocándose la pri-
mera piedra en 1575. La víspera de San Lorenzo de 1586 se inauguraba con 
el traslado del Santísimo Sacramento desde la iglesia provisional, en presencia 
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del rey y de la corte. Se trata, como es sabido, de una planta de cruz griega ins-
crita en un cuadrado del que sobresalen a oriente el presbiterio y a poniente el 
coro, cuyo sotocoro, dada la magnitud, repite mediante cuatro pilares el es-
quema del templo. 
La grandiosa fábrica de granito, coronada por una cúpula, con su 
severo orden dórico y potentes pilares, es el resultado de un largo proceso de 
proyectos, consultas y pareceres que pospusieron su construcción doce años, 
pero desde un principio se había optado por la planta centrada, con naves, 
todo lo contrario, como hemos dicho, de la tradicional iglesia jerónima. Cual 
fuera el modelo que en la mente de los proyectistas y consultores debía impo-
nerse, o que razón o armonía habían de seguirse, son cuestines irelevantes en 
la tipología jerónima. El problema es otro y exige un nuevo enfoque: la rup-
tura con la nave única. Desde los años de la fundación, la Orden había opta-
do por la nave única y el tiempo había venido a confirmar lo acertado de la 
elección. ¿Por qué entonces el cambio, que no ha de tener continuidad y se 
limita a El Escorial, puesto que las dos últimas iglesias San Miguel de los Reyes 
(Valencia) y San Pedro de la Nora (Murcia) retomaron el modelo tradicional? 
San Lorenzo no es una iglesia jerónima, esta es la clave, sino la capi-
lla palatina de un rey-sacerdote. Y la nueva función a ella conferida podía 
resolverla, tal vez mejor, la planta centrada que la longitudinal, muy al con-
trario que en el organismo monástico, en el que bajo una aparente renovación 
persiste el monasterio tradicional. 
La nueva opción, debida a la voluntad regia, está formulada de ma-
nera tajante por los historiadores de San Lorenzo: "Elprincipal cuidado que su 
Magestad tenia en esta fabrica era la Iglesia, por ser como el fin ultimo, y digá-
moslo assi, el todo de lo que se pretendía. La primera y mas grave dificultad fue 
convenir en la traza" (138). En verdad, sobre pocas partes de la fábrica se emi-
tieron tantas opiniones y, aunque no haya constancia, tal vez se debatiera entre 
Felipe II y Juan de Huete sobre la conveniencia de romper con la tipología tra-
dicional. El propio Juan bautista de Toledo había estado en su compañía en 
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Guisando y a Juan de Huete le eran de sobra conocidas las casas de su Orden, 
sin embargo, y a pesar de que las cosas habían de hacerse al "modo"'de los Jeró-
nimos, en la iglesia prevaleció la opinión del rey sobre la del monje. 
"Mandó su Magestad que en la capilla principal, que es de la rexa a den-
tro (todo el gran quadro no es mas que una capilla) no entrasse jamas algún gene-
ro de gente, sino los Cavalleros y criados mas principales de su casa, y aunque pare-
ció esto duro a mucha gente seglar, miradas las razones, convencen a que no se puede 
hazer de otra manera. Lo primero, porque es capilla Real, donde como ni en sus 
aposentos ni retretes, no entran todos indiferentemente, ni tampoco en esta capilla, 
y queria su Magestad gozar desto con sus hijos sin estorvo de otra gente común. Tras 
esto los religiosos hazen por el cuerpo desta Iglesia sus procesiones, y vienen con las 
gracias después de comer y cenar a ella y siendo tantos si la gente entrara como y 
quando quisiera, avian de andar todos a bueltas" (139). Y más adelante añade 
"Desta manera hablaremos aora de ella llamándola una Basílica quadrada, porque 
tal fue el intento de su dueño, hazer una hermosa capilla, para oyr los oficios divi-
nos, donde se pudiessen celebrar Missas y sacrificios en grande numero, y donde 
como en capilla Real no pudiessen entrar indiferentemente todos. Y porque el lugar 
y sitio donde esto hazia era un desierto de monges de san Gerónimo, apartados de 
las ciudades y concursos grandes, fuera cosa superflua hazer una Iglesia de estrema-
da grandeza, donde no avia de aver gente que la ocupasse. Para el y para las demás 
personas Reales, Reynas y Principes, y Infantas, cavalleros, damas, y la demás casa 
que aqui traen bastantissima y espaciosa. Para la gente vulgar y demás ordinarios 
servicios que puede y suele concurrir, sirve abundantemente el sotacoro, que es como 
cuerpo de Iglesia. Esta es, como ya toque en el otro libro, [libro III] la razón y el 
motivo con que se procedió en este templo, que a mi parecer es acertadissimo y res-
ponde bastantemente a lo que algunos argumentan contra ella" (140). 
Son tres los argumentos que esgrime Sigüenza para justificar la trans-
formación de la iglesia pública en capilla privada: primero, era "capilla real"; 
segundo, las naves eran de uso exclusivo para los monjes, y tercero, no hay 
necesidad de que esté abierta a las gentes por cuanto el monasterio está en un 
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desierto. Por lo que respecta al primer punto, recordemos que en las iglesias 
jerónimas la reja colocada ante el crucero acotaba y preservaba el presbiterio -
para los monjes- y el crucero -panteón de nobles- de los seglares, a quienes 
estaba reservada la nave. Felipe II lo que hizo fue ampliar, digámoslo así, el 
espacio acotado y consiguiente función asignada al crucero y presbiterio a toda 
la superficie del templo, que "no es mas que una capilla", por el sencillo proce-
dimiento de adelantar la reja al sotocoro, ya que era voluntad regia no mez-
clarse con el pueblo o común, a quien, hasta entonces, había estado reservada 
la nave. En opinión de fray José, los monjes no pueden estar al tiempo que los 
seglares en la nave, lo que viene a reforzar la postura real. Esto es bien cierto, 
monjes y seglares no pueden estar a la par en la nave, pero lo es en sentido 
inverso: son los fieles los que tienen prioridad en la nave y los monjes los que 
no pueden entrar en ella si están presentes aquellos. Nuestro buen monje, 
cuyos libros III y IV son una perenne laudatio a S.M., debía conocer, por 
haber profesado en El Parral, que en el capítulo General de 1510, y precisa-
mente en el rótulo de dicho monasterio "se mando que quando los fray les salen 
con las gracias del refitorio suban al coro y los viejos y enfermos se puedan quedar 
abaxo en la iglesia mas si en la iglesia oviere seglares que también suban al coro 
con los otros", por esto, decimos, hubo de tergiversar el sentido de lo ordenado 
en 1510 para poder justificar el regio deseo. 
Está bien claro, en la nave entraba el fiel. Ahora podemos encontrar 
explicación al famoso dibujo publicado por Lope Serrano en que se delimita 
una nave central, mediante unas rejas tendidas entre los pilares, y unida al 
sotocoro. Tan sólo Bustamante García se ha acercado a la razón de tan pere-
grina disposición, aunque no acierte plenamente en la diana (141). El pro-
yecto de iglesia con rejas fue el último intento de preservar el derecho de los 
fieles a la nave. Quitadas éstas y cerrado por broncínea reja el sotocoro, toda 
la basílica se convirtió en un inmenso presbiterio. 
Por último, en cuanto al hecho de estar El Escorial en desierto, nada 
más lógico. Olvidaba Sigüenza que todos los monasterios lo estaban, porque 
el fundamento y principio de la Orden, retiro y soledad, así lo exigían, de ahí 
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el rechazo a todo lugar poblado -Talavera o Guadalupe-, pese a lo cual y a los 
inconvenientes de la distancia, el pueblo siempre había asistido a los oficios, y 
él lo tenía a gala. Su ideal era el eremítico y así había quedado reflejado en la 
bula fundacional, en que se dice "pudiesen ser llamados y dichos frailes ermita-
ños de San Hieronymo: porque habían vivido primero en el yermo y después en el 
monasterio" (142), pero el culto era público. 
Las críticas a que la decisión del rey dio ocasión estaban justificadas, por 
lo que, tal vez a sugerencias de la propia comunidad, que posiblemente tampoco 
lo viera con agrado, Felipe II, una vez adueñado de todo el espacio del templo, 
se dignó conferir al sotocoro la dignidad de iglesia para salvaguardar una cos-
tumbre que era un derecho. Por eso tiene retablos y por eso Sigüenza le concede 
la categoría de "cuerpo de iglesia". Y es aqui donde se produce otra variante con 
respecto a las iglesias jerónimas, pues el sotocoro no es una parte de la nave, sino 
la propia nave, de uso exclusivo para el pueblo y que repite el modelo de la del 
rey, por lo que carece de sentido, a mi parecer, ver el sotocoro como "anteiglesia 
con altares, según la solución monástica de los cistercienses y cartujos" (Iniguez), o 
"espacio metafórico que encubre y revela el dominio del hombre" (Moleón), etc. 
San Lorenzo de El Escorial es un complejo organismo susceptible de 
cientos de interpretaciones y en el que se aunan diversas funciones, unas tra-
dicionales en las casas jerónimas -monasterio y palacio- y otras novedosas 
-colegio-. Un organismo que proyectará su sombra allende nuestras fronteras, 
pero que también supuso, y en más de un sentido, el final, aunque brillante 
final, de la Orden Jerónima: su canto de cisne. 
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NOTAS 
1. Pérez de Urbel, Fr. Justo. El monaquisino al aparecer los Jerónimos españoles. Studia 
Hieronimyana. Madrid, 1973, vol. I, pp. 49-56 
2. Op . cit. p. 55 
3. Las congregaciones son las siguientes: 
Clérigos Apostólicos de San Jerónimo. Orden hospitalaria fundada por Juan Colombini, 
mercader de Siena, quien repartió sus riquezas entre los pobres y se puso a mendigar por las 
calles de la ciudad. A él se unieron otras personas que invocaban de continuo el nombre de 
Jesús, de ahi el apelativo Jesuatos, con que vulgarmente se les conocía. Fueron aprobados por 
Urbano V en 1367, en Viterbo, quien les dio por vestido una túnica blanca con cinto de cuero 
y el nombre de Jesuatos de San Jerónimo, pero no regla. Sus constituciones, basadas en la regla 
de San Agustín,fueron redactadas en 1426, por Juan de Tossignano, y aprobadas en 1428. Pió 
V puso a los Jesuatos entre las órdenes mendicantes, pues todos eran legos, cuidaban a los 
enfermos y trabajaban en oficios. En 1606, Paulo V les permitió tomar órdenes sagradas. Se 
dedicaban a fabricar medicamentos y a destilar licores, por lo que también eran llamados 
"padri dell'acquavita". Los Clérigos Apostólicos de San Jerónimo fueron suprimidos, según el 
abate Tirón, por Clemnente IX en 1668, a instancias de la República de Venecia, que desea-
ba adueñarse de sus numerosas posesiones. 
Congregación de Umbría, también conocida como Fratum Heremitarum Sancti Hieronymi 
o Pobres eremitas de San Jerónimo. Fundada por Pietro de Gambacorta, o, Pedro de Pisa, de 
ilustre familia pisana. Pedro se retiró a Montebello, cerca de Urbino, donde con limosnas con-
siguió edificar, en 1380, una iglesia y doce celdas para los que se habían unido a él. La con-
gregación fue aprobada por Martín V en 1421 y a ella le fueron agregadas otras también ere-
míticas; la del beato Furca; la de Beltramo de Ferrara; la de fray Angelo de Córcega; la de 
Monte Segestro (fundada por españoles cerca de Genova) y por último algunos ermitaños del 
Tirol. Se extendió por toda Italia, norte de Francia, Bélgica, Hungría, Austria y, sobre todo, 
Alemania. En 1693 fue beatificado Pedro con el sobre nombre de Pisa. La orden fue supri-
mida en 1933 por Pió IX en razón de ausencia de vocaciones. 
Ermitaños de San Jerónimo. Fundada por el noble florentino Carlos Montegranelli hacia 
1360. Cosme de Médicis les construyó la primera casa en Fiesole. A ella se unieron la de 
Gualterio Marso, quien se había establecido, en 1406, en una ermita en Siena, y otras surgi-
das en Verona, Venecia etc, formando una sola que, en 1441, adoptó la regla de San Agustín, 
para ser finalmente agregada a la de Pedro de Pisa en 1668. 
Vide: 
Jiménez Duque, B. "Fuentes de la espiritualidad jerónima. Studia Hieronimyana. I, pp. 
107-121. 
D'Allerit, O . Dictionaire de Spiritualité. Paris, 1968, VIII, pp. 451-462. 
Abate Tirón. Historia de los trajes de las órdenes religiosas. Barcelona, 1851, II. pp. 176-189 
4. José de Sigüenza, Fray. Historia de la Orden de San Jerónimo. Madrid, 1907, I. p. 6 
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5. Revuelta Somalo, J. M. Los Jerónimos, una orden religiosa nacida en Guadalajara. 
Guadalajara, 1982. p. 76 
6. Según Revuelta, op. cit., los focos valenciano, mallorquín, del norte de Burgos y 
Santander, nada tuvieron que ver con Italia. 
7. Mayor Fernández Pecha casó con un miembro de la nobleza de Guadalajara y, ya viuda, 
hizo numerosas donaciones a los Jerónimos. Sus últimos días transcurrieron en 
Guadalupe,donde falleció en 1400 y esta enterrada. 
La otra hermana, María Fernández Pecha, fue mujer de Pedro Gómez de mendoza, lo que 
explica las profundas relaciones entre la poderosa familia Mendoza y los Jerónimos. 
Finalmente, Diego Martínez, tio de Pedro, junto con su mujer, María Alonso, construyó 
la ermita de San Bartolomé de Lupiana, que había de ser casa madre de la Orden. Revuelta, 
op. cit. pp. 79-124. 
8. "Ypara que del mismo hábito se tenga más cierta noticia, lo describimos asi, a saber: que 
sea una túnica cerrada y ancha, de paño blanco y grueso o vil, con mangas anchas y cerradas, más 
el escapulario y la capa fija por la parte anterior sea de paño gris o buriel sin teñir de ningún color; 
la capa no entendemos ser de necesidad, sino para honestidad del hábito susodicho, pero la lleva-
reis cuando salgáis en público". 
Ignacio de Madrid, Fray. "Bula fundacional de la Orden de San Jerónimo". Studia 
Hieronimyana.l. pp. 59-72 
9. "Como los religiosos del Santo Sepulcro, también fueron clasificados por el Papa de la Orden 
de San Agustín u Ordinis Sancti Agustini, en su significado antiguo, no en el actual". Ruano, B. 
"El monasterio de Santa María del Santo Sepulcro en Campora (Florencia) y la fundación de 
la Orden de San Jerónimo Studia Hieronimyana I. p. 86 
10. Ignacio de Madrid, Fray, Op. cit. Cita a Sigüenza. 
11. La adopción del nombre del lugar de nacimiento al hacer la profesión, y la consiguiente 
pérdida del apellido, es costumbre que se ha seguido hasta nuestros días. En el Capítulo 
General de 1506 se dice: Iten, ordenaron que ninguno se llame del apellido de su linaxe 
12. Ignacio de Madrid, Fray. "Los monasterios de la orden de San Jerónimo en España". 
Yermo, vol. 5, n° 2, 1967, p. 110. 
"...no extraña lo más mínimo que al convocarse el primer Capítulo General para proceder a la 
unión de la Orden, se convoque por igual a castellanos y aragoneses (y no a los portugueses) y todos 
juntos constituyan un cuerpo pefectamente homogéneo hasta el punto de haber sido considerado por 
algunos como un factor de unidad peninsular". Revuelta, op. cit, p. 280. 
13. Así narra Sigüenza (I. p. 67 y ss.) el nacimiento de los Jerónimos aragoneses: 
Diré agora lo que hizieron los del reyno de Valencia, con mas brevedad, no porque hizieron 
menos, sino porque es casi lo mismo...Sabemos que se retiraron en los últimos mojones de aquella 
provincia que se llamo antiguamente Celtiberia, en la parte que agora se dize reyno de Valencia, 
junto al puerto que de los primeros se llamo Dianium, y agora Denia, entre unos riscos ásperos, a 
la ribera del mar Africano, vezinos a una pequeña villa que se llama Xabea. Alli se hazen en la 
ladera del monte áspero en los mismos riscos, algunas cuevas, morada de las fieras donde se reco-
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gen... Los moradores de la villa de Xabea, oy en dia llaman aquel lugar las Cuevas santas, conser-
vando lo memoria y el nombre que sus padres les pusieron por los habitadores que conocieron en 
ellas, dexandolas consagradas. Al principio fueron pocos, tres, o quatro a lo mas ... Entre los que 
acudieron (llegaron alguna vez a doze, entre sacerdotes y legos) fue uno claro por dignidad y lina-
ge, llamado layme luán Yvañez, cavallero, Presbytero, Letrado, no de menor santidad y valor que 
nuestro Fernando Yañez en Castilla... Al tiempo mismo que los Hermitaños de Castilla fueron des-
pertados de Dios para que dexada la vida de Heremitas, tratassen de vivir en conventos y forma de 
religión, en el mismo tocó los coracones de los que estavan en Valencia, para el mismo acuerdo... 
Para traerlo a efecto señalaron tres dellos mismos, que fuessen a suplicar al Papa Gregorio XI, les 
diese de su mano regla y orden de vida aprovada, significándole la devoción que tenian al biena-
venturado S. Gerónimo, y como debaxo de su protecion y nombre avian vivido tantos años, y des-
seavan siempre ser suyos, y que la religión fuesse suya. De los tres señalados, y el primero a quien 
tuvieron siempre en reverencia, y en lugar de cabeca,fue F layme luán Yvañez Presbytero; el segun-
do layme Dolentori; el tercero Francisco, o como dizen en su Lemosin Francés, Macanet...Partieron 
luego para Aviñon... Era el año 1374... [el Papa les dijo] Pocos dias ha que vinieron de España 
otros del mismo habito y manera de vosotros, a pedirme lo que pretendeys, y yo se lo concedí todo, 
como me lo pidieron. Esso mismo os concedo a vosotros, con la misma voluntad; y pues soys de un 
mismo intento, de una misma nación Españoles, juntaos todos en una religión qual la pedis, y os 
la he otorgado, y ansi vivireys con mas entereza y seguridad y os conservareys mejor ... Dioles luego 
la bula misma que avia dado a los primeros Hermitaños ...la regla de San Agustín, el habito de 
la misma forma que avia dado a los primeros, sin diferencia: que las constituciones fuessen confor-
mes al monasterio de Nuestra Señora del Sepulcro, de la orden de San Agustín, extra muros de la 
ciudad de Florencia..." 
14. El orden de la antigüedad en la fundación, es el siguiente: San Bartolomé de Lupiana 
(Guadalajara), 1373; San Jerónimo de Jávea (Alicante), 1374; Santa María de la Sisla (Tole-
do), 1374; San Jerónimo de Guisando (Avila), 1375; San Jerónimo de Corral Rubio (Toledo), 
1384; San Jerónimo de Cotalba (Gandía), 1384; Santa María de Guadalupe (Cáceres), 1389; 
San Jerónimo del Valle de Hebron (Barcelona), 1393; San Blas de Villaviciosa (Guadalajara), 
1396; Santa María de la Mejorada (Olmedo), 1396; Santa Ana de la Oliva (Toledo), 1397; 
Santa Catalina de Talavera (Toledo), 1398; San Miguel del Monte (Burgos), 1398; La Trini-
dad de Miramar (Palma de Mallorca), 1400; Santa María de la Murta (Alcira), 1401; Santa 
Maria de la Armedilla (Valladolid), 1402; Santa María de Fresdelval (Burgos), 1403; San Jeró-
nimo de Valparaiso (Córdoba), 1405; San Jerónimo de Yuste (Cáceres), 1408; San Jerónimo 
de Montamarta (Zamora), 1408; Santa Catalina de Badaya (Álava), 1407; Santa María deTo-
loño (Álava), 1410; Santa Marina de don Ponce (Santander), 1411; Santa Catalina de Monte-
corbán (Santander), 1411; San Jerónimo de Monte Olívete (Barcelona), 1413, trasplantado 
tres años después a S. Jerónimo de la Murta (Badalona). 
En el libro de capítulos se registra primero Lupiana, seguido de Guadalupe, tal vez por-
que fue la casa que acogió a los capitulares, seguido de La Sisla, primera fundación de los 
monjes de Lupiana, y a continuación Cotalba, en vez de San Jerónimo de Jávea, pues aunque 
este monasterio fue el primero entre los levantinos, y contemporáneo de Lupiana, su comu-
nidad se había trasladado a Cotalba en 1388, dejando aquel abandonado. No asistió Santa 
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Ana de la Oliva, tal vez porque, como sugiere Revuelta, nunca llegó a ser monasterio en el 
sentido estricto de la palabra, si Villavieja, del que nada se sabe, ni siquiera donde estuvo 
situado. 
15. Sigüenza, I. p 286. 
16. Gómez, I.M. "Jerónimos y cartujos". Studia..., II. pp. 407- 419 
17. Sigüenza, I, p. 252. 
18. Revuelta Somalo, J .M. "Renovación espiritual". Historia General de España y América". 
Madrid, 1982, p. 192. 
19. Jiménez Duque, B. "Fuentes de la espiritualidad jerónima". Studia... I, pp. 107-121. 
20. Castro, A. "Aspectos del vivir hispánico. Santiago de Chile, 1949. 
21 . O p . cit. 
22. O p . cit 
23. García Villoslada. Historia de la Iglesia Española, dir. por. Madrid, 1989, III. pp. 234 
y ss. 
24. El papel preponderante que en la reforma monástica española desempeñan los Jerónimos 
hay que considerarlo no solo por la fundación y desarrollo de la propia orden, que en este primer 
siglo fue un modelo de observancia, de una espiritualidad centrada en el culto litúrgico, la con-
templación y el trabajo, sino también por el influjo que ejerció en otras órdenes" Revuelta Somalo, 
J.M. "Renovación de la vida espiritual". Historia General de España y América. Madrid, 1982. 
25. Sigüenza, II, p. 165 
26. Alcina. L. "Fray Lope de Olmedo y su discutida obra monástica". Yermo, vol. 2, n° 1, 
1964, pp. 29-57. 
27. Ignacio de Madrid, Fray. "La restauración de la orden de san Jerónimo en espafia". 
Homenaje a fray Justo Pérez de Urbel. Silos, 1977. 
28. Sigüenza, I, p. 155. 
29. Op . cit. I, p. 52. 
30. Dice Sigüenza (II, p. 111) a propósito del monasterio francés de Mirapex "No se ha 
hallado mas memoria desta casa: creo sucedió en ella lo que de otras muchas que a la Orden se han 
ofrecido, y con facilidad la dexarian por ser cosa tan apartada, y fuera des tos Rey nos". 
3 1 . Op . cit. I, p.122. 
32. Chueca Goitia, F. Casas reales en monasterios y conventos españoles. Madrid, 1982, p. 
110. 
33. Sigüenza, I, p. 99. 
34. Francisco Salgado, Fray. Quinta Parte de la Historia de la Orden de San Jerónimo. 
Manuscrito en la biblioteca de Santa Marta del Parral, p. 43 . 
35. Sigüenza, I, p. 99 
36. Op . cit, I, p. 104. 
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37. Reau, L. Iconographie de l'Art Chretiene. III, pp. 740-750. 
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40. O p . cit. I, p. 118. Alcira. 
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43 . O p . cit. I, p. 317. 
44. O p . cit. I, p. 116. 
45 . O p . cit. I, p. 86. 
46. En concreto de Miramar, escribe Sigüenza: Por verla tan apartada, y tan dificultoso a 
los visitadores de la Orden pasar alia y tornar, y con tanto peligro del mar, acordó la Orden dexar-
la. 
47. Op . cit. I, p. 38. 
48 . No quiero tratar de las fabricas que ellos mismos hizieron al principio de la orden, sién-
dose los maestros, mamposteros y aun peones, tragando, assentando, labrando por sus manos claus-
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de los demás oficios entre dia; cosa que jamas por otra ocupación se ha dexado, ni pospuesto. I, p. 
250. Vide así mismo, pp. 76, 91 y 189. 
49. García Boix, R. El Real Monasterio de san Jerónimo de Valparaiso en Córdoba. Córdoba, 
1963, p. 34. 
50. Sigüenza, I, p. 534 
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cassa y Monasterio Imperial de san Hieronimo de Yuste.... Debo a la generosidad de Fray Ignacio 
de Madrid su conocimiento y traslado 
66. Sigüenza, I. p. 207. 
67. O p . cit. I, p. 249. 
68. Ramírez de Arellano, R. "Una excursión a la Sierra de Córdoba. Boletín de la Sociedad 
Española de Excursiones. n° 98, 1909, p. 75. 
69. Sigüenza, I, pp. 127, 238, 241 , 264 y 347. 
70. "...acostumbraron a poner en la puerta del choro el agua bendita; santa y provechosa con-
sideacion, despertador del proprio conocimiento, y limpiamiento de las culpas leves, porque no entre 
cosa inmunda" Sigüenza, I, p. 256. 
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87.Assas, M. Monasterio de Fresdelval. Monumentos Arquitectónicos de España. Madrid, 
1878. 
88. Sigüenza, II, p. 59. 
89. Magaña Bisbai, L. Baza Histórica, II Baza, 1985. 
90. Pinilla González, J. El arte en los monasterios y conventos despoblados de la provincia de 
Salamanca. Salamanca, 1978. 
91 . López, J .M. "El monasterio de Espeja". España y América. 1917, n° 15.. 
92. Sigüenza, I, p. 436. 
93. García-Murillo Basa, E. Real Monasterio de Ntra. Sa. de la Mejorada en Olmedo. 
Madrid, 1969. 
94. Sigüenza, I, p. 349. es un poco exagerado lo que afirma nuestro cronista, ya que desde 
Balsaín es imposible ver el resplandor. 
95. Proyecto de Luis Saiz de los Terreros, 1926-1928 
96. Fray Francisco de los Santos. Quarta parte de la historia de la Orden de San Gerónimo. 
Madrid, imp. Bernardo de Villadiego. 1680, p. 612. Para lo referente al palacio del Buen Reti-
ro, véase Brown, J. y Elliott, J .H. Un palacio para el rey. El Buen Retiro y la corte de Felipe IV. 
Madrid, 1985. 
97. Pescador del Hoyo, M.C. Revista de Estudios Extremeños. XXI, 1965, pp. 27-198. 
98. Martín González, J.J. "El Palacio de Carlos V en Yuste" Archivo Español de Arte. 
XXIII, 89, 1950, pp.27-51 
99. A continuación damos una relación de los colegios, porque en ocasiones sirvieron de 
monasterios, tal y como afirma Sigüenza de Párraces. 
San Antonio de Portaceli (Sigüenza). Construido en 1483 con destino a monasterio, por 
Juan López de Medina, pasó a colegio pocos años después, persistiendo con rango de 
Universidad hasta 1835. En la actualidad sirve de Seminario Mayor de La Purísima. 
El edificio que hoy contemplamos fue levantado, en 1651, no empezándose la iglesia hasta 
1710, según proyecto del arquitecto alcarreño Francisco de Quevedo. 
Martínez Martínez, A. "La construcción de la iglesia del monasterio de Jerónimos, cole-
gio de San Antonio de Portaceli de Sigüenza". Actas del II encuentro de historiadores del valle 
del Henares. Alcalá de Henares, 1990, pp. 681-687. 
Santa María de Guadalupe. (Salamanca). Fue levantado junto al monasterio de La Victo-
ria. De larga y compleja historia, se decretó su fundación en el Capítulo Privado de 1511, 
pero no estuvo terminado hasta 1629. Permaneció hasta 1835. Poco se sabe de este edificio, 
desaperecido por completo, que tenía capilla y claustro renacentista. 
Martínez Frías, J. M. El monasterio de Nuestra Señora de la Victoria. la orden jerónima en 
Salamanca. Salamanca, 1990. 
San Jerónimo. (Benavente). Su historia arranca de 1510, año en que D. francisco 
Enríquez y D a Teresa Carrillo, su mujer, hicieron donación de rentas y heredades a la Orden. 
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Siempre fue casa nueva y a partir de 1594 Colegio de Artes, hasta la exclaustración de 1835. 
No quedan sino vestigios. 
San Lorenzo de El Escorial (Madrid). Quiso también Felipe II, al erigir San Lorenzo 
"...instituir y fundar un colegio en que se enseñen y lean Artes y sagrada Theologia, y que se crien 
e instruyan algunos niños a manera de Seminario". Para tal menester se reservaron cuatro claus-
tros del lado noroccidental, simétricos a los del monasterio. El colegio tiene entrada por la 
fachada occidental y septentrional y el seminario por el lado izquierdo del atrio de la iglesia. 
En la planta publicada por D. Andrés Ximénez (1764) los dos claustros del lador sur se deno-
minan "del Colegio"y el inferior del lado norte "delSeminario"; el cuarto claustro, por encima 
de éste, estaba fragmentado y en él había un corralón. En torno al cuadrado base estaban las 
aulas y en las crujías que configuran la cruz griega, de este a oeste, el refectorio y diversas ofi-
cinas y de norte a sur las cocinas y distribuidor central o Lucerna del Colegio. Entró en fun-
cionamiento en 1587, una vez trasladado allí desde Párraces. 
Santa María de Párraces (Segovia). "Una de las mejores casas que el pió y santo fundador dio 
a esta casa sin que de su hazienda pusiese nada, fue la Abadía y casa de Nuestra Señora santa 
Maria de Parraces, y porque no solo es lo mas precioso y de mas autoridad que tenemos, sino que 
también es una casa que puede entrar en numero en la Orden, aunque no es desmembrada desta, 
sino Vicaria suya" Sigüenza., II, p. 649. 
La primera mención de la abadía es de 1148. Era propiedad de la iglesia de Segovia y 
asiento de unos canónigos escindidos del cabildo catedralicio, que seguían la regla de San 
Agustín, ante la decadencia de la comunidad allí establecida, Felipe II la anexionó al El 
Escorial en 1 567, estableciendo un Colegio de Gramática o seminario, con 24 colegiales, y un 
Colegio de Teología y Artes, con otros tantos alumnos. Funcionó como tal hasta 1587, en que 
se trasladó a El Escorial, quedó después como vicaría dependiente de San Lorenzo, con doce 
monjes, fue desamortizado en 1835. Hoy es una explotación agropecuaria de propiedad par-
ticular. 
De la abadía quedan: la iglesia, de origen románico y remodelada por entero en el barro-
co; gran parte del claustro plateresco, con una sala (refectorio) de hermoso artesonado, y un 
claustro barroco. 
Cueto Ruiz, R. "Párraces. Historia de una abadía segoviana. Segovia, 1984. 
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CAPITULO II 
RELACIÓN DE MONASTERIOS JERÓNIMOS. 

ALAVA. 
Santa Catalina de Badaya (1471). Tres Puentes. Ruinas. 
Santa María de Toloño (1417). Labastida. Ruinas. 
ALICANTE. 
Santa Verónica (1492). Pasó a las clarisas en 1518. 
San Jerónimo (1374). La Plana de Jávea. Desaparecido. El actual fue 
construido en 1962 
AVILA. 
San Jerónimo de Jesús (1607). Sólo queda la espadaña. 
San Jerónimo de Guisando (1375). El Tiemblo. Ruinas. 
BARCELONA. 
San Jerónimo de la Murta (1413). Badalona. La iglesia en ruinas. 
San Jerónimo del Valle de Hebron (1393). San Genis del Agudells. 
Desaparecido. 
BURGOS. 
San Juan de Ortega (1431). Ruinoso el claustro 
San Miguel de la Morcuera (1398). Miranda de Ebro. Ruinas. 
Nuestra Señora de Fresdelval (1404). Villatoro. Ruinas. 
CACERES. 
San Jerónimo de Yuste (1415). Cuacos. 
Nuestra Señora de Guadalupe (1389). Guadalupe 
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CÁDIZ. 
Santa María del Rosario (1493). Bornos. Ruinas 
Santa María de los Remedios (1440). Sanlucar de Barrameda. Restos 
CASTELLÓN. 
Santa María de la Esperanza (1495). Segorbe.Restos 
C Ó R D O B A . 
San Jerónimo de Valparaioso (1405). Sierra de Córdoba. En ruinas la 
iglesia. 
GRANADA. 
Santa María de la Concepción (San Jerónimo) (1492). 
Santa María de la Piedad (1502). Baza. Ruinas. 
GUADALAJARA. 
San Bartolomé (1374). Lupiana. En ruinas la iglesia. 
Santa Ana (1483). Tendilla. Restos 
San Blas (1396). Villaviciosa. Restos. 
HUELVA. 
Nuestra Señora de la Luz (1492). Lucena del Puerto. 
JAÉN. 
Santa Quiteria (¿ ?). Desaparecido. 
L O G R O Ñ O . 
Nuestra Señora de la Estrella (1419). San Asensio. 
MADRID. 
San Jerónimo el Real (1502). Iglesia. Claustro en ruinas. 
San Lorenzo el Real (1561). El Escorial. 
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MURCIA. 
San Jerónimo (1593). Caravaca. 
San Pedro (1574). La Ñora. 
PALENCIA. 
Santa María de la Piedad (1515) Valdebusto. Parte en ruinas. 
PALMA DE MALLORCA. 
La Trinidad de Miramar (1400). Valldemosa. Desaparecido. 
SALAMANCA. 
Santa María de la Victoria (1509). Restos. 
San Leonardo (1442). Alba deTormes. Ruinas. 
SANTANDER. 
Santa Catalina de Montecorbán (1407). San Román de la Lanilla. 
Santa Marina de Don Ponce (1411). Isla de Santa Marina. Desaparecido. 
SEGOVIA. 
Nuestra Señora del Parral (1447). 
SEVILLA. 
San Jerónimo de Buenavista (1414). Ruinas. 
Santa María de Gracia (1477). Carmona. Ermita 
Santa María del Valle (1485). Ecija. Ermita. 
San Miguel de los Angeles de Alpechín (1477). Sanlúcar la Mayor. 
Desaparecido. 
San Isidoro del Campo (1429). Santiponce. 
SORIA. 
San Jerónimo de Espeja (1451). Espeja de San Marcelino. 
Restos. 
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T O L E D O . 
Santa María de la Sisla (1374). Desaparecido 
San Jerónimo de Corral Rubio (1384). Junto a Toledo. 
Desaparecido. 
Santa María de la Oliva (XV). Val de Santo Domingo. Ermita. 
Santa Catalina (1398). Talavera. 
VALENCIA. 
San Miguel de los Reyes (1546). 
Santa María de la Murta (1401). Alcira. Ruinas 
San Jerónimo de Cotálba (1388). Gandía. 
VALLADOLID. 
Nuestra Señora de Prado (1441). 
Santa María de la Armedilla (1402). Cogeces del Monte. Ruinas. 
Santa María de La Mejorada (1397). Ruinas 
ZAMORA. 
San Jerónimo de Montamarta (1534).Desaparecido 
San Jerónimo de Benavente (1528). Desaparecido. 
Santa María de Jesús (1559). Tábara. Pasó a los dominicos en 1579. 
ZARAGOZA. 
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• Santa Catalina de Badaya. 
H ubo en el lugar de Badaya, men-cionado ya en 1179, una casa 
fuerte y ermita, bajo la advocación de 
Santa Catalina, que fueron cedidas en 
1407 por su dueño, Andrés Martínez 
de Ir uña, a los Jerónimos quienes fun-
daron un monasterio que, con altibajos, 
llegaría hasta 1472, fecha en que hicie-
ron dejación del mismo, pasando en 
1490 a la orden de San Agustín, en la 
que permaneció hasta el pasado siglo. 
Como otros tantos monaste-
rios Jerónimos hoy es un montón de 
ruinas al fondo de un valle, cortado de 
plano por la fachada principal de la que 
ha desaparecido la portada. La fábrica, 
de sillarejo calizo y tono grisáceo, la Fachada de la iglesia desde el interior, 
vegetación y la espesa yedra que tapiza 
los muros dan al conjunto un románti-
co aspecto. La fuerte pendiente en que se halla obligó a levantar el edificio en 
terrazas, en una de los cuales se asentó el claustro y, a su lado septentrional, la 
iglesia. Es ésta de planta de cruz latina -con cortos brazos de crucero- y cabe-
cera rectangular. A los pies una torre rematada en espadaña. Se cubría el tem-
plo con bóvedas de crucería, de cuyas nervaduras de ladrillo quedan restos. 
Del ángulo suroccidental arranca un ala que tal vez contuvo celdas y 
más arriba, en otro bancal, permanecen dos fuentes cubiertas con bóvedas de 
medio cañón. Ni rastro del claustro. 
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El estado de ruina de este pequeño monasterio y la densa vegetación 
impiden la correcta percepción del mismo. Por otro lado, los pocos años de 
permanencia de la Orden no permiten hablar de tipología jerónima alguna. 
Acceso. 
Se puede ir andando desde Trespuentes, bien por el camino que deja 
a mano izquierda la cantera o por el que parte del Bar Lucía y lleva al depósi-
to del agua, desde el que se divisan al fondo, medio encubiertos por la arbo-
leda, los desmoronados muros. Otro camino, que discurre paralelo a una cerca 
y atraviesa un bosquecillo de encinas, nos deja al pie de las ruinas, asentadas 
en un soberbio paisaje desde el que se alcanza la ciudad de Vitoria. 
•+—*—rg;o^n—i—*-
Sigüenza. 
"Llamavase esta [casa] santa Catalina de Vadaya, o santa Catalina, o 
nuestra Señora de Gracia, que entrambos nombres tuvo. En el primer Capitulo 
General, que se celebro en nuestra Señora de Guadalupe, se hallaron presentes 
Prior, y procurador de este convento: y en el segundo que se celebro en san 
Bartolomé de Lupiana, se le dio lugar, y antigüedad en el assiento catorze en 
numero. Estava esta casa en la Rioja, no lexos de la hermita y casa de nuestra 
Señora de Estrella. Por su pobreza andava cayendo y levantando. Unas vezes, esta-
va por si, con Prior y fayles proprios; otras, arrimada o incorporada en el monas-
terio de la Estrella. En el quarto Capitulo general revocaron la unión, que avian 
hecho estas dos casas, mandando estuviesse por si cada una. Duro esto muchos 
años: no se sabe que principio tuvo, quien fueron sus fundadores, digo que religio-
sos fueron los primeros, si fueron ermitaños, o venidos de otro convento. Hasta el 
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diez y nueve Capitulo general, vinieron Prior y Procurador desta casa a san 
Bartolomé: y si falto en uno, o dos el Prior, fue por su indisposición, o por estar 
vaca la casa: lo que no pudiera ser, si (como algunos dizen) estuviera incorporada 
siempre con la Estrella. Y fue sin duda casa antes de la unión, y de los Capítulos 
generales, y la Estrella no. El año mil quatrocientos setenta y uno en que se celebro 
el Capitulo general diez y nueve, considerada su poca suficiencia, que no podia sus-
tentar numero de frayles para la observancia, ni llegado a tenerlos, y sin esperanca 
para lo de adelante, determinaron dexarla, y acomodar los religiosos por diversos 
conventos. Entendió esta determinación Andres Martinez, que era el patrón, y 
como fundador de aquello, tenia gran amor a sus religiosos, por la bondad que via 
en sus vidas: sintiólo mucho, y teniéndose por agraviado, fue a san Bartolomé luego 
el mismo año, quando entendió se juntava Capitulo particular sobre algunos nego-
cios: pidió con mucha instancia bolviessen a recebir su casa de santa Catalina, 
añadiendo muchos ruegos y promesas. Propuso de hazer quanto le fuesse possible, 
para que se cumpliesse el numero de religiosos que la orden pedia. Movidos de su 
devoción, dixeron los padres del Capitulo, que si harían, como el cumpliesse lo que 
prometía:y que, juntamente con esto, por algunas razones que cumplían al monas-
terio renunciasse en la orden el patronazgo, y otras condiciones bien fáciles, sin las 
cuales no podia tener aumento aquella casa ni en observancia, ni en religiosos. 
Andres Martinez lo prometió todo con mucha largueza: al cumplirlo estuvo muy 
corto, porque no hizo nada; devib de mudar parecer, o no pudo, y ansí se quedo 
aquella casa de todo punto. Aora es convento de la orden de san Agustín, donde 
esta bien empleada" 
Madoz. 
Badaya es bastante elevada y fia, y entre sus riscos y peñascos se encon-
traba el convento de religiosos agustinos de Sta. Catalina de Badaya, fundado 
sobre la ermita y torre antigua de Andrés Martinez de Yruña. A pesar de la frial-
dad ó destemple de su clima, la fragosidad del terreno ofrece abundante y frondo-
so arbolado, muchos y buenos pastos y vista deliciosa. Hácese mención del terreno 
de Badaya, en el célebre instrumento de avenencia y compromiso, otorgado el año 
1179, por los reyes D. Sancho de Navarra y D. Alonso VIII de Castilla, publica-
do en los apéndices de las memorias que de este rey escribió el marqués de Monde-
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jar. el origen primitivo del convento de religiosos de San Agustin, titulado de Santa 
Catalina de Badaya, de que ya hemos hecho mención, fue la ermita con la misma 
advocación, y la torre antigua: su dueño, Andres Martínez de Yruña, hizo cesión 
y renuncia de todo á favor de los padres gerónimos, para que formasen en el mismo 
sitio un convento, bajo la regla de San Agustin, como se efectuó, dando licencia 
para ello D. Fernando, obispo de Calahorra á 21 de enero de 1407: permanecie-
ron en él los padres gerónimos hasta el año 1472, en el cual, por falta de subsis-
tencia, se vieron en la precisión de desampararlo. Fray Jacobo de Águila general de 
la orden de San Agustin, le pretendió para su orden, dirigiendo la solicitud al papa 
Sixto IV, quien dio comisión, en dicho año, al obispo de Ciudad-Rodrigo, que se 
hallaba entonces en Roma, para que confiriese la posesión del mencionado con-
vento á los padres agustinos de la provincia de Castilla, lo que se ejecutó en el año 
de 1490, en virtud de bula espedida por aquel pontífice" 
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• Santa María de Toloño. 
Con el fin de fortificar la frontera alavesa, se levantó en lo más alto 
del monte Toloño una fortaleza, que 
algunos juzgan del siglo VIII y otros de 
tiempos de García Iñíguez (860-862). 
Junto al castillo se construyó una ermi-
ta, allí, donde según la tradición, se 
había aparecido la Virgen. La ermita, al 
cuidado de un grupo de ermitaños, fue 
entregada por el obispo de Calahorrra, 
D. Juan de Guzmán, en 1391, al mo-
nasterio Jerónimo de San Miguel del 
Monte y años después, en 1410, pasaba 
a la jurisdicción de N a . Sa. de la Estrella. 
Transcurrido cierto tiempo, 
pareció que podía constituirse en casa 
independiente, lo que así se hizo por 
bula de Benedicto XIII, pero el lugar casi 
innacesible y la pobreza obligaron a 
cerrarle en 1417, pasando al obispo de Calahorra, D. Diego López de Zúñiga, 
quien nombró por capellán a un clérigo de Labastida. Para el gobierno de la casa 
y demás posesiones, se constituyó la Hermandad de la Divisa, compuesta por 
varias villas que se turnaban en la administración. Santa María llegó a convertirse 
en un importante foco de peregrinación para numerosos pueblos de La Rioja. En 
1715 aparece bajo la advocación de Nuestra Señora de los Angeles. Hacia 1795 
comenzaron a manifestarse los primeros síntomas de decadencia, que se agudiza-
rían con las guerras de la Independencia y carlistas, siendo incendiado en 1835. 
Poco es lo que queda hoy de este santuario situado en uno de los más 
hermosos parajes que podamos imaginar y desde el que se divisa el valle del 
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Ebro, y nada por supuesto del cenobio Jerónimo, ya que el primitivo monas-
terio sufrió profundas transformaciones en el siglo XVII. Una alta pared al 
lado norte, parte de una capilla octogonal, barroca con arcaizantes elementos 
góticos, y un montón de piedras: esto es todo. Vestigios que deben de corres-
ponder a las obras dirigidas por Francisco de la Riba Agüero entre 1667 y 
1670, año en que concluyó la capilla octogonal o camarín. 
Del santuario dependía la granja de Remelluri, provista de capilla. 
Acceso 
Las ruinas están en el término de Labastida. Desde aquí ha de subir-
se al puerto de Rivas de Tereso y nada más empezar el descenso se toma un 
camino a mano izquierda que se interna en un hayedo. Después de varias subi-
das y bajadas, entre bosques y claros, se llega a una pradera alta. A la izquier-
da se extiende una ladera con hayas y en ella una fuente hecha en 1989. De 
este punto parte un sendero que nos lleva a otra meseta. Se gira a la izquierda 
y a los pocos metros, al borde de la cortada, se divisan las ruinas. 
-*~-1 lA^jI • — • • 
Sigüenza 
"En el Obispado de Calahorra buvo una casa, que se llamo santa maria 
de Tolonio: Era hermita donde también se entiende que vivían algunos hermita-
ños del mismo proposito de los demás, que hemos visto, fundadores desta religión. 
Con la devoción grande que tenia a la orden de san Gerónimo don luán de 
Guzman su Obispo, {como lo mostró bien la fundación de san Miguel del Monte) 
quiso que también fuesse casa della. Diola al principio al monasterio de san 
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Miguel, porque tuviessen alguna mas renta, con que passar su pobreza. Después 
pareció que podrian hazer cabegapor si, y formar convento con la renta que tenian 
y algunas esperangas demás. Truxose para esto confirmación del Papa Benedicto 
XIII, y ansi se puso en pie con su Prior y Fray les. No he sabido el numero: dezian 
el oficio divino lo mejor que podían, y sustentaron aquellos principios de religión 
algunos años, cayendo y levantando, padeciendo muchos trabajos, y pobreza en tie-
rra que no les sobrava a los naturales, y mas no aviendo de salir a pedir. Halláron-
se Prior y Procurador de esta casa después de la unión de la orden; en algunos 
Capítulos generales dieronles assiento conforme a la antigüedad, y tenia lo que 
cualquier otro convento. Como la pobreza los apretava por una parte, y por otra 
la orden no les dava licencia para pedir publicamente, vieronse en suma miseria: 
no podían tan poco recebir novicios, porque no avia con que sustentarlos: no lle-
gavan al numero que era menester para guardar la forma de las ceremonias, y san-
tas costumbres: los pocos que estavan, no eran nada granjeros, ni la tierra los ayu-
dava. Vistas tantas descomodidades, o impossibilidadespor el Capitulo general, de-
terminóse de dexar la casa, porque era ponerse en ocupación, y solicitud de andar 
buscando con que apoyarle tantas quiebras. Con todo esso no se abalangaron por 
la relación. Dieron poder a los Visitadores generales para que lo mirassen, y consi-
derassen bien: y si estas razones eran tan fuertes, como se presentavan, las deshi-
ziessen dexando todo a su prudencia. El año mil y quatrocientos y diez y siete, lle-
garon alli, aliáronlo aun peor que se dezia, espantáronse de la paciencia de los san-
tos religiosos que avian aguardado tanto, hizieronles gracias por su buen exemplo, 
y repartiéronlos por diversas casas de la orden, mandando que los recibiessen a la 
profession y filiación: que esto se uso algunas vezes al principio desta orden, quan-
do avia causas suficientes. Renunciaron luego todo el dominio y possesion de quan-
to alli pertenecía a la orden, y a los hijos de aquel convento, en manos del obispo 
de Calahorra, que se llamava don Diego, para que dispusiesse della como mejor le 
pareciesse. De aqui se entiende, que en tanto que don luán de Guzman su ante-
cessor de don Diego vivía, los religiosos pudieron con sus limosnas sustentarse; en 
faltando, no pudieron. El Obispo acepto la renunciación, y proveyó luego a Martin 
Fernandez Bastida clérigo, para que la sirviesse como Capellán: ansi tuvo fin esta 
casa, que nunca mas se levanto, aunque los religiosos de la Estrella tornaron a 
intentar que la casa se uniesse como estavaprimero con su convento, que avia here-
dado lo de san Miguel del Monte, mas no tuvo efecto ". 
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Entonces se indagó la historia del lienzo prodigioso, suponiendo que era 
éste uno de los tres ejemplares auténticos de la Santa Faz, conservado en Jerusalén 
hasta que perdieron los cruzados la ciudad santa, recogido entonces por el rey de 
Chipre, y llevado luego a Roma, donde se guardaba en el oratorio de los Papas. 
Sixto IV lo envió a Venecia, afligida por la peste, y de allí lo volvió un cardenal 
que se quedó con él. El cardenal, por haber estado en Alicante, tenía amistad con 
Mossén Mena. Este fué a Roma y el cardenal le regaló aquella reliquia. Esa es la 
piadosa tradición de la Santa Faz de Alicante. Lo cierto es que el sorpredente suce-
so de 1489produjo tal impresión, que la ciudad acordó construir una iglesia y un 
monasterio en el punto donde había ocurrido el milagro de la lágrima, para con-
servar allí la portentosa reliquia. Establecióse en aquel convento una comunidad 
de Jerónimos, pero duró poco. En 1518 fue sustituida por monjas clarisas, que 
vinieron de Gandía, y que aún están allí. Para la defensa del nuevo monasterio 
contra los piratas, construyóse una torre, que le daba aspecto de fortaleza. Pronto 
se agruparon alrededor algunas casas formando un lugarejo, que se llamó también 
la Santa Faz, unido hoy a San Juan, población rural, que ha crecido mucho. La 
iglesia del santuario fue construida de nuevo en el siglo XVIII, con buena traza; 
pero sin que ofrezca nada de notable. El camarín, donde está la reliquia, había 
sido ya renovado en la centuria anterior, decorándolo con pinturas de Conchillos, 
que representan sucesos con ella relacionados" 
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ALICANTE. Jávea 
• San Jerónimo. 
E l más antiguo monasterio de la Vi-sita de Aragón tiene su origen en 
un grupo de ermitaños instalados, hacia 
1340, en las cuevas del cabo de San An-
tonio y a cuyo frente se encontraba Jai-
me Juan Ibañez. Decían la misa en la 
ermita de San Antón, que estaba en lo 
alto del cabo. En 1374, un año después 
que los eremitas castellanos, Gregorio 
XI les imponía el habito Jerónimo. Fren-
te a Sigüenza, quien opina que los Jeró-
nimos levantinos no tuvieron nada que 
ver con los castellanos, Revuelta afirma 
que si hubo contactos, habida cuenta las 
relaciones que mantenía D. Alfonso de 
Aragón con la corte de Castilla. 
En 1386, unos corsarios de 
Bujía asaltaban el monasterio y hacían 
prisioneros a nueve de los monjes, entre 
ellos al prior fray Jaime Juan Ibáñez. Dos años después fueron rescatados por 
D. Alfonso quien para conjurar el peligro decidió trasladar el cenobio a 
Gandía, donde se fundó San Jerónimo de Cotalba. 
Cuando escribe Madoz no había sino una ermita, dedicada a Nuestra 
Señora de los Angeles, en "la plana llamada de San Gerónimo hacia el N. del 
term., sobre los cimientos del conv. de este nombre que alli existió: su edificio esta 
bien conservado". Esta ermita fue levantada a raiz del descubrimiento, en 1682, 
por unos cazadores de un lienzo con la imagen de la Virgen. La ermita estaba 




En 1962 fue edificado por el arquitecto Manuel González Valcarcel 
un nuevo monasterio, para lo que el ayuntamiento de Jávea donó el terreno 
suficiente. El 8 de diciembre de 1964 tenía lugar la ceremonia de inaugura-
ción. Alli estuvieron los Jerónimos hasta 1986.. 
Consta el edificio de una patio desde el que se pasa al claustro. En el 
lado norte se dispone la sencilla iglesia, de una nave; al este la sacristía y el 
refectorio; al oeste la biblioteca y el noviciado y al sur otras dependencias. 
Acceso. 
En el cabo de San Antonio. De la carretera de Jávea a Denía sale un 
ramal que lleva al faro y antes de llegar a éste se encuentra el monasterio, en 
una zona denominada "La Plana". 
-*—•—XJZ. $ zn—•—•• 
Sigüenza 
"Hizose el processo de todos estos autos [concesión de tierras por el 
duque de Gandía y licencia para construir] en doze de Deziembre el año mil y 
trezientos y setenta y cuatro años, guardase en los archivos de aquel Convento, sig-
nado por Mosen Guillen Mercader Notario publico. Llegando a este estado, los 
religiosos se dieron buena maña al edificio, ayudados del favor del Principe don 
Alonso de Aragon, como se echa de ver por otra carta de donación, que después les 
hizo del sitio y lugar de Cotalva, donde se llama fundador del primero monaste-
rio edificado en la Plana de la cabeqa de la Ermita, Ayudáronles también otros 
muchos fieles devotos, que les tenian gran reverencia: ellos travajavan con sus 
manos, y sin duda hazian lo mas, y ansi en poco tiempo levantaron claustro, 
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Iglesia, campanario, dormitorio, y otras officinas necssarias para la vida de Con-
vento. En el entretanto se recogieron en unas pequeñas casillas alli cerca, pobres y 
estrechas para celdas, harto parecidas a las primeras cavañas y cuevas " 
Quadrado 
"Estas Planes de Xábea guardan recuerdos muy interesantes. En medio 
de ella esta la ermita de los Angeles. Querían algunos autores que en este sitio estu-
viese el monasterio servitano, el primero de que hay memoria en España; pero ya 
hemos visto lo inciertro de esta conjetura. Lo indudable es que aquí levantaron su 
casa monástica en 1374 los doce ermitaños de San Jerónimo, pobladores de esta 
soledad, cuando el Papa Gragorio XI autorizó la fundación de aquella nueva 
orden monástica. En otros pasajes de este libro referí como fue abandonado aquel 
monasterio, y trasladada la comunidad al de Cotalba, después del saqueo y del 
cautiverio de sus monjes por los corsarios de Bugía. El edificio quedó arruinado y 
apenas hay restos de él, pero la tradición señala aún las cuevas en que vivían, antes 
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AVILA. 
San Jerónimo de Jesús. 
En 1536, el caballero abulense D. Suero del Águila instituyó un mayo-
razgo con la condición de que a falta de 
herederos directos sus bienes pasaran a la 
Orden de San Jerónimo, lo que así su-
cedió en 1606. 
En el capítulo privado de 1607 
se dispuso la fundación de un monaste-
rio, lo que fue aprobado en el general 
de 1609. En principio se pensó en esta-
blecerle en La Serrada, cerca de Avila, 
pero al quedar vacio el colegio jesuítico 
de San Gil, a extramuros de la ciudad y 
en la parroquia de San Gil, se cambió 
de opinión, permutando éste por las 
casas que el mayorazgo tenía en la puer-
ta de San Vicente. En el capítulo gene-
ral de 1627 se determinó que fuera co-
legio de Artes y en 1686 se fijó la residencia del general. 
De la última fundación jerónima en España, hoy no queda sino la 
espadaña de ladrillo. Por Madoz sabemos que tenía un claustro, iglesia y otras 
dependencias y que era de manipostería granítica. Las viejas fotografías de la 
iglesia, ya en ruinas, muestran un edificio de planta de cruz latina y cabecera 
rectangular, abovedada con medio cañón. 
Fue desamortizado en 1821 y definitivamente en 1836. En 1844 
salía a venta pública, siendo comprado por un vecino de Avila. Hacia 1900 se 
hacía la casa cuartel de la Guardia Civil. Hoy es un despejado solar con una 
espadaña muda. 
Ruinas del monasterio. 
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Francisco de los Santos 
"Esta puesto a la parte de Oriente, a muy poca distancia de los muros de la 
Ciudad, en lo mas alto de su sitio, y asi es lo primero que se ve por cualquier parte 
que se camina a ella. Entraron nuestros Religiosos en este Colegio (ya desde entonces 
Monasterio de San Gerónimo de Jesus) y aunque en la fabrica le hallaron suficiente-
mente capaz, en la distribución, y vivienda, le hallaron con poca diferencia de quan-
do era Hospital. Fue necesario repararlo todo, y disponerlo de mejor traza al estilo de 
la Religion ... En lo que pusieron mas cuidado fue en la Iglesia que era muy pequeña 
y la aumentaron, y adornaron de modo, que es de las mas aseadas de la ciudad". 
Madoz 
"San Gerónimo al E. de la ciudad: fue fundado en 1606 y era la residen-
cia ordinaria del general de la orden; ademas de la parte habitable se compone de igle-
sia, patio, cuadras, cijas, carretera y corrales, ocupando 77.072 pies; es de buena cons-
trucción, de mamposteria ordinaria de piedra berroqueña y ha sido enagenado" 
Quadrado 
"En la parroquia de San Gil, como ya indicamos, establecieron los jesuí-
tas su iglesia y en las contiguas casas episcopales su colegio por el año de 1553, mer-
ced a la especial protección del obispo don Diego de Álava y al crédito de los padres 
Fernando Alvarez del Águila y Luis de Medina. Setenta años después compraron la 
mansión de los Dávila... A la primitiva casa de los hijos de Loyola pasaron en 1624 
los Jerónimos recien domiciliados en el vecino lugar de la Serrada, como herederos 
de los bienes del noble Suero del Águila por extinción de su descendencia; la fábri-
ca de sillería reforzada con estribos, perdió todo su carácter con la reparación acaso 
que en 1622 remedió los estragos de un voraz incendio, pero encima de su doble 
portal se observa todavía el nombre de Jesús, divisa de aquellos intrépidos regulares" 
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AVILA. El Tiemblo. 
• San Jerónimo de Guisando. 
A mediados del siglo XIV se fecha la llega-
da de un grupo de er-
mitaños italianos que en-
contraron en las cuevas del 
monte Guisando sitio ido-
neo para su vida, reunién-
dose para los actos comu-
nitarios en la cueva más 
grande, a la que denomi-
naron de San Jerónimo. 
La propietaria del terreno, Claustro principal. 
D a . Juana Fernández, aya 
de D a . Leonor, hija de Enrique II, les hizo merced del mismo en 1374, un año 
antes de que se constituyesen en comunidad. 
Por aquellas fechas se estaba construyendo el monasterio de N° . Sa. 
de La Sisla, a las afueras de Toledo, a cuyo frente se encontraba fray Pedro 
Fernández Pecha, quien envió en 1375 algunos monjes para fundar, la que 
había de ser tercera casa jerónima de Castilla. 
Las donaciones de la reina D a . Juana Manuel (1378) y de Jimena 
Blázquez, vecina de Avila, acrecentaron grandemente los dominios del monas-
terio que no obstante era humilde. Constaba de iglesia y un pequeño claustro, 
muy similar, en palabras de Sigüenza, al de San Bartolomé de Lupiana. A este 
primitivo núcleo siguió, debido al aumento de vocaciones, otro claustro, 
donación de D. Alonso de Fonseca, obispo de Avila, quien lo edificó por deba-
jo del anterior. A fines del siglo XV y principios del XVI, el segundo marqués 
de Villena, D. Diego López Pacheco, llevó a cabo varias mejoras, de que son 
testigos los blasones familiares visibles en varios puntos, y levantó la capilla de 
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San Miguel. En 1546, un incendio destruía el primitivo claustro e iglesia. La 
reconstrucción de ésta, que aún no se había terminado a fines del siglo, es la 
que nos es dado contemplar. 
Cuando lo visita Ponz, le pareció " bastante grande aunque algo des-
mantelado". Tenía dos claustros con doble galería. Desamortizado, fue adqui-
rido por el conde de Yumuri, hermano de Narváez. Ya en este siglo, Gómez 
Moreno alcanzó a conocer tan solo un claustro, que fue restaurado y acondi-
cionado para vivienda por la marquesa de Castafiiza, función en que continuó 
hasta el aciago incendio de abril de 1979, que lo redujo a cenizas. Hoy la natu-
raleza se ha adueñado de los restos del cenobio 
Esparcidos por la maleza se ven elementos arquitectónicos que emer-
gen entre la fronda. Otros capiteles y fustes, fueron aprovechados en el pórti-
co de ingreso, restos que Gómez Moreno considera pertenecientes al claustro 
desaparecido. El claustro en pie -el de las Procesiones- consta de tres pandas y 
carece de la oriental, que habría mirado hacia el valle. Es de granito, con seis 
arcos por lado, dispuestos de tres en tres y separados por un macizo, según fór-
mula abulense, en que se abren las puertecillas de paso al jardín. Los arcos, 
rebajados, apoyan sobre columnas toscanas. La galería alta tiene cuatro hue-
cos a cada lado del macizo central. 
El estado de ruina en que se encuentra impide la localización de las 
distintas dependencias. 
Al norte se yergue la iglesia, con la cabecera orientada. Es de planta de 
cruz latina, con nave de cuatro tramos, cerrados por bóvedas de cañón con lune-
tos, -de las que nada queda- y cabecera recta al exterior y de tres lados al interior. 
El crucero se cubría con cúpula sobre pechinas, de las que se ven restos. Ocupaba 
el coro los dos primeros tramos y se disponía sobre arcos carpaneles. Del coro 
avanzaban por ambos lados cornisas, a modo de balcón, que servían de apoyo 
para los órganos, cobijados por sendos arcos abiertos en el muro del tercer tramo. 
Había capillas laterales en la nave, no en el sotocoro; dos en el lado de la Epístola 
y una en el del Evangelio ya que el tercer tramo lo ocupa la portada norte. 
Como podemos observar, la iglesia sigue el esquema tradicional, 




Gómez Moreno, de acuerdo con la noticia suministrada por Sigüen-
za, la atribuye a Pedro de Tolosa. Sabemos que Felipe II se había retirado algu-
na Semana Santa a Guisando y pasó la de 1562 en compañía de Juan Bautista 
de Toledo. Allí debieron de entrar en contacto con el maestro a quien Colme-
nar, profeso de la casa y primer vicario de El Escorial, llevó consiguo a San 
Lorenzo de El Escorial para trabajar como aparejador. 
La fábrica de sillería granítica; las capillas entre los contrafuertes; los 
tramos estrechos y separados por severas pilastras; las bóvedas etc. recuerdan 
estructuras de fines del XVI en que intervinieron maestros de obras que tra-
bajaron en El Escorial, p. e. San Eutropio de El Espinar (Segovia) con la que 
guarda gran parecido. 
Acceso 
Se encuentra situado en la Sierra de Gredos, en la ladera del monte 
Guisando y en un paisaje de accidentada topografía y variada vegetación, cuya 
singular belleza ha sido descrita por todos cuantos se han acercado al lugar, y 
muy en especial Sigüenza. 
Se puede llegar por un camino que sale casi enfrente de los famosos 




"Del sitio, y de la Sierra donde estos santos Hermitaños se recogieron a hazer 
vida santissima, no se escusa dezir algo. Es la Sierra asperissima, y en aquella parte 
casi inacesible, de tan dificultosa subida, que son mas menester las manos que los pies: 
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esta vestida de gran hermosura, y variedad de plantas; muchas dellas conservan en 
Invierno, y en Verano la hoja, de suerte que nunca esta desnuda, seca, ni fea. Trepa 
unas vezes la yedra por las peñas, abracase otras con los troncos de los arboles, a los 
unos y a los otros sustenta siempre frescos y gratos a la vista, haziendo mil travesuras 
que le enseño la naturaleza. Las cornicabras, gayubos,azeres, alisos, pinos, robles, 
encinas y otras mil diferencias de arboles sylvestres, que en medio de los rigurosos ciercos 
se defienden. Por otra parte los castaños,nogales, almendros, higueras, olivos, parras, 
apreses, olmos y chopos, unos rompen por medio de las peñas, y se levantan hasta el 
cielo, otros arrimados a las gargantas y arroyuelos que se derriban por entre los riscos 
de lo alto de aquel monte, crian una variedad de gran hermosura a los ojos. Desta 
manera esta todo aquel testero de la sierra vestido, desde la llanura hasta la cima, des-
cubriendo a trechos peñascos muy ásperos, y como colgados, que ayudan al adorno y 
vista grandemente. Entre estas rocas y peñascos muy ásperos, hizo la naturaleza unas 
cuevas tan concertadas, y tan a proposito, que ponen desseo en los hombres para que 
echando de alli a las fieras, las escojan por sus moradas, despreciando el mundo, y la 
vana curiosidad de sus edificios. Aqui aportaron nuestros Hermitaños, no a caso, sino 
guiados de aquel Espíritu que tiene prevenidos nuestros fines y medios... 
Creció la fama de su santidad, por muchas partes: vino a noticia de 
aquella devotissima señora doña luana Fernandez, Aya de la Reyna doña luana 
de la Cerda, muger del Rey don Enrique de Castilla. Tenia por aquella tierra esta 
señora, muchas heredades, entre ellas la parte de la sierra donde estavan estas cue-
vas. Como entendió tenia tan buenos huespedes en su hazienda, acordó yr a visi-
tarlos, para encomendarse en sus oraciones. Violos y quedo en estremo aficionada, 
conocida la santidad de los Hermitaños.... 
Dioles la noble señora, la tierra y heredades que alli tenia, para que edi-
ficassen un monasterio, y socorrióles con mucha lymosna. Echaron de ver harto cla-
ramente aquellos santos varones, porque mano les venia esto, y concibiendo mayo-
res esperanzas, alargaron el animo para comencar algún edificio. Levantaron un 
claustrico, y una yglesia pequeña, muy junto de aquellas cuevas, en unos poyatos 
que haze la tierra, ayudados de algunos vezinos, y de otros que enamorados de su 
manera de vida se avian atrevido a hazerles compañía... 
Vino [el obispo de Avila, de parte de Pedro Fernández Pecha, y acom-
pañado por cuatro Jerónimos,] a las cuevas de Guisando, y erigió en monasterio 
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aquel pobre edificio y yglesia, dando muchas gracias a Dios por ver tan santo ins-
tituto en su Obispado, y ansi quedo fundado el tercero monasterio de la Orden de 
S. Gerónimo, y con su misma vocación, el año 1375. • • 
Edificóse, como dixe al principio, un claustrico pequeño, e yglesia, en la 
misma proporción, bien aliñado, con la pobreza y adorno que pudieron: el tama-
ño casi el mismo que el de S. Bartolomé de Lupiana (todos yvan imitando aque-
lla humildad y encogimiento santo)... 
Acostumbravan al principio, aunque ya estavan reducidos a convento, 
campana y comunidad, retraerse algunos en aquellas cuevas donde avian vivido 
en sus primeros años, para gozar de la soledad amiga, y no perder el curso de sus 
penitencias y asperezas, teniendo por regalo las paredes de la celda, y algún gergon 
de paja en que acostarse, los que estavan criados al sereno de los inviernos, hechos 
a la humedad y dureza de las peñas... 
Crecieron los religiosos en numero, andando el tiempo. El aposento, cel-
das, y claustro era todo muy pequeño y estrecho, no tenían donde poner a los que 
venían de nuevo, ni aun los que estavan cabían de pies. Acordaron, confiados en 
la merced del cielo, de levantar otro claustro en otro poyo que hazia un poco mas 
baxo la cuesta, junto con el primero. Era a esta sazón Obispo de Burgos don Alonso 
de Fonseca, tenia gran afición y devoción a los religiosos de Guisando. Entendido 
el desseo y la necessidad, los acorrió con treynta mil maravedís para ayuda del edi-
ficio. Con esto y con la comodidad de los materiales, piedra, madera, cal, agua y 
los demás que esta muy a la mano, se acabo muy presto... 
En tiempo del Emperador Carlos Quinto, su nieto, [de Isabel la Católi-
ca] de feliz memoria (avra ya cinquenta años) se quemo el claustrico y la yglesia, 
por la vezindad del monte y el descuydo de unos pastores,... Tornóse a edificar en 
la forma que oy se vee, con mejor Architetura que el primero, adornado con algu-
nas pinturas de nuestro Juan Correa, que era de lo bueno de aquel tiempo. La ygle-
sia por ser mayor que la primera, y la devoción, y el animo harto menor que el de 
los primeros, no esta acabada, aunque ha años que se comenco. " 
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BARCELONA.. Badalona 
San Jerónimo de la Murtra 
Fachada occidental y torre. 
n 1413, el rico merca-
i der Bertrán Nicolás, 
que ya había intentado 
asumir la empresa de Val-
dehebrón, fundaba en la 
localidad de San Pedro de 
Ribas (Barcelona) el mo-
nasterio de San Jerónimo 
de Monte Olívete, con 
monjes traídos de Cotalba. 
Como el sitio no fuera 
bueno, la comunidad con-
siguió en tiempos del se-
gundo prior, fray Tomás 
(1416), Mas ca Murtra, donde había una capilla de la que queda constancia se 
decía misa allá por el año de 1351. Al nuevo monasterio se le puso bajo la advo-
cación de San Jerónimo del Valle de Belén, -para evocar la Tierra Santa- que fue 
sustituido por San Jerónimo de la Murtra en recuerdo del Mas y por la abun-
dancia en la zona de tales arbustos. 
El rey D. Juan II de Aragón lo visitaba con frecuencia y a él se debe 
el espléndido refectorio, cuya obra de fábrica estaba concluida hacia i486. 
También su hijo Fernando V e Isabel I, darían ciertas cantidades para edificar 
el ala meridional del claustro. 
La casa llegó en buen estado hasta la guerra de la Independencia. En 
1811 se dispersaba la comunidad, retornando una vez acabada aquella. El 25 
de octubre de 1820 fueron expulsados los monjes y subastadas las propieda-
des. Cuatro años después volvían, pero el 25 de julio de 1835 abandonaban el 
cenobio para no regresar jamás. Al siguiente día era incendiada la iglesia y 
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saqueado el convento. Pasó por diversas manos y hoy es sede de la asociación 
cultural y religiosa "Francesca Güell". 
El 14 de enero de 1975 se publicaba en el B.O.E. la declaración de 
Monumento Histórico Artístico Nacional. 
San Jerónimo está enclavado en la ladera de una montaña cuajada de 
vegetación, -deliciosamente descrita por Sigüenza- desde la que se divisa el 
mar e incluso la isla de Mallorca, según fray José, en los días despejados. 
Consta el recinto de dos partes bien definidas: las dependencias 
monásticas propiamente dichas y los edificios adyacentes, entre los que se 
encuentran una torre defensiva, la hospedería y casa de colonos. Pese al incen-
dio y saqueo de 1835, el conjunto se conserva en buen estado, excepto la igle-
sia, y da idea cabal de la organización y función de las distintas partes. 
Nada digno de atención, salvo la torre fuerte, muestra al exterior, más 
parecido a una gran casona. Hoy se entra por el ángulo N O , el inmediato al 
refectorio, pero antaño se hacía por la fachada sur, ante la que se extiende una 
v
 plazoleta vigilada por la susodicha torre. Casi en el centro está la sencilla por-
tada gótica, con arco de medio punto y arquivolta conopial, muy catalana, que 
da paso al zaguán, presidido por una imagen de San Jerónimo penitente. A la 
izquierda estaba el locutorio y a la derecha la portería. Una vez traspasado el 
zaguán nos encontramos en el claustro. Es éste de planta cuadrada, de 28 ms 
de longitud por lado, y de siete tramos. Fue trabajado con piedra de Montjuit. 
Las obras se prolongaron desde 1465 hasta finales del siglo XV. 
Consta de dos pisos; el inferior cubierto con bóvedas de crucería 
simple y el superior, de poca altura, con madera. Adornan las claves y ménsu-
las numerosos motivos heráldicos y figuras, entre las que se dice están los 
retratos de los Reyes Católicos. Cada tramo queda definido hacia el jardín por 
sobrios contrafuertes, que llegan a la línea de forjado, y entre los que se abren 
los ventanales, de piedra de Gerona, subdivididos por una sencilla columna 
con capitel prismático, en cambio las salmeres laterales arrancan de ménsulas 
decoradas con cabezas humanas. El claustro alto es una arquería corrida de 
arcos escarzanos sobre fuestes de cuatro cañas. La disposición recuerda a Co-
talba. 
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En el centro del jardín claustral, antaño poblado por cítricos y mur-
tas, destaca la fuente asentada sobre un enlosado. Tres escalones cóncavos-con-
vexos, de extrañas resonancias islámicas, apean la taza octogonal de lados cón-
cavos. 
En el ala occidental se hallan la cocina y dependencias anejas, así 
como una escalera para subir al claustro alto. En el ángulo N O , por donde se 
entra hoy, una sala con bóveda de tereceletes da paso al refectorio, debido a la 
munificencia de Juan II, cuyas armas ostenta. Tiene 20 ms. de longitud y tres 
tramos, cerrados con crucería y plementos de ladrillo, que se extiende a lo largo 
del lado norte y alcanza hasta el cuarto tramo del claustro. El resto está ocupa-
do por la bodega y más allá, rebasando la desaparecida ala oriental de aquel, los 
lagares, con un frente de arquería en la planta baja y celdas en la alta. Este blo-
que, juntamente con la mencionada ala y la iglesia constituían un a modo de 
segundo claustro, abierto al este. Hoy es un jardín adornado con una fuente. 
Como decíamos, ha desaparecido el ala de naciente, en la que se 
encontraba la muy famosa capilla del Crucifijo, que entestaba con la iglesia a 
la altura del coro, por lo que hoy el claustro y jardín forman un todo. 
La iglesia se unía al claustro por el ángulo de SE, por donde tenían 
su entrada los monjes. Los seglares lo hacían por el sotocoro, a través de un 
pasillo que arrancaba de la fachada meridional. Al presente la iglesia es una 
ruina. Se conservan los muros de la cabecera y capillas del lado de la Epístola. 
Constaba de tres tramos de desigual tamaño, con cabecera pentagonal y coro 
a los pies sobre el tramo más grande. Las medidas totales son de 24 '50 ms de 
longitud por 6 '40 de anchura. 
Su fábrica es de manipostería y los elementos portantes y de cierre de 
sillería. Solamente tenía ventanas en la cabecera, por lo que debía de resultar 
un tanto oscura. En el lado del Evangelio estaban las capillas del Crucifijo -la 
más grande e importante como hemos dicho-, provista de su propia sacristía 
y que servía de cementerio a los monjes; la de San Bernardo, de la que 
Barraquer dice haber un arco que sostenía el órgano, y la de San Miguel. La 
referencia al órgano en el tramo inmediato al coro, viene a confirmar que 
seguía la normativa de las las iglesias jerónimas. Las capillas del lado de la 
- 157-
Epístola estaban dedicadas a La Dolorosa -enterramiento de la familia Alema-
ny-; a la Inmaculada y a la Virgen del Rosario. 
Arrimada a las capillas del lado de la Epístola se construyó la intere-
sante biblioteca, llamada "obra nova", con una galería que mira al mar y rema-
ta la fachada sur del monasterio. 
Ya fuera del bloque monástico se yergue la torre de defensa, edifica-
da a fines del siglo XVI ante la amenaza de los corsarios norteafricanos que 
asolaban la costa. A ella se pasa por un cuerpo volado y en ella entestan la hos-
pedería y casa de colonos, que cierran por el lado de poniente la plazoleta que 
se extiende ante la fachada meridional del cenobio. 
Como es habitual, había ermitas en las proximidades. La de San 
Onofre, de fines del XV, y la de San Clemente, de mediados del XVII, aún en 
pie aunque restaurada. La de San Jerónimo es una ruina. 
Dentro de las numerosas propiedades, han de reseñarse el pueblo y 
castillo de Tous, del que fueron señores, y las granjas de recreo de Torre Ribera, 
en Santa Coloma de Gramanet, y Can Vestit, en Monteada, conocida como 
la "torre deis franes" 
Acceso. 
Una vez en Badalona se toma la carretera que conduce a Santa 
Coloma de Gramanet. A la izquierda parte un camino asfaltado, con la indi-
cación "San Geroni de la Murtra", que asciende entre tapias al monasterio 
+—i—XJZ^'SX—i—+• 
Sigüenza 
"Pidió [Bertrán Nicolas] luego licencia al Papa Benedicto XIII, para edi-
ficar el de S. Gerónimo, y diosela con palabras tiernissimas, movido de la piedad del 
siervo de Dios, como se vee en la facultad que oy se conserva en el archivo deste con-
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vento, dada en Aviñon a 6 de Agosto, en el año 1413- Ávida la licencia, compró 
luego una casa y heredad en la Parrochia de S. Pedro de Ribas, a tres leguas de 
Barcelona (Parrochias llaman las villas, y aldeas de la yglesia Catedral) y púsole 
nombre san Gerónimo del Monte Olívete. Diole luego de contado para que com-
prasse alguna renta, catorze mil libras, y embio a rogar al Prior de Cotalva que le 
embiasse religiosos para el nuevo monasterio ... embiole luego cinco religiosos 
Presbyteros, grandes siervos de Dios, prudentes, y de mucha santidad; y el Prior de S. 
Gerónimo de Valde Hebron embio dos hermanos legos para los oficios ordinarios. 
Entraron estos siete religiosos a poblar la casa a 20 de Noviembre, el mismo año de 
1413. Vivieron en aquel sitio algunos años, y en los libros originales de los capítulos 
generales se hallan Prior, y Procurador deste convento, en el primero que se celebro 
en Guadalupe y en el segundo que se junto en san Bartolomé de Lupiana.... 
A poco mas de una legua de Barcelona, a la parte de Oriente, distante de 
la ribera del mar como un cuarto de legua, se haze una montaña no muy alta, de 
mucha frescura, vestida con variedad de plantas, el cielo templado, ayres muy sanos, 
copioso de aguas, fuentes caudalosas y frías; en la ladera casi en mitad de la cuesta, 
deparo Dios una casa de un ciudadano de Barcelona, que le pareció a fr. Iuan 
Thomas el segundo Prior de Monte Olívete, y uno de los cinco religiosos que avian 
venido de Cotalva, era el sitio que se desseava. Llamavasse el Mas de la Murta; dio 
aviso dello a su bienhechor Bertrán Nicolas, y con su beneplácito, y la licencia del 
General de la orden que era fr. Diego de Alarcon, vendieron el primer monasterio 
de Monte Olívete, y compraron la casa y sitio del Mas de la Murta, el año 1416, y 
en el mismo se passaron a el los religiosos con harto contento a doze del mes de 
Noviembre, y pusiéronle un devoto nombre llamándole san Gerónimo del Valle de 
Belem, por renovar la memoria y el gusto de los lugares de la tierra santa, y de su 
patrón san Gerónimo, pareciendoles poca la distancia del Monte Olívete, al Valle 
de Belem. Y porque la amenidad del Valle y de la sierra representavan lo que el 
nombre dezia. Esta en el verano y en medio del invierno, ygualmente lleno de ver-
dura, apacible a los ojos: los naranjos, y cidros, murtas, arrayanes, y otras alegres 
plantas en tanta copia, que parecen nativos de aquel suelo, y en medio dellos se 
levantan también enzinas robustas, y robles antiquissimos, pinos y madroños en 
grande espesura, y compitiendo con todos ellos, se levantan al cielo muchos cipreses, 
parte plantados a mano, y parte de la misma naturaleza, de aquel suelo; vista de 
grande hermosura y deleyte aparejado para levantar el alma en alabangas del 
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Criador, que en este destierro de lagrimas puso tantos alivios con sus criaturas, para 
que alegrassen al hombre, y contemplasse en ellas su bondad, omnipotencia y saber. 
Desde dentro de la casa, y desde las mismas celdas de los religiosos se descubre una 
vista harto espaciosa, compuesta de cosas tan varias, que recrea el espíritu; cielo muy 
abierto, un mar ancho, donde veen apoco distancia entrar, y salir en la playa diver-
sidad de vasos, galeras, barcos, esquifes, y aun naos de buen borde. Alcancanse a ver 
en los dias serenos las Islas de Mallorca, devisanse los montes, y algunas vezes los 
humos, junto con la casa y las heredades de ella: muchas villas en la campaña por 
un lado, por otro el bosque lleno de espesura, donde se proveen de leña enzina y 
roble, no solo para la casa, sino para llevar a vender a Barcelona, que les da mucho 
provecho... El Rey don luán padre del Rey don Fernando el Católico... Hizo algu-
nas fabricas en la casa, edificóles el refectorio, que no le tenían... 
Mandaron edificar [los Reyes Católicos] el un paño del claustro prin-
cipal... El Emperador Carlos V, su glorioso nieto ...dioles dinero para que edificas-
sen el paño de las celdas que cae a la parte del mar: hizo mucha parte del choro... 
Con esto creció la casa en espiritual y temporal. Criáronse en ella santos varones, 
como veremos en su proprio lugar, en los edificios se fue mejorando cada dia, esta 
toda labrada de buena cantería, las piecas, celdas y oficinas bien repartidas. 
Tienen una hospedería de las mejors que ay en toda esta religión, aunque las ay 
muy buenas, donde ay tanto exercicio de hospitalidad.. Goza de grande abunda-
da de aguas, repartidas en diversas fuentes por toda la casa, en los lugares mas aco-
modados; todo lo labraron aquellos santos con la poca hazienda que tenían. " 
Madoz 
"Ex-monasterio en la provincia y partido judicial de Barcelona: de él 
solo haremos una breve reseña pues no existen mas que sus ruinas, por haber sido 
incendiado en la última guerra civil; se hallaba situado en el termino de la villa 
de Badalona, en una hondonada bastante fragosa, formada entre una colina pró-
xima á Santa Eulalia de Gramanet, y otra que viene a ser continuación de la que 
va hacia Montealegre; su arquitectura nada ofrecía de particular; mas de su gusto 
artístico se deducía su mucha antigüedad; rodeaba el claustro una galería de arcos 
góticos, levantados sobre un antepecho y en su extremo E. se hallaba la puerta inte-
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rior de la iglesia, que era de una sola nave, del orden gótico, sin mas adornos nota-
bles que una capilla y altar, donde se veneraba una milagrosa imagen de Cristo; 
en el patio de la entrada por la parte de Barcelona, estaba la hospedería, de fabri-
ca moderna y en el mismo frente las casas de los colonos. Este monasterio habia sido 
fundado, con autoridad apostólica, en la parroquia de San Pedro de Ribas por 
Beltrán Nicolau, mercader de Barcelona, y al poco tiempo por justas causas vivien-
do aun su fundador se trasladaron los monges al lugar que describimos, por los 
años de 1443 tomando la denominación de la Murta" 
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tivamente y a los pocos días incendiado- El 2 de diciembre de 1836 salía a 
pública subasta para su derribo. Todavía quedaban restos en 1881. 
Gracias a las noticias suministradas por Barraquer y Roviralta, y a 
una vieja estampa, podemos tener idea del complejo monástico, del que en el 
día apenas quedan afloramientos de paredes dispersas por la ladera. 
El sendero que subía desde San Genis traspasaba una puerta, a cuyo 
lado izquierdo se alineaban una serie de edificios, entre los que se encontraba 
la hospedería, y a la derecha un muro de contención de la explanada. Al fondo 
de ésta se alzaba el monasterio que miraba hacia el valle de Hebron y el mar. El 
claustro, de reducido tamaño y dos plantas, debía de ser gótico, con ventales de 
trecería., tal vez parecido al vecino de la Murtra. En la planta baja estaban la 
sala capitular, cocina y pienso que el refectorio, aunque Barraquer asegura que 
estaba en el primer piso, lo que a todas luces es ilógico. Parece ser que había 
celdas en las dos plantas. El jardín se adornaba con naranjos y murtas. 
La entrada a la iglesia se efectuaba desde el claustro, para los monjes, 
y por la fachada occidental para los seglares. Barraquer al hablar de la de San 
Jerónimo de la Murtra dice "como la de Hebron, por su frente y puerta princi-
pal daba al claustro". Aunque es un tanto incoherente la orientación que seña-
la el autor, pienso que, en verdad, iglesia y claustro guardaban la misma dis-
posición que en La Murtra; es decir el templo estaría al sur del claustro, sólo 
así se explicaría el que "Fuera del área del templo.á su lado de la Epístola, erguí-
ase el elevado y esbelto campanario"Efectivamente, en la Murtra la iglesia entes-
ta por el ángulo SE. con el claustro y por consiguiente carece de fachada, pero 
de Hebron dice tener " dos puertas: la de la fachada que daba al lado NE. y por 
la que solo los monjes tenían paso y la lateral que miraba a O, destinada al pue-
blo". (El subrayado es mió) 
La iglesia era de reducidas dimensiones, de una sola nave y cuatro tra-
mos con capillas laterales. De la Virgen del Patrocinio -panteón de los mar-
queses de Dou- y de San Miguel en el lado de la Epístola y de San Juan y del 
Crucificado, en el del Evangelio. Se habla de una tercera en este lado dedicada 
a los Santos Reyes, que tal vez fuera un altar en el crucero. Se cerraban con rejas 
de hierro, incluida la mayor. Por cierto, si bien nada dice Barraquer, sabemos 
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que en 1468 trabajaba uno Alfonso Jaime, maestro cantero y escultor. Junto al 
presbiterio y al lado de la Epístola estaban la sacristía y el campanario. 
Constaba de tres tramos, como en la Murtra, dos para las capillas y 
uno para el coro. La verja aislando el presbiterio, el órgano y las gradas, men-
cionadas de paso al tratar del San Jerónimo del altar mayor, nos proporcionan 
la imagen perfecta de un templo Jerónimo, a lo que hemos de añadir el pulpito. 
Por último, en las cercanias, había tres ermitas: de la Magdalena, de 
San Onofre y del Santo Sepulcro. 
Acceso. 
En el Tibidabo. Los escasos vestigios están a la altura de la gasoline-
ra de la carretera de la Rabasada, en la ruta de Barcelona a San Cugat 
+—*—r^O^r—i—»-
Sigüenza 
"Hazese aqui entre otros valles, uno sin duda el mas ameno y hermoso 
de todos, llamáronle los primeros valle de huerta ... Aqui por ser lugar tan acom-
modado para la vida solitaria y de contemplación, se recogieron algunos varones 
prudentes desengañados del mundo, en el mismo tiempo que en Castilla, Valencia, 
Portugal y otras partes ....combidados del lugar edificaron luego una Capilla a 
invocación del doctor santissimo. Hizieron al derredor algunas celdillas pequeñas 
donde se recogían a sus exercicios particulares .. de aqui vino que el valle perdió su 
primero nombre, y todos los comarcanos le llamaron el valle, o el collado de los san-
tos Hermitaños de San Gerónimo: los siervos de Dios, porque ni tuviesse el suyo, 
ni el primero, le llamaron el valle de Hebron por las consideraciones que a ellos les 
pareció, ansi por la semejanca en la fertilidad y frescura con aquel insigne valle de 
Mambre, donde vivió el santo Patriarca Abraham ... Llego al fin la noticia a la 
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devota Reyna doña Violante, o Yolante, segunda mujer del Rey de Aragon, llama-
do don Juan el primero. Acordó hallándose en Barcelona el año de mil y trescien-
tos y noventa y tres, yr a visitarlos, estimando en mucho este tesoro de su reyno, y 
pareciendole era bien gozarle, teniéndole tan cerca, fue alia ... Concibió luego un 
santo proposito la Reyna, movida de la devoción de S. Gerónimo, y de sus Hermi-
taños, de edificar en aquel lugar un monasterio de su Orden... El intento de la 
Reyna en estos principios no fue mas de edificar una casa pequeña para un Prior, 
y doze religiosos...El sitio donde se planto el monasterio era de Bernardo de Pía, 
maestro de Capilla de la Cathedral de Barcelona, y le ofreció con mucha volun-
tad... Abrieron los fundamentos de la fabrica real a 14 de Julio, año de mil y tre-
zientos y noventa y quatro, dia del glorioso doctor S. Buenaventura, y en el se puso 
la primera piedra. Comencose la obra con mucho calor, los cimientos fueron muy 
hondos, porque la sierra, y el sitio era muy desigual, continuóse hasta el año mil y 
trezientos y noventa y siete, desde entonces paro (podemos dezir ) hasta oy, porque 
nunca mas se continuo con la primera traga. La ocasión fue la triste y desgraciada 
muerte del buen Rey don luán marido de la devota Reyna Yolante... Labro pues 
la devota señora toda la Iglesia, desde sus fundamentos con quatro Capillas muy 
grandes, sin la mayor, que es de mucha magestad, y de lo bueno de aquel tiempo. 
Cubrió toda la iglesia de arcos de piedra: en las quatro clases dellos, antes de la 
Capilla mayor puso las armas Reales...en la clave del arco de la Capilla mayor 
puso la figura de su gran devoto San Gerónimo; quedo la Iglesia muy bien acaba-
da, y devota ... Esta casa de Valdehebron podemos dezir absolutamente ques es la 
primra fundación de las casas reales de la Orden de S. Gerónimo en España... 
Estavan todos muy edificados con sus vidas, sucedió que vino a Bercelona la Reyna 
doña Maria, muger del Rey don Alonso el quinto ... Vio el sitio, y diole grande 
gusto la amenidad y frescura de la montaña, y la hemosura de las vistas, que son 
de grande contento, ansi por la verdura de que están siempre vestidos aquellos 
valles y sierras, como por descubrirse toda la ciudad de Barcelona hasta las mas 
pequeñas casas, y sobrepujando la vista por encima dellas, se ensseñorea toda la 
playa, y la ribera, donde se veen llegar, entrar y salir las naves y galeras, y las 
muchas poblaciones que están en contorno de la ciudad, hermosean la campaña 
con una variedad de mucho deleyte a la vista. Considero la Reyna la gran estre-
cheza en que vivían aquellos siervos de Dios, miró la planta del edificio; y los 
cimientos sacados de tierra, lo uno y lo otro la movieron a compasión. ...la vale-
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rosa Señora se ofreció a acabar el monasterio... y ansi se comengb luego el mismo 
año que ella vino al monasterio, que fue el de mil y quatrocientos y treynta y ocho 
... Edificóse con esto un claustro, aunque pequeño de buena traca, celdas, refeto-
rio, dormitorio, y otras oficinas. " 
Quadrado 
"Tras él están los montes de Collserola, en una de cay as faldas podemos 
descubrir aún el lugar que ocupo el convento de San Jerónimo. ¡Pobres montañas!. 
El silencio habita hoy en vuestras cumbres, y sólo el murmullo de las aguas turba 
el de vuestras vertientes. Cayó con el monasterio la animación que os daban las 
campanas y los cantos religiosos de los monjes, y sobre todo los cánticos de algara-
vis de nuestros padres que hacían arder a menudo las ramas secas de vuestros bos-
ques, y danzaban en vuestros repechos al son de alegres instrumentos. Derribado 
vuestro monasterio ¿dónde podríais dar ahora el asilo que disteis en 1834 á los 
enfermos del cólera morbo, azote que va recorriendo de nuevo la Europa? 
Barraquer y Roviralta. 
"He aqui las explicaciones, aunque algo rudas, claras y terminantes, que 
del templo y monasterio me dio el aludido anciano, hombre de muy feliz memo-
ria, de nombre Francisco Carner, mozo que había sido del mismo cenobio, á cuyo 
servicio había entrado en 1828 siendo de 19 años de edad, y en el que continuó 
hasta la exclaustración. Me describió una iglesia gótica, y me añadió que era 
"pequeña pero bonita", que sus muros y bóvedas {éstas con claves) estaban forma-
dos de pulidos sillares de piedra, que contaba dos capillas laterales por lado, pro-
vistas de altares, bien que en el lado del Evangelio había como otra ocupada por 
una puerta y en el de la Epístola la fronteriza por el pulpito: que á todas las capi-
llas cerraban sendas verjas de hierro; que el coro hallábase en los pies del templo 
sobre la puerta del frontis; que la sacristía venía adherida al presbiterio en su lado 
de la Epístola y en el opuesto, colateral con la sacristía una capilla donde se vene-
raban los Santos Reyes. Mentóme, pues, dos puertas: la de la fachada que daba al 
lado NE del claustro y por la que sólo los monjes tenían paso, y la lateral, que 
miraba a O., destinada al pueblo. Dos órdenes ó filas de las acostumbradas sillas, 
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aqui de caoba, rodeaban el coro; cuyos libros que subían al número de 26 ó 28, 
gozaban fama de muy buenos, y se decían valían 3.000 libras, ó sea 1.600 duros. 
Sus hojas eran, continúa diciendo el mismo Carner, de pergamino, y sus letras de 
colores, unas hermosísimas, otras más sencillas. Como a las capillas también al 
presbiterio cerraba una verja, la que por las palabras del manuscrito que la menta 
opino sería alta. 
El lugar principal del retablo mayor ocupábalo la imagen del titular San 
Jerónimo, muy grande, de pie con un libro abierto en la mano, disputando con 
cuatro herejes, quienes en señal de vencimiento hallábanse inclinados, como cayen-
do. La grande magnitud de las figuras y los abultados brazos de los herejes notados 
por Carner, claramente indican imágenes de exagerado barroquismo. Esta tan 
cuerda suposición viene plenamente confirmada por la fecha de la construcción de 
estas obras, según nos la testifica el acuerdo ó acta de la sesión capitular del mismo 
cenobio, celebrada en 2 de diciembre de 1768 ... 
De los retablos laterales ignoro el gusto, constándome sólo que del lado de 
la Epístola el primero, ó más lejano del presbiterio, estaba dedicado á la Virgen con 
el título de su Patrocinio, y el segundo a San Miguel, y de los del lado del Evangelio 
que el lejano á San Juan, el próximo a un Crucifijo. Tenía además este lado, al del 
presbiterio según se ha apuntado, la capilla de los Santos Reyes, en la que en los 
últimos tiempos se veneraban los tres bustos en piedra de estos bienaventurados, 
pero en el lugar principal el Señor Jesucristo en la agonía. Esta capilla, según con-
jeturo, serviría para la Sagrada Comunión, pues se me dijo que la del Santísimo 
ostentaba un santo Cristo de gran magnitud. Ante uno de los crucifijos de este tem-
plo solía orar el Beato José Oriol. 
Es inútil apuntar que á este templo no le faltaba órgano. 
Fuera del área del templo, á su lado de la Epístola, erguíase el elevado y 
esbelto campanario, de planta poligonal, compusto de tres cuerpos superpuestos con 
ventanas en cada lado de todos ellos, y terminado por un agudo chapitel cónico ... 
¿Llegó este [claustro] dije hasta el siglo XIX?. Lo ignoro, pero poseo datos 
para creer que, remendado y blanqueado, alcanzó el nefasto 1835, y los datos o 
fundamentos de la opinión son los que siguen: 1 ° La Comunidad, en sesión capi-
tular de 15 de mayo de 1760, en vista de los daños que el agua pluvial encharca-
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da en el patio de dicho claustro causaba con su humedad en los muros laterales del 
edificio, acuerda arrancar de él los naranjos y murtas, abrir un desaguadero en el 
centro del patio y enladrillar de nuevo á éste. 2o. Una descripción de este monas-
terio, escrita en 1834 por quien lo vio, califica al claustro de "pequeño, pero ale-
gre claustro que rodea un jardincito ó plazuela muy bien blanqueada, y embaldo-
sada". 3o Y finalmente, el otro acuerdo capitular de 19 de enero de 1773 que copio 
á la letra, y en el que los arcos del claustro son calificados de ventanales, nombre 
que nunca ha cuadrado á los grandes arcos de Renacimiento, y sí siempre a los for-
mados por las ojivas, sus jambas y antepechos. Dice asi el acuerdo: Aixi maueix 
proposá Sa Paternität que respecte al incomodo tan gran que experimentan los 
individuos de la obertura de los claustros en lo ibern especialment en los nits al 
anar y eixir de maitines; si los apareixia se tancassen deixant en cada pany una 
porta y paredant los finestrals deixant las finestras, ó obat, necessaris per la claror: 
y lo capítol consentí en que se fes respecte de ser convenient" 
En 1881 un excursionista que visitó las ruinas escribió estas líneas. "En 
1877 aún podían verse (en el monasterio) algunas molduras, algunas cabezas de 
escultura, algún sencillo capitel, algunos escudos de armas oprimidas bajo el peso 
de la destrucción", estas circusntacias corroboran la presunción. 
Asimismo de los acuerdos se deduce que este claustro tenía un piso alto, 
ya que en la sesión de 29 de julio de 1807 se mentan "dos celdas juntas que se 
hallan a medio hacer en los claustros altos". De otro documento deduzco que el 
claustro ostentaba en su derredor retablos. 
Con entrada por el claustro tenía éste a su lado la sala capitular llama-
da capilla de San Sebastián "que no es muy grande, debajo de ella (en su pavi-
mento hay) dos carneros (tumbas) ó por mejor decir uno que lo divide un sólo tabi-
que de ladrillo. En el uno se entierran los seglares que de cuando en cuando algu-
nos por su devoción escogen aquel entierro, en el otro los religiosos del convento" 
Además de las dependencias hasta aqui mentadas, tenía la casa todas las 
propias de un monasterio sito en la soledad y de un señor de propiedades rústicas, 
tales como horno de pan, farmacia, carpintería, edificio de los mozos, hospedería, 
hospital, bodega, cuadra, redil, lagares, etc. De San Ginés de Agudells subía el 
camino serpenteando por las laderas ó faldas de la sierra hasta llegar al nivel del 
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cenobio, pero á cierta distancia en su lado occidental. Alli cruzada ante todo una 
puerta de cerca, en la tierra llamada barri, hallábase una muy grande desahoga-
da calle conocida por el pati, que de plano, ó sea horizintalmente conducía al 
cenobio. Del lado del monte esta calle tenía varias casas, una la casa de Badia, 
otra el hospital, otra la cuadra, otras de otros destinos, y finalmente la casa de los 
mozos y la carpinteríua, ésta, según creo, adherida ya al monasterio. Del lado 
opuesto sólo una cruz de término y un antepecho que delprincipicio separaba la 
calle. De modo que de un lado la calle tenía casas y el monte, y del opuesto el preci-
picio. Al cabo de ella levantábase el propiamente dicho monasterio, formado del 
ya relatado claustro, en cuyo lado NE. tenía el frontis del templo; en el SE. en el 
plan terreno celdas, en el único piso alto la enfermería de los frailes, en el SO. cel-
das en ambos, ocupando la prioral el ángulo S. y en el NO. la puerta principal ó 
portería, la cocina, bodega y otras piezas afines á éstas. El refectorio parece se halla-
ba en el piso alto, ya que en el libro de las Costums del Valí de Hebron se lee que 
debe el refitolero barrer la escala que baixa al claustro. A este refectorio no le fal-
taba el típico arrimadero de azulejos, lo mismo que los tenia la pieza del lavama-
nos, la que sin duda precedía á aquel. El mismo libro de las Costums señala que 
dicho empleado "ha de rentar las rejolas valencianas del refetor y rentador de las 
mans". La casa de Badia desempeñaba el papel de Hospedería. "También tiene 
otras dos puertas por la parte de E., en la que el edificio forma imperfectos rebe-
llines y como la montaña que le domina se halla a tan poca distancia, figura en 
cierto modo un foso: de estas dos puertas una da ingreso á un pequeño corredor que 
conduce á la iglesia (á la puerta de los seglares ) y la otra a la bodega del monas-
terio. 
En los últimos años de su existencia el exterior de este edificio recibió un 
reboque y su carretera una renovación... 
No es dado despedirme de la descripción de este monasterio sin hacer 
mención de tres capillitas, que le rodeaban, y de las que aún hoy el visitante halla 
como huesos de profanado sepulcro sus cimientos y lamentables ruinas. Al N. del 
convento, á dos tiros de piedra, en la cresta de una ondulación de la pendiente, la 
de Santa Magdalena: al E., coronando la huerta del monasterio, más elevada que 
éste, pero menos que la anterior, la del Santo Sepulcro, y al NO., sobre el mismo 
monasterio, en su misma estrecha cuenca la de San Onofre" 
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le adorno "con tanta belleza en las formas, con galerías abiertas, hermosas balaus-
tradas de piedra pefectamente labrada, elegantes cornisas y serias fachadas, que es 
una perla arquitectónica escondida en la montaña", en palabras del historiador 
Govantes. 
Sufrió la primera exclaustración durante la guerra de la Independen-
cia, y la definitiva en 1835. Hace años fue casa de los Sagrados Corazones y 
hoy asilo de ancianos dependiente de la Diputación Provincial. 
Para tal menester se adecuó hace pocos años el bloque del siglo XVI, 
de severa arquitectura, al que se recreció una planta. La portada es de arco de 
medio punto entre pilastras clasicas. Este bloque está separado de la iglesia -
mejor dicho de los restos- por un jardín que ocupa lo que antaño fuera claus-
tro, del que solo queda la panda adosada a la iglesia, muy dañada por el tiem-
po y medio oculta por la yedra. Se cubre con bóvedas de complicada crucería 
muy del gusto del siglo XVI, que hemos de suponer coetáneas de la iglesia 
obra de Juan de Rasines y del primer tercio del siglo XVI. 
Es templo de nave única con crucero y cabecera plana. El estado de 
ruina, al haberse desplomado los muros de ambos lados del centro de la nave, 
dificulta su interpretación lo que llevó a levantar el plano erróneo publicado 
por Cadiñanos. Se trata en realidad de una nave de cuatro tramos; sobre los 
dos primeros se tiende el coro y en los otros dos sendas capillas laterales, según 
la tipología jerónima. El coro se voltea sobre arcos rebajados y su plementería 
era de ladrillo. Debió de tener balcón para el órgano al lado de la epístola, a 
juzgar por los restos del arco y ménsulas. Los esbeltos pilares de que surgían 
las bóvedas, de múltiples cañas y capitel imposta muy decorado, siguen la 
moda del XVI. En el lado derecho del presbiterio queda un arcosolio. 
Apenas es visible la fachada, delimitada por potentes contrafuertes 
circulares a modo de torretas coronadas por rechonchas flechas. La portada, 
barroca, es de principios del XVII y consta de dos cuerpos ordenados con 
dobles columnas toscanas en el inferior y jónicas en el superior. La adornan las 
consabidas pirámides y bolas. Sobre la portada se abre la ventana gótica que 
iluminaba el coro. 
Tanto la portada como las ruinas están cubiertas por una espesa hiedra. 
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Acceso. 
A unos 6 kms. de Miranda de Ebro, en la carretera que lleva a Tirgo 
y casi en los límites con la provincia de Logroño. A la izquierda de la carrete-
ra, en lo profundo de la garganta y en un paraje de gran belleza, se descubren 
las ruinas semiocultas por la vegetación y rodeadas por jardines que sirven de 
solaz a los ancianos de la residencia. 
-•—•—rg^o^t—•—•-
Sigüenza. 
"Tornando a mi proposito, el sitio donde estava la Hermita, o Iglesia de 
S. Miguel, pertenece un año al Obispado de Calahorra, y el otro al de Burgos. 
Considerando los religiosos que esta su nueva vida [cenobítica] podría padecer 
algún incoveniente quitándoles el assiento y la casa, como estavan tan contentos en 
ella, previniéronse prudentemente. Hizieron relación al Obispo de Burgos de la 
merced que les avia hecho el de Calahorra, de la manera y orden de vida que avian 
escogido, y el les avia confirmado, suplicándole tuviese por bien aprovarselo todo 
con su autoridad,pues aquel año eran de su Diócesis. El Obispo de Burgos que a 
la sazón era don luán Cabeca de Vaca se informo desto, y hallo muy buena apro-
vacion ... Desseavan estar encerrados, vivir en el claustro, hasta verse ansi no les 
parecía que eran monges. Faltava la posibilidad para la execucion del desseo, por-
que eran muy pobres... Embioles [Dios] un hombre de su mano por biehechor... 
llamavase Pero Lopez de Ayala el viejo, casado con la hermana del Obispo de 
Calahorra don luán de Guzman ... Inspiróle Dios al buen Ayala, y tomo a su 
cargo (era hombre rico) de hazerles la casa. Hizolo todo muy bien hecho, como se 
lo pidieron, claustro y oficinas, y todos los menesteres de un monasterio, y modo 
de vivir religioso. Como le contento tanto la bondad de los siervos de Dios, procuro 
acercárseles cuanto pudo; para esto hizo un aposento junto al monasterio, donde se 
yva a vivir mucho tiempo, con su mugery su casa... " 
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Quadrado 
El santuario de San Miguel del Monte, casa matriz de la Estrella, vino 
á ser granja de éste; pero andando el tiempo, se reclamó su independencia, y se 
obtuvo de Su Santidad en el siglo XV. El rey Felipe II le engrandeció mucho: hizo 
edificar de nuevo todo el monasterio según el estilo greco-romano que prevalecía en 
su tiempo, mandó construir en él galerías abiertas, hermosas balaustradas de pie-
dra, elegantes cornisas, clásicas fachadas, y en suma tanto le embelleció, que, según 
la expresión de un entusiasta panegirista, hizo de San Miguel una perla arquitec-
tónica en la montaña" 
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BURGOS. Ortega 
• San Juan de Ortega 
S ituado en las estribaciones de la Sie-rra de Oca y en pleno camino de 
Santiago, fue construido, en 1138 y 
con permiso de Alfonso el Batallador, 
por Juan de Quintananuño -San Juan 
de Ortega-. El santo arquitecto, a quien 
se deben varias obras, al regreso de una 
peregrinación a Tierra Santa fue salvado 
de un naufragio por intercesión de San 
Nicolás de Bari, por lo que le dedicó la 
iglesia en acción de gracias. 
Fue favorecido por los reyes, 
en especial Alfonso VII que le hizo do-
nación, en 1142, del realengo de Mon-
tes de Oca, entre Ortega de Arriba y 
Ortega de Abajo. Estuvo habitado por 
canónigos regulares de San Agus t ín y Claustro de la Hospedería, 
tenía anejo un hospital para acoger los 
peregrinos. Allí residieron hasta 1432, 
fecha en que, al quedar tan sólo tres canónigos, fue cedido por el obispo de 
Burgos, D. Pablo de Santamaría, al monasterio de Fresdelval. Dos años des-
pués, en 1434, como viera la Orden que era capaz de sustentar una comuni-
dad completa, era recibido como casa autónoma en el Capítulo privado, 
tomando posesión del mismo el prior de Montamarta con doce de sus mon-
jes. 
Dos obispos burgaleses, D . Pablo de Santamaría y D. Alonso de 
Cartagena hicieron donaciones al monasterio. El primero se comprometió a 
alejar el pueblo de Ortega "para que los religiosos estén mas quietos y apartados 
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de los seglares" (Valdivielso Ausín, p. 114) y el segundo costeó la ampliación del 
templo románico por los pies, a la par que el coro y el claustro. 
En 1474, después de una visita de Isabel la Católica, fue edificada 
una capilla para enterramiento de San juan de Ortega, con un hermoso sepul-
cro gótico protegido por una reja forjada en 1561. En 1967 se restauraba y 
construía una cripta para el santo. 
El monasterio, uno de los pobres de la Orden, dedicado por com-
pleto a las obras de caridad se mantuvo hasta la exclaustración de 1835. Fue 
declarado Monumento Nacional el 3 de junio de 1931. 
La iglesia consta de dos partes; la construida por San Juan de Ortega en 
el siglo XII y el tramo añadido a los pies en el siglo XV, que se atribuye a Simón 
de Colonia. De la primera, con su triple ábside y crucero hay numerosa literatu-
ra, no tanto del cuerpo debido a D. Alonso de Cartagena, con el coro en la nave 
central para adecuarla a las funciones específicas del culto Jerónimo. Se tiende éste 
sobre arcos rebajados cuyos cruceros y terceletes se adornas con heráldica. 
Pese a lo aumentado en el siglo XV, la iglesia resulta muy corta pues 
consta de un tramo y crucero siendo una de las más pequeñas entre las jerónimas. 
Nada queda del antiguo claustro principal, rehecho por completo en 
1681 y situado al norte de la iglesia. Es de dos plantas, con arcos de medio 
punto de extrema sencillez. Las bóvedas son rebajadas y de ladrillo enfoscado 
de yeso con decoración geométrica. La mitad del claustro se encuentra des-
plomado. En la panda de saliente estaban la sacristía y sala capitular, en la de 
poniente el refectorio y en la de cierzo la biblioteca. 
A este claustro se antepone otro más pequeño, cuadrado y de dos 
arcos por panda, que fue la antigua hospedería. Los arcos escarzanos sobre fus-
tes monolíticos y la rechoncha galería adintelada del piso alto, con capiteles 
muy simples, le dan un rudo aspecto. 
Entre este claustro y el principal fue levantada una nave, por volun-
tad de Isabel la Católica, para albergar el sepulcro de San Juan de Ortega. Es 
de tres tramos y se cierra con bóveda de terceletes. 
- • — • — r v O ^ i — • — • • 
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Sigüenza 
"Salió al fin con su intento [San Juan de Ortega]: edifico el monasterio 
que agora conserva su nombre: hizo la Iglesia y crucero hasta la rexa, de buena pie-
dra, como agora se vee. Edifico un hospital, donde al presente ay diez y seys camas, 
que las sustenta el convento, y se llenan cada noche de peregrinos y pobres: y el 
pobre monasterio lo provee con mucho cumplimiento, porque la caridad todo lo 
enriqueze ... Corrieron luego al buen olor de su vida algunos desseando imitarle y 
tenerle por padre. Acordaron de vivir con ellos enfiorma de religión.... vivieron des-
pués por largos años, Canónigos reglares en ella, hasta el año 1431. Governavasse 
con sus Priores, elegidos de entre ellos mismos. El postrero se llamo don Fernando: 
por su muerte se juntaron a elegir Prior otros tres que quedavan, eligieron al uno 
dellos, y fueron al Obispo de Burgos, a que según la costumbre les confirmasse la 
elección: y éralo a esta sazón aquel varón clarissimo don Pablo de santa Maria 
...Como era hombre tan prudente, quiso saber antes de confirmar esta elecion, que 
manera de vida tenian los Canónigos, que observancia o regla guardavan. Hallo 
por su información, que aquella santa casa estava poco aprovechada en lo tempo-
ral, y en lo espiritual harto cayda .. [determinó] anexar la casa a la orden de san 
Gerónimo, pues vivían también debaxo de la regla de san Agustín, y eran religio-
sos de tanta observancia ... Llamo el Obispo al Prior de nuestra Señora de Frex del 
Val fray Alonso de Ubeda, encomendándole la administración y govierno de aque-
lla casa como a Prior della con estas condiciones ... que si creciessen las rentas de 
san luán de Ortega de suerte que pudiesse sustentar un Prior y doze fray les, fues-
sen obligados a ponerlos: y llegadas las facultades de la casa a este termino, y nume-
ro de frayles, la anexión que se hazia de presente a nuestra Señora de Frex del Val, 
al punto se deshiziesse y fuesse nulla, y quedasse totalmente essento en convento de 
por si, incorporado y unido a la Orden como los demás... Estuvo la casa desta 
manera poco mas de un año, porque luego el de 1433, fueron los Visitadores gene-
rales a hazer su ofizio ... hallaron que podia bien sustentar un Prior y doze reli-
giosos ... deshaziendo la anexión de Frex del Val ...el Prior de Montamarta tomo 
la possession por la Orden, a ocho de Enero, el año 1434" 
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BURGOS. Villatoro 
Nuestra Señora de Fresdelval. 
E l monasterio de Fresdelval se levan-ta en un antiguo lugar mariano 
cuyo origen hace remontar Sigüenza a la 
España visigoda. Abandonada durante 
siglos la primitiva iglesia dedicada a 
Nuestra Señora de Fresdelval, fue re-
construida durante la Edad Media. Los 
numerosos milagros atribuidos a la Vir-
gen movieron a D. Pedro Manrique, 
privado de Juan II y Adelantado Mayor 
de Castilla, cuyo era el terreno sobre el 
que estaba la ermita, a construir una 
casa para un capellán. En 1400, su hijo, 
D. Gome Manrique, y la esposa de éste, 
D a Sancha, determinaron levantar un 
palacio a raiz del milagro obrado en la 
persona de la hija de ambos. Después de 
la batalla de Antequera (1403), en que 
salió bien parado una vez más por inter-
cesión de N a .S a , concibió la idea de construir un monasterio. De regreso, pasó 
por Guadalupe y atraido por la comunidad jerónima comunicó su proyecto a 
fray Fernando Yáñez, quien lo aprobó. 
El día 25 de febrero de 1404 se abrían los cimientos y en 1409 esta-
ba muy adelantada la iglesia y casi terminado el claustro, así como la capilla 
de San Jerónimo, futura sala capitular. 
Los descendientes de D. Gome hicieron cuantiosas donaciones, en 
especial su hija D a María a quien se debe la hospedería (1440) situada junto 
a la puerta de la iglesia y que fue derribada al ampliar el cuerpo de celdas. Una 
Claustro principal. 
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muy profunda reforma fue llevada a cabo por D. García de Padilla, biznieto 
del fundador, en 1524. 
Durante la guerra de la Independencia fue saqueado el monasterio; 
la biblioteca se llevó a Francia y la iglesia quedó seriamente dañada. Sabemos 
que ésta servía como sacristía a partir de 1814. 
En 1835 fue desamortizado y en 1841 adquirido por unos vecinos 
de Burgos. Permaneció abandonado durante algún tiempo y sirvió de cante-
ra, por ejemplo para el malecón del rio Arlanzón a su paso por la capital. En 
1893, cuando el estado de ruina había avanzado, fue comprado por el pintor 
Francisco Jover, quien logró detener el proceso de deterioro del claustro 
Procesional, al tiempo que reparaba la cocina, el refectorio y algunas celdas. 
Fue declarado Monumento Nacional el 3 de junio de 1931. 
El monasterio, asentado en el fondo de un valle de adustas laderas, 
esta construido con sillares de caliza. Al final de un camino, bordeado de vie-
jos olmos, se destaca el conjunto, con la fachada de la iglesia al frente y monas-
terio a la derecha. 
La portada de la iglesia es plateresca, con arco apuntado, y se ador-
na con las armas de los Manrique en las enjutas y un friso con las imágenes 
de Na .Señora en el centro y San Jerónimo y San Miguel a los lados. Rema-
taba el conjunto una Anunciación y sobre ella un ramo de azucenas. Al lado 
sur se erguía una espadaña barroca. La planta del templo, al que le faltan las 
bóvedas y cubre la vegetación, es rectangular con crucero poco resaltado. 
Tuvo cuatro tramos y coro a los pies que, según norma, ocupaba dos. Parece 
ser que éste no fue proyectado en principio, o al menos no en su forma 
actual, como denota un arranque de un pilar de ángulo cubierto con pos-
terioridad por la bóveda. Los arcos fajones de la nave partían de ménsulas, 
mientras que los del crucero lo hacían de pilastras. Queda una capilla abier-
ta en el tercer tramo del lado izquierdo, e igualmente en capilla se transfor-
mó el brazo del crucero. Iluminaban el presbiterio dos ventanas amaineladas 
abiertas en el muro del ábside y separadas al exterior por un contrafuerte. 
Tenía gradas y, según testimonio de Sigüenza, reja. La nave recibía la luz de 
una ventana en la fachada occidental y otra a ambos lados del tercer tramo. 
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En cuanto al exterior, la claridad volumétrica de los contrafuertes le prestan 
un grato aspecto. 
En el presbiterio hubo tres famosos sepulcros. Los fundadores, D . 
Gome y D a Sancha, fueron enterrados al principio a los pies de las gradas y 
después, dividido el blanco mausoleo de mármol en que figuraban en posición 
yacente, trasladados a los costados de aquel. Años más tarde, su descendiente 
el famoso D . Juan de Padilla, muer to en el cerco de Granada en 1491, sería 
sepultado a su lado en posición orante. La calidad del sepulcro ha hecho que 
se atribuya a Gil de Siloe, o a un círculo próximo. Ambos sepulcros fueron 
desmontados y depositados en el Museo Provincial de Burgos en 1867. 
Por una puerta del sotocoro se baja al claustro Procesional. Es gótico 
y consta de cuatro vanos por lado, separados por contrafuertes circulares rema-
tados en conos. Los ventanales se cierran con delgados maineles que forman 
tres lancetas rematadas por un óculo de seis lóbulos. N o todos los huecos guar-
dan proporción ni regularidad, p. ej. en el lado norte el ventanal frente a la por-
tada de la iglesia es más grande, por lo que el del extremo opuesto, delante del 
sepulcro gótico, es de menor luz. Consta de dos plantas. En la baja y a oriente 
se dispusieron la sacristía y sala capitular. Esta, antigua capilla de San Jerónimo, 
es hoy una ruina en la que luce la belleza del rosetón. En el ángulo SE se 
encuentra la escalera que desciende al claustro de Padilla. El refectorio ocupa 
todo el largo de la panda meridional. Se comunican el claustro bajo y alto 
mediante un tiro de escalera abierto en el ángulo N O . Adorna el claustro un 
sepulcro gótico en el muro norte y alegra su jardín una fuente en el centro. 
El claustro alto es de principios del siglo XVI y tal vez de deba a las 
reformas de Garcia de Padilla. Hay seis arcos carpaneles por lado que apean 
sobre columnas jónicas y se adornan con molduración gótica. En las esquinas 
se colocaron piedras armeras y en la cornisa gárgolas. Faltan por completo las 
arquerías de los lados N y E. 
El segundo claustro es el denominado de Padilla, al que se descien-
de, desde el Procesional, por una escalera de veintitrés escalones. H a n desapa-
recido casi por completo las dos plantas de que constaba, conservándose tan 
sólo la galería inferior y parte de la superior de poniente. El tratamiento de 
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ambas muestra evidentes semejanzas con la alta de claustro Procesional, lo que 
nos remite a la obra de Padilla realizada en 1524. La vegetación cubre por 
completo las ruinas hasta hacerlas prácticamente invisibles.¿Fue claustro de la 
Enfermería? 
Desde este lugar se goza de una buena visión de la fábrica del claus-
tro Procesional, de cuidada sillería y hermosas cornisas con gárgolas, rasgos 
distintivos de Fresdelval. 
Una puerta en el lado E. nos lleva a un amplio zaguán decorado con un 
gran escudo de Carlos V, monarca del que se dice que pensó en Fresdelval para 
su retiro, pero que marchó a Yuste aconsejado por sus médicos. Desde el zaguán 
se sale a la planta baja de una galería de tres altos y abierta a un corralón, lugar 
éste por donde se entraba en el monasterio. El piso bajo es de dinteles adovela-
dos y los otros dos de arcos rebajados, similar a lo ya visto pero más rudo. Algunos 
autores han pensado en un claustro sin concluir, pero la presencia de dos cuerpos 
resaltados en los extremos, así como el punto en que se encuentra me hacen pen-
sar en un corredor del sol, como en tantas otras enfermerías, aunque, es cierto, 
no encuentro razón para las salmeres de los arcos extremos de la segunda y terce-
ra galería, que no existen en cambio en la primera. 
Acceso. 
En la carretera de Santander y una vez pasado Villatoro, un camino 
a la derecha nos lleva a Fresdelval. 
-*—•—r^OXr—•—•• 
Sigüenza. 
"En este tiempo era Adelantado mayor de Castilla don Pedro Manrique el 
viejo, gran privado del Rey don luán el primero: tenia muchos lugares en aquella tie-
- 184 -
rra de Burgos, y era suyo el Valle donde estava esta santa Ymagen y Ermita ... edifi-
caron casa para el Capellán y el Adelantado tomo a su cargo ser patrón y defensor de 
la Ermita ... El segundo patrón fue don Gómez Manrique hijo de don Pedro 
Manrique el que fue dado en Rehenes en Granada, y Adelantado mayor de Castilla. 
Caso con doña Sancha de Rojas hija de don Ruidiaz, señor de muchas villas y luga-
res... determinaron luego hazer un aposento donde estar las muchas vezes que pensa-
yan acudir a reconocerse por vasallos de su Señora y bienhechora, y luego lo hizieron 
...Iurava el noble cavallero que no tenia dia de alegría, ni de contento, sino quando 
aqui se vehia ...Movido de estas razones le pareció que ninguna religión le venia mas 
a cuento para el monasterio que quería fundar, que la de San Gerónimo... Venidos 
[monjes de Guadalupe] a Frex del Val en tanto que el edificio se levantava, los apo-
sento el Adelantado en su mismo palacio, y de alli salían de dia y de noche a hazer 
los divinos oficios en la Ermita de nuestra Señora ... Trato luego el Adelantado de ele-
gir sitio donde edificar el Convento. Huvo diversos pareceres, y al fin se resolvió en el 
que le dieron los religiosos, que fuesse junto de la misma Ermita de la Virgen, pues 
ella era la que tantas mercedes le avia hecho, y ansi se hizo. Allego primero materia-
les para la fabrica, abrió los cimientos, y dia señalado de la Annunciacion a veynte 
y cinco de Margo, el año mil y quatrozientos y quatro, dicha Missa en el mismo altar 
de la Virgen, en presencia de mucha gente se echo la primera piedra. Prosiguióse 
aquel año con calor el edificio, los religiosos ayudavan con industria, y aun con las 
manos ... Intento luego de comprar todos los sitios y heredades que eran necessarios 
para el edificio, y diose en esto el Adelantado tan buena diligencia, que el año mil y 
quatrozientos y nueve estava ya la Iglesia muy adelante, y el claustro casi acabado ... 
La Ermita de nuestra Señora del Val quedo fuera del Convento, como hemos dicho, 
no pudiendo acomodarse por el sitio, y por las casas que estavan hechas.Desseavan 
mucho los religiosos gozar de la santa imagen, e intentaron de passarla a su Iglesia, 
que es buena, y de buena architetura....el año mil y quinientos y veynte y quatro, don 
Garcia de Padilla, comendador mayor de Calatrava, viznieto de don Gómez 
Manrique el fundador, torno como de nuevo a edificar el monasterio... " 
Assas 
"...Fueron, pues, en compañía de D. Gómez tres religiosos para ser prior el 
primero, vicario el segundo, y el tercero procurador, y con ellos, según algunas memo-
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rias, otros dos monges más. Aposentólos provisionalmente el Adelantado en su propio 
palacio, y sin pérdida de tiempo trató de elegir el sitio en que había de elevarse el 
nuevo monasterio: emitiéronse sobre ello diversos pareceres, pero triunfó el de los 
monges, reducido á que se edificase junto á la misma ermita de Nuestra Señora. 
Reuniéronse en seguida los materiales, abriéronse las zanjas para echar los cimientos, 
y el día de la Anunciación, 25 de marzo de 1404, se colocó la primera piedra, ante 
numeroso concurso, después de celebrarse la misa en el altar de la Virgen. 
Construíase de cal y canto la nueva iglesia; y queriendo Manrique dar á 
la obra, además de hermosura, amplitud y magnificencia, advirtió que esto sería 
imposible á no tomarse con tal objeto algunas heredades pertenecientes á la cate-
dral en los términos de Burgos y de Quintanilla Muño Cisla. Procuró, por tanto, 
adquirir todo el terreno conveniente; y en 13 de marzo de 1405 celebró en 
Fresdelval un contrato de permuta con los "honrados y discretos varones Juan 
García de Camargo y Juan García de Valdearnedo", canónigos de Burgos, á quie-
nes en la víspera sus compañeros los señores dignidades, personas, canónigos y bene-
ficiados, habían otorgado el oportuno poder especial. Don Gómez, a título de pa-
trono, defensor y protector de la ermita, edificada, dotada y provista siempre de 
todo lo necesario por sus ascendietes, dio á la catedral, con licencia y autorización 
de los vicarios generales, varias heredades pertenecientes á la ermita y algunas pro-
pias de él mismo, que entre todas reunían la cabida de 26 fanegas de sembradu-
ra, recibiendo en cambio otras que radicaban alrededor del santuario, una en 
Fondón de la ermita (junto á esta), de seis o siete fanegas; otra de La Fuente sobre 
el olmo, de seis; otra de El Arena más allá de El Arroyo, de igual cabida que la 
anterior; otra en Cima las herías y desde un otero á otro el valle de la misma ermi-
ta con la tierra de Lian del Obispo, con todos los prados, cuestas y árboles que 
desde este llano vertían las aguas hacia dicho templo, y con otra más abajo junto 
á El Foyo, que después se hizo huerta del monasterio. 
Trabajóse con grande actividad en la construcción, coadyuvando dili-
gentisimamente el capellán García Fenandez, que en las ausencias del adelantado 
proveía de todo lo necesario, y que después se hizo fraile en el mismo monasterio. 
Ayudaban además por su parte los religiosos venidos de Guadalupe, no sólo con su 
ingenio, sino también hasta con sus manos, en los momentos que lo permitían las 
atenciones del culto y la observancia de la regla; á la cual daban cumplimiento con 
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la incomodidad de tener que salir de casa para ir á la ermita á celebrar los ritos 
sagrados, tanto durante el día como después de entrada ya la noche. Tal fue la efi-
cacia, que en el año de 1409 quedaba casi terminado el claustro, y muy adelan-
tada la nueva y grande iglesia. 
Queriendo D. Gómez incorporar al monasterio la ermita con todas sus 
pertenencias, y dotarle de buenas rentas para el sustento de sus religiosos, suplicó al 
papa Benedicto XIII (que á la sazón estaba en Perpiñan), se dignase acceder á auto-
rizarlo. El Padre Santo comisionó al abad de lara, dignidad de la catedral de 
Burgos, y al provisor eclesiástico de la misma diócesis, para que examinasen si la 
dotación era ó no suficiente, y en caso afirmativo concediesen licencia para la incor-
poración. Dotó el adelantado el convento con las fincas arriba mencionadas, y con 
las posesiones, rentas y privilegios siguientes: junto al santuario unas viviendas, en el 
término de Villatoro y Quintanilla Morocisla 110 fanegas de tierra, todo lo cual per-
tenecía á la ermita; y de la propiedad del mismo Manrique, en Celada de la Torre, 
siete tierras que componían 26fanegas de sembradura; en el barrio de Villímar, cerca 
de Burgos, unas grandes casas con huertas y otros accesorios, con 370 fanegas de tie-
rra de pan llevar, y viñas y muchos árboles; y finalmente, más de 15.000 maravedía 
anuales en rentas del Estado, y un privilegio otorgado por el rey D. fuan IIpara que 
los rebaños de Fresdelvalpudiesen apacentarse en todo el territorio de dos leguas á la 
redonda. los comisionados del Sumo Pontífice juzgaron suficiente esta dotación, y 
para que se incorporase dieron completa facultad autorizada en 17 de febrero de 
1410. En el mismo año se entregó el monasterio á la comunidad. 
Don Gómez y Doña Sancha edificaron el claustro principal (la claus-
tra), con todas las habitaciones de su parte superior, el refectorio y algo de la capi-
lla de San Jerónimo en la claustra, que después se destinó a sala de Capítulo. 
Quedó la ermita fuera del monasterio, por obligar á ello el terreno y las 
casas adyacentes: los monges, creyendo conveniente colocar la imagen de la Virgen del 
Val dentro de la suntuosa iglesia nueva como paraje más magnífico, la trasladaron 
con solemne procesión y la pusieron en el altar mayor. "Juraron los frailes de aquel 
convento que, á la mañana, tornaron á hallarla en el lugar primero donde habia 
estado más de 700 años, y quedaron todos muy espantados, con harto miedo no les 
castigase la Señora del cielo por haberse atrevido á mudarla de su antiguo asiento", 
la iglesia primitiva se apellidó, desde entonces, de Nuestra Señora de la Antigua. 
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Muerto el adelantado se trasladó su cadáver desde Córdoba a Fresdelval, 
en donde se le dio decorosa sepultura el día 9 de julio de 1411. 
Doña Sancha, en carta otorgada el 7 de febrero de 1416 ante Johan 
Gonzalez de Chinchilla, escribano público de Burgos y notario del Rey y de sus rei-
nos, donó al monasterio, prior y frailes, todo lo que á ella y á sus succesores perte-
necía, y en adelante perteneciese, así de palacios, casas y otros edificios existentes, 
como de todo lo que se construyese en el territorio y solar de Fresdelval. 
Don Gómez y Doña Sancha, en sus respectivos testamentos, legaron á su 
fundación, ésta 5.000 maravedís de renta anual, y aquél muchos bienes muebles, 
ganados, cerales y otras innumerables cosas. 
Las pensiones que en rentas públicas dejaron al monasterio, entre las 
donaciones inter vivos y las testamentarias, ascendieron á la cantidad de 35.000 
maravedía anuales. 
Donaron además de todo lo expresado, numerosos muebles y ropas para 
la sacristía, recordándose de ello, abundantes utensilios de plata, dos capas de bro-
cado, de color leonado la una, la otra carmesí, con randas también de brocado 
entretejidas. 
La familia de D. Gómez Manrique contribuyó notablemente al engran-
decimiento del monasterio de Fresdelval.-Cinco hijas, que sobrevivieron á Doña 
Sancha, le cedieron y traspasaron los 5.000 maravedís anuales que en rentas del 
Estado le había legado esta señora; y además dos pares de casas y un solar situados 
en la parroquia de San Esteban de Burgos, que dieron en satisfacción de lo que su 
madre había dejado de labrar en Fresdelval por haber necesitado, para casar á sus 
hijas, el dinero destinado á la construcción de edificio: en una de aquellas casas 
había vivido y muerto Doña Sancha. Otorgaron la carta de cesión y traspaso á 2 
de febrero de 1440, estando en Frómista, villa de la actual provincia de Falencia, 
y hoy estación del camino de hierro que desde esta ciudad conduce á la de 
Santander.- Doña María Manrique de Frómista (que tuvo este sobrenombre por 
haber heredado, como hija mayor de D. Gómez y Doña Sancha, entre otros pue-
blos, la citada villa, y que se casó con Gómez de Benavides), dio durante su vida, 
al monasterio y frailes de él, 150.000 maravedís en dinero para ayudar á la const-
rucción del retablo del altar mayor, de la enfermería y de la cocina que su madre 
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había dejado sin concluir; y además, para edificar la casa hospedería que se erigió 
junto á la puerta de la iglesia, y después se derribó para hacer allí el paño de la 
pared de las celdas. Doña María falleció en Frómista el año de 1447; y con arre-
glo á su última disposición testamentaria, recibió sepultura en la iglesia del monas-
terio de San Benito de aquella población..-Doña Teresa Manrique, segunda hija 
de los adelantados, y casada en Vizcaya con Juan de Avendaño, ballestero mayor 
del Rey, á la sazón, de los principales de palacio, fué siempre tan adicta al monas-
terio que, en 16 de abril de 1440, estando en su capilla de San Jerónimo, le donó 
2000 maravedís anuales en rentas públicas; en 24 de septiembre de 1440, hallán-
dose en la misma capilla, le dio una antigua torre de argamasa con vivienda alre-
dedor y 50 pedazos de tierra que componían 114 fanegas de sembradura, hereda-
do de su padre, en el lugar de Hurones; regaló también unos candeleros de plata 
que pesaban 14 marcos, una custodia igualmente de plata, pero sobredorada, de 
más de 13 marcos, en que se llevaba el Santísimo Sacramento el dia de Corpus; 
ornamentos, sábanas de lienzo de Vizcaya y otras diferentes cosas. En su testamen-
to dispuso la enterrasen en Fresdelval, como se ejecutó, junto á la sepultura de su 
padre, al lado de la epístola bajo una losa negra, y legó al convento 3 112 marcos 
de plata para hacer un cáliz y ampollas ó vinajeras, con más 120.000 maravedís 
en dinero. Habiendo fallecido en 15 de julio de 1451, los herederos, que eran su 
hijo Pedro de Avendaño y sus nietos, hijos de Doña Sancha de Avendaño, repre-
sentados estos últimos por su legitimo padre Martín Ruiz de Artiaga, en calidad 
de tutor y curador, cedieron y traspasaron al monasterio, en cumplimiento de aquel 
legado, 7.000 maravedís anuales en rentas públicas, el día 30 de noviembre del 
mismo año, estando en el lugar de Sotopalacios, de concierto con el prior y frailes, 
y por intercesión de Doña Mencia Manrique, hermana de Doña Teresa, y Juan de 
Padilla, marido de Doña Mencia. -Doña Sancha Manrique "la moza" (la joven), 
hija de los fundadores y muy hermosa, habiendo ya contraído esponsales con un 
caballero llamdo D. Enrique de Toledo, murió en edad de 26 años el día 26 de 
agosto de 1414, dejando mandado la sepultasen en la capilla de San Jerónimo, 
que después se destinó á sala de capítulo, llevándola á enterrar cubiertas las andas 
con "dos paños de oro y seda" los cuales se convirtiesen después en casullas para el 
monasterio; y finalmente legó á éste 10.000 maravedís para costear ornamentos. -
Doña Mencia Manrique, esposa de Juan de Padilla, adelantado de Castilla en 
tiempo de Enrique IV, murió en 7 de abril de 1460; y, después de haber regalado, 
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en unión con su marido, muchos ornamentos y lienzos, mandó que sus testa-
mentarios señalasen, de los bienes que dejaba, una pensión perpetua á Fresdelval 
por ciertos sufragios que los monges habían de hacer por su alma; en cumplimien-
to de lo cual, los testamentarios adjudicaron 12.000 maravedís anuales en rentas 
del Estado. Doña Mencía y D. Juan de Padilla fueron enterrados junto al sepul-
cro de Don Gómez Manrique, al lado de la Espístola; y sobre sus restos se coloca-
ron dos lápidas negras, con los blasones de Padilla la una, y la otra con los de 
Manrique y de Rojas. - Don Pedro Lopez de Padilla, hijo de Juan de Padilla y de 
Doña Mencía Manrique, también adelantado mayor de Castilla, entregó los 
12.000 maravedís de renta anual que le mandaron dar los testamentarios de su 
madre.- Un mayordomo del adelantado Gómez Manrique, llamado Juan 
Martínez Calabaza, y su muger, además de varias donaciones que en vida hicie-
ron para ayudar á la construcción, legaron al monasterio dos florines anuales de 
censo perpetuo. 
Otras diferentes personas que no pertenecían á la casa de los adelantados 
de Castilla contribuyeron también á la obra, mereciendo entre ellas especial men-
ción Pedro Lopez de Sanjorge y su mujer Aldonza Rodríguez, vecinos de Burgos; 
los cuales hacia el año 1432 dieron 500 florines para terminar y poner vidrieras 
á la capilla de San Jerónimo, que la fundadora Doña Sancha no pudo ó no quiso 
concluir de edificar por tener necesidad de distraer los fondos, a ello destinados, 
para casar á sus hijas, y por ver que otras piadosas gentes coadyuvaban á la pron-
ta construcción del edificio. 
Doña María de Morrano, viuda de Juan del Villar (palaciego de 
Fernando V, y según dicen, su artillero mayor), estando casada en segundas nup-
cias con Mosen Pedro Camañas (aragonés también y secretario de los Reyes 
Católicos), y hallándose con la corte en Burgos el año de 1483, enfermó de calen-
turas que la quitaron la vida; pero poco antes de fallecer pidió la vistiesen el hábi-
to de la orden de San Jerónimo. Llamados al efecto los monges de Fresdelval, acu-
dieron Fray Juan de Arroyuelo y Fray Sancho de Medina: diéronsele, confesáron-
la, y permanecieron á su lado hasta el día 18 de octubre del referido año, en que 
espiró. Dejó dispuesto la enterrasen donde ordenara su esposo y testamentario, el 
cual hizo sepultarla en un ángulo del claustro principal de este monasterio, donde 
construyó una capilla con bien labrados retablo y sepulcros; el retablo con la advo-
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cacion de San Miguel, los sepulcros excavados en la pared y con losas negras, cos-
tando todo 170.000 maravedís. Mosen Pedro de Camañas murió en Medina del 
Campo el día 23 de enero de i486; y después de haberse depositado su cadáver en 
La Mejorada, fué conducido, según su disposición y última voluntad, al sepulcro 
que junto al de su esposa él mismo se había preparado. A nombre de su muger 
había dado al convento 120.000 maravedís, y en el suyo le legó otros tantos y una 
fuente de plata que, por sólo su peso, valía más de 32.000. 
Juan de Padilla (como hijo primogénito de los condes de Santa Gadea 
D. Pedro Lopez de Padilla y Doña Isabel Pacheco, muger de éste é hija bastarda 
de D. Juan Pacheco, marqués de Villena), heredó el adelantamiento por muerte de 
su padre. Fué a la guerra de Granada cuando aun no había cumplido 20 años: 
joven muy apuesto y virtuoso, era sumamente estimado y distinguido por los Reyes 
Católicos, y en especial por Doña Isabel que, según dicen, siempre le llamaba "el 
mi loco". Hallándose en el cerco de Granada salió con otros caballeros, el lunes 16 
de mayo de 1491, á escaramuzar contra los moros en la Vega; y después de ejecu-
tarlo muy bien, esforzada y atravidamente, volvía con los demás al campamento 
cristiano trayendo quitado de la cabeza el almete, por el gran calor que hacía, 
cuando ciertos moros, emboscados entre unos valladares, le dispararon una saeta 
enarbolada, y tan de muerte le hirieron en la garganta, que á pesar de los reme-
dios y cuidado que se le prodigaron, terminó en el mismo día su existencia. 
Encargó le enterrasen en Fresdelval, y nombró por su heredero al convento; por lo 
cual recibió éste 8.120 maravedís anuales en rentas públicas y censos, con más los 
vestidos de D. Juan, los jaeces de sus caballos y otras muchas diferentes cosas. La 
Reina Católica mandó trasladar su cuerpo al monasterio; y Doña Isabel Pacheco, 
por el amor materno y por complacer á su soberana, hizo que para él labrasen en 
esta iglesia un vistoso y suntosísimo sepulcro de alabastro con arco en la pared del 
lado del Evangelio, cerca del altar mayor y junto al de sus bisabuelos los fundado-
res D. Gómez Manrique y Doña Sancha de Rojas. 
Doña Isabel Pacheco, muerto su esposo Pedro Lopez de Padilla., tuvo 
ruidosos pleitos con su hijo D. Antonio, heredero de los mayorazgos por la muerte 
del primogénito D. Juan en el sitio de Granada; pleitos en que el hijo se negaba a 
entregar á la madre su dote y la mitad de los gananciales. Terminados los litigios 
condenándose á D. Antonio, por ejecutorias dadas en Valladolid, á que entregase 
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á Doña Isabel todo cuanto demandaba, retiróse la viuda á terminar su vejez en 
los palacios y casas que en Fresdelval habían erigido los fundadores, y en ellos pasó 
vida devota y recogida durante más de 20 años, hasta el día 13 de agosto de 1537 
en que murió, y fué enterrada, según había dispuesto, en la capilla de San Juan, 
al lado de su esposo. Esta señora regaló al monasterio, viviendo su marido, algu-
nas varas de riquísimo brocado de terciopelo carmesí, con que se hizo una casulla 
y una cobertura para las andas del Corpus; en el año de 1529 le donó 13.5000 
maravedís anuales en rentas públicas, que en su testamento le mandó abonar; y 
finalmente, le hizo otros fiavores, contándose entre ellos los de haber impulsado á 
sus hijos á hacerle varias donaciones, y animando á uno de éstos, D. García, á cos-
tear una obra de grandísima importancia, que fue reconstruir ó añadir una nota-
ble parte del edificio. 
En efecto, D. García de Padilla, comendador mayor de la orden de Cala-
trava, biznieto del fundador Gómez Manrique, en el año de 1524 reedificó como 
de nuevo el monasterio y le regalo una riquísima tapicería, servicio de plata para 
el altar, una excelente biblioteca y 4.000 ducados en dinero. Dícelo así el Padre 
Sigüenza; pero debe advertirse que en sus palabras hay algo de exageración, pues-
to que la iglesia y galería baja del claustro principal, subsisten aún hoy manifes-
tando sus caracteres arquitectónicos no haber sido jamás reedificados. Murió D. 
García de Padilla en 16 de setiembre, pero ignoramos de qué año. 
Don Jerónimo de Padilla, también hijo de Pedro Lopez de Padilla y de 
Doña Isabel Pacheco, caballero de la orden de Santiago, que vivió siempre soltero 
á causa de su complexión enfermiza, estaba encargado por su hermano el comen-
dador D. García, de intervenir y vigilar lo que por cuenta de éste se gastaba en la 
nueva obra de Fresdelval. Efectuábalo D. Jerónimo en las temporadas de verano, 
únicas que en la comarca de Burgos le permitían residir sus enfermedades, obli-
gándole á pasar en Andalucía la mayor parte del año. Además de hacer este servi-
cio, aunque se le tachaba de poco dadivoso regaló al monasterio una lámpara de 
plata muy bien labrada, que pesaba sobre 14 marcos, un cáliz de plata con las 
armas de Padilla, de marco y medio de peso, una custodia pequeña para llevar á 
los enfermos el Santo Viático, terciopelo negro para hacer una capa pluvial y una 
manga para la cruz, damasco blanco para un ornamento, ropas de su persona, 
borlas de los jaeces de sus caballos, y 400.000 maravedís en dinero. Falleció el día 
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8 de agosto de 1543, en Andalucía en la villa de Torre de D. Ximeno, donde tenía 
la mayor parte de las rentas de su encomienda; y, según dispuso, se le enterró en un 
monasterio de monjas que él había allí reedificado. Doña Maria de Padilla, hija 
del mismo adelantado D. Pedro y de Doña Isabel de Pacheco, se casó con Juan de 
Acuña, conde de Buendía; murió en la villa de Dueñas, perteneciente á su seño-
río, áprincipios de diciembre de 1525; y en cumplimiento de su última voluntad, 
fué sepultada en Fresdelval en la capilla de San Juan Bautista, junto á la puerta 
por donde se entraba á la sacristía. Fue muy adicta al monasterio, le hizo nume-
rosas donaciones inter vivos, y en su testamento le mandó varios ornamentos y 
450.000 maravedís. 
Doña María de Padilla dejó una hija, llamada Catalina, en edad de 
cuatro ó cinco años, la cual, pasados otros dos sobre poco más ó menos, quedó com-
pletamente huérfana, y como hija única de opulentos magnates, tan rica, que a su 
muerte resultó líquido, después de haberse pagado todos los gastos hechos durante 
su vida, un capital de 21.069.275 112 maravedís (619.684 reales y 19 marave-
dís), cantidad muy considerable en aquellos tiempos. Era además, según se cuen-
ta, muy linda de cara y talle, pero tan estúpida, que ni pudo aprender á hablar, 
ni aún siquiera a comprender lo que se le decía. Vivió la huérfana en poder de 
tutores y curadores, al principio en casa del almirante de Castilla, su primer tutor, 
y posteriormente, desde edad como de 17 años, en la de su prima Doña Luisa de 
Padilla, hija de Antonio de Padilla, nieta de Doña Isabel Pacheco y esposa del ade-
lantado de Castilla, Antonio Manrique, elegida al efecto por acuerdo común de 
sus parientes. Doña Luisa la tuvo á su lado, con el esmero y boato correspondien-
tes á su alto rango, hasta que á la edad próximamente de 19 años terminó la exis-
tencia de Doña Catalina en la villa de Calatañazor el día 15 de mayo de 1539. 
Hubo grandes pleitos sobre la herencia de la huérfana, y en uno de ellos, que duró 
ocho años, litigaban 13 personas, siendo una de éstas el comendador mayor de 
Calatrava, García de Padilla, tio de Doña Catalina: murió D. García antes de 
que terminara el litigio, y ordenó en su testamento que con la parte que le tocase 
heredar en aquellos bienes, se instituyesen en Fresdelval ciertos sufragios por las 
almas de Doña Catalina y sus padres, y lo sobrante se empleara en casar huérfa-
nas, dando á cada una un dote de 10.000 maravedís. Determinóse en la senten-
cia que, á la representación del difunto D. García, se le diesen 3.259.661 112 
maravedís, los cuales quedaron reducidos á 2.567.960 por pagados de diferentes 
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costas, por partidas no cobradas y por bajas en los precios de venta con respecto á 
los de tasación de algunas de las cosas heredadas. El reverendo señor Lucas Fernan-
dez, prior de La Coronada en la encomienda de Calatrava, apoderado de los testa-
mentarios de Don García, distribuyó este remanente en la forma que sigue: 3.000 
ducados para el convento, con cargo de varios sufragios por la huérfana y sus pa-
dres; y otros 1.000 para reedificar una capilla y hacer un retablo, y para su fábri-
ca y reparos, para sepultar en aquella los restos de Doña Catalina, y para traerlos 
desde Calatañazor, en dode se hallaban depositados: para dotes debieron quedar 
1.071.960 maravedís. 
El emperador Carlos V de Alemania, primero entre los reyes de su nom-
bre en España, hizo edificar una habitación con objeto de retirarse á vivir en ella 
durante sus últimos días, después de abdicar su doble corona; pero esta nueva obra 
quedó sin terminarse, porque el monarca, aconsejado por los médicos, cambió de 
dictamen, y se decidió á elegir para su retiro el monasterio de Yuste, en que termi-
nó su vida. La tradición conservada en Fresdelval lo decía, y los blasones de aquel 
cuerpo de edificio lo corroboran. 
Las tropas de Napoleon I arruinaron la bóveda de la iglesia, y llevaron 
a Francia la biblioteca del monasterio, rica en manuscritos. 
Hoy lo que resta del edificio, y todas sus dependencias, son de propiedad 
particular, por haberse vendido como bienes nacionales. 
LL 
El monasterio de Fresdelval constaba de iglesia, dos claustros y una ala 
de otro que se comenzó á edificar, colocados, en dirección de Norte á Sur, la igle-
sia primero, en seguida el claustro principal ó de procesiones (la claustra), luego el 
segundo, denomionado de Padilla, y por último el corral que resulta por no haber-
se concluido el tercero. 
LA IGLESLA, de estilo apuntado ú ojival, no consta más que de una 
nave, cuya planta es un paralelógramo rectangular tan prolongado que su ancho 
viene á ser como el tercio de su largo, La capilla mayor, de figura cuadrada, ocupa 
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todo el ancho de la nave: á sus pies se abren, en el cuerpo de la iglesia, por ambos 
costados, otros tantos ingresos, dando paso, el de la epístola á la gran sacristía prin-
cipal, y por ella á la capilla de San Juan Bautista. Otra capillita por cada lado de 
la nave se remete en el muro, tan poco que apenas su fondo alcanza la mitad de 
dimensión que el vano de su entrada. Poco más hacia los pies de la iglesia, en el 
lado de la epístola, la puerta procesional pone en comunicación á la iglesia con el 
primer claustro, al cual se baja por una escalinatita de cuatro peldaños. En la ima-
fronte se ostenta la portada principal, por donde entraba el pueblo de ambos 
sexos. Refuerzan exteriormente los muros varios estribos lisos, con retallos y cornisas 
de talus á diveras alturas y rematando en pirámides también lisas y poco elevadas 
que sostienen esferitas en sus cúspides, en vez de los prolongados pináculos de uso 
común en los edificios ojivales: tres de estos contrafuertes se distribuyen por el tes-
tero, uno en el centro y otro en cada ángulo, formando rincón á escuadra con el 
primero de los de cada lado que contrarrestaban, en los muros laterales, el empuje 
de la bóveda, de la cual, habiéndose hundido sus cascos, sólo subsisten algunos ner-
vios expuestos á la intemperie, por faltar ya ademas todo el tejado. Ventanas apun-
tadas de diferentes clases perforan los compartimentos en la segunda zona de las 
tres que constituyen los muros. La imafronte, de estilo del Renacimiento, mira 
hacia el Occidente, é incluye, ademas de la portada, cuatro ventanas cuadrangu-
lares, dos estribos lisos y verticales, y un sencillísimo frontón. Decoran la portada 
dos esbeltas columnas abalaustradas y estriadas, con capiteles de follaje, plantadas 
en pedestalitos; cornisamiento de poco vuelo y escasa altura, con resaltos encima de 
las columnas, sobre las cuales se admiraban elegantes remates de fruteros; una ojiva 
con molduras de Renacimiento, y un arco adintelado cobijado por ella, encuadra-
dos entre las columnas y el entablamento; dos escudos en las enjutas con los blaso-
nes de Manrique, tres nichos sobre la cornisa con las estatuas de la Virgen en el 
centro, de San Miguel á la izquierda del espectador y de San Jerónimo á la dere-
cha, las tres en sus correspondientes pedestales; y finalmente otra grande ojiva con 
molduraje como el de la anterior, y encerrando todo lo demás de la portada. Las 
dos ventanas más pequeñas, completamente lisas, se abren á los lados de esta ojiva; 
la mayor con molduras sobre su ápice, y la menor, también lisa, en el frontón de 
la fachada. Coronan á éste dos estatuas, que representan el misterio de la 
Anunciación, figurando la del ángulo de la epístola á la Anunciada, y la del con-
trarío al arcángel Gabriel, habiendo desaparecido del vértice la jarra de azucenas 
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verse en semejantes representaciones. Reálzanse cornisas de talus á diferentes altu-
ras de los estribos, excepto en la superior, que termina en sencillas fajas horizona-
les. La portada de procesiones se presenta por el claustro en forma ojival, abierta y 
abocinada, en machones sesgados, con basas y capiteles aislados, corriendo el mol-
duraje sin interrupción desde la parte inferior de los machones hasta la punta del 
arco, alzándose todo sobre los cuatro mencionados escalones. 
Arrimados á los muros colotarales de de la capilla mayor, junto al teste-
ro de la iglesia, vense dos lechos sepulcrales con estatuas yacentes, de caballero el 
uno y de señora el otro, siendo aquélla la del fundador del monasterio Don Gómez 
Manrique, y ésta la de su esposa Doña Sancha de Rojas, todo de mármol blanco. 
Eran primitivamente ambos sepulcros un solo lucillo situado al pie de las gradas 
del presbiterio; mucho después le dividieron y trasladaron las mitades adonde 
ahora se encuentran. Aparentan salir de su zócalo cabezas y garras anteriores de 
leones. Agujitas á manera de estribos dividen el cuerpo principal en comparti-
mentos que, entre repisas y doseletes, encerraban estatuitas. Tracerías, franjas y 
rosetas completan su ornato. Las cabezas de las estatuas yacentes reposan sobre 
dobles almohadones bordados. Doña Sancha parece vestida de ceremonia, y Don 
Gómez con la ropa, collar y tocado, á ynanera de turbante, de la orden de caba-
llería apellidada del Grifo ó de las Azucenas, ó de las Jarras de Santa María, res-
tablecida á la sazón por Don Fernando de Antequera. Compónese, el collar, de 
varias jarritas rodeando estrechamente el cuello del traje talar, y de un grifo col-
gado de dos cadenitas y teniendo entre sus cuatro garras una filatería, ó sea hoja 
de papel 6 pergamino medio arrollado. La ropa debía ser blanca, según las consti-
tuciones de la orden. Fáltale la empuñadura de la espada, y con ella las manos que 
en actitud de ceremonia se apoyaban, la derecha en el pomo y la izquierda en el 
arriaz. Los pies aparentan pisar un león echado en el suelo. 
Dentro de la misma capilla mayor, cerca del medio lucillo de Don Gó-
mez y adherido al muro del costado de la epístola, se extiende un suntuoso sepul-
cro, aquel que á ruego de la Reina Católica erigió Doña Isabel Pacheco á su hijo 
Juan de Padilla, muerto, según dijimos, en el cerco de Granada. Dos esbeltas agu-
jas, arrancando del pavimento, flanquean el arco sepulcral de medio punto y con 
conopio que cobija el lecho mortuorio, la estatua de Don Juan arrodillada en coji-
nes, y su reclinatorio de bulto que se elevan sobre la tumba. Más arriba se releva 
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una zona de tracería y después otra de agujitas y doseletes, subiendo el central de 
éstos á mayor altura que los seis restantes, teniendo su parte inferior en la misma 
que los otros la superior. Las agujitas forman compartimentos en que aún se reco-
noce haber existido estatuitas. Exornan á las agujas ojivas ornamentales, estatui-
tas, doseletes y pináculos; al lecho ó arca, en su frontal, dos escudos con los blaso-
nes de Padilla y Guzman, tres ángeles mancebos tenantes de los escudos y dos pajes 
á los extremos con las armas ofensivas y defensivas del insigne difunto. Viste la esta-
tua rica armadura, excepto en la cabeza y en las manos, ropa talar y un agracia-
do gorro. La periferia del arco se enriquece con crestería cairelada, y el conopio con 
su frondario de hojas cardinas. Divídese en tres zonas el fondo de la hornacina, y 
exórnaxe con el Descendimiento de relieve en la segunda, al lado derecho del espec-
tador; en la tercera al izquierdo con una lápida, tenida por hombres desnudos y 
realzados, en la que sólo se grabó el primer renglón del epitafio, y en lo restante con 
tracería relevada y doseletes. 
En la pared de enfrente, una laboreada lápida sepulcral ofrece los ren-
glones siguientes: 
AQUÍ YACEN LOS CUERPOS DE LOS ILLUSTRISIMOS 
SEÑORES DONJUÁN DE PADILLA I DON GÓMEZ MANRIQUE SU 
HERMANO COMENDADOR DE LOPERA, HIJOS DE LOS ILLUSTRISI 
MOS DON ANTONIO MANRIQUE ADELANTADO MAYOR DE CAS 
TILLA I DOÑA LUISA DE PADILLA SUMUGER Y HERMANOS DEL 
ILLUSTRISIMO SEÑOR DON MARTIN DE PADILLA ADELANTADO 
MAYOR DE CASTILLA. EALLESCIERON LOS DICHOS DONJUAN DE PA 
DILLA A BEINTE Y OCHO DE OTUBRE DE 1563 AÑOS I DON GÓMEZ 
MANRIQUE A BEINTE Y UNO DE AGOSTO DE 1572 AÑOS. 
EL CLAUSTRO PROCESIONAL, tiene dos pisos: de estilo ojival el 
bajo, con estribos redondeados por su parte anterior y con rosetones y parteluces en 
las grandes y variadas ventanas que llenan sus compartimentos.; del Renacimiento 
el alto, con pretil cerrado, columnas corintias exentas, arcos carpaneles arrancan-
do inmediatamente de los capiteles, y con tejaroz de molduras y pometado en que 
se realzan medallas circulares con cruces florenzadas y gárgolas que, alternando 
con ellas, figuran diferentes anímales. En los rincones exteriores del claustro se diví-
- 197-
san los escudos de armas de Padilla, apoyados, como sobre repisas, en cabezas de 
querubines. En su ángulo del Nordeste se achaflana el muro del patio con su corres-
pondiente ventanon. En el mismo ángulo, adherido á la pared de la iglesia, sub-
siste otro arco sepulcral, carpanel con conopio y flanqueado por dos agujas; exór-
nanle, un relieve representando el Descendimiento en el fondo de la hornacina, 
doble crestería cairelada en el arco, frondario cardino en el conopio con la estatua 
de la Virgen sobre el remate de éste, á sus lados; algo más abajo las de San Pedro 
y San Pablo, en repisas; y por último, estatuitas con sus correspondientes peanas y 
doseletes en las agujas flanqueantes. En el ala oriental del mismo claustro se abren, 
junto al mencionado rincón, primero la puerta que por allí da paso a la sacristía; 
más hacia el Sur, el ingreso de la Sala de Capítulo ó capilla de San Jerónimo, y 
junto al ángulo del Sudeste, la escalera por donde se baja al claustro vulgarmente 
llamado de Padilla. Por el lado opuesto se sube á las celdas. En el ala del Norte 
hemos indicado existir la puerta procesional de la iglesia: en la del Mediodía se 
halla la del refectorio, ocupando éste todo aquel frente. 
EL CLAUSTRO DE PADLLLA consta de dos galerías, baja y alta, 
ambas de estilo del Renacimiento con columnas corintias aisladas (excepto en los 
ángulos, en los cuales se agrupan), sobre pedestales en la inferior, con arcos carpa-
neles de molduras lisas, recayendo en los capiteles en ambas. En la alta se observan 
encima de las columnas los blasones de España del tiempo de Carlos V, y en los pre-
tiles las cruces de Calatrava. Elévase un tercer cuerpo, retirándose sus fachadas 
hasta el vivo de los muros interiores de las recien citadas galerías. En su tejaroz 
resaltan caprichosas gárgolas, y en sus ángulos los escudos de Padilla. 
El ala que únicamente se construyó en el TERCER PATIO es también de 
estilo del Renacimiento y se divide en tres cuerpos, todos de columnas exentas; el 
inferior, con pedestales y sosteniendo arcos adintelados; el segundo, con arcos carpa-
neles, y con escarzanos el tercero, peraltados éstos y los carpaneles. Las flordelisadas 
cruces de Calatrava se presentan en escudos sobre las columnas del piso superior. 
Debemos advertir, para terminar la presente descripción, que los tres 
patios del monasterio de Fresdelval están, cada uno, fuera del eje de los otros, natu-
ral consecuencia de no haber sido su edificación producto del mismo pensamiento 
y de no haber tenido en cuenta sus constructores la armónica belleza del conjunto 
en la planta del edificio " 
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Madoz 
"Monasterio de Fresdesval. No fué por cierto de las últimas reducidas á 
monasterio la ermita de Nra. Sr.i. de Fresdesval, en que se veneraba la imagen de 
la Virgen desde el tiempo de Recaredo, mas de 1 legua de distancia de Burgos por 
la carretera que conduce a Santander, cerca del lugar de Villatoro. Erigido en con-
vento á espensas de arzobispo Manrique, infiérese la mezquindez de su primera 
construcción, de la reedificación que los Padillas hicieron en él a principios del 
siglo XVI. Si bien engrandecido interiomente con obras egemplares, el aspecto gene-
ral del edificio es pobre; su situación en la garganta que forman dos eminencias 
áridas tristes: entregado actualmente a la indiferencia, y abandono solo queda 
para su entera destrucción, la última flecha en la aljaba de un siglo. Un grupo de 
álamos negros matizados con el color de una edad muy avanzada, el Jastial y la 
espadaña de la iglesia encumbrándose sobre la cima de los árboles, y algún pare-
don sembrado de ventanas sin orden ni armonía, induce á creer que el monumento 
que á lo lejos se percibe, no es un palacio gigantesco destituido hace muchos años 
de habitantes y de protección, que alli no han debido morar, sino los hijos del 
desierto, y que siendo realmente un monasterio, es tan difícil hallarse despojado de 
galas artísticas, como lo es encontrar en estas su primitiva entereza y esplendor: 
Con efecto, al aproximarse, la primero que acredita la rectitud de este juicio, es la 
portada de la iglesia, que da frente al ocaso. Su estilo es del renacimiento con resa-
bios del antiguo ojival. En las enjutas del arco se ven las armas de los Manriquez, 
pendientes de dos cabezas de león, realzadas en el friso que descansa sobre dos estí-
pites istriados en el capitel del orden compuesto. Los resaltos que por encima de esos 
estípites tienen el cornisamiento, sostienen dos fruteros elegantes, y también urnas 
o nichos con imágenes de San Miguel, San Gerónimo y la Virgen. Remata elfas-
tial en dos figuras representando la Anunciación con la jarra de azucenas sobre el 
ápice. Dejamos insinuado y reproducimos ahora, que los Padilla fueron insignes 
edificadores del monasterio de Fresdesval, testimonio irrefragable de sus numerosos 
blasones repartidos en el circuito de un modo tal, que en solo la triple galería que 
aparece á la entrada de la casa, vénse tres escudos de su linage enlazados con otros 
dos del apellido Manrique. En orden á la construcción de la fachada que mencio-
namos, son de rara inteligencia los siete arcos que componen cada cuerpo, susten-
tados por columnas corintias y encerrados hasta la mitad de su vano con un ante-
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pecho de piedra macizo. Adviértese aqui un proyecto de construir otro patio seme-
jante tal vez, á los que mas adentro suceden, según la disposición de los arranques 
sobre cada una de las columnas, circunstancia que no admite otra alusión. El pri-
mer patio que se encuentra al dirigirse a la iglesia, llamado vulgarmente de 
Padilla, se halla rodeado de 2 galerías, una alta y otra baja. La primera consta de 
5 arcos apainelados por cada ala, y en sus arranques se ven las armas de Carlos V, 
sosteniéndose en columnas del orden compuesto: la segunda galería es una repeti-
ción de aquella, aunque de proporciones mayores, con columnas cuyos fustes son de 
una sola pieza. Alzase en medio de este patio una fuente, que aunque muy dete-
riorada, no deja de ser apreciable. Después de una entrada de 2 arcos platerescos 
con adornos muy primorosos y bien ejecutados, sigue una escalera con 23 peldaños, 
que conduce al segundo patio, igual al precedente en la distribución de sus alas; 
pero de un trabajo mas recomendable, señaladamente el claustro inferior. En los 
paños primero y segundo a mano izquierda del que entra dejanse ver 4 hermosos 
agimeces del gótico florido con 2 vanos, un rosetón en el centro apoyado sobre 2 oji-
vas trevoladasy un arco rebajado de medio punto: el lado siguiente ofrece una ven-
tana con 3 parteluces, del mismo estilo que las demás, bien que decorada con un 
rosetón de 6 folias encima de 2 arcos ojivales trebolados, otros 2 semejantes en 
dirección oblicua, y 2 semicirculares en medio del ajimez. Siguense a esto 3 ven-
tanas de 2 vanos y la ultima es conforme a las 2 que constituyen el ángulo del 
claustro, chaflanado por razón del estribo, que partiendo de este punto contrares-
ta el empuje de la pared, estrechando considerablemente el ala. Arcos apainelados 
son los del claustro superior con una cornisa en derredor del tejado, muy semejan-
te á las del estilo ojival, adornada de pomas y la cruz de Calatrava, alternando 
con las gárgolas. Si la puerta y ventana colaterales practicadas en el ala oriental 
son muy dignas de citarse como modelos de ejecución, el arco sepulcral situado en 
el ángulo que forma este con el paño que corresponde al septentrión, bien merece 
distinguirse como dechado entre las obras del gótico florido. El arco es semi-elipti-
co, adornado de un conopio, doble crestería, cairelada y una imagen del Salvador 
en el ápice de aquel; á los lados San Pedro y San Pablo, bajo filigranadas mar-
quesinas: en el centro del arco descendimiento de Jesus, y bajo la punta del cono-
pio un escudo acuartelado, contracuartelado primero y último de Castilla y de 
Leon; segundo y tercero de aragon, partición de Sicila, corona á la anterior y por 
soporte un águila. La inscripción de este ilustre yacente ha sido borrada por el 
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tiempo. Objetos muy grandiosos entretuvieron hasta aqui la curiosidad del obser-
vador. Alhagado de secreto placer acelera el momento de penetrar en la iglesia, cuya 
puerta ve cercana. La exaltación de sus pensamientos es tal vez grande; necesita 
lanzarse en un mundo de bellezas para llevar á plenitud las delicias que su espíri-
tu ha probado. Dirígese hacia los umbrales del templo; llega, echa una mirada en 
derredor, y la escena cambia de improviso. Las columnas, los arcos y los blasones 
eran espectáculo, por decir asi, mas positivo. Ahora aparecen las ruinas de una igle-
sia, y esta decoración es mas ideal, porque suscita mas recuerdos; es aun mas inte-
resante, porque entraña un conjunto admirable de severidad y de poesía. Las hues-
tes de Napoleon arruinaron la iglesia de Fresdesval, pero a través de sus negros des-
pojos traslúcese señales de agigantada magnificencia. No queráis preguntar á esos 
hundidos paredones, ni a esos arcos que voltean sobre vuestras cabezas, ni á esas 
ventanas obstruidas por la yerba, ni á esos monumentos fúnebres milagrosamente 
conservados, que se hicieron las riquezas del santuario, el sirgo, el oro, la pedrería, 
las telas esquisitas con que antes se vistiera ese recinto; sus ricas alfombras, sus cua-
dros de Rafael, de Vinci ó de Murillo ... no; guardaos de interrumpir el silencio de 
esas sombras; acostumbrado únicamente al grito plañidero de los pájaros nocturnos 
y al rastrar de los insectos por los húmedos escombros hacinados bajo de vuestros 
pies. Si deseáis evadiros de melancólicas ideas, dirigid vuestra atención á la deli-
cada escultura de esas tumbas respetables, que cual flores de un cementerio ó como 
el pálido reflejo de los astros en las tinieblas de la noche, suavizan la tristura del 
corazón con su lánguida belleza. Maravillosa estructura es la del panteón conteni-
do en la pared, al lado del evangelio. La urna (hecha como todo de alabastro), con 
blasones que tienen por tenantes ángeles mancebos: 2 pages a los lados con piezas 
de armadura en las manos; el simulacro puesto de hinojos y su reclinatorio al, fren-
te un escudero con el yelmo arrodillado, detras el descendimiento de Jesus, amen 
del óbito é infinidad de prodijiosas labores en el fondo del arco que es semicircu-
lar, rodeado de cresteia cairelada, cuyos duplicados tréboles se desprenden al centro 
sutilísimos y aéreos: el conopio, sus rizadas hojas cárdenas, sus estatuitas á los lados, 
colocadas sobre frangeada repisa, y por último la efigie del Salvador sirviendo de 
remate á la gran obra del altar, con objetos que subliman al infinito la admira-
ción del espectador, y aparecen nada brillantes mencionados e un pliego de papel. 
¿Y qué decir de los otros 2 sarcófagos á derecha é izquierda del presbiterio que no 
sea debil bosquejo de su remontada belleza? Urnas cinerarias erigidas sobre tendi-
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dos leones, doseletes esculpidos según el gusto decorador, estatuas yecentes con el 
gorro, collar y manto del orden de la Azucena, por lo que respecta al marido y a 
ella en trage de ceremonia: he aqui en embrión la elegancia poco común de esos 
espléndidos monumentos; faltan empero las imágenes que adornaban los frentes, y 
por ello semeja á delicioso ramillete, cuyas flores mas lozanas yacen deshojadas y 
marchitas: han sido el blanco de la envidia é ignorancia, y manifiestan desgracia-
damente sus tiros, en una lámina realzada en la pared, al lado de la epístola, se 
lee la siguiente inscripción. 
Aqui yacen los cuerpos de los ilustrisimos Sres, D. Juan de Padilla y D. 
Gómez Manrique, su hermano, comendador de Lopera, hijos de los ilustrisimos D. 
Antonio Manrique, adelantado de Castilla, y de D. Luisa de Padilla, su mujer, y 
hermanos del ilustrisimo señor. D. Martin de Padilla, adelantado mayor de Casti-
lla. Fallecieron los dichos D. Juan de Padilla a 28 de octubre de 1563, y D. Gó-
mez Manrique a 21 de agosto de 1572 
Original y problemático parecerá á muchos la coincidencia de nombres 
entre el arzobispo y el comendador Manrique que suena como agente distinguido, 
en la inscripción anotada; mas allánase la dificultad, sabiendo proceder el comen-
dador del mismo tronco ó linage que el arzobispo D. Gómez Manrique, y que como 
tal procuró ennoblecer con sus obras lo que su antiguo ascendiente dejara por decir 
asi, principiado. No es tal fácil conciliar los 2 estreñios opuestos que resultan del bla-
són del emperador, colgado cerca del de Padilla, siendo asi que en el siglo XVI, cuan-
do se agregó esta parte de adorno á las demás del edificio, era cabalmente, como es 
bien sabido, una época de terribles desavenencias entre esos señores y el monarca, á 
no ser demos un entero crédito á la tradición vulgarmente recibida, de que el empe-
rador intentase elegir este monasterio para retiro suyo después de la abdicación, 
antes que resolviese verificarlo en el de Yuste, y los monges precipitando el juicio 
hiciesen colocar las armas imperiales en el lugar y disposición que dejamos referido; 
pero discurriendo por medio de hipótesis y aseveraciones simplemente verbales, 
queda por siempre una grande duda acerca de tan rara circunstancia. Por lo demás 
la antigua sacristía que desde el año 1814 ha servido de iglesia al convento, nada 
contiene digno de citarse. Igual escasez de obras de mérito se echa de ver en la ante-
sacristia. La comunidad de este monasterio ha contado siempre de pocos individuos; 
poseían sin embargo una biblioteca rica de manuscritos recogidos, y la mayor parte 
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redactados por D. Lorenzo Padilla, insigne historiador de Carlos L, los cuales tras-
ladaron a su patria, durante la guerra de la Independencia, los emisarios de 
Bonaparte. Queda hecha una breve reseña de un monumento olvidado de viageros 
y escritores, tanto antiguos como modernos sin que nos sea dado el poder adivinar 
las razones de tan misterioso silencio. Pocas intemperies resistirá. Ya crugen las 
maderas bajo las plantas del que recorre las galerias superiores, maltratadas con el 
agua que ha roto los techos. Las paredes se dejan ver llenas de grietas, y los arcos 
empiezan a resentirse de una manera alarmante" 
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JL-Jl Fresdelval 
Croquis según otro de 1844 
0=<3 
1.- Iglesia 
2.- Claustro principal 
3.- Sacristía 
4.- Sala Capitular 
5.- Refectorio 
6.- Celdas 
7.- Claustro de Padilla 
8.- Galería 
CACERES. Cuacos 
• San Jerónimo de Yuste. 
A principios del siglo XV y procedentes 
de la ermita de San Cris-
tóbal (Plasencia) llega-
ron a las orillas del rio 
Yuste, en la sierra de Tor-
mantos, los ermitaños 
Pedro Brañes y Domin-
go Castellanos. Allí, en 
un terreno donado por 
Sancho Martín el 24 de 
agosto de 1402 , cons t ru - Palacio de Carlos V. 
yeron unas casillas y más 
tarde, en 1407, los "Ermitaños de la Pobre Vida", a los que se habían unido 
otros individuos, se dirigieron a Benedicto XIII solicitando licencia para 
levantar una capilla bajo la advocación de San Pablo. 
La negativa a pagar los diezmos al obispo de Plasencia iba a provocar 
tensiones. La eficaz intervención de D. Fernando de Antequera, ayudado por 
D. García Alvarez de Toledo, señor de Oropesa, lograría apaciguarlas al tiem-
po que conseguía el asentamiento definitivo de los eremitas en aquel paraje, 
quienes en 1414 exponen al prior de Guadalupe su deseo de ingresar en la 
Orden, pretensión que fue rechazada so pretexto de carencia de bienes. Asu-
mió entonces la empresa D . García, cuya familia sería a partir de entonces pa-
traña del monasterio, a quien se debe el "claustro viejo". En el Capítulo de 
1415 el monasterio era admitido entre los Jerónimos. 
A principios del siglo XVI se procedió a su ampliación y renovación, 
con la edificación del claustro plateresco e iglesia, cuyas obras se prolongaron 
desde 1508 hasta 1554. Fueron costeadas por el conde de Oropesa, Alvarez de 
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Trujillo y el obispo de Plasencia, a quien se debe así mismo la ermita de Belén 
y la "Casa del Obispo", o albergue para aposentar a sus criados cuando él se 
retiraba al cenobio. 
El 12 de agosto de 1809, los soldados franceses, en venganza por el 
asesinato de alguno de los suyos, incendiaban el monasterio del que se salva-
ron la iglesia, varias celdas del claustro del Noviciado (antiguo claustro Proce-
sional), la Casa del Obispo y la hospedería de Carlos V. 
Pasada la turbulencia regresó la comunidad, pero en 1820 se decre-
taba la expulsión. Un año después compraba el monasterio D . Bernardo de 
Borja y Turrius. Anulada la venta en 1823, los monjes volvieron y allí perma-
necieron hasta la fatídica fecha de 1835 en que se produjo la exclaustración 
definitiva. Don Bernardo, que había instalado una industria de gusanos de 
seda, adquiría la iglesia en 1838. 
Pasó después el monasterio a manos del marqués de Mirabel, quien 
restauró la iglesia hacia 1860. A fines del siglo XIX el marqués cedía la casa a 
una congregación de Capuchinos, quienes allí habitaron desde 1898 hasta 
1917, para lo que fue menester realizar diversas obras, pues se hallaba ya en 
mal estado en 1873. En 1941, los marqueses hacían donación al Estado de las 
ruinas. Se iniciaba entonces la restauración por el arquitecto González-Valcar-
cel, que había de culminar en 1958, año en que retornaron los monjes Jeró-
nimos, quienes lo habitan al presente. Fue declarado Monumen to Nacional el 
3 de junio de 1931. 
La cruz de piedra del Humilladero anuncia al visitante la proximidad 
de la casa, oculta tras la alta cerca construida en 1570 y adornada con las ar-
mas de Carlos V y una leyenda que nos recuerda que en aquel retiro murió el 
Emperador el 21 de septiembre de 1558. Rebasada la plazuela del Humilla-
dero, se llega a un compás en que se abre la puerta principal. 
Un paseo empedrado, delimitado por altas tapias y al que dan som-
bra airosos plátanos, nos lleva hasta el zaguán, en que antaño se daba de comer 
a las mujeres. En el arco de medio punto y sencilla molduración, campean las 
armas de los Oropesa. A la izquierda una puerta rasgada en la tapia da paso a 
un patio, a cuyo fondo está la Casa del Obispo. Una segunda puerta, también 
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de medio punto, se abre en la fachada decorada con esgrafiado de losanjes de 
color ocre. Las ventanas, adinteladas y de granito, están rematadas con las 
armas de los Oropesa. 
Desde el zaguán se ingresa en el claustro gótico, de forma rectangu-
lar con cinco arcos en los frentes norte y sur y siete en los otros dos. Es de dos 
altos y los arcos escarzanos apoyan en sencillas columnas desprovistas de capi-
tel. La escueta decoración se reduce a la tracería gótica, ciega, que adorna los 
pretiles de la galería alta. El jardín, se halla dividido en cuatro cuarteles, con 
fuente en medio. 
Este "claustro viejo" financiado por don García Alvarez de Toledo, 
era el Procesional hasta que fue sustituido por el renacentista en el siglo XVI. 
La crujía del lado de poniente acogía la portería, procuración, hospedería y 
capítulo. La de septentrión el refectorio y cocina, con la bodega a espaldas de 
ésta. En la naciente hubo estancias para huéspedes ilustres -transformadas en 
sacristía en 1547- y en la meridional, junto a la iglesia, se enterraba a los mon-
jes. El piso alto se repartía entre celdas y un dormitorio de novicios, al occi-
dente. A saliente se abrió una solana. 
En este claustro, llamado también de Novicios y de la Enfermería, 
residió la comunidad entera entre 1809 y 1835, a raiz del incendio del claus-
tro Procesional 
En el siglo XVI, se llevaron a cabo obras de reforma costeadas por los 
condes de Oropesa, entre las que destacan la nueva iglesia y el claustro plate-
resco, que pasó a asumir la función de Procesional. 
Se sitúa a oriente del anterior y debía de estar concluido en la déca-
da de los treinta. Fray Luis de Santa María nos dice que se comenzó por el lado 
norte, se siguió por el naciente y terminó por los costados meridional y occi-
dental. La mala construcción se hizo sentir y pronto dio señales de ruina. Ya 
en 1548 fue necesario suprimir un piso del lado E. -parece ser que en princi-
pio los lados E. y N. contaban con tres pisos- y en 1615 fray Francisco de 
Santa Maria, profeso de San Isidoro del Campo, procedía a la reedificación de 
la arquería septentrional, ocasión que aprovechó para colocar las armas de los 
Oropesa y de San Jerónimo. 
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El claustro tiene planta rectangular, con siete huecos en los lados E y 
O y ocho en los otros dos. La galería inferior es arcos de medio punto , ador-
nados en sus enjarjes con escudos, y la superior de arcos escarzanos. Los capi-
teles de ambas son corintios. 
La pieza más notable es el refectorio, en el costado septentrional, que 
está adornado con azulejos. En el ala sur estaba la enfermería. En el piso supe-
rior había celdas y la ropería y en el ángulo SE se habilitó, más tarde, una habi-
tación para D . Luis de Quijada, mayordomo de Carlos V. 
Exorna el jardín una fuente colocada en 1563. 
Ambos claustros y el gótico fueron reedificados casi desde los cimien-
tos por J. Manuel González-Valcarcel. 
La sencilla fachada de la iglesia se abre al fondo de un estrecho com-
pás, paralelo y similar al del monasterio. El templo es de una sola nave y cabe-
cera de tres lados. Fue empezado en 1508 e inaugurada el 16 de julio de 1525. 
El presbiterio se pensó para panteón de los Oropesa para lo que se dispusie-
ron arcosolios 
Consta la nave de cuatro tramos de desigual tamaño y se cierra con 
bóvedas de crucería. Cuando Madoz recibe noticias del monasterio ya estaban 
en mal estado, por lo que fueron reparadas, en 1860, por el maestro José 
Campal. En 1928 se desplomó la bóveda sobre el coro, que sería reconstruida 
en 1947. 
Sabemos que la iglesia primitiva tuvo coro de madera. El actual., 
siguiendo la norma de la Orden, ocupa la mitad de la nave y a él ha vuelto la 
sillería, hasta hace poco en Cuacos y Garganta la Olla. Desde el coro se ve con 
toda claridad el presbiterio, a elevada altura ya que en una cripta preparada al 
efecto fue enterrado, provisionalmente, Carlos V. C o m o hemos dicho, en 
principio estuvo pensado para los patronos. 
Al costado sur de la iglesia se edificó el palacete donde Carlos V iba a 
pasar los últimos años de su vida. Ya en 1542 había expresado su deseo de reti-
rarse a un monasterio Jerónimo. En 1554, Felipe II giró una visita de inspección 
a Yuste para ver lo conveniente del sitio, año en que Carlos V escribe al general 
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de la Orden, fray Juan de Ortega, dándole instrucciones sobre la casa que habría 
de hacerse y en las que recalcaba la necesidad de que el dormitorio comunicara 
con la iglesia. Con tal fin se dispuso habilitar el dormitorio de novicios, -situa-
do entonces entre los dos claustros- . N o parece que esta solución fuera del agra-
do del rey, por lo que se optó por levantar el palacete, cuya dirección de obras 
corrió a cargo de fray Antonio de Villacastín. A fines de 1555 estaba terminado, 
si bien continuarían los trabajos en la zona dedicada a servidumbre hasta 1558. 
Consta de dos plantas. Se sube a la noble por una rampa para per-
mitir la entrada a caballo y tendida sobre arcos, que finaliza en un desahoga-
do balcón, cubierto en 1557, año en que se le adornó con una fuente. Desde 
este a modo de zaguán se pasa a las estancias imperiales. Son cuatro en total; 
dos a cada lado de un pasillo. La segunda por la izquierda es el dormitorio, 
desde cuyo lecho se divisa el altar. La planta inferior, de idéntica distribución 
que la alta, se utilizaba en verano 
Un pórtico, proyectado en 1555, comunica la regia residencia con las 
habitaciones de la servidumbre, dispuestas en las crujías E.y S. del claustro 
plateresco. 
Carlos V llegó a Yuste el 3 de febrero de 1557 y falleció en la madru-
gada del 21 de septiembre de 1558. 
El monasterio de san Jerónimo de Yuste, como tantos otros, contaba 
con una ermita, titulada de Belén, construida por el obispo de Plasencia en 
1511, y una granja próxima llamada de Valmorisco. 
Acceso. 
A poco menos de 2 kms de Cuacos. 
-*—•—rgf lS i—•—+ 
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Sigüenza 
"En aquella parte de los montes Carpetanos, que corre mas al Medio dia, 
y la mas amena y fresca, llamada la Vera, a siete leguas de la ciudad de Plasencia, 
en lo áspero de la sierra, fragoso, y cubierto de maleza, se recogieron algunos her-
mitaños con desseo de servir a nuestro Señor, apartados del trato humano, quanto 
bastava para la soledad y vida que pretendían. Los dos dellos vivieron primero en 
una hermita que estava en los arrabales de la misma ciudad de Plasencia, llamada 
S. Christoval: viendo que las ocasiones no eran alli menos dificiles y frequentes que 
las de la primera vida, acordaron de retirarse a la montaña, y huyr los encuentros 
y peligros. Comentaron a caminar por lo mas espesso de aquellos montes, atravessan-
do collados, valles, arroyos, peñas y piedras, por caminos ásperos, que lo son mucho 
las faldas de aquellas sierras, y vinieron a dar a una villa de la misma juridicion 
de Plasencia, llamada Quacos. Junto della levantado en la ladera, poco mas de un 
quarto de legua, consideraron el sitio a proposito de sus pensamientos. Tuvieron 
noticia que era de un hombre devoto y de santas costumbres, llamado Sancho 
Martin, natural del mismo pueblo de Quacos. Rogáronle que les diesse lugar para 
hazer alli una hermita, manifestándole su intento, que era hazer vida solitaria, ser-
vir a Dios en contemplación, ellos y quantos después dellos quisiessen vivir alli. 
Satisfizieronle tanto con su buena vida y trato, que no contento con esto les hizo una 
escritura autentica de la donación, porque nadie se la pusiesse a pleiyo: y por ella 
consta que fue el año 1402, a veynte y quatro de Agosto, tan humildes y ordinarios 
principios tuvo esta insigne casa. Puestos alli estos dos santos compañeros, tratavan 
de lo que desseavan. Eran hombres de buenos juyzios, y a lo que se sospecha, tenian 
alguna noticia de letras: en todo el dia y la noche no cessavan de contemplar en la 
ley del Señor, riendo desde alli de la vanidad de los hombres, que travajavan por lo 
que tan presto ha de acabarse. Sustentavanse con el trabajo de sus manos. Labraron 
lo primero una hermita, y junto della dos celdillas pequeñas donde se recogían.... 
Después de aver passado assi algún tiempo, y exercitandose en aquella vida espri-
tual... parecióles que seria mejor y mas seguro hazerse religiosos, y siéndolo, que 
ninguna otra religión les venia mas a cuento que la de S. Gerónimo, pues con ella 
se quedavan en su mismo puesto ... Después de averse confirmado en este pensa-
miento ... se fueron para el Infante don Fernando, el gran protector desta Religion, 
y le manifestaron su desseo ... No se descuydó, ni olvido el Infante, porque el año 
1408, ya les avia traydo una bula del Papa Benedicto XIII, para quepudiessen edi-
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ficar alli donde vivian, un monasterio de la orden de S. Gerónimo, debaxo de la 
regla de S. Agustín... Comentaron luego a poner las manos en su labor ... Estos 
[unos religiosos de orden desconocida] movidos de alguna envidia, o de interesse, 
fueron al Obispo de Plasencia (que a la sazón era don Vicente Arias de Balboa) 
informándole como les pareció. Dio sus letras para que al punto fuessen echados de 
alli y les tomassen las casas, possessiones y lo que tuviessen. Executose todo a la letra 
con sumo rigor;y los senzillos hombres se salieron sin resistencia ninguna... Fuerson-
se para el [el infante D, Fernando] hizieronle relación del agravio, diziendo, que 
no entendían porque causa el Obispo se avia movido contra ellos tan rigurosamen-
te. Recibió mal el Infante este negocio. Embiolos a su justicia mayor, que era el 
Arcobispo de Santiago, y Metropolitano de Plasencia, encargándole que les hiziesse 
justicia... Y visto todo esto con tanta claridad, dio una carta como juez supremo, en 
que mandava en virtud de santa obediencia, so pena de excomunión, a Garci 
Alvarez de Toledo, señor de Oropesa, que fuesse con ellos al sitio y hermita de Iuste, 
y les restituyesse en su primera possession, los amparase en ella, y no consintiesse que 
se les hiziesse mas agravio... Es la data desta carta, a diez de Junio, de 1409, en 
Medina del Campo...Quando después se vino a hazer la unión de la Orden, y a 
eximirse de los Ordinarios, haziendo General, y Capítulos generales, el año de 
1415, seys años después desta donación, no quería la Orden recebir este monaste-
rio, porque no tenia renta, ni suficiencia para sustentar Prior, y doze frayles... Vino 
esto a noticia del noble cavallero Garci Alvarez de Toledo, porque los frayles de Iuste 
le dieron noticia dello, con harta tristeza y desconsuelo ... Con este zelo santo se par-
tió para nuestra Señora de Guadalupe, donde se avian juntado a hazer la unión de 
la Orden, y celebrar el primero Capitulo general. Propuso delante de todos su sen-
timiento, mostrando dolerle desamparassen aquella casa ... que si era por ser pobres, 
y no tener con que sustentar el modo de vida y observancia que esta religión profes-
sava, el dava su palabra como cavallero, de favorecerlos de manera que no se sin-
tiesse esta falta... Visto por el general, y Capitulo, la devoción y el animo generoso 
de Garci Alvarez de Toledo, y la determinación tan hidalga, se lo agradecieron 
mucho, y le dixeron, fuesse todo como el ordenasse y quisiesse. Ansi quedo la casa 
puesta en el numero de las que en este Capitulo se juntaron. Cumplió su palabra 
como buen cavallero, en mas de treynta años que después vivió. No se enfrio jamas 
en este proposito, haziendo al monasterio de Iuste muchas lymosnas. Edificóles tam-
bién la primera Iglesia, no como el quisiera, sino como los siervos de Dios la traza-
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van (en esto han quedado siempre cortos, como se avra visto en el discurso de las mas 
fundaciones). Edifico el dormitorio, y las celdas, y todas las demás oficinas que aun 
se están en pie, testigos firmes de la devoción de aquellos primeros santos, de su 
humildad, del amor de la pobreza,y aun de la largueza de tan generoso bienhechor, 
oxala no se mejoraran tanto nuestras paredes. Era este cavallero, el tercero señor de 
Oropesa, nieto de don Garci Alvarez de Toledo, Maestro de Santiago.... Entró el 
Emperador en el monasterio dia de san Blas Obispo y Martyr, tres de Febrero de 
cinquenta y siete, a las cinco de la tarde, acompañado de todos los criados que desde 
Flandes le siguieron, ansi los que estavan despedidos como los que avian de quedar 
en su servicio. Llego en una litera hasta la puerta, alli le pusieron en una silla. El 
Convento le salió a recibir en procession hasta la puerta de la Iglesia: comentaron 
luego a cantar Te Deum laudamus con muy buena música de religiosos, respon-
diendo el órgano, y ansi llegaron hasta la grada del altar mayor. La Iglesia estava 
llena de lumbres y lo mejor aderecada que aquel Convento pudo. Dichas las ora-
ciones que para semejantes actos tiene la Orden, llegaron los religiosos por sus coros 
a besarle la mano..." 
Quadrado 
"Subiendo por el camino que conduce desde Cuacos al Monasterio, nos 
aparee una enorme cruz de piedra, denominada del Humilladero, y una alta cerca 
de ennegrecidas piedras, donde comienza la jurisdicción comunal del Monasterio. 
Por aquel estrecho sendero subía Carlos V el día 3 de Febrero de 1557para ence-
rrarse en el pequeño palacio que había mandado levantar, pegado al propio con-
vento. 
Desde esta citada cerca se sigue cuesta arriba por estrecho y empinado 
camino, y á poco que se ande aparece el Monasterio, mejor dicho, el Monasterio 
no, sus ruinas, porque ruinas son ya aquellas obras que con tanta perseverancia se 
emprendieron en 1402 por unos señores de Plasencia, allí donde desde los comien-
zos del siglo XII la piedad de unos monjes que habían acompañado en sus con-
quistas á D. Alfonso VIII por toda la Vera de Plasencia habían levantado á San 
Cristóbal su modesta ermita, al norte de otra muy cercana dedicada al Salvador, 
donde en tiempos de la invasión de los árabes fueron degollados 14 obispos que 
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refugiados en dicha ermita los descubrieron los infieles, sacrificándolos en el cris-
talino manantial denominado Fuente Santa, roja luego con la sangre de los már-
tires, al decir de Fr. luís de Santa María, y según afirma D. Felix Montero 
Moralejo, ambos autores inspirados en esta leyenda, que sobre el particular cuen-
tan los falsos cronicones. 
De Plasencia vinieron en 1402 Pedro Brañes y Domingo Castellanos, con 
tosco sayal y luenga barba, para habitar estas antiguas ermitas; pero la crudeza del 
tiempo, las nieves que coronan aquellas alturas en el invierno, les hicieron correrse 
hasta las orillas del pequeño Yuste, donde fijaron su residencia bajo un corpulento 
olmo, dispuestos á labrarse allí su casa, que les sirviese después para sepulcro. Sancho 
Martín, vecino de Cuacos, y propietario de todo aquel barranco y valles inmedia-
tos, recorriendo sus propiedades, topó con los anacoretas á quienes preguntó por la 
vida que traían en aquellas soledades. Informóse de que sus deseos no eran otros que 
el de labrar un monasterio dentro del cual deseaban pasar sus días, y Sancho 
Martín, admirado de la humildad y mansedumbre de aquellos cenobitas, les donó 
todo el terreno que se quisieron señalar, otorgándoles su correspondiente escritura en 
24 de Agosto de 1402, ante el escribano Martín. Fernández de Plasencia. Juan de 
Robledillo y Andrés de Plasencia, otros dos cenobitas, se unieron poco después á 
Pedro Brañes y Domingo Castellanos, y todos cuatro emprendieron la tarea de cons-
truirse sus celdas en el terreno que les donara Sancho Martín (que es donde estu-
vieron la Panadería, la Casa del Obispo y las Caballerizas). 
la obra de estos pobres ermitaños no pareció bien á todos. El obispo de 
Plasencia, D. Vicente Arias Balbuena, se incautó al momento de cuantos bienes 
habían podido juntar los refugiados en las orillas del Yuste, y no contento con esto, 
los sometió desde el primer momento á la contribución del diezmo y el noveno de 
san Marcos á que estaban sujetas varias iglesias de la Vera. 
No se acobardaron por ello los ermitaños, y elevaron al papa Benedicto 
XIII su petición contra el obispo de Plasencia, suplicándole a la vez licencia para 
elegir capilla á san Paulo, primer ermitaño. Presentan en Roma la petición al pon-
tífice Juan de Robledillo y Andrés de Plasencia, y S.S. dio su bula en 1407para 
cuanto le pedían tan humildes cenobitas, otorgándoles campanillas, campanas, 
cementerio y licencia para celebrar misa en aquellos apartados desiertos de la sie-
rra de Tormantos. 
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Resistió el obispo el mandato del pontífice, acudieron los ermitaños al 
infante D. Fernando (que á la sazón se encontraba en Tordesillas), que escribió al 
obispo para que cumpliese el mandato del papa; pero el que niega obediencia al 
Jefe de la Iglesia, no había de prestarla á un príncipe real, y no oyó tampoco la voz 
de D. Fernando, triste ejemplo que antes como ahora nos ha dado el episcopado 
español, rebelándose facciosamente con todo principio de autoridad. Escribió el 
infante á don Lope de Mendoza, arzobispo compostelano, de quien era sufragáneo 
el de Plasencia, para que sometiese á éste á obediencia. El metropolitano escribió 
al obispo de Plasencia, en 10 de junio de 1409, amenazándole con la pena de 
excomunión mayor si persistía en su rebeldía, y mandaba por otra carta al señor 
de Oropesa, D. Garci-Alvarez de Toledo, el encargo de dar posesión "de su casa á 
los ermitaños" en el cerro del Salvador. En la mañana del 25 de junio las gentes 
armadas á las órdenes del señor de Oropesa, con los concejos de Cuacos y 
farándula, dieron posesión de sus miseros bienes á los despojados anacoretas, pren-
diendo al canónigo Fr. Hernando, administrador, por el obispo de Plasencia, de 
aquellos bienes, y mandándolo á las órdenes de su prelado. 
Desde este momento los propósitos de aquellos solitarios monjes caminaron 
con gran prosperidad, poniendo su fundación bajo la tutela de san Jerónimo, con la 
protección de Fr. Velasco, prior del convento de Guisando, quien no atendió cual mere-
cía la petición de los ermitaños. Para probar éstos fortuna, se dirigieron en 1414 al 
prior de Guadalupe, asiento á la sazón del Capítulo General de la Orden, solicitando 
ingresar en ella y ser reconocidos como verdadera comunidad. Los PP. de Guadalupe 
rechazaron también la petición, fundados en la "pobreza de los ermitaños, pues carecí-
an de fincas y elementos necesarios para sostener con decoro el prestigio de la orden "(!!!), 
sabido lo cual por el señor de Oropesa, se presentó á Capítulo y respondió después de 
discutir con los PP. este acuerdo: "Pues bien: hoy por mi, mañana por mis descendien-
tes, me obligo á cubrir todas las necesidades del monasterio de Yuste". 
Confusos quedaron los PP. de Guadalupe con este resolución de D. 
Garci-Alvarez de Toledo, y no tuvieron otro remedio que "declararpor los siglos de 
los siglos, Jerónimos á los pobres ermitaños, y monasterio suyo el por ellos fundado, 
nombrándoles prior á Fr. Francisco de Madrid", en vez de haberlo sido el P 
Robledillo ó el P Plasencia, cuyas modestia y humildad les hicieron declinar este 
puesto, "para el que no tenían suficiencia bastante", según confesión propia. 
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Tal fué el origen del Monasterio de Yuste, hoy en ruina. Estos históricos 
restos fueron indudablemente depositarios más tarde de los secretos de Estado que 
los políticos de toda Europa revelaban en sus continuas visitas al rey-monje. D. 
Sebastian de Portugal, aquel valerosa portugués que murió peleando en el ardoro-
so suelo africano; Felipe II. el melancólico monarca que no pudo, ó no supo inspi-
rarse en la política de su padre; los enviados de los papas y de los reyes; los prínci-
pes y señores más influyentes en todos los Estados, visitaron este edificio, hacia el 
cual se dirigían todas las miradas de los políticos de Europa desde los comienzos del 
año de 1557 hasta fines del 1558, en que lo habitó Carlos V. 
En fines del año de 1407 los monjes que habitaban esta casa recibieron 
la bula del papa Inocencio VII confirmándoles como monjes de san Jerónimo, y 
desde aquel día se erigió este templo en uno de los monasterios más notables de 
España. 
El edificio era magnífico y sobre todo la iglesia; pero á los mediados del 
siglo XVI, en 1547, los condes de Oropesa mandaron edificar á su costa otro nuevo 
de carácter monumental en el orden del Renacimiento, terminándose las obras en 
1554. Forma una sola nave gótica, larga y muy elevada, mejor trazada que la de 
San Jerónimo de Madrid. Las bóvedas ojivales se han construido de nuevo en 
1860 por el maestro José Campal. En la nave de la iglesia no existe ornamenta-
ción ni decorado alguno que señale culto. Sólo en lo más alto de aquellos blan-
queados muros se ven en una parte las armas del Emperador, y en otra, bajo el cen-
tro de la bóveda, y dentro de una hornacina de la pared derecha, un negro ataúd, 
de madera de castaño, que en tiempos anteriores estuvo forrado de terciopelo negro, 
claveteado con adornos. Hoy se encuentra vacio, pero hasta 1574guardó otra caja 
de plomo, dentro de la cual fue depositado el cadáver de Carlos V 
Dispuso éste en su testamento"que fuese enterrado debajo del Altar 
Mayor del Monasterio, quedando fuera del ara la mitad del cuerpo, del pecho á la 
cabeza, en el sitio que pisa el sacerdote al decir la misa, de manera que pusiese los 
pies sobre el..." 
Para cumplir con esta cláusula testamentaria hubo que derribar el Altar 
Mayor y sacarlo hacia afuera, depositándose así el cadáver detrás, porque bajo el 
ara no podía estar, por ser reservado este sitio para los santos. Por esta circunstan-
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cia el Altar Mayor quedó sumamente estrecho de presbiterio y muy alto en relación 
del escaso desarrollo de su escalinata. , 
El Altar Mayor que había en este templo fué obra del inspirado pintor y 
escultor riojano Juan Antonio Segura, que lo terminó en 1558. Fué ésta acaso la 
mejor obra del maestro Segura, pues se cita entre lo más notable de su buena época. 
Las capillas y altares de este Monasterio reunían muchas obras de arte, que todas 
fueron pasto de las llamas en el incendio de 1809, cuando el ejército francés que 
lo ocupó destruyó este histórico templo, teniendo la comunidad que trasladarse al 
antiguo claustro, que había estado destinado, desde 1554, para Noviciado. 
i 
Reedificado después, muy pobremente, algo se ve en él aún de su primi-
tiva grandeza, mayormente en el interior, donde las arcadas góticas, las columnas 
de piedra labrada, esbeltas y elegantes como gentil palmera, denuncian una gran-
deza arquitectónica del mejor gusto. 
Al entrar en Yuste, frente á la antigua puerta de la Huerta, se ve el Nogal 
del Emperador, corpulento árbol más antiguo que el Monasterio. Sobresale de to-
dos los demás que le rodean unos cuatro metros, y es tradición en el país que cuen-
ta de vida tan corpulento arbusto más de ocho siglos. Créese que fué el mismo bajo 
cuyos espesos ramajes se aposentaron, en 1402, Pedro Brañes y Domingo Castella-
nos. 
También descansaba, bajo las sombras de este anciano arbusto, Carlos V, 
las tardes de verano que salía á pasear por la campiña. Por la puerta que hay junto 
al nogal está la entrada al Monasterio, ó sea la puerta rústica del que fue palacio 
del Emperador. 
Apenas se abre la puerta que está delante del histórico nogal, aparece un 
atrio que está sembrado de naranjos seculares donde anidan á miles los parleros 
pajarillos que han escogido la Vera para salón de sus conciertos. Las ramas de aque-
llos naranjos tocaban con las verjas del único piso alto del mirador del palacio de 
Carlos V, mirador que forma una especie de salón abierto, sin otra defensa contra 
las injurias del tiempo que el ramaje de la arboleda que vegeta en la planta baja. 
No se sube á ésta estancia por peldaños elevados, sino por suave rampa tendida 
sobre arcos de progresiva elevación, construida de exprofeso para que Carlos Vpu-
diese montar á caballo desde su propia habitación. i 
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El panorama que ofrece este recinto no es para describirlo. De una parte 
el vetusto palacio que ocupó en sus dos últimos años el también vetusto Emperador, 
y que tantos recuerdos históricos guarda; de otra el agua que brota de la tapia y 
sirve para regar las plantas caprichosas que nacen y viven espontáneamente bajo 
la benéfica acción del alegre cielo de la encantadora Vera de Plasencia, paraíso ver-
dadero de este rincón de España, y por otra también aquellos copudos naranjos que 
acaso dieron sombra en el siglo XVI á Carlos V, Felipe II, D. Sebastián, el Duque 
de Gandía, y tantos otros personajes de aquellos tiempos. 
Cuatro grandes arcos ponen en comunicación este salón-mirador con el 
ambiente de la campiña. Los dos primeros, por el de la derecha, se da acceso á la 
rampa; el de la izquierda es un balconcillo desde donde se alcanzan las ramas y 
frutas de los árboles que hay en el jardín o huerto. Entre uno y otro de estos dos 
arcos hay un poyo de piedra de dos cuerpos, más ancho arriba que abajo, y el cual 
se colocó alli para que el Emperador pudiese desde él montar más cómodamente á 
caballo. Los otros dos arcos miran al mediodía. En la pared del norte hay una 
fuente de carácter monumental, regalo al Emperador, del Concejo de Plasencia. En 
la cuarta pared está la puerta de entrada al palacio, y á su lado se ve un banco de 
madera sobre el cual se lee lo siguiente 
Su Magestad el Emperador D. Carlos 
quinto nuestro Señor en este lugar 
estava sentado cuando le dio 
el mal á los treynta y uno 
de Agosto á las cuatro de la 
tarde. - Falleció á los Veinte 
y uno de Setiembre á las dos 
y media de la mañana.- Año 
del Señor 
de 1558 
El palacio se compone de cuatro grandes salones, situados dos á cada lado 
de un pasillo que atraviesa el edificio de Oeste á Este, y á que dan las cuatro puer-
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tas de estos salones. El ala izquierda, que tiene una gran chimenea, era destinada 
á recibimiento; el otro á dormitorio; los de la derecha eran comedor y cocina. Este 
era todo el palacio de Carlos V. Su servidumbre vivía en el piso bajo, una parte, 
en el Monasterio, otra, y la que no tenía servicio diario, en Cuacos, con alguna 
tropa que siempre alli se encontraba de las escoltas de los que visitaban al Em-
perador. 
En la actualidad no hay un solo mueble en estas habitaciones, que están 
blanqueadas de cal y sin adornos de ninguna especie. En el dormitorio hay señala-
do el sitio donde murió el Emperador. Su cama está frente ala puerta desde donde 
podía oir misa acostado, pues se veía todo el altar mayor. Un cuadro hay colgado 
de la pared donde estaba la cabecera de la cama. Representa á San Jerónimo vien-
do llegar a Carlos V á la gloria y arrodillarse á los pies de la Virgen. Debajo de 
esta pintura, de autor desconocido, se lee: "S.A.R. el Infante Duque de Montpen-
sier regaló al Monasterio de Yuste este cuadro, sacado del original que á la muer-
te del Emperador Carlos V, su glorioso abuelo, se hallaba á la cabecera de su cama" 
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Monasterio de Yuste 
1.- Accesos 
2.- Portería 




7.- Acceso a dormitorio 
de Carlos V 
8.- Palacio de Carlos V 
8.1.- Rampa 
8.2.- Apeadero 






9.- Claustro Emperador 
0.- Capilla 






17.- Casa Obispo 
18.- Fuente 
CACERES. Guadalupe 
• Nuestra Señora de Guadalupe 
E l santuario de Nuestra Señora de Guadalupe tuvo su origen en la 
ermita levantada, a orillas del rio Gua-
dalupe, por el pastor Gil Cordero en el 
sitio donde se le apareció la Virgen. La 
primera cita documental es de 1327. 
Junto a la ermita pronto se edificaron 
unos albergues para acoger a los pere-
grinos que alli se dirigían. La fama de 
santidad llegó a oidos de Alfonso XI, 
quien ordenó, construir una iglesia, 
servida por priores seculares. A esta 
iglesia, de la que persiste el ábside de 
ladrillo, vino a sustituirla la actual, co-
menzada durante el priorato de Tori-
bio Fernández de Mena (1348-1368) y 
concluida, en lo esencial, por el primer 
prior Jerónimo, fray Fernando Yánez. 
Hacia 1350, la animadversión 
suscitada por el floreciente santuario en algunas localidades vecinas, aconsejó 
a Toribio Fernández a fortificarlo con robustos muros y torres. Son éstas las 
del Chapitel; San Gregorio; Las Campanas; Santa Ana; Portería y las Palomas. 
Guadalupe quedaba así convertida en una auténtica fortaleza. 
La vida del priorato languidecía, por lo que D. Juan Serrano, el últi-
mo de los priores seculares, decidió entregarlo a la recién nacida orden de San 
Jerónimo, que tomó posesión el 22 de octubre de 1389, de mano de fray 
Fernando Yáñez, pese a las reticencias mostradas en un principio por ser san-
tuario al que concurrían muchas gentes y gozar de señorío temporal sobre La 
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Fachada occidental de la iglesia. 
Puebla, muy en contra del espíritu de la orden, y cuyas consecuencias se harí-
an sentir en la revuelta de 1405. Durante su mandato (1389-1412), se ade-
lantaron las obras de la iglesia y se levantó el claustro, con sus dependencias, 
en el espacio protegido por la cerca que se extendía al norte del templo, rode-
ado en parte por algunas naves que sirvieron de base al refectorio y ropería, así 
como la célebre capilla de San Martín o sala capitular 
El 22 de octubre, treinta y un monjes de Lupiana, a cuyo frente iba 
fray Fernando Yánez, entraban en el santuario. Empezaba una floreciente his-
toria, en todos los aspectos, que haría de Guadalupe uno de los monasterios 
más renombrados, no sólo entre los Jerónimos sino entre los de cualquier or-
den en España. La riqueza que le proporcionaba su cabana le permitió em-
prender obras de embellecimiento y mejora, especialmente durante el barro-
co: Capilla de las Reliquias (1589-1597) presbiterio (1615-1618), sacristía 
(1638-1647), camarín de N a . Señora (1687-1696), Iglesia Nueva (1730-
1736) y reformas de templo (1742-1744). Además Guadalupe contaba con 
diestros iluminadores y bordadores, pero sobre todo era un afamado centro de 
estudios, en especial de medicina, -contaba con una escuela donde se practicó 
por vez primera la disección en España- ya que desde la fundación del san-
tuario había prestado especial atención a los peregrinos enfermos. Además del 
privado del monasterio, estaban los hospitales de San Juan Bautista, de Muje-
res, del Obispo y de Niños Expósitos. 
Guadalupe siguó su brillante historia hasta el fatídico año de 1822, 
en que fueron expulsados los monjes, quienen regresaron un año después. El 
18 de septiembre de 1835 se producía la exclaustración definitiva. Había en 
la casa 89 monjes. Quedó entonces convertido en parroquia. En 1865, se divi-
día en cuatro partes que se vendieron en publica subasta. En 1879 se declara-
ba Monumento Nacional, sin embargo pocos años antes, en 1856, se había 
demolido, sin justificación de ningún tipo, la Hospedería Real 
También en Guadalupe, como en El Escorial, hubo un intento de 
restaurar la Orden, intento que duró escasos meses, exactamente de agosto de 
1884 a abril de 1885, pero en 1908 llegarían los franciscanos, quienes 
pacientemente fueron recuperando y restaurando el antiguo cenobio, tarea 
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que ha durado hasta nuestros días y en la que descuella la llevada a cabo por 
Luis Menéndez Pidal en distintas campañas. 
El monasterio de Guadalupe se halla situado, en contra de lo que es 
norma, en el centro de La Puebla, sobre la que ejerció, hasta 1811, señorio 
temporal. Su fachada principal, por donde está la entrada, configura el frente 
norte de la plaza Mayor. Ya hemos dicho que a la llegada de los Jerónimos 
había una recinto amurallado y una iglesia en construcción al sur. Los Jeróni-
mos acabaron la iglesia y aprovecharon el espacio libre y fortificado, que se 
extendía al norte de la misma, para levantar el claustro. Es éste una joya del 
mudejar. El rojo y el blanco de sus arquerías, junto con el verdor de las plan-
tas y el murmullo del agua, producen una impresión inolvidable. Es el primer 
claustro Jerónimo que ha llegado a nosotros y su mudéjarismo ha dado pie 
para que, erróneamente, se haya considerado a los Jerónimos propagadores de 
esta modalidad artística. Se alcanza por un angosto callejón, solo explicable si 
tenemos en cuenta la adecuación de la estructura anterior al nuevo uso Jeró-
nimo. En la panda oriental se acondicionó la ropería y en la occidental el 
refectorio, cerrado por sólido bóveda de medio cañón apuntado, a cuyo extre-
mo izquierdo está la sala capitular o capilla de San Martín.. En la norte se 
abrieron las capillas de La Magdalena, Todos los Santos, San Juan Evangelista, 
San Andrés y San Bartolomé, para el rezo privado de los monjes -hoy han 
desaparecido- y cuyo antecedente se encuentraba en Lupiana, y en la sur, que 
corre paralela a la iglesia y sirve de cementerio a la comunidad, están la puer-
ta de paso a aquella y el tiro noble de la escalera que sube al claustro alto. En 
éste se habilitaron las celdas y los dormitorios de legos - aún conserva la puer-
ta y ventanas de tiempo de Yánez- y de "religiosos nuevos"; aquel sobre la 
ropería y éste sobre las capillas. Sobre el refectorio construyó Yánez un cuer-
po de celdas y sobre las que, a su vez, en fecha indeterminada, se trazó una 
amplio salón a modo de solana, pero al necesitarse en gran número se hicie-
ron otras en distintos puntos de la fortaleza, originando un curioso monaste-
rio que no dejó de llamar la atención del propio Sigüenza. 
Cuatro son las fuentes que alegran el claustro; dos en el piso alto, en 
los ángulo SO y N O , y dos en el jardín, éstas de renombrada fama. La pri-
mera, protegida por un templete y frente al refectorio, es de bronce y se yer-
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gue sobre una base de azulejos. Pese a su situación, nunca fue lavabo para la 
comunidad y sí para algún huésped ilustre que comiera en el refectorio. La 
taza que hoy vemos es una réplica del original, fundida por Juan Francés en 
1402, que fue trasladada a la capilla de Santa Ana para que sirviera como pila 
bautismal. La segunda, cuya imagen ha dado la vuelta al mundo, se eleva en 
el centro del claustro rodeada de vegetación. Es el renombrado "castillo" de 
ladrillo y cerámica, deliciosa filigrana que es un canto a la Virgen y que anta-
ño cobijara otra taza de bronce, hoy desaparecida. Es obra de Juan de Sevilla 
(1405). 
La iglesia, al sur del claustro, no responde a la forma canónica segui-
da por los Jerónimos, ya que se había empezado antes de su llegada. Es un 
buen ejemplo de arquitectura gótica del siglo XIV, cuya cabecera poligonal 
queda forrada al exterior por la obra mudejar de Alfonso XI. Fray Fernando 
Yáñez debió de cerrar las naves bajas, y en el tiempo que media entre su prio-
rato y el de fray Gonzalo de Illescas (1450-1453) se hubieron de abovedar la 
central y la del crucero, el cimborrio sobre éste y rematar las fachadas, donde 
lucen espléndidos rosetones. Para adecuar el templo a la nueva función, fray 
Fernando Yáñez volteó el coro a los pies de la nave y sobre la capilla de San 
Martín -donde tuvo lugar el primer Capítulo General de la Orden- y levantó 
las gradas en el presbiterio, que fueron sustituidas por las actuales de mármol 
con ocasión de la profunda reforma barroca a que se sometió la capilla mayor 
entre 1615 y 1618, en que Giraldo de Merlo labró un nuevo retablo, según 
trazas de Gómez de Mora, y se colocaron los cenotafios reales de Enrique IV 
y de su madre D a María, siguiendo la disposición de El Escorial, obra de Juan 
Bautista Sesmería y Bartolomé Abril. Muchos años antes, a principios del siglo 
XVI, se había colocado la reja ante el crucero. 
Coro, reja y cabecera son comunes a todos las iglesias jerónimas, no 
así la disposición en tres naves, que se justifica plenamente por haberse 
comenzado cuando era priorato secular. 
Con la llegada de los Jerónimos, fue preciso trasladar la entrada de la 
iglesia, que estaba en la fachada occidental y por tanto quedaba en clausura, 
al costado sur para lo que hubo de rasgarse el muro y habilitar delante, entre 
las torres de la Portería y de Santa Ana, la capilla de este nombre en que ofi-
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ciar el culto parroquial para los vecinos de la villa. La fachada de esta capilla, 
de ladrillo aplantillado, es imagen de sobra conocida y feliz telón de cierre para 
la plaza del pueblo. 
Un claustro y una iglesia constituyen un monasterio, sin embargo el 
tipo jeronimiano exige, al menos, dos: el Procesional, que ha hemos visto, y el 
de la Enfermería o el de la Hospedería. En 1515, se inició la construcción del 
claustro de la Enfermería, extramuros del lado norte, que sería concluido en 
lo esencial, en 1524. Su fábrica es de ladrillo y consta de tres órdenes de arque-
rías góticas. En él trabajaron Antón Egas y Alonso de Covarrubias. A este 
segundo claustro hemos de añadir el diminuto de la Portería, construido hacia 
1466. 
Guadalupe se convirtió con los Jerónimos en un emporio de rique-
za, lo que unido al fervor mariano explica las continuas obras de mejora y 
embellecimiento. Así, durante el priorato de fray Juan de Marquina (1463-
1466) se levantaron la sala capitular y librería, y en el de fray Ñuño de Arévalo 
(1483-1495) la Hospedería Real, obra de Juan Guas que, como hemos dicho, 
fue demolida sin sentido a fines del siglo pasado. 
La costumbre de edificar una casa anexa al monasterio, para retiro de 
los fundadores, alcanzó en Guadalupe amplia resonancia. Fue deseo de Isabel 
la Católica el tener palacio en el monasterio, deseo al que se avino el prior, fray 
Ñuño de Arévalo, en el capítulo de 3 de noviembre de i486. Comenzaron las 
obras en 1487 y se inauguró por los reyes en 1492. Estaba adosado a la facha-
da occidental de la iglesia y constaba de habitaciones dispuestas en torno a un 
patio y con un mirador abierto al paisaje del lado sur. Desde él pasaba la reina 
a un oratorio junto al coro. 
Durante el siglo XVII se acometieron varias obras de envergadura, 
además de las reformas de la iglesia. Se inician con la capilla de las Reliquias, 
por Nicolás de Vergara (1589-1597), a la que siguen la Sacristia, proyectada 
por el carmelita fray Alonso de San José y conocida en todo el mundo por la 
espléndida serie de lienzos de Zurbarán. Por último el Camarín, en que se ve-
nera a N a . Sa de Guadalupe, de planta octogonal y obra de Francisco Rodrí-
guez, terminada en 1689. 
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Para terminar, una ligera referencia a las granjas, tema éste que no 
falta en los monasterios Jerónimos. Dos tuvo, de cierta calidad arquitectónica, 
que por fortuna permanecen en pie. La primera la llamada Mirabel, construi-
da durante el priorato de fray Ñuño de Arévalo (1483-1495) y la segunda 
Valdefuentes, con una capilla dedicada a Santa Cecilia, ambas declaradas 
Monumento Nacional el 3 de junio de 1931. 
-•—•—rv$;xi—•—•• 
Münzer 
"Yendo de Salamanca a Sevilla, hacia el mediodía, se presentan unas altí-
simas montañas, de siete u ocho leguas de longitud. Montañas, repito, guarida de 
fieras, con valles abruptos, llenas de precipicios, en medio de las cuales, como en el 
centro de un círculo, junto al pequeño rio Guadalupejo, está situado este monaste-
rio. Gwada, en lengua de moros significa rio; por lo tanto, Gwadaluppa equivale 
a rio de lobos, porque este paraje estaba lleno dellos. Dominada hacia setecientos 
años toda la Bética y Sevilla por los moros que profesaban la ley de Mahoma, cier-
to arzobispo hispalense, viendo la ruina de España, enterró sus reliquias en diver-
sos lugares, y unos clérigos suyos, fugitivos, escondieron una imagen de la bienaven-
turada Virgen en este paraje silvestre y fuera del camino. Leandro, arzobispo de 
Sevilla, envió a Roma a su hermano Isidoro, ante el papa Gregorio, quien le rega-
ló esta imagen, la cual en tiempo de una gran epidemia en Roma hizo el pontífice 
llevar por las casas de los enfermos. Muerto Leandro, le sucedió en el arzobispado 
Isidoro. Conquistada Sevilla después de mucho años por el rey Fernando, un pastor 
que había perdido una vaca oyó una voz atronadora, que le decia: 
Vete a aquel lugar y encontrarás muerta tu vaca. Cava en ese sitio y 
encontrarás una imagen mia, la cual puesta sobre la vaca la restitui-
rá la vida. Marcha después a ver al arzobispo de Sevilla y contándo-
le cuanto has visto, mándale que en aquel lugar escondido y silvestre 
construya en honor mió una capilla y en ella se me de culto. 
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dría lavar una persona como en una pila; dos grandes barbas de cuatro brazos de 
longitud por dos palmos de anchura en la base, que sacaron en Portugal a una 
enorme ballena, que tenía mil doscientas barbas, y, finalmemte, un larguísimo col-
millo de elefante. 
El coro de los padres está construido en la parte posterior de la iglesia. Es 
muy amplio, con bella sillería y con libros mayores de coro como jamás vi en mi 
vida. Cada hoja tenía de anchura cuatro palmos y seis de largura; y a cada folio 
correspondía una piel entera. Tiene más de treinta altares en la iglesia, y está rica-
mente decorada en todas las capillas. Son ciento cuarenta frailes con legos, y entre 
ellos hay setenta presbíteros. Tiene tantos oficiales, artífices, pastores y labradores, 
que diariamente en el monasterio y fuera de él, dan de comer a noventa personas. 
Sin contar las limosnas, que dan en abundancia: socorren a todos los que piden. 
Ademas de tantos oficiales, artífices, pastores y agricultores, que dije arriba, tienen 
también a muchos que los sirven por voto, los cuales son fervorosísimos en la devo-
ción a la bienaventurada Virgen. Pertenecen a la regla de San Agustín, y su hábi-
to.es el de San Jerónimo: túnicas blancas y escapularios de color pardo o sea del 
color natural de la lana. Gregorio II instituyó esta orden y le dio las constitucio-
nes. 
Después de comer, llamados a ruego nuestro al monasterio, nos recibió 
primeramente el reverendo padre prior, hombre venerable, de sesenta y cinco años, 
con toda amabilidad, en el vestíbulo de la sala capitular, con un bello surtidor. 
Nos introdujo en ella y es ciertamente una estancia soberbia. Después de una larga 
conversación, nos dio dos padres, que nos acompañaron a la inmensa bodega, 
cavada hacia lo más profundo del monte, donde contemplamos unas cubas desco-
munales y unas tinajas enormnes, llenas de vino. Luego nos llevaron a otras dos 
bodegas no menores. Al salir de las bodegas, nos enseñaron un amplio estanque 
lleno de agua de la fuente del monte, que, distribuyéndose abundantemente por 
varias cañerías, alimenta las muchas fuentes del monasterio; la de la cocina, capí-
tulo, enfermería, claustro, sacristía, etc., surtiendo a todas las dependencias de 
agua dulcísima y potable. Con admirable ingenio y asombrosos gastos se han cons-
truido estas cañerías, con mármol, cobre, plomo y barro cocido, de diversas clases 
El refectorio de los padres, amplio, altísimo y egregiamente construido, 
tiene cincuenta y cinco pasos de longitud. Igualmente el refectorio de los familia-
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res y de los oficiales es hermoso, y más amplio. Comen diariamente en él más de 
doscientas personas; entre ellas cinco capellanes que administran los sacramentos a 
los familiares, con lectura durante la comida y un extremado silencio. En la puer-
ta hay un largo cepo, donde es atado por los pies un número determinado de horas 
el lego que quebranta el silencio. Tienen también una cocina para los familiares, 
con unas vasijas de cobre tan grandes como para cocer un buey entero, y otras vasi-
jas para el agua caliente y fía, con sus correspondientes cañerías. Es soberbia tam-
bién la cocina de los padres. Unidas al refectorio están la bodega y la exquisita des-
pensa, tan bien dispustas y construidas, que no hay nada más notable. 
El 11 de enero, que era domimgo, el padre ...(nombre ilegible) -uno de 
los de la enfermería- nos condujo al refectorio, donde comimos con cien padres y 
legos, con tanta devoción y silencio en la lectura durante la comida, que reunión 
tan devota de padres debía mover a venerar a Dios aun al hombre más empeder-
nido. 
Vimos en su zapatería a muchos que trabajaban continuamente, y tal 
cantidad de calzado como jamás vimos en nuestra vida, y a los remendones y ado-
badores del cuero, entre los que estaba cierto alemán de Dánzig, en Prusia En la 
panadería hay tantos sacos de harina, que es difícil de creer; pues a la semana gas-
tan veinte cargas de harina para el pan del monasterio y para las limosnas de los 
pobres. En la sastrería vimos igualmente incontables hábitos y camisas de lana 
para los frailes, marcados con el nombre de cada uno, y todo sobreabundantemen-
te. Al frente de ella estaba un presbítero alemán, de Stettin, de la Marca. Hay aquí 
muchos artesanos y presbíteros alemanes. Era enorme el taller de herrería, y tanto 
el ruido de martillos, limas, etc, que ¿os creerías unos cíclopes. Tantos son los talle-
res que pertenecen al monasterio, que lo creerías una pequeña ciudad. Tiene unos 
soberbios graneros. No puedo reseñar todo. 
Entramos en dos extensas y hermosas huertas, situadas al pie de monte, 
donde hay canales de agua para regar los cidros, los naranjos, los mirtos, los limo-
nes, los olivos y los otros árboles. Ya estaban maduras las cidras y frecían un bello 
espectáculo entre las verdes hojas. 
Tienen una librería muy copiosa, dispuesta con treinta y seis bellísimos 
pupitres y con excelentes y bien encuadernados libros. El dormitorio de los novi-
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cios, tiene veintiséis camas muy bien preparadas y en el centro una lámpara que 
arde toda la noche. De igual manera está el dormitorio de los legos, con veintidós 
camas. Todo muy bien dispuesto. La enfermería está con tal pulcritud en sus salas 
y cámaras, con una excelente fuente y una preciosa botica, que es difícil creerlo. 
Tiene dos hermosísimos y amplios claustros, dispuestos el uno sobre el 
otro; de ellos, el que está encima es el más bello. En el centro hay una fuente, con 
una taza de bronce fundido, con bellas figuras, y en el ángulo, junto al refectorio, 
hay otra hermosa fuente. Está sembrado de naranjos, cipreses, etc. Sobre éste está el 
otro claustro, que da al coro alto, y tiene en los ángulos preciosas imágenes de la 
cruz, de la bienaventurada Virgen y de otros santos, donde los frailes hacen sus 
estaciones, e igualmente preciosas capillas y grandes libros de coro ¡Oh, que agra-
dable y devoto es este lugar!. Cualquiera puede coger del árbol naranjas con la 
mano. No puede describirse toda aquella hermosura. 
Los reyes de Castilla poseen aqui magníficos palacios de su propiedad, 
con fuentes delante de ellos y con estancias exquisitamente preparadas, en donde 
vimos a unos cuantos servidores de la reina guardando muchas arcas de los reyes; 
y muchos papagayos, entre los cuales había uno de cinco colores, con la cabeza gris, 
el cuello verde, negra la pechuga, roja la cola y las alas azules terminando en verde. 
Estos criados estaban esperando al rey y a la reina. Gusta la reina sobremanera de 
este monasterio, y cuando está en él dice que se encuentra en su paraíso. Asiste per-
sonalmente a todas las Horas, en el espléndido oratorio privado que tiene sobre el 
coro. 
El domingo, que era 11 de enero, después de comer espléndidamente en el 
refectorio, presente el padre prior con cien padres y legos, con la mayor reverencia y 
devoción, entramos en la sacristía, para ver los ornamentos y otras cosas. Lo prime-
ro que allí se enseñaba era un armario con diez bellísimas cruces sobredoradas, ade-
mas de las treinta que había adornando los altares. En los días de fiesta se coloca 
una cruz de éstas sobre cada uno de los altares. Están artísticamente fabricadas y 
pesan cinco, seis a diez marcos. Había también allí jofainas y muchos cántaros 
pequeños, para el agua y el vino, todo de plata y oro. El segundo armario tenía diez 
cajones, y en cada uno de ellos tres manteles, todos de brocado de oro -algunos con 
placas de oro-, tejidos a manera de cedazo y llenos de perlas y otras piedras precio-
sas. Allí sólo estaban los frontales, donación riquísima de los reyes de Castilla. Elter-
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cer armario estaba lleno de cruces de carey negro con incrustaciones de oro -para la 
cuaresma.- y otras imágenes de plata y plata sobredorada. El armario cuarto conte-
nía veinticuatro grandes imágenes de plata ricamente sobredorada y con perlas y 
piedras preciosas. Entre ellas había una gran cruz, al pie de la cual estaban las efi-
gies de la bienaventurada Virgen, de San Juan, de la Magdalena, de San José, etc. 
Todo de oro purísimo, regalo de un rey de Castilla a la bienaventurada Virgen, por 
cierta victoria. Vale ella sola seis mil ducados; una corona de oro purísimo, con pie-
dras preciosas y perlas, entre las cuales había una muy grande, de forma de pera. 
Dijo el sacristán que este armario valía más de veinte mil ducados. El armario 
quinto, de grandes dimensiones,guarda el sagrario para el Jueves Santo, de ciprés, 
monumental, con planchas de oro y plata, con imágenes sobredoradas, con perlas y 
piedras preciosas, de tanto peso, que apenas diez hombres si lo pueden transportar 
al coro. Aseguró que este sagrario era inestimable. Creo que no hay igual en el 
mundo. Calculo que tiene más de mil marcos. El armario sexto está repleto de cáli-
ces, alguno de los cuales es de oro purísimo; un preciosísimo cantoral con encuadr-
nación de perlas y piedras preciosas, que se lleva en las procesiones de los días de fies-
tapara rezar las oraciones. Tiene así mismo unas espléndidas vinajeras para el vino 
y el agua del altar. De subido precio es en verdad este armario. En el séptimo arma-
rio hay diecisiete imágenes, entre las que se cuentan dos altísimas cruces y una coro-
na de oro purísimo, en extremo preciosa. Aseguró que este arcón valía más de quin-
ce mil ducados. En el armario octavo está la custodia, de doscientos cincuenta y 
cinco marcos, cuyo dorado costó dos mil marcos. El viril es de oro purísimo y de pie-
dras preciosas. Dijo que había sido comprada en cuatro mil marcos. Había tam-
bién en él dos altísimas y bellísimas cruces de concha, con flores de oro purísimo 
incrustadas. El armario noveno tenía doce cajones, en los que había treinta y seis 
dalmáticas, todas de brocado de oro, con perlas y piedras preciosas; un cajón con 
frontales, y otras prendas riquísimas. El armario décimo estaba lleno de grandes 
candeleros altos y cuadrados, para los altares; de incensarios y portapaces riquísimos, 
de plata, oro y piedras preciosas. El armario undécimo está rebosante de ornamen-
tos de oro, para la misa y para las grandes solemnidades; otro, lleno de ornamentos 
rojos de carmesí, para las fiestas de los Apóstoles, y otro con ornamentos de seda sen-
cillos para las fiestas simples. ¡Oh, que preciosos son estos ornamentos! El armario 
duodécimo estaba lleno de paños para decorar los altares, de oro, plata y otras mate-
rias. Hay también muchas otras arcas para los ornamentos de diario, que son impo-
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sibles de enumerar. En verdad que con este tesoro los sarracenos podrían recuperar 
sus reinos perdidos: tanta riqueza hay allí, Y creo, ciertamente, que este monasterio 
no es menor tesoro que el de los reyes de Castilla. 
Fuera del monasterio tienen un hospital, hermosa, grande y excelente 
construcción, cuadrda, con muchas camas, cuyas salas unas son para los heridos, 
otras para enfermos de calentura, y otras para dar de comer a los pobres; y multi-
tud de habitaciones repletas de mantas, sábanas y todo lo referente a un hospital 
magnífico. 
Sus rentas y riquezas provienen principalmente de los ganados, que tie-
nen sin cuento, Tenían entonces, según supe, cuatro mil vacas, muchos miles de 
ovejas y de caballos, aceite, vino y trigo. Hay la creencia de que anualmente tie-
nen de renta más de veinte mil ducados. Viven en estrecha observancia. Todo está 
aquí cuidadosamente dispuesto, y este orden y concordia en cada uno de ellos con-
serva sus riquezas y peculio. Hay entre ellos peritísimos pintores, copistas, ilumi-
nadores, orfebres y ornamentadores, como no es posible decir. ¡Oh, qué misales 
maravillosamente iluminados contemplamos¡. Es admirable la fábrica de todo el 
monasterio, donde todo está dispuesto para la comodidad y la belleza.¿Qué más?. 
Me venía a las mientes aquello de Salustio:Con la concordia crecen las cosas 
insignificantes; con la discordia se derrumban las más grandes Y aquello otro 
de que nada hay por donde la virtud no se abra camino, y lo otro de que el inge-
nio vale para todo lo que pretendas. Donde predominan las pasiones, nada puede 
el espíritu. Creo que sus reales majestades saben todos los secretos que encierran en 
el tesoro y que tienen relación con ello, para que nada se venda. Mucho habría que 
escribir acerca de este preclaro monasterio, pero las omito por causa de la breve-
dad" 
Fray Pedro de la Vega 
"El santo prior fray Hernán Yañez puso luego diligencia en edificar el 
monasterio con sus oficinas y en labrar otra iglesia mayor y los hermanos y religio-
sos servían con mucha devoción en esta obra trayendo los unos las piedras: los otros 
la cal y arena: otros servían a los maestros de lo que pedían: y otros se ocupavan en 
escrevir los libros que eran menester para el oficio divino" 
- 2 3 2 -
Ecija 
"Porque este santo varón [fray Fernando Yáñez] y ellos edificaron todo 
lo más de este monasterio, desde el sacar de los cimientos hasta lo más alto de él, 
con la mayor parte de la iglesia y las más oficinas y oficios que en él están, salvo 
las perfecciones de las torres que acabaron otros priores y lo que labraron los prio-
res antes de él, cuando eran clérigos ...Labró así mismo, este santo prior dos fuen-
tes en el claustro, de muy fino metal de campanas, la una en el medio de él, con 
su cimborrio y suelo de azulejos a manera de obra mosaica: y la otra a la puerta 
del refectorio, para lavatorio de los huéspedes, cuando van convidados a comer en 
él, muy bien labrado el suelo, de muy rico azulejo el mosaico y esta en torno de la 
pila o bacina de metal, que es muy grande, escrito en latín, el tiempo que ella se 
hizo y se fundo este monasterio, siendo él prior, y el Papa Benedicto XIII, y rey don 
Juan I, y al arzobispo de Toledo don Pedro Tenorio, el cual dice así: 
ANNO DOMINI MILLESIMO TRECENTESIMO OCTOGÉSIMO 
NONO DÉCIMO KALENDAS NOVEMBRIS HOC CENOBIUM 
EST FUNDATUM PER DOMINUM PETRUM TENORIUM 
ARCHIPRESULUM TOLETANUM DE SUI CONSENSUI CAPITU-
LI INSTRANTE AD HOC REGE JOANNNE TUNC CASTELLE 
MONARCHA QUOD SANCTISSIMUS PAPA BENEDICTUS TER-
TIUS DECIMUS CONFIRMAVITANNO TERTIO DÉCIMO FUN-
DATIONIS MANDATE SANCTO PRATRE FRATRE FERNANDO 
PRIMO PRIORE ET FUNDATORE HUIUS CENOBII HOC LAVA-
TORIUM EXTITIR A JOANNE GALLICO FABRICATUR" 
Talavera 
"Estando ya el Prior Fray Fernando, por cabeca de aquel monasterio, con 
tanto gusto del rey don luán y de sus fray les, parecióle era bien se hiziesse otro mas 
ilustre y magnifico templo y mas capaz morada para los religiosos ... Comenco su 
obra, ocupando en ella parte de los religiosos, parte en el coro, y oficio divino otros 
...Yansi levanto un bien sumptuoso templo, y illustre obra, que casi la dexo en el 
mesmo estado de grandeza que aora tiene, gastando en su labor treze años, trayendo 
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para su obra los oficiales mas primos, que en cualquiera parte se podían hallar. 
Resulto deste cuydado, el no averpor ventura entonces ninguna casa, y templo,de reli-
giosos mas insigne y con mas pefeccion acabado ...No mereció menos alabanga en sus 
edificios, [fray Diego de Paris] que su antecessor: que aunque hizo aquella noble 
fabrica del capitulo, y librería, fueron tan angostas las paredes, que a pocos días fla-
quearon y se abrieron por muchas partes. En reparo deste daño, hizo nuestro padre 
dos fuertes y poderosos torreones, que de una parte y otra le sustentassen. Diose oca-
sión con este edificio, a fabricar la celda baxa de los Priores, en que asiste ciertas horas 
del día el prelado, a despachar negocios del monasterio, y vasallos, y a recibir visitas 
de personas principales que de todo el Reyno acuden. Mando hazer otras oficinas 
necessarias, y de importancia. Edifico la portería, y en lo alto de la antrada puso tres 
bultos de piedra bien acabados, de Nuestra Señora, San Geronymo, y San Agustín, 
que la ilustran y engrandecen. Edifico un claustro pequeño, de marmoles blancos y 
negros, y planto en medio una fuente artificiosamente fabricada: hizo las oficinas de 
la mayordomia, y del arca, donde se recogen las rentas, y limosnas desta casa, con los 
edificios a ella anexos, en la forma y grandeza que hoy están. Mando pintar y ador-
nar el refitorio y assi mesmo los quatro retablos, y estaciones en las esquinas del claus-
tro, y edifico otras obras dentro y fuera del monasterio" 
Sigüenza 
"Levantaron alli luego como pudieron una pequeña Ermita de piedra 
seca, cubriéronla de ramas y de corchas de los alcornoques que se crian alli en 
abundancia. Pobre palacio para tan alta Reyna, si ya no supieran ella y su hijo, 
otro mas desabrigado en la tierra. Hizieron dentro de la Ermitilla un altar peque-
ño, y pusieron la santa imagen [Guadalupe] encima, teniendo por assiento de los 
pies el marmol en que la hallaron, que asta hoy se guarda en la Iglesia deste 
Convento... Entiéndese que es el mismo sitio donde ahora esta el altar de la Capilla 
mayor el en que hallaron la Ermita y la imagen... 
Como se yvan cada dia publicando nuevas maravillas, frecuentavase el 
lugar mucho, aquellas sierras inabitables llenas de piedras, y de espessura y maleza 
se allanavan, y las hazia tratables la devoción. El Rey don Alonso acordó ponerse en 
camino, y visitar el nuevo Santuario. Fue alia, y vio por sus ojos grandes maravi-
llas que el Señor obrava por su Santa Madre, tomando por instrumento la fie de los 
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fieles en esta santa imagen. Como vio el lugar pobre, y tan estrecho, mando que la 
Ermita se mejorasse y hiziesse mayor, porque pudiessen entrar en ellas los peregrinos 
devotos. Dio luego algunas rentas y heredades en los términos de Talaveray Truxillo, 
para que se sustentassen los que ya avian comencado a morar alli en guarda de la 
Ermita, y para que la Virgen fuesse con mas decencia servida... 
Mando también el Rey don Alonso a Toribio Fernandez, que ennoble-
ciesse aquella casa, que entonces no tenia mas que forma de hermita, con buenos 
edificios. No avia menester mucho el prior para salir a esto, por ser cosa tan desse-
ada del. Tomo luego el negocio muy de veras y comenco a lavantar un grande edi-
ficio. .. Dizen algunas relaciones que he visto, que saco los cimientos de la yglesia, 
y hizo buena parte della. Levanto la torre de las campanas, de muy fuerte Archite-
tura, hasta la buelta de los arcos de las ventanas donde están puestas: y como era 
hombre prevenido, también dexb hechas algunas campanas, y una dellas es la que 
agora sirve de relox. Parece todo esto ser ansipor una inscripción que se lee en una 
piedra al pie de la torre, que dize. 
Era de M. CCCCI. Reynante en Castilla el muy noble Rey don Pedro, 
comenco el Prior Toribio Fernandez su clérigo, afazer esta torre. 
En la campana del relox están otras dos inscripciones, la mas alta dize 
Reynando el muy noble señor don Pedro se fizo esta campana, en la 
era de M. CCCCII. años. 
En el borde de abaxo dize, como la mando hazer Toribio Fernandez, 
primer Prior que fue en santa Maria de Guadalupe... De aqui tembien se entien-
de, que ya no con el favor de los Reyes don Alonso, y don Pedro su hijo, sino con 
solas las lymosnas que los fieles hazian a esta casa, emprendía obras tan grandes el 
Prior Toribio Fernandez. Entre otras fabricas, y la mayor de todas, digna de que 
se ponga a la par con cualquier otra de las famosas antiguas, fue el Aqueducto que 
hizo, para proveer la casa y el pueblo, de agua, porque tenia necessidad della. 
Agugerb un cerro muy grande dificultosissimo de minar, por las grandes peñas. 
Recogió en una grande arca, a mucha costa, una fuente caudalosa, que nacia 
detras del cerro, junto a la Villuerca mas alta, para enderecar los conductos, y guar-
darles sus niveles. Por la aspereza de aquellos passos fue menester hazer grandes 
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argamassas, arcos, y arcas por donde el agua corriesse, y descansasse a trechos, 
aviendo mas de una grande legua desde el nacimiento a la casa ... 
Después de la muerte violenta del Rey don Pedro, entro el Rey don 
Enrique su hermano, segundo deste nombre, y dio el Priorato desta casa a Diego 
Fernandez Dean de la santa yglesia de Toledo, y por su industria puso el Rey doze 
Capellanes en la yglesia de Guadalupe, porque se dixesse el oficio con solenidad, 
por la reverencia de tan ilustre Santuario. De aqui quiero dezir que les quedo a 
los religiosos la forma y el modo que agora tienen en el dezir el oficio divino, seme-
jante al de la yglesia de Toledo... 
Estavan las cosas de la orden de S. Gerónimo en el estado que hemos 
dicho, no avia mas casas que la de S. Bartolomé de Lupiana, la Sisla de Toledo, el 
monasterio de las Cuevas de Guisando, y el de Corral Rubio; en Valencia, sola la 
casa de Cotalva, y esta comunicava, muy poco con las de Castilla. Las de acá, te-
nían todas una cierta manera de reconocimmiento a la de S. Bartolomé, y al Prior 
della llamavan el mayor, y se le sugetavan en algunas cosas, como hemos visto, aun-
que estavan aquella y esotras sugetas a los ordinarios. Entendió esto don luán 
Serrano, partió de Segovia, donde era obispo, y estava a la sazón que esto passava con 
el Rey, y fuese para S. Bartolomé de Lupiana ... Contengo el Obispo a tratar el 
negocio de parte del Rey y suya, con el Prior F. Fernando Yañez y con los demás 
religiosos. Hizoles muchas razones para inclinarlos a que se encargassen de una 
casa de tanta devoción ... 
El santo varón F. Fernando Yañez, salió de S. Bartolomé, cavallero en 
un asnillo: sus compañeros todos yvan a pie, de dos en dos, tan ordenados y com-
puestos, como si anduviera la procession por el claustro. A ninguno dellos se le vio 
algar los ojos en todo el camino, y ninguno los quitava de Dios donde llevavan los 
coragones. Salían a mirar aquel nuevo esquadron las gentes: alabavan a Dios vien-
do tanta compostura, y leyase en sus semblantes la puereza grande de sus almas. 
Llegaron a Toledo, y fueron a la Sisla donde les regalo lo que pudo con su pobre-
za, F. Pedro Fernandez Pecha, que fue para los unos y los otros, dulcissimo este hos-
pedaje. Viernes a veynte y dos de octubre, el año 1389, llegaron a la santa casa de 
nuestra Señora de Guadalupe, al punto que tocavan las Avemarias, para saludar 
a la Reyna del cielo, como angeles embiados de Dios, aquellos treynta y un religio-
sos con su Prior... Ansi quedo aquel ilustre santuario, hecho convento de la orden 
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de S. Gerónimo: una de las mas celebres estaciones que la Virgen tiene en la tie-
rra... porque luego, y sin saber con que comenco [fray Fernando Yáñez] abrir 
gimientos, a tragar una gran casa, claustro y officinas, porque lo que hasta alli esta-
va edificado, eran aposentos sueltos, sin traga, o forma de monasterio, no mas de 
para recogerse aquellos Capellanes distraydos. Lo primero que edifico fue un claus-
tro grande no muy vistoso, ni de buena proporción, en los anchos y largos; porque 
sabían poco los maestros de aquel tiempo de las buenas architeturas de que usaron 
los antiguos, y se han tornado a resucitar agora, con todo esso el claustro es devoto 
y religioso, y las oficinas para este modo de vida muy a proposito. En lo que mas 
diligencia puso, fue acabar la Iglesia comengada por el Prior Toribio Fernandez, 
que como dixe, saco los cimientos, y creo que hizo mucha della, y de otras cosas de 
la casa, porque la manera de la planta no parece ingenio de hombre que preten-
día Convento: y ansi quedaron las celdas como dizen, a barrios, lo mejor que se 
pudieron acomodar después, porque en el claustro casi no ay ninguna... 
Repartiólos el santo varón por sus classes, y en ellas dio a cada uno la ta-
rea que le convenia con mucha prudencia... Otros mas robustos se ocupavan de ser-
vir a los mamposteros y maestros de la obra, llevando piedra, cal, arena, sacando 
tierra, acarreando maderos, agua y otros materiales, de suerte que lo mas y lo mejor 
de aquel santo Convento, e Iglesia esta hecho con los bragos y el sudor destos sier-
vos de Dios. Entre ellos por tener la parte mas humilde, se mezclava el siervo de 
Dios Fr. Fernando Yañez Prior de veras en todos estos exercicios, y no se desdeña-
va con aquellas venerables canas asir de la espuerta, de la agada, y del cuego, lleno 
de sudor y de polvo, antes le parecía honra grande ser admitido en la fabrica de 
tan real palacio, por peón.... 
La fabrica comengada era grande, porque el santo Prior, como con espí-
ritu prophetico, vio que alli se avia de hazer grande junta de religiosos, y que avia 
de ser aquel el mas ilustre Convento de toda esta religión... 
Tampoco me detendré en dezir el edificio por sus partes, y el orden con 
que se procedió, pues es oficio de historia particular... 
Edifico este mismo Alcalde de Sevilla [Martín Cerón], una capilla de la 
Madalena, con una buena casa juntamente, una legua pequeña del monasterio, el 
rio arriba, en un lugar de vista muy apacible, de donde por ventura le dieron el 
nombre que se llama Mirabel. Tardóse en perfecionar la fabrica del convento algu-
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nos años: dizen que fueron veynte y tres, y no fueron muchos, considerada la gran-
deza, y que al fin se hazia todo de limosnas... 
Tienen un refitorio común, donde repartidos por sus dignidades y classes, 
comen todos juntos con gran policia, silencio, y concierto, escuchando la lecion santa 
que lee uno de los estudiantes. Mesa de capellanes; mesa de mayorales: mesa de escri-
vanos, de viejos, de estudiantes,de mogos de espuelas, de oficiales, de aprendizes, de 
gañanes y quinteros, hasta mesa de negros ofrecidos de personas devotas para el ser-
vicio del convento. Suelen juntarse en este refitorio, quatrocientas personas" 
Anónimo (S. XVIII) 
"... pues sin saver como ni con que empego Fernando Yeñez a abrir ci-
mientos para hacer una ilustre casa, claustro y oficinas necesarias para el estado y 
modo de vivir monástico y religioso. Quanto estava edificado antes eran aposentos 
sueltos sin traga ni forma de monasterio... 
Desde el Santo templo se sale por una gran portada al claustro principal que 
fabrico el padre Fernando Yañez que aunque no esta labrado al uso moderno y con el 
primor que los edificios de nuestros tiempos gozan es representador en su fabrica anti-
gua de Ilustre grandeza y Magestad. Son sus fundadores los que lo fueron de la casa 
que cuydaron mas de la autoridad y gravedad religiosa de esta maquina que de la 
curiosidad y primores de su fabrica. Consiguieron en su obra con tanta ventaxa sus 
deseos, que esta toda ella vertiendo santidad y devozion: pues quien mira, pone en 
olvido las mas famosas fabricas que el mundo tiene; aparentando esta con tanta sua-
vidad la vista quepareze se siente una celestial dulgura que interiormente regozixa... 
Lo particular que ay en esta primera parte es un salón que coge de vanda 
a vanda, en el cual por sus ordenes puestos y señales se guardan todos los vestuarios 
de los mongesy donde de quinze a quinze días se dexan las túnicas que ya han ser-
vido y se reziven limpias... 
Luego se sigue una hermosa capilla de la Magdalena ... esta sepultada en 
esta devota y celebre capilla Doña Maria de Velasco ... Tras esta capilla se siguen 
luego las de todos los Santos...Luego se sigue la de San Joan Evangelista; después la 
de San Andres y la ultima la de San Bartolomé: en todas las cuales se recogen los 
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monges antiguos antes de entrar en el refectorio, para encomendar al Señor ha 
aquellos que por servirle favorecieron a la casa de su Santísima Madre... 
En el tercero quadro que es en la proporción de alto y ancho y dilatado 
que los antezedentes esta el refectorio mayor; que es muy dilatada sala, tan ancha 
y espaciosa que caven en ella ciento y veinte monges (que ordinariamente moran) 
con harto desahogo y anchura. El alto es una hermosa bobeda adornada con admi-
rables y hermosas pinturas ... Antes de entrar en el refectorio hay una hermosa y 
abundante fuente que solo sirve de limpiar las manos, después de aver comido 
algún Rey, principe o persona tal, que son solo los combidados de esta religiosa 
mesa. Tiene la dicha fuente sobre una columna de marmol, una muy capaz y bien 
vaciada taza de bronze, a donde el agua cae, por un sinnúmero de caños. Arroxala 
una cierva delmesmo metal; sobre la cual esta un niño que por la voca, ojos, nari-
ces, y oydos también hace lo mesmo; lo qual sirve de gran gusto y divertimento a 
quien lo atiende. Tiene este tacón en la circunferencia gravado un letrero en que 
muestra su antigüedad que dice: 
año de mil trezientos y ochenta y nueve veinte y dos de octubre, se fundo 
este monasterio, siendo Arcobispo de Toledo Don Pedro Tenorio, a peti-
ción e instancia de Don Joan el primero Monarcha de Castilla. 
Confirmólo el Papa Benedicto décimo tercio; y tres años después se levan-
to esta fuente por mandado del padre F. Fernando Yañez primero Prior 
y fundador de esta Real casa; fue su artífice Joan Francés. 
Por vaxo de estas clausulas ay otra que dice asi: 
Sancta María Virgen de Vírgenes, sagrario de la Trinidad, espexo de los 
Angeles, refugio seguro de los pecadores apiádate de nuestros trabaxos, 
recive con clemencia nuestros suspiros y aplaca la ira de tu Santísimo hijo. 
Bien se reconoce por estas dos inscripciones la antigüedad de nuestro claus-
tro y como su artífice fue nuestro Prior; y también como lo fue de esta hermosa y 
abundante fuente de cuya fabrica y diversión hay harta noticia por todas las partes 
del mundo, por causa de los muchos peregrinos que llegan a ella, no solo a matar la 
sed, sino es a recrear la vista con sus abundantes y cristalinas corrientes... 
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En medio de los cuatro liengos del principal claustro ay una hermosa 
fuente semejante en todo a la que esta a la entrada del refectorio; el recipiente sobre 
el que caen las aguas es un tacón de bronce mui capaz a quien rodean y en quien 
están esculpidos tres letreros, que el primero dice. 
año de mil quatrocientos y zinco, levanto esta fuente y Castillo fr. Juan 
de Sevilla por mandado de fray Fernando Yañez primerfundadory prior 
de este Monasterio 
el segundo dice: 
gocate Señora Virgen y Madre de Christo que por celestial y soberano 
secreto concebiste a tu criador: gocate pues abundantísima en gracia 
pariste al autor della sin dolor, conservando la prístina entereca: goqate 
pues tubiste hijo que los Angeles adoran. 
Por vajo destos dos rótulos ai otro que dice: 
Alégrate Señora que mereciste embajada celestial: Regocíjate pues fuiste 
la nube que cubrió el sol de justicia. Alégrate que fuisteis madre siendo 
Virgen, y sola entre las mugeres tubiste hijo guardando tu enterisima 
pureca: lóente las criaturas madre de luz: celébrete el cielo suplicándote 
todos nos seas intercesora, amparo y refugio de nuestras necesidades... 
Esta fuente agradable y de recreo para la vista, esta cubierta de un fuer-
te y bien logrado castillo que su altura sobrepuja a los mas altos techos. Esta fun-
dado sobre cuatro hermosísimas y fuertes basas, que sirven como de columnas sobre 
las que se mantiene trecientos y mas años su fortaleca, hermosura y bariedad. Tiene 
quatro bien fabricadas puertas por donde entra a gocar del recreo de las aguas que 
caen sobre el tacón que junto con su hermosa fabrica la compañía de verdes limo-
nes y naranjas, recrean y divierten a los peregrinos y romeros que van. 
Por remate hermosura y fortaleza del ilustre y devoto claustro le acom-
pañan en las quatro esquinas fortisimas y altas torres en cuya fabrica se conoce bien 
el espíritu de su primer artífice, y la abundancia y fortaleza de los materiales. 
Aunque estas sirven de favorecer los dormitorios y cuerpo de la iglesia, adornan y 
alegran con su bista a los peregrinos y romeros" 
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D. Francisco se hizo un palacio, donde residió desde la muerte de su 
esposa, acaecida en 1507, hasta su fallecimiento en 1509. En 1523, fueron 
trasladados los restos del matrimonio desde el claustro, donde estaban ente-
rrados, a la capilla mayor y puestos en sepulcros de mármol, costeados por la 
comunidad, a ambos lados del presbiterio; D. Francisco en el Evangelio y su 
mujer en la Epístola. En 1862, una vez desamortizado el cenobio, fueron tras-
ladados a distintos lugares hasta encontrar acomodo en las clarisas. 
Del monasterio dependía el Colegio de la Sangre, que fue inaugura-
do por San Juan de ribera en 1597. 
El día 14 de marzo de 1810 era expulsada la comunidad, que regre-
só en 1814. De nuevo lo fue entre 1820 y 1823 y definitivamente en 1835. 
El monasterio, que había sufrido serios desperfectos en 1755 a causa 
del terremoto de Lisboa, es una ruina, transformada en una almazara. Su igle-
sia sirvió como cine hasta la década de 1960 y tuvo espadaña. 
Aún puede adivinarse entre los almacenes y oficinas, que lo han alte-
rado por completo, la distribución original. Una portada barroca, de ladrillo 
blanqueado y frontón curvo, da paso al complejo fabril. La iglesia era de una 
nave y la cabecera rectangular. Tan solo están en pie parte de los muros y el 
cúbico cimborrio 
El claustro, que formaba ligera escuadra con la iglesia, es hoy irreco-
nocible. Al exterior de la pared de saliente queda una doble arquería, lo que 
unido a la presencia de una posible torre en el ángulo SE, hace pensar en en 
el segundo claustro que sirvió de residencia a D. Francisco, con vistas a la deli-
ciosa huerta que suavemente desciende hacia las riberas del Guadalete. 
Acceso. 
A la salida de Bornos, en la carretera de Córdoba. Es hoy la "Almaza-
ra de San Jerónimo". 
-•—«—rjIOXi—•—» 
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Sigüenza 
"Don Francisco Henriquez de Ribera, hijo de Pedro Henriquez, hermano 
del Rey don luán el segundo de Aragon, Padre del Rey Católico don Fernando, y de 
doña Leonor Ponze de Leon, adelantado mayor del Andalucía, y de Sevilla, Señor 
de la villa de Alcalá de los Gazules, y de Tarifa, y de la villa de Cañete la Real, y de 
la villa de Bornos, y otras muchas. Era en extremo devoto de la Orden de nuestro 
Padre San Gerónimo, y quiso hazer una casa muy ilustre en ella, donde recogerse el, 
y passar alli en compañia de los religiosos su vida. Parecióle que avía junto a la villa 
de Bornos buena comodidad, por ser la tierra en respeto de la del Andaluzia, mas 
templada. Escrivio su inteto al Capitulo privado que se celebro el año de 1493, y ya 
tenia hecha la carta de dotación y fundación del convento, y comunicándola con el 
prior de Montamarta, y con el Prior de Sevilla para que se acabasse de efetuar el 
assiento. Señalo la Orden en aquel Capitulo, al mismo fray Daniel, que ansi se lla-
mava el prior de Montamarta, y por parte del Adelantado estuvo don luán de 
Mendoca, y otros dos letrados. Comen fose luego la fabrica y la Orden embio religio-
sos, para que tomassen la possession. Y señalo quatro de Guadalupe en el mesmo 
Capitulo, y de Montamarta otros quatro, y de Guisando uno. Labróse luego un buen 
claustro, de mas de ciento y diez pies de largo, con sus pilares de marmol de Genova 
altos y baxos, celdas, y otras oficinas, con una Iglesia de buen tamaño; y quiso que se 
llamasse la casa de Santa Maria del Rosario, por la mucha devoción que tenia a los 
misterios de la vida de nuestra Señora. Doto la casa muy cumpliamente, para nume-
ro de veinticinco religiosos, aunque de ordinario son mas y muchas vezes llegan a 
treinta. Encañóles las fuentes de agua para el claustro y para las otras oficinas; en 
mucha abundancia labró también otro claustro, tan grande como el primero, que 
sirve aora de hospedería, y su intento fue hazerle su morada propia en tanto que 
viviesse. Al fin murió donde desseava, el año 1509. Y mando en su testamento que 
le enterrassen en compañia de los fray les, sin señal de sepultura, sino como un reli-
gioso particular; tanta fe e devoción tenia con ellos, y tan honrada le pareció aque-
lla sepultura. Mando en su testamento (que le tenia bien pensado y prevenido de dos 
años antes) toda su recamara al monasterio, y junto con esto la villa de Bornos con 
su termino y jurisdicción, civil y criminal, y le hizo su universal heredero de todo 
quanto podía dexarle, que sin duda era valor de mas de diez y seis mil ducados de 
renta, que fuera unsa de las insignes casas que hubiera en la Orden; a bueltas de otras 
muchas cosas, también se perdió esta. Don Fadrique Henriquez de Ribera su her-
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mano, puso pleito al convento, y se quiso luego entrar en toda la hazienda como here-
dero propinco. La Orden y la casa, que tiene siempre por costumbre no reñir mucho, 
ni pelear por las cosas de la tierra, vino fácilmente a concierto... Porque también se 
mostrasse el amor y respeto que tenían a su bienhechor, truxeron una bula del Papa, 
para sacar sus huessos de la sepultura humilde en que estava entre los otros religiosos, 
y le hizieron dos túmulos muy suntuosos, al lado del altar en la capilla mayor de la 
Iglesia; y en el uno de la mano derecha le pusieron a él, y en el otro lado de la 
Epístola, a su mugen.. Es la casa muy fresca con buena huerta, y junto della otras 
muchas que hazen hermosa vista: el abundancia del agua la tiene siempre, y pasa 
muy cerca del Convento el rio que llaman Guadalete... " 
Madoz 
"... y el otro de monges gerónimos, á pocos pasos de la población: tam-
bién se halla cerrada su iglesia, que empieza á arruinarse, asi como mucha parte 
de lo restante del monasterio, que es grandioso y muy bello: las posesiones que cons-
tituían sus rentas están todas vendidas, á excepción de la huerta situada dentro de 
la cerca del convento, en el cual se halla un molino aceitero: a este convento de 
Gerónimos pertenecía una casa llamada de los Frailes, sitada en el término del 
pueblo, en el que hay otra casa de molino llamado de Salvatierra" 
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CÁDIZ. Sanlúcar de Barrameda. 
• Santa María de los Remedios 
T uvo su origen en una armita dedicada a N a . 
Sa. que, en opinión de Gui-
llamas existía en 1297 y ha-
bía sido levantada por ca-
balleros Templarios. Hacia 
1436-1440, los Duques de 
Medina Sidonia se la entre-
garon a los Jerónimos de 
San Isidoro del Campo (Se-
villa) y construyeron la igle-
sia monacal sobre la misma. Solar y restos del monasterio. 
El templo fue reconstruido 
en 1758 después de su hundimiento. 
Según Sigüenza, nunca pasó de ser "casa nueva" y más bien era lugar 
de reposo para la comunidad sevillana ya que el lugar donde estaba, un her-
moso pinar con vistas al mar, era idóneo para tal menester. 
Sufrió un primer descalabro con la guerra de la Independencia y des-
pués de la desamortización pasó a manos privadas. Por los años 60 de este siglo 
era una granja avícola que aprovechaba lo que quedaba del edificio, habiendo 
desaparecido por completo la iglesia y claustro. Apenas tiene interés la crujía 
que estuvo destinada a celdas y hoy es almacén. 
De lo que fuera hermoso jardín en el XVIII, resta la fuente de Nep-
tuno en el convento de monjas (González Moreno). 
Acceso 
En la antigua carretera de Sanlúcar a Bonanza y a unos 5 kms. a ma-
no dercha se ve un solar, antigua huerta hoy semiabandonada, a la que da paso 
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una verja de hierro en que se lee "San Jerónimo". Al fondo, en lo alto de la 
ladera, la crujía del monasterio convertida en bodega. 
*—i—rüOXi—•—•• 
Sigüenza 
"Por aver dado la antigüedad a las dos casas de los religiosos Gerónimos 
de fray Lope, que fueron a san Isidro de Sevilla, y a santa Ana de Tendilla, las 
pusimos en sus propios lugares como alli lo advertimos. Estotras se quedaron como 
casas nuevas y sin antigüedad, por tener pocos religiosos, y ansi haré memoria de 
sus fundaciones como pudiere en este capitulo. La mas antigua de ellas es santa 
Maria de Barrameda. Esta assentada esta casa junto a la ciudad de Medina 
Sidonia, un hermoso sitio, donde se ve la Barra de san Lucar, entrar y salir las 
naos, y tanta diferencia de velas y de vasos. El aire muy ufano, el suelo apacible, y 
de mucho regalo. El principio fue una hermita que estava alli de nuestra Señora, 
con quien los mareantes tenían y tienen mucha devoción. Los Duques de Medina 
Sidonia edificaron la casa, que aunque no eran patronos de la hermita, éralo un 
pariente suyo, y de su consentimiento la hizieron. Dizen que el intento del Duque 
fue sirviese como de recreación o enfermeria a los religiosos de san Isidro. La renta 
es poca, lo mas es limosnas, y los votos de los que en el mar se encomendaron a la 
Virgen santissima, y las Missas que se mandan dezir; de suerte que es menester 
vivir como de grangeria, cosa que lleva mal esta religión de san Gerónimo ". 
BIBLIOGRAFÍA 
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CASTELLÓN. Segorbe. 
• Nuestra Señora de la Esperanza. 
F undado por el infante D. Enrique, llamado 
el Infante Fortuna, primo 
del rey D. Juan de Ara-
gón, señor de Ampurias y 
Duque de Segorbe, en 
1494. Las obras comenza-
das por D. Enrique, fue-
ron muy lentas al desen-
tenderse los descendientes 
y él mismo de los com-
promisos contraidos, has- Paredón del monasterio, 
ta el punto de abandonar 
los monjes el monasterio. De hecho, a su muerte, acaecida en 1523, no se ha-
bía terminado la iglesia, labor que correspondería a su nieto, D. Francisco. A 
principios del siglo XVII estaba afianzada la comunidad. 
Es posible que sufriera una primera exclautración durante la invasión 
francesa. Si la hubo en el trienio 1820-1823, cerrándose definitivamente en 
1835. 
El monasterio, edificado sobre una colina en que había una ermita 
dedicada a N a . Sa de la Esperanza y Santa Bárbara, fue vendido en 1844 y ya 
en el 52 era una ruina. 
Hoy sólo quedan dos paredones sin interés y formando escuadra. En 
el de oriente se perciben las huellas de un pulpito, que indica el refectorio. Del 
resto nada en absoluto, pero debió de ser similar a los de la Visita de Aragón, 
es decir, de un único claustro y aspecto compacto. La actual ermita, dedicada 
a N a .S a . de la Esperanza, fue inaugurada en 1860. 
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En 1991 se han comenzado unas campañas de excavación, de las que 
se han publicado algunas memorias. 
Acceso. 
En la carretera antigua de Teruel, como a 1 km. de la población y 
junto al alfar "La Esperanza" 
*—i—IXOXE—•—* 
Sigüenza 
"El Infante don Enrique, que se llamo el Infante Fortuna, primo her-
mano de nuestro Rey don Fernando, hijo de la infanta doña Beatriz, hermana del 
Rey don luán de Aragon, era señor de Ampurias, en Cataluña. Y en el Reyno de 
Valencia tenían aquella antigua ciudad de Segorbe (o como dice Tolomeo 
Segobriga) y otros muchos señoríos. Fue de los muy aficionados a la Orden de san 
Gerónimo, y quando podia, y sus fortunas le davan lugar, gustava yrse a oyr los 
oficios divinos a nuestros Conventos. Por gozar desto mas continuamente quiso 
hazer en su ciudad de Segorbe una casa: hallo una comodidad harto buena, a un 
quarto de legua poco mas de la ciudad, y a su vista, estava edificada una hermi-
ta que dezian de la Esperanca, y de santa Barbara... Traxo facultad del Papa 
Alexandro Sexto, que la dio de buena gana, por ser cerca de su patria... La pri-
mera vez que entendió se juntava Capitulo general, que fue el año de mil y qua-
trocientos y noventa y cinco, escrivio el infante a la Orden, rogando recibiessen 
aquel Convento, para unirle con los demás, ofreciendo el dote que avia señalado, 
y la concesión que el Papa Alexandro avia hecho ...La Orden agradeció mucho la 
merzed que el Infante le hazia, y señalo luego un Prior y dos religiosos de la casa 
de Cotalva, según pedia el mismo, para que estuviessen alli como en forma ya de 
monasterio, y viessen lo que se labrava, solicitando y dando orden en todo, y para 
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que la gente de la tierra los conociesse y viesse la manera de vida desta religin. El 
Infante don Enrique, seyva tan poco a poco en el edificio del Convento, que poco 
menos no se hazia nada, y los religiosos como no eran mas de tres, y mal provey-
dos, no podian vivir con la observancia que se desseava, ansi los mandaron bolver 
a su Convento, después de quatro años. En el Capitulo privado de noventa y 
nueve, como lo diximos. Quedóse ansi desierta la casa de Esperanca, labrava en 
ella siempre el Infante poco apoco como podía, y otros negocios le davan lugar, por-
que no se le enfrio jamas la devoción. Hizo un claustro harto bueno como agora se 
ve, fuerte y bien labrado, con venticuatro celdas, y otras oficinas, Capitulo, Libre-
ría, dormitorio, y Refectorio. La Iglesia no quedo acabada, porque murió el Infan-
te don Enrique el año de mil y quinientos y veinte y dos, y en el estado que lo dexo, 
se quedo todo, sustentándose con esperanca. Mandó en su testamento que se aca-
basse muy cumplidamente, ordenando todo lo que se avia de dar al monasterio, 
dexandole muy ricas joyas para la Iglesia, y sacristía. 
El Duque don Alonso, su hijo heredero, puso esto en olvido de tal suerte 
que en quarenta años que después vivió y gozo el estado desde la muerte de su 
padre, no se puso en el monasterio una piedra, ni se le acordó de que alli viviessen 
religiosos, ni la Orden se puso en cuidado dello, porque no dixesse el mundo que 
era muy granjera, después de aver dexado entre las manos trecientas cosas desta 
manera y de igual estima...En este estado esta oy aquella casa de Speranca, espe-
rando de la largueza de aquella ilustre casa de los Duques de Segorbe, y Cardona 
que algún día nazca en ella un nuevo Infante Fortuna, que la proxiga como pre-
tendió el primero. Esta esta casa assentada sobre un montezillo poblado de olivos 
y de pinos y otros arboles silvestres y regalados, sitio apazible, alegre, abierto, sano, 
de lindas vistas. Al medio dia tiene la ciudad de Segorbe; al Oriente toda la fres-
cura de sus huertas, con mil variedades de plantas, templada en todo tiempo; el 
invierno no fatiga el frío, y el verano se mitiga mucho el calor con los ayres de la 
mar que esta poco mas de siete leguas, y llegan alli sus embates y mareas. Al pie del 
montecillo a la parte que mira al Norte, sale una fuente, hermosísima de tanto 
caudal, que riega todas las huertas de Segorbe, y a poco espacio mantiene muchas 
piedras de molinos, repartidos a sus trechos. Esta a la fuente en el termino del 
monasterio, y tienenla cercada, porque no enturbie nadie su nacimiento, ni la cla-
ridad y bondad de el agua que beve della la ciudad" 
-251 -
Quadrado 
"Fuera de la ciudad, junto á la fuente de la Esperanza, que da de beber 
á Segorbe y determinó quizás su antiquísima fundación, había un monasterio de 
Jerónimos, hoy destruido, y bastante famoso en su tiempo para figurar entre los que 
le dieron á elegir al Emperador Carlos, al retirarse del mundo". 
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CÓRDOBA 
• San Jerónimo de Valparaiso 
E l monasterio de San Jerónimo está situado en la Sierra de Córdoba y 
en el paraje denominado Valparaiso, 
donde se mencionan ermitas ya desde 
finales del siglo XIV 
Como deseara fray Vasco levantar 
un cenobio por aquellos lugares, envió a 
su discípulo fray Lorenzo a que se lo expu-
siera al obispo de Córdoba, quien a cogió 
la idea y le presentó a D a . Inés de Ponteve-
dra, madre de D. Diego Fernández de 
Córdoba, Alcaide de los Donceles, y pro-
pietaria de numerosos terrenos. De entre 
los que le ofreció, escogió la finca de Val-
paraiso. 
Habido conocimiento, fray Vas-
co vino a Córdoba y tomada posesión Claustro principal, 
en 1405, y con ayuda del obispo, Fer-
nando González Deza, fundó el monasterio en 1408. Según cuenta Sigüenza, 
levantaron un sencilo monasterio, sin "traga ni ingenio", que algunos sitúan 
entre las albarcas de la huerta, en lo que fue posteriormente lavadero. 
A esta humilde casa, favorecida por Juan II, vino a sustituir, a princi-
pios del siglo XVI, la actual que, a su vez, fue ampliada en el siglo XVIII, cen-
turia en que se renovó por completo la iglesia. 
Los monjes habitaron alli hasta la desamortización de 1835, a raiz de 
la cual las fincas fueron subastadas, si bien el edificio permaneció en propie-
dad del Estado hasta 1871, fecha en que pasó a manos particulares. Hoy es de 
los Marqueses del Mérito. 
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Un camino que asciende por la ladera de la Sierra, bordeado al final 
de cipreses, nos conduce al barroco portón, del siglo XVIII, adornado con un 
relieve de San Jerónimo. Traspasado aquel, nos encontramos en un patio deli-
mitado al este por la Hospedería y al norte por una tapia, en la que se abre 
otra portada, ésta del siglo XVII. De aquí se pasa a un segundo y despejado 
patio, rectangular, cerrado a poniente por un muro a sago y tizón, que recuer-
da lo califal, al sur por la Hospedería y a saliente por la iglesia, construidas 
ambas con buena sillería, extraida en parte de las ruinas musulmanas del con-
torno. Remata el alto muro de la Hospedería una cornisa sobre canes, de arcai-
zante tiplogía románica. La fachada del templo también se apareja a soga y 
tizón y su forma rectangular, de gran sobriedad, se proyecta nítida. La porta-
da, de arco rebajado cobijado por uno apuntado, sigue modelos góticos de 
fines del XV Sobre la portada un óculo que antaño sirvió para iluminar el 
coro.En el siglo XVIII, hacia 1704, fue renovado por completo el templo y su 
fachada coronada por un frontón. A ambos lados de la portada se abren otras 
puertas, más pequeñas, -la de la epístola del siglo XVI- que dan paso a las capi-
llas laterales. 
La iglesia es hoy una completa ruina, excepto el coro, cerrado a la 
nave y utilizado como salón para exponer trofeos de caza. Sabemos que se 
trabajaba en ella en el primer tercio del siglo XVI, pero las profundas reformas 
a que fue sometida a principios del siglo XVIII, y su propio estado, hacen difí-
cil reconocer su forma prístina. Era de una nave con capillas laterales -cinco 
por cada lado- y coro a los pies, sobre arco apuntado pero muy tendido. Ocu-
pa éste el espacio de tres tramos y sabemos que estuvo provisto de órganos. La 
cabecera era cuadrada y aún resta la ventana gótica del ábside. Su bóveda fue 
sustituida en el XVIII por una cúpula sobre pechinas, todavía en pie aunque 
en mal estado. A los lados del crucero estuvieron los enterramientos de D. 
Alonso de Aguilar y de D. Pedro de Córdoba. 
Una puerta en la tercera capilla del lado de la epístola nos lleva al 
claustro. Consta de dos plantas, con arcos apuntados en la inferior y de medio 
punto en la alta. Su sencillez, asi como la ausencia de capiteles en el arranque 
de las dovelas delatan principios del XVI. Los estrechos tramos están delimi-
tados por contrafuertes. Una terraza sustituye al tradicional tejado. 
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Las galerías están cerradas por bóvedas de crucería simple. En el ala 
oriental se abren cuatro capillas, según costumbre jerónima, una de las cuales 
sirve de enterramiento al padre de Ambrosio de Morales. A lo largo del costa-
do sur se extienden, de oeste a este, la sala capitular, con bóveda de crucería y 
espinazo; la celda prioral y el De Profundis, de doble altura, situado ante el 
refectorio, como es lógico, que ya rebasa el cuadrado del claustro y se cubre 
con bóveda barroca rebajada. 
Se sube al claustro alto por una escalera junto al De Profundis. Esta 
abovedado con aristas, barrocas, y a él se abren las puertecillas de las celdas, 
adinteladas y con sencilla incisión de arco conopial. En el cuarto lado, junto 
a la iglesia, esta la entrada al coro y subida al campanario, que se yergue sobre 
la primera capilla del lado de la Epístola. 
En este claustro alto hay dos curiosas portaditas de fuerte influjo 
musulmán. 
La potente fachada meridional del monasterio, que recuerda por su 
sistema de arquerías a la también meridional de la mezquita, se abre a una 
feraz huerta en cuya lejania se vislumbra Córdoba. 
Durante el priorato de fray Fernando de los Infantes (s. XVI), según 
fray Francisco de los Santos, fue construida la Hospedería, delante del claus-
tro de las Procesiones. Debió de sufrir una profunda transformación en el 
barroco e incluso en nuestros días. Forman sus gráciles galerías, fustes y capi-
teles de mármol, de diferentes tipos, que sostienen arcos de medio punto. 
Respira andalucismo, pues, además, está enjabelgado y embaldosado. Tiene 
entrada por el primer patio, -el del portón del XVIII- y sabemos que también 
albergaba las funciones de la Procuraduría. 
Acceso. 
A unos 5 Kms de Córdoba, en la carretera de Almodovar y a mano 
derecha, sale un camino que lleva a Medina Zahara y San Jerónimo. 
+—*—rg:o^r—•—• 
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Sigüenza 
"Llamo F. Vasco a dos de aquellos hijos que avia criado, de quien sefiava 
mucho (deziase el uno F Lorengo, del otro no he hallado el nombre), y dixoles, no 
sin alguna revelación que Dios le huviesse hecho, yd hijos a la ciudad de Cordova 
en el Andaluzia, y dezidle al Obispo de mi parte, que desseo edificar un monaste-
rio de la orden de S. Gerónimo, en su Obispado, y nuestro Señor inspirara en el 
como se cumpla su santa voluntad... Partióse luego F. Lorengo con su compañero, 
en fe de su maestro: llegaron a pie su poco a poco a Cordova, fueronse derechos a 
casa del Obispo, con tanta seguridad como a la de su padre, besáronle las manos, 
y dio F Lorengo el recado con la misma llaneza que le recibió. Era Obispo en aque-
lla sazón, un varón de mucha santidad, y de ygual nobleza, del linage de los 
Viedmas ... Llamavase el Obispo don Fernando Rodríguez Viedma... Mucho me 
alegro siervo de Dios con vuestra petición, yo no tengo que poderos dar cosa que 
venga a cuento con lo quepedis, mas venios conmigo que el Señor sera servido pro-
veer a vuesta demanda como desseays. Aqui en esta ciudad vive una señora, a 
quien yo amo mucho por su valor, y por su virtud; tiene tres heredades cerca, cual-
quiera dellas muy a proposito para vuestro intento, yo le rogare que os de la una, 
y confio en nuestro Señor que lo hará (llamavase esta señora doña Ynes 
Pontevedra) ... Fueron el Obispo y F. Lorengo a casa de doña Ynes, a tiempo (por 
ordenarlo assi el cielo) que el nieto don Pedro Solier estava tan malo, que ningu-
na esperanga tenia de su vida. La afligida agüela que le amava en extremo: hallá-
ronla quando entraron harto lastimada, junto a la cama del enfermo, y entrando 
los huespedes por la puerta, entro evidentemente con ellos la salud.... Echo de ver 
la noble señora, que tan repentina mudanga nacia de la vista de los nuevos hues-
pedes. Propuso el Obispo lapetigion, y F. Lorengo hizo también relación de su veni-
da, y como estava el sugeto tan bien dispuesto, obro con facilidad la voluntad divi-
na. Respondió, doña Ynes que de buena gana concedía lo que le pedían, que esco-
giesse el sirvo de Dios de tres heredades la que mas le contentasse para su deman-
da... Fueron el Obispo y los dos compañeros a ver las heredades (tanta virtud y lla-
neza avia en el buen prelado); eran todas tres muy buenas, las dos en lo llano de 
la campiña, fértiles y de mucha frescura, la tercera estava levantada en la ladera 
de la sierra, mas áspera, y menos fértil, hazia aquella parte, y un poco mas alto de 
lo que llaman Cordova la vieja. Esta escogió F. Lorengo no solo como varón santo, 
amando el lugar áspero, apartado y convenible para la soledad que pretendían su 
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maestro y el, mas aun como cortes y de noble pecho, no queriendo tomar lo mejor 
quando le devan a escoger... Escogido el sitio F. Lorenco y su compañero tomaron 
con mucha humildad la bendici ¿ del Obispo, el se la dio, diziendoles que dixes-
sen a su maestro F Vasco, que le quedava aguardadndo con mucho desseo de verle: 
bueltos a la presencia del santo viejo los dos compañeros, contáronle elsucesso, rego-
zijose con todos sus hijos ... Quando vieron tiempo conveniente, arrancaron de 
Portogal, dexando en Penalonga, y en la otra casa (que se llamava San Gerónimo 
de Ornato) los que se quisieron quedar con F luán el Prior ... Llegaron al fin a 
Cordova (mas servidos y reverenciados que quisieran) sábado vigilia de S. Lorenco 
el año mil y quatrocientos y cinco ... Tomaron la possession del sitio: bendixoles el 
Obispo la casa, que estava alli, y señalóles cierta parte della para yglesia, en tanto 
que se hazia de proposito otra. Y ansi quedaron los nuevos huespedes Portugueses 
assentados en el monasterio de S. Gerónimo de Cordova, en el lugar que se llama-
va Valparayso... Con el favor de Dios, y de tan notables bienhechores, se hizo pres-
to un claustro, e yglesia, no como ellos desseavan, sino como lo tragava el santo 
varón F Vasco, sin traca ni ingenio, y con esto santo, y devoto, pequeño y pobre" 
Quadrado 
"San Jerónimo de la Sierra, erigido por el obispo González Deza (en 
1408) en el alcor de la Sierra, en el sitio llamado Valparaiso, en terreno cedido 
sobre el campo de Córdoba la Vieja, por D. Martín Fernández de Córdoba, alcai-
de de los Donceles, y su piadosa madre Da. Lnes de Pontevedra. La ciudad de 
Córdoba dio á los padres Jerónimos las ruinas del castillo de Córdoba la Vieja para 
que las aprovechasen en la edificación de su monasterio" 
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el balcón del órgano, lo que nos hace pensar que el arquitecto ya previo la 
colocación del instrumento musical y en consecuencia que era costumbre bien 
afianzada en los monasterios de la Orden. La cuarta, de arco apuntado, alcan-
za la altura adecuada. 
Ocupa el coro, asentado sobre arcos carpaneles, dos tramos y aún 
corserva la sillería y cajas de órgano. 
A la altura del crucero se produce el gran cambio estilístico. En pocos 
templos Jerónimos como en éste se siente que crucero y cabecera fueron conce-
bidos como panteón en memoria de las hazañas de el Gran Capitán. A la sobre-
cargada decoración de la fábrica se añadieron los trofeos del militar que adorna-
ron las paredes hasta la invasión francesa. El general Sebastiani arrancó la reja, 
forjada en 1601, que aislaba el crucero de la nave, destruyendo de este modo el 
carácter cementerial de esta zona. Refiere Valladar, citando un texto anterior y 
manuscrito, que llegó a existir el mausoleo exento y en mármol blanco de los 
Duques de Sessa, que hemos de suponer en el centro del crucero y a los pies de 
las gradas. En San Jerónimo éstas se desarrollaron al máximo, al igual que en San 
Miguel de los Reyes, configurando una verdadera meseta que posibilitó la inclu-
sión de la cripta, en la que reposaron los restos de la familia a partir de 1554. A 
ambos lados del retablo se colocaron las figuras orantes de los duques. 
Por la primera capilla del lado de la Epístola se sale al claustro de las 
Procesiones, ya terminado en 1526. Consta de nueve arcos por panda, de 
medio punto los inferiores y carpaneles los superiores. Entre la torre y el cru-
cero se extiende una tercera galería, adintelada y a modo de solana, que recuer-
da a Lupiana y El Parral. En el centro del claustro está el jardín, plantado de 
cítricos. A oriente se disponen la sacristía y la sala capitular. Al sur el "De 
Pro fundís", que comunica con el refectorio mediante dos puertas entre las que 
se colocó el lavabo. Se cubre con armadura y en derredor corre un poyo. El 
prior se sentaba entre las puertas. Ocupan la panda de poniente, la escalera de 
subida al claustro alto; la capilla funeraria de Sancho Dá-* ila y ú paso a la por-
tería, situada en el segundo claustro, que juzgo el de la Hospedería. 
Este claustro, en que es tradición habitó la emperatriz Isabel, esposa 
de Carlos V, lo que viene a confirmar la suposición, consta de dos plantas, 
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tiene arcos de medio punto y escarzanos, sobre esbeltas columnas dóricas. Fue 
reconstruido en 1965. 
+—*—g$Sl—•—•> 
Sigüenza 
"Señalaron para sitio del nuevo monasterio, una casa en que sus Altezas 
estuvieron alojados, en tanto que se hazia la guerra, y tenían plantado el campo 
cerca de la ciudad de santa Fe, ...Escrivieron luego los Reyes al Capitulo general, 
y también al santo Arcobispo, dándoles noticia desta determinación. Respondió 
todo el Capitulo con mucho agradecimiento deste favor, y recibieron la casa de 
santa Catalina del Real, que ansi querían que se Ilamasse... La Orden en prose-
cución de lo que el Arcobispo escrivio al Capitulo, señalo luego Prior, Vicario, 
Procurador, y Predicadores, y otros religiosos, para que fuessen a la nueva funda-
ción. ... 
Entendieron esta plaga [de pulgas y sabandijas] los Reyes, y condolidos 
de sus fray les, les dieron otro sitio cerca de los muros de la Ciudad, en una mez-
quita, b Hermita, donde avia estado uno de los que llaman Morabitos, b Moros 
santos; llamavase esta en su Arabia, Rabita, la hermita del quemado... 
Parecióles a los Reyes que pues la casa y el sitio se mudava, se mudasse el 
nombre, y que se llamasse santa Maria de la Concepción, por la grande devoción 
que entrambos tenian a este divino mysterio y fiesta. Comentaron luego a dispo-
ner aquello al mejor modo que pudieron, haciendo algunas oficinas y celdas de 
prestado, hasta que se tomo a pechos la fabrica por los Reyes... 
Comentaron luego a abrirse los cimientos de una fabrica, noble y verda-
deramente Real, que representasse la merced larga que avian recibido del cielo. 
Levantóse un claustro grande, y de los bien entendidos de la Arquitectura de aquel 
tiempo, queyvaya abriendo los ojos a mejores trazas, dando en rostro a los Españo-
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les lo que les avian dexado Godos y Moros, y otras naciones Barbaras que arrui-
naron, por decirlo ansí, con sus avenidas todas las buenas artes, y en España las 
ahogaron casi de todo punto, por mas de mil años. Como los Reyes Católicos tenían 
muchas cosas a que acudir (aunque avian desechado de si, b acabado las guerras 
domesticas, no faltaron otras muchas de fuera) no pudieron desechar la pobreza; 
con esto duro la fabrica del claustro, celdas, y otras oficinas algún tiempo, hasta el 
año de mil y quinientos y diez y nueve. No pudieron habitarle los religiosos hasta 
el año de mil y quinietos y veynte y uno, y de la Iglesia, estavan poco mas que 
abiertos los cimientos. En dotar la casa, no fueron tan perezosos los Reyes Católicos, 
porque desde luego dieron no solo con que se sustentassen los fray les que vivían en 
lo que estava hecho de prestado, noblemente, mas aun para que con la sobra se 
fuesse edificando... 
A la hermosura del claustro, y cuerpo de la Iglesia, se le añadió la capi-
lla mayor, que sin hazer agravio a todo lo de aquel tiempo, y aun a lo mejor deste 
(siempre se excepta san Lorencio el Real) es lo mejor de España. Al tiempo que se 
comencava a labrar estando levantada cerca de dos estados de su planta, la 
Duquesa de Terranova doña María Manrique, mujer de aquel famoso Goncalo de 
Cordova, Duque de Sesa ... pidió al Emperador Carlos Quinto, como a Patron del 
Convento, le hiziesse merced de aquella Capilla, para enterramiento de su mari-
do y suyo, y de sus sucessores, prometiendo acabarla presto y con cuydado. El 
Emperador holgó de hazer esta merced al difunto que desseava tanto tener vivo ..." 
Quadrado 
"Grandes sensaciones no las ha de experimentar ya el viajero sino en San 
Jerónimo, templo arrogante que no es sino el gran sepulcro del héroe de los héroes 
de Castilla. Descúbrense los muros de este templo desde alguna distancia: la sim-
ple vista de su exterior es ya imponente. Alzase sobre las paredes de la nave, corri-
das de una doble cornisa y coronadas todas de gárgolas, las paredes del crucero; dis-
tingüese en ellas un inmenso escudo de armas sostenido por figuras colosales; y se 
empieza a presentir que hay algo de extraordinario bajo aquella ruda cubierta 
ennegrecida por los siglos. Una cúpula ceñida al parecer de torreones cubre el cen-
tro del crucero; un ábside de dos cuerpos cortada (sie) por grandes estribos crece al 
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pie de la cúpula; y todo va despertando el interés y aumentando la fuerza de los 
presentimientos. Divísase a poco en el primer cuerpo del ábside otro escudo que 
guardan dos guerreros armados de hachas, en el segundo un tarjetón apoyado en 
dos figuras que simbolizan la fortaleza y la justicia: la curiosidad, la inquietud 
crecen por momentos y llegan á su colmo. Se desea leer los caracteres entallados en 
la piedra, se siente afán por descifrar las leyendas, y no se ve llegado el instante de 
estar junto al monumento. Se llega al fin, se fija la mirada en el tarjetón, se lee las 
pocas palabras escritas en aquellos sillares oscuros ...la sorpresa sacude entonces a 
la inquietud, el respeto al interés artístico. Los escudos de armas, el tarjetón, el 
templo entero, están consagrados á la memoria de Gonzalo Fernández de Córdoba, 
de aquel Gran Capitán que fue, como dice la misma inscripción, terror de los tur-
cos y franceses. 
Formó parte esta iglesia del antiguo convento de su mismo nombre, fun-
dado en 1492 por el arzobispo de Granada. Estaban sólo echados los cimientos 
cuando murió aquel ilustre vencedor de Italia. Continuóse la obra, pero tan len-
tamente, que años después no estaba aún ni mediada: pidióla entonces la viuda de 
Gonzalo al Emperador para enterramiento de su marido, la encargó a Diego de 
Siloe, y tuvo dentro de poco tiempo el placer de trasladar á lo alto de la capilla 
mayor los restos del héroe. No se construyó en aquel tiempo la fachada, pero se con-
cluyó del todo el interior, que no deja de reflejar todavía su pasada magnificencia 
y grandeza. 
Consiste el interior de San Jerónimo en una espaciosa nave, separada del 
presbiterio por un ancho crucero en que descansa sobre cuatro arcos torales una 
gallarda cúpula. El coro, que está a la entrada, en alto, carga sobre los arcos reba-
jados sostenidos por sus columnas; el resto de la nave, sobre una plena cimbra que 
interrumpe las aristas de la bóveda y comunica grandiosidad a todo el templo. No 
son menos majestuosos los arcos del crucero apoyados en cuatro pilares á que están 
adosados bellas pilastras corintias: corren por su intradós tres líneas de casetones, y 
hay en cada casetón una figura. La cúpula, cuyo pies es octógono, está cruzada por 
dos grandes fajas llenas también de bustos: cuatro figuras colosales ocupan otras 
tantas hornacinas en sus cuatro ángulos; otros tantos arcos profundamente al 
sirven de marco entre barbacana y hornacina á ventanas con cristales de colores. 
En el presbiterio, la riqueza del arco de triunfo, las pinturas de las paredes, las 
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complicadas labores del altar, que consta de cuatro cuerpos de distinto estilo, todo 
contribuye á completar el efecto de conjunto. Hay pocos templos de su época más 
grandiosos ni más ricos: en el crucero y en el presbiterio no solo están pintadas las 
paredes, sino también los pilares hasta los techos. Brillan entre los colores la plata 
y el oro; campean en todas partes composiciones a cual más atrevidas; bulle todo 
un mundo de figuras entre los arcos torales y la cúpula. Patriarcas, profetas, evan-
gelistas,apóstoles, mártires, héroes griegos y romanos, mujeres célebres de la anti-
güedad, todos tienen allí su casetón b su hornacina; descuellan entre las mujeres 
Judith, Abigail, Penelope, Artemisa; entre los poetas Homero; entre los capitanes 
Scipión, Pompeyo, Marcio; entre los mártires y santos San Jorge; San Martín, 
Santa Catalina, Santa Bárbara. Se quiso expresar de una manera elocuente la 
importancia de Gonzalo, y se convocó a todos los genios y héroes de la antigüedad 
sobre el mármol de su tumba. Todas las figuras de crucero y de la cúpula están sus-
pendidas sobre una sencilla losa que blanquea entre las piedras del pavimento, y 
sobre la losa que cubría los restos del Gran Capitán y de su esposa; todas las del 
presbiterio están suspendidas sobre el lugar ocupado no há muchos años por el 
mausoleo erigido á la memoria de tan audaz guerrero. Pensamiento verdadera-
mente noble y digno de un artista, que han venido á truncar la revolución y el 
arte, aquella profanando el sepulcro y arrojando al viento las cenizas del héroe, este 
arrancando del templo el cenotafio para arrinconarle como objeto de curiosidad en 
el fondo del crucero. Ni la honra de las tumbas, ni el respeto á la gloria han podi-
do detener el paso de nuestras sangrientas revoluciones" 
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GRANADA. Baza 
• Nuestra Señora de la Piedad 
E l monasterio de Nues-tra Señora de la Pie-
dad se debe a la munifi-
cencia de D. Enrique En-
ríquez de Guzmán, tío del 
rey D. Fernando el Ca-
tólico, y de su mujer D a . 
María de Luna, quienes, 
en 1502, decidieron fun-
dar un monasterio Jeróni-
mo que fue aceptado por 
la Orden. En 1510 era ya Iglesia, 
casa de profesión. 
Según Sigüenza, se edificó rápidamente, supervisando las obras un 
tal Villarroel, criado de D. Enrique. Junto a la iglesia se hizo un palacio, con 
tribuna en ella, a la que entraban por un pasadizo, construido hacia 1519 y 
demolido posteriormente. 
Iglesia y cenobio debieron de ser renovados casi por completo, pues 
sabemos que en 1535, los maestros Juan de Sasin y Juanes de Sasin se com-
prometían a hacer la capilla mayor. Un año antes se había levantado la torre y 
veinte años después, en 1554, el cantero Juan García de Givaja trabajaba con 
mármol de Macael un claustro ¿el Principal?, al que posiblemente se refiere el 
padre Santos en estos términos: " el claustro Principal, solado del mismo marmol 
que el de la iglesia pardo y blanco, adornado de Columnas de Alabastro". 
Sabemos de la existencia de, al menos, una capilla en el claustro, denominada 
de La Visitación, que servía de enterramiento a D a Ana María Bocanegra. 
La nave de la iglesia se reedificó en el barroco, concluyéndose hacia 
1690, fecha en que Diego González se comprometía a levantar la fachada y los 
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Sigüenza 
"En este mismo capitulo privado de 1502, se recibió la casa de nuestra 
Señora de la Piedad, de Baga, y por ser religiosa, y de tan ilustre fundador, dire-
mos lo que hallamos de su fundación. Don Henrique Enriquez de Guzman, tio 
del Rey don Fernando el Católico, hermano de su madre, hijo del Almirante de 
Castilla don Fadrique Enriquez, fue Comendador mayor de Leon, Almirante de 
Sicilia y Mayordomo del Rey Católico... caso con doña Maria de Luna, hermana 
del Señor de Fuentidueña ... acordaron los dos estando en Medina del Campo, de 
que también en la misma ciudad de Baca se edificasse otro Convento, que tuvies-
se titulo de nuestra Señora de la Piedad, y se entregasse a los religiosos Gerónimos... 
donde también ellos se determinaron hazer casa junto a su aposento y ayudarles 
como pudiessen, en tanto que les durava la vida. Todas estas fabricas y monaste-
rios [se refiere a otras fundaciones] dotaron noblemente de sus rentas...Pusieron 
en execucion esto, embiando un criado de su casa que entendiesse en la fabrica. 
Diose tan buena diligencia Villa Roel (este es el nombre del criado a quien come-
tieron esto) que en poco tiempo levanto dos claustros de buen tamaño, donde se 
repartió todas las oficinas que eran menester para esta vivienda, y una Lglesia de 
buena proporción, aunque todo de tapieria. Entre tanto embiaron a pedir el con-
sentimiento de la Orden a este capitulo privado, rogando que le incorporassen en 
ella, y en el numero de las otras casas. La Orden lo recibió de buena gana... come-
tieron la execucion desto, y tomar la possession de la casa, al padre fray Martin de 
Sevilla, Prior de S. Gerónimo de Sevilla... Al principio no tuvieron intento los 
fundadores quefuesse la casa de mas de veynte fray les ... Murió de alli a pocos dias 
don Henrique Enriquez de Guzman, y pareciendole a doña Maria de Luna su 
muger, que era pequeño numero el de veynte fray les... hizo como otra segunda 
dotación. Mando que se añadiessen diezfrayles mas, llegassen a treynta, y doblo la 
dote y la renta... Ansi ha sustentado siempre este Convento desde entonces treynta 
religiosos, que con singular cuydado, devoción y exemplo, celebran el Oficio divi-
no, a los ojos de aquellos señores, que como dixe, mandaron se edificasse la casa 
junto de la suya, por tener tan buenos vezinos. Venían al principio a oyr Missa a 
la Iglesia; después se les concedió abriessen una ventana frontero del altar mayor, 
desde donde oyan los divinos Oficios. Estava antes el monasterio, y la casa distan-
te de la ciudad como dos tiros de piedra; agora esta ya casi continuo en ella, por 
averse ido edificando casas de los criados de aquellos señores. Los dos fundadores 
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están enterrados dentro de la Capilla mayor, a los dos lados del Evangelio y 
Epístola, y otros señores de aquella casa, en el cuerpo de la Iglesia. Dioles también 
su fundadora doña Maria de Luna, un hermoso termino, de dos leguas en contor-
no, que se llama Bencalema, termino Árabe que suena lo mismo que hijo de paz, 
por un castillo antiguo que esta alli cerca, donde por hazerse algunas pazes o con-
ciertos se le puso este nombre ... Tienen las celdas deste Convento un regalo parti-
cular, que dende las mismas ventanas cogen agua, de una hermosa azequia que 
passa por debaxo de lias" 
Fray Francisco de los Santos 
"Asi como en el Monasterio de N. Señora de la Piedad de Baza ha ávido 
ilustres Varones, santamente animosos, que desde su fundación la han ido aumen-
tando en la fabrica material; unos, formando la Capilla Mayor de hermosa can-
tería, solada de ricos marmoles blancos; otros, el Claustro principal, solado de el 
mismo Marmol de pardo y blanco, adornado de Columnas de Alabastro, otros la 
Sacristía, y la Bóveda que sirve de entierro a los monges; otros, las Celdas, 
Corredores y Oficinas comunes, que poco menos han hecho toda la casa de nuevo" 
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GUADALAJARA.. Lupiana 
• San Bartolomé 
D iego Martínez de la Cámara y Mencía Alonso, su mujer, hicie-
ron entrega a Pedro Fernández Pecha, su 
sobrino, de la ermita de San Bartolomé 
que habían edificado en 1330. Pedro y 
sus compañeros levantaron en su entor-
no algunas casillas hasta que decidieron 
constituirse en comunidad. 
A su regreso de Aviñón, en 
1474, daban comienzo las obras del mo-
nasterio, el primero de la orden. Siguen-
za nos dice que hicieron un pequeño 
claustro al sur de la ermita, de 70 x 11 
pies, al que dieron tres altos, excepto por 
el lado sur, con doce capillas repartidas 
por el suelo bajo. El claustro, que servía 
de entierro a los monjes, fue bendecido Claustro principal, 
por el arzobispo de Toledo, Gómez 
Manrique. Tan venerable recinto sería 
conocido posteriormente como Claustro de los Santos. En 1463, siendo prior 
fray Alonso de Oropesa, D. Alfonso Carrillo, arzobispo de Toledo, le recons-
truyo. Dice Siguenza: "el techo es de artesones dorados y pintados: los antepechos 
de marmol pardo, aunque no es propiamente marmol, sino una piedra dura y fuer-
te que tira a color de picarra, con sus claraboyas de la mejor traza y labor que aque-
lla Architectura modena heredada de Godos o de Moros, sabia". 
Muy pronto, la fama de aquel cenobio, levantado con la aportación 
económica de la familia Pecha, iba a atraer la atención de los reyes y de nobles 
familias, que concedieron mercedes y la engrandecieron. Antes de 1418, en 
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opinión de Sigüenza, se hizo un segundo claustro dedicado a Hospedería, el 
primero de que tenemos noticias en la arquitectura de la Orden y poco des-
pués la Duquesa de Arjona, D a Aldonza de Mendoza, hermana del primer 
Marqués de Santillana, agrandó la iglesia -suponemos que sería la antigua 
ermita- donde dispuso su enterramiento, no en el presbiterio como hubiera 
sido su deseo sino en la nave. A ella se debió asi mismo la sillería del coro. 
Después de este claustro se edificó un tercero o de la Enfermería, 
añade Siguénza, que debió de ser levantado con posterioridad a 1539 -fecha 
de la edición de la crónica de fray Pedro de la Vega, que menciona solamente 
dos- y antes de 1573 en que escribe fray José. 
Otra importartante reforma afectaría a la iglesia, cuya capilla mayor 
había sido panteón del Conde de La Coruña desde 1480 a 1545 y después 
capilla real, al crear Felipe II el señorío de Lupiana en 1569, con la demolición 
de la antigua estructura y sustitución por otra postherreriana (1612-1615). 
Años antes, (1600) y durante el priorato de fray Juan de Yepes, se habían edi-
ficado los "liengos del claustro principal" 
Lupiana, la casa madre y donde se celebraban los capítulos generales 
cada tres años, vio transcurrir sin problemas el paso del tiempo. Ni siquiera vino 
a alterar la paz de los claustros la invasión napoleónica, pero en 1835 llegaba el 
decreto de expulsión. La comunidad abandonó el cenobio el 8 de marzo de 
1836, pasando a manos de un particular de Guadalajara y por enlace matrimo-
nial al Marqués de Barzanallana, quien demolió algunos edificios ruinosos que 
estaban en la plazuela y jardines que se extienden ante la iglesia. Esta, que había 
servido de pajar, volvió al culto en 1895. Ante la amenaza de ruina, fueron derri-
badas las bóvedas en 1932, convirtiéndose la nave en un jardín interior. 
San Bartolomé contaba con la granja de Alcohete, entre Lupiana y 
Guadalajara cuyo monte había sido donado por la familia Pecha en 1414. 
Fue declarado Monumento Nacional el 3 de junio de 1931. 
Antes de llegar al pueblo de Lupiana, se desvía a la derecha un cami-
no que conduce al monasterio. Avanzados unos metros se ve la verja de hierro, 
abierta en la cerca, de la que parte una avenida, llamada de las Lilas, por los 
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V V 
Croquis y planta de 1879. 
arbustos que la flanquean, que atraviesa el umbrío jardín. La avenida desem-
boca ante la fachada de la iglesia, sin embargo el visitante ha de contornear la 
cerca hasta llegar a un corralón que se abre a las espaldas del monasterio. Era el 
corralón un patio de servicios, con el aceitero y el granero y, por debajo de la 
colina, una interesante bodega, constituida por quince estrechas bóvedas de 
medio cañón en sentido transversal atravesadas por arcos de medio punto. En 
los extremos de las bóvedas hay sendas tinajas. Todo parece obra barroca. 
La fachada trasera del monasterio aparece pintada de un intenso color 
almagre, que encumbre la fabrica mixta de tapial y ladrillo. Una sencilla porta-
da barroca nos lleva al primero de los claustros que, a nuestro juicio, es el de la 
Enfermería y que los colonos denominan de la Higuera, por el espléndido árbol 
que le adorna. Consta de cinco tramos, más los de ángulo y le cierra un alfarje 
del siglo XVI. El claustro fue remodelado por completo durante el barroco, con 
sencilla fábrica de ladrillo que oculta la primitiva estructura, sólo visible al inte-
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Croquis y planta de 1879. 
de la Sierra, a partir de 1535, sobre trazas de Covarrubías. Es rectangular, y en 
los costados mayores, lados este y oeste se abre la comunicación con el jardín, 
de cuatro cuarteles y fuente en medio. La belleza del claustro ha llamado la 
atención de los historiadores del arte, por lo que es innecesario insistir, sí 
recordar la tercera galería, adintelada, que corre por el lado sur, similar a las 
soluciones de Granada y Segovia. En el lado oriental estuvo el refectorio, 
según consta en el mencionado plano y a sus espaldas, donde ahora está el jar-
dín con estanque y busto del primer marqués de Barzanallana, la cocina y 
dependencia auxiliares. Al lado opuesto, la sala capitular, denominada en el 
plano sacristía, rehecha por Francisco de Mora en 1598 y hoy en ruinas. A la 
derecha, un pasillo, condenado por los escombros, conducía al claustro de la 
Hospedería e inmediato, entre el pasillo y la iglesia, una larga y estrecha capi-
lla, de tres tramos, más otros dos a modo de vestíbulo, en los que aún restan 
unos arcos escarzanos góticos, que cuadran bien con la obra del arzobispo 
toledano, a cuya época podríamos asignar así mismo el alfarja hispanomusul-
mán de la habitación del ángulo NE - despacho del propietario- y las grisallas 
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murales en la habitación que pone en comunicación el claustro con el jardín 
del norte, entre las que se distinguen San Bartolomé y Santa Bárbara. Estos 
restos del XV parecen confirmar la teoría de que aquí estuvo desde un princi-
pio el claustro Principal. 
Por una escalera, sin el menor interés, en el ángulo N O , se llega a la 
tercera galería del claustro y a una grande y despejada sala, sobre la capitular 
y así mismo en ruinas, de ignorada función: ¿dormitorio de novicios?. 
La iglesia, reedificada por completo en el XVII, es de nave única, de 
tres tramos y crucero no sobresaliente en planta y profundo presbiterio eleva-
do sobre gradas. Se cubría con medio cañón y las potentes pilastras de los 
fajones originaban una especie de capillas hornacinas. El coro ocupaba por 
entero la nave y a los lados del crucero tadavía se ven las ménsulas para apo-
yar los órganos. La fachada, muy sobria, se remata en frontón decorado con 
bolas y en cuyo tímpano campean las armas reales. La portada se resuelve con 
arco de medio punto entre columnas toscanas, y un ático con hornacina que 
cobija una talla de Nuestra Señora. 
Al lado sur queda el vacio de un tercer claustro, el segundo, en la 
secuencia de Sigüenza, y que podemos identificar con el de la Hospedería. 
También pudo de ser reformado a fines del XVI, en cuyo caso las columnas 
que hoy apean el contrafuerte de la iglesia, así como otras en el jardín, podrí-
an corresponder a este claustro, cuya planta refleja el mencionado plano. 
Al exterior, y a todo lo largo del muro sur, se levantó una galería de 
tres plantas; con arcos de medio punto en la inferior, adintelada entre pilastras 
la primera, y de madera sobre pies derechos la tercera. La galería entesta por 
el extremo derecho y formando escuadra con el claustro de la Enfermería. Se 
origina así un amplio corral. 
En la diagonal del ángulo meridional de la fachada principal del 
monasterio, la constituida por la iglesia y claustro de la Hospedería, arranca-
ba una gran edificio conocido en el plano por "cocheras" y frente a él forma-
do calle, una dependencia denominada "portería". Casi frente a la fachada de 
la iglesia estaba la fuente de San Clemente. 
Era pues monasterio de tres claustros. 
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Fray Pedro de la Vega 
"Alearon luego en monasterio por la autoridad apostólica aquella ermi-
ta de Sant Bartolomé con el otro edificio pobre que estava junto con ella: ponien-
do una campana en lugar alto: y edificando altares: y haziendo todas las otras cosas 
que en las tales fundaciones se acostumbraban hazer: como quiera que ya tenían 
primero esta ermita con sus casas para su habitación por autoridad de don Gómez 
Manrrique arcobispo de Toledo. Fue hecha esta imitación de ermita en monaste-
rio miércoles primero de febrero año de mil y trezientos y setenta y quatro ... Tiene 
este monasterio al presente dos claustros: y el mas pequeño dellos es el que labraron 
aquellos sanctos varones que fundaron la orden: en el qual fueron enterrados 
muchos dellos: por lo qual se llama hasta el dia de oy el claustro de los sanctos 
padres" 
Sigüenza 
"Tornemos a nuestro Pecha, que como muy solicita maestra de las abe-
jas, labrava estos panales de Religion en San Bartolomé de Lupiana, entablando 
con suavidad estas santas constituciones. Este pues fue su primer cuydado, y pri-
meros exercicios, y las primeras muestras de su oficio. Y aunque es ansi que el reli-
gioso dentro de si tiene las cercas, y las paredes que le recogen, y la celda donde se 
encierra, o el oratorio donde se retira, porque es templo santo de Dios. Con todo 
esso son necessarias las paredes para quitar las ocassiones a los de dentro y fuera, a 
los unos, porque no salgan donde pierdan esta paz, a los otros, porque no entren 
donde turben el sossiego. Por esto trato luego el Prior de que se edificasse un claus-
tro donde estuviessen encerrados, tuviessen celdas para el recogimiento, capillas 
donde dezir Missas, cementerio donde enterrarse, y donde mientras viviessen 
hiziessen otros tantos exercicios: de que son testigos las paredes salpicadas de sangre, 
y regadas de lagrymas, donde también huviessen otras officinas necessarias para la 
clausura del estado de monges. Miraron el suelo, la disposición del sitio, la parte 
del medio dia, en respeto de la Iglesia, les pareció mas a cuento para la comodidad 
de las celdas, y para lo que p o dia labrarse adelante. Tragaron un claustrico peque-
ño y pobre de setenta pies de largo, de ancho onze, porque no dava mas lugar la 
cuesta donde arrimava. Dieronle por los tres lados a tres altos, dexando descubier-
ta la entrada del Sol al medio dia: en estos suelos hizieron buen numero de celdas 
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del tamaño que para monges humildes, y pobres bastava. El suelo mas baxo repar-
tieron bien en doze capillas: para las Missas, y para retirarse a oraciones particu-
lares, no contentos con las comunes:(que Dios a quien le gusta nunca harto) en los 
paños deste suelo hizieron los entierros, porque el monge ni vivo ni muerto ha de 
salir del claustro que escogió por su eterna morada en el suelo. Mas ha ya de cien 
años, que ninguno se entierra en estas primeras sepulturas, porque los primeros las 
ocuparon, o convirtieron en reliquarios, y assi se les tiene mucha reverencia, como 
Sarcophagos donde reposan tantos santos, descubriéronse muchas vezes para ente-
rrar otros, hallavanse los cuerpos tan enteros, y tan hermosos, como si estuvieran 
vivos, salia dellos olor suavissimo, después de cinquenta, y de ochenta años sepul-
tados. Mandóse por esta razón que jamas se abriessen, y llamóse de alli adelante el 
claustro de los santos... 
Para las expensas y gastos deste edificio ayudaron con la parte de sus 
haziendas, que reservaron para esto Fray Pedro Fernandez Pecha y Fray Hernan-
diañez, y los parientes del uno y del otro.No era menester mucho, porque el edifi-
cio era poco, la tierra y el sitio proveyan de materiales suficientes, piedra, made-
ra, cal, y yesso, para maestros bastavan los mismos padres mas principales, peones 
serian menester muy pocos, porque los mancebos que avian tomado el habito, y los 
otros santos Hermitaños andavan hervorosos en su obra, como gusanos de seda, que 
labran su mismo sepulcro. Dieronse tan buena maña que dentro de un año (cosa 
que parece milagro) tenia puesta la una y otra fabrica en tanta perfecion, que 
parecía de muchos. 
En memoria deste acto solemne aquellos padres primeros pusieron una 
inscripción por el contorno del claustro, de la parte de dentro, en lo mas alto, qual 
en aquel tiempo sencillo se usava, aprendida de los barbaros, que se apoderaron de 
España, olvidada toda la buena manera antigua dize ansi: 
Este es el primer claustro en el que fue primeramente fundada la Orden 
del bienaventurado San Gerónimo en España, por el muy santo Padre 
Gregorio XI. de santa memoria, en el año del Señor, mil y trezientos, y 
setenta y tres años, a suplicación de los venerables padres F. Pedro 
Fernandez Pecha, e Fray Fernando Yañez de Caceres, primeros Frailes de 
la dicha Qgden. Recibiendo el nuestro habito de la mano del santo 
' '• *S^* 
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Padre. El qual dicho claustro fue erigido en monasterio por el Reverendo 
padre don Gómez Manrique Arcobispo de Toledo en el sobredicho año 
Desta inscripción se vee la verdad de lo que hemos dicho: que se asento 
en el año mil y trezientos, y setenta y tres, y se fundo en España la Orden de San 
Gerónimo: que se levanto el claustro, y monasterio de S. Bartolomé de sus funda-
mentos, que en el mismo se bendixo la Iglesia y claustro, y fue rregido en monaste-
rio por el Arcobispo de Toledo, y que el santo Pedro Fernandez Pecha, no salió de 
alli hasta que dexo hecho todo esto... 
El claustro en que vivimos ya no cabe, es Juerga, que o cerremos la puer-
ta, o abramos los cimientos para otro; con estas razones llenas de fe, nacidas de cha-
ridad, se movieron los santos monges a dar traga, en levantar otro claustro, 
comengaronle, no se sabe quando, ni quando se acabo, ni con que expensas, ni 
quien les ayudo, (tan sin cuydado de dexar de si memoria en la tierra hazian las 
cosas) y es poco menos antiguo, que el primero pequeño, parece ser ansi por muchas 
conjecturas, y porque esta enterrado en el un religioso de la Orden de Santo 
Domingo, compañero de San Vicente Ferrer, que al tiempo que venia predicando 
por estas partes de Castilla, llego con el a esta casa, y murió alli... Estava ya el 
claustro edificado labrado, no de fresco, sino de atrás, y donde se enterravan ya 
otros: murió San Vicente el año de mil y quatrocientos y diez y ocho, en Venecia, 
y la muerte deste su compañero fue algunos antes, de donde se colige harto clara la 
fundación deste edificio... 
Después del primero claustro, que llaman con razón santo, edificado con 
gran pobreza, y del segundo que se levanto con el tesoro de la confianza divina, y 
de los bienes que los parientes de Pecha dieron, (y es el mayor claustro deste monas-
terio, aunque pequeño para el) se edifico el tercero, que sirve de enfermería; ya en 
este tiempo avian hecho largas mercedes a esta casa los Reyes de Castilla, recono-
ciendo esta religión por muy suya, nacida dentro de sus términos, y aun de sus 
palacios... La Duquesa de Arjona doña Aldonga de Mendoga visitava muchas 
vezes aquellos santos, era muy pia, inclinada desde la cuna a cosas santas, y al aug-
mento de oficio divino, considero la religiosa señora, que aquella primera Iglesia 
era muy corta, mal proporcionada para celebrarlo con la solemnidad que aquellos 
religiosos le davan. Trato de alargarla, hizolo, dexandola en la medida que agora 
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se conserva. Labro el techo de la Iglesia, desde la capilla mayor, y aunque de made-
ra, mas con el mejor ornato que la rusticidad de aquel tiempo supo dalle. Estava 
España en esta y en las demás artes muy pobre, mendigando los Christianos viejos 
de las reliquias de los Árabes, hasta los mas baxos oficios. Labro de la misma traga 
el coro y sillas, que aun se vee en ellas que hazian todo lo que sabían sin perdonar 
el timpo, y a la costa. También hizo el primer retablo de la capilla mayor, que ya 
se mejoro con el tiempo (ansí se haya mejorada en la devoción) Hizo alfiín un tes-
tamento, debaxo del qual murió, dexando muchas cosas a sus devotos. No pudie-
ron cumplirse, y como eran para la dote de la capilla, faltando aquellas, no pudo 
quedar su cuerpo en el assiento de en medio: pusiéronle en un lugar eminente, 
junto al altar mayor, al lado de la Epístola. 
En tiempo de don Enrique el quarto, vino a visitar aquel convento don 
Alfonso Carrillo Arcobispo de Toledo, y aunque en esta sazón estava ya la Orden 
libre de la jurisdicion de los Obispos, no estava Juera de la devoción de muchos, en 
particular deste Prelado. Recibiéronle con gran amor y reverencia, el a ellos con 
mucha humanidad y alegría. Considero la casa, mirólo todo con atención. 
Entendiendo que el claustro pequeño era el que avian edificado con sus manos 
aquellos siervos de Dios, que le levantaron junto con la religión, y que estavan 
encerrados alli, besava el suelo, y las paredes: y no pudiendo sufrir el hervor de su 
devoción tanta pobreza, mandóle reedificar de nuevo, aunque quisiera llevar al 
Sagrario las paredes viejas. Dio para esto muy larga lymosna. Una inscripción que 
esta en el mismo claustro, que corre al derredor del antepecho y claraboyas en el 
paño baxo, lo dize de esta manera. 
Este claustro fue mandado reedificar, apostar, a adornar, alto e baxo, en 
la forma que agora esta, a sus proprias expensas, por el muy Reverendo e 
Magnifico padre e Señor Don Alfonso Carrillo Argobispo de Toledo, 
Primado de las Españas, e Chanciller mayor de Castilla. Siendo Prior 
deste monasterio el Reverendo Padre F. Alonso de Oropesa. Año del Señor 
de M. e CCCC e LXXII. Años. 
Fue sin duda para en aquella sazón, obra de primor, que muestra esti-
marle por cosa sagrada y santa el fin que movia a hazerla. El techo es de artesones 
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dorados, y pintados: los antepechos de marmol pardo, aunque no es propiamente 
marmol, sino una piedra dura y fuerte que tira a color de pigarra, con sus clara-
boyas de la mejor traza y labor que aquella Architectura moderna heredada de 
Godos o de Moros, sabia." 
Fray Francisco de los Santos 
"El General Fray Alonso de Paredes, al passo que en el trienio procuro 
con su cuidado, exemplo y doctrina edificar a todos, solicitando y haziendo, que 
las piedras vivas del Edificio de la Religion (Casa de Dios, edificada sobre el fun-
damento de los Apostóles) no desdixessen de la unión, ni sobresaliessen de la Regla, 
sino, que siempre estuviessen ä plomo en la observancia de los Antiguos: edifico 
también en lo material lo que fue muy en beneficio de la Orden, para quando se 
congrega en San Bartolomé a sus Capítulos generales. La Iglesia de aquel Real 
Monasterio, donde siempre que se hazen estas lunfas Generales, se celebran diver-
sas funciones Sagradas, a las quales concurren todos, tomo a su cargo el edificarla 
de nuevo, que lo necesitaba, y la edifico en los tres años como ahora esta, sacando-
la de aquella antigüedad de Arquitectura, que mendigo España de los Árabes, a la 
que ya en este tiempo se usaba, imitando a los Romanos. Hizo la fabrica de pie-
dra blanca Berroqueña muy fuerte; eligió el orden Dórico, y dispuso fuesse la forma 
un quadro prolongado, de una Nave sola, con diversos Arcos y compartimentos, y 
mucha luz de diferentes ventanas que se corresponden, de proporcionada altura y 
anchura. Dio la mitad de el Cuerpo deste Quadro a la Capilla Mayor, que esta al 
Oriente, con su Crucero y Copula de muy buen arte, y dos Altares Colaterales; y 
la otra mitad al Choro y Sotochoro ä la parte de Occidente. La fachada principal, 
que mira azia esta parte y por donde tiene la entrada, se hizo con intención de 
acompañarla con dos Torres a los lados, que la dieran en lo exterior mucha her-
mosura; pero no devib de llegar a tanto el caudal, y assi, solo quedo con la una; y 
aunque es muy buena, se hecha menos la correspondencia. La Portada quedo muy 
buena, levantada sobre Columnas de orden Dórico, de noble formación y altura, 
que tienen en medio la Puerta principal de la Iglesia, y sustentan el Alquitrabe, 
Friso, y Coronación, con los ornamentos de este orden, muy bien executados; rema-
tando arriba un curioso Nicho, en que esta una Imagen de nuestra Señora de muy 
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escogida piedra y formación, que haze frontispicio alegre a la Portada. En lo alto, 
en medio de la Fachada, debaxo de una ventana grande, que da luz al Choro, 
puso las Armas Reales, formadas de la misma piedra con toda curiosidad, en deno-
tación de los Patronos, que son los Reyes de España, con cuyos socorros pudo llegar 
aquel Templo h tal punto. Lo interior de la Iglesia, se ha adornado mucho después 
ach, que la han pintado toda, haziendo en la Capilla Mayor y Crucero y media 
naranja, y en el Choro y Sotochoro, muchas diferencias de compartimientos, con 
variedad de pinturas santas; adornadas de follages, Grutescos y florones, con medi-
da correspondencia, que hazen muy hermosa vista, y mueven a decencia y respec-
to, luntase h esto el tener una hermosa Rexa, que divide el Cruzero, y Capilla 
Mayor de lo restante del Cuerpo de la Iglesa; y por la mitad de la altura, numero 
de Balcones, y Corredores en que sientan los Órganos, y otros adornos, que la 
engrandecen, y llenan; a todo lo qual dio ocasión el General de quien vamos 
hablando, con el loable empeño de edificarla de nuebo, en quanto ala fabrica, que 
en su tiempo quedo acabada, con mucha perfección. Al tiempo que estaba ya aca-
bada, se llego el de acabar también su trienio, con que el año de mil seiscientos y 
quinze se junto la Orden a celebrar Capitulo General, y fue lo primero que se obro 
en el, la Translación del Santísimo Sacramento a la nueba Iglesia, desde la Sacris-
tía del Convento, donde avia estado, y se avian celebrado los Divinos Oficios, el 
tiempo que duro la fabrica. Celebróse esta acto con gran solemnidad; hizose una 
Procession gravissima de todos los de la Orden, cantando a Dios Divinas alaban-
cas; a que se siguió la Missa, y Sermon, y luego la Colocación del Señor en su Cus-
todia, con religiosissima decencia, acompañando todo de alegres Músicas, de nu-
merosos lucimientos, de suerte que fue sin duda uno de los dias mas festivos que se 
han visto en la Orden. Alegráronse todos de ver la Iglesia, ya mas capaz que otras 
vezes para el concurso de semejantes funciones, y tomada del Señor la bendición, 
el dia siguiente comentaron á tratar de las cosas de el capitulo " 
Quadrado 
"Lupiana, célebre curia de la orden de San Jerónimo, aunque distante 
dos leguas al oriente de Guadalajara, más que por la situación está ligado con ella 
por la historia. 
- 2 8 2 -
Vivían en Guadalajara á mediados del siglo XIV dos ilustres hermanos, 
Pedro y Alonso Fernández Pecha, nietos de un caballero de Siena, á quien el infan-
te D. Enrique, hijo de San Fernando, había traído consigo de Italia, camarero del 
Rey el uno y obispo de Jaén el otro. Desengañados entrambos del mundo en que 
brillaban, imitaron sucesivamente el ejemplo de su amigo Fernández Yánez de 
Figueroa, natural de Cáceres, que había pasado de la Corte al Cabildo de Toledo 
y de ahí a la soledad. A estos tres varones se unieron ciertos ermitaños italianos, 
venidos á España á impulso de varias revelaciones, que profetizaban el estableci-
miento de una nueva Orden en la Península; y de yermo en yermo, fijáronse al 
fin, hacia 1370, en lupiana, pequeña aldea, donde Diego Martínez de la 
Cámara, tío materno de los Pechas, había de antes edificado una capilla á San 
Bartolomé. 
Para desmentir las sospechas de ociosidad y aun de herejía, que pudo des-
petar su vida ascética y aun extraordinaria, pidieron una regla al Pontífice, que 
les dio la de San Agustín, bajo la advocación de San Jerónimo. Pedro Fernández 
Pecha, aunque lego, fué el primer prior, Fernando Yánez el segundo. El obispo, 
renunciada su mitra, murió en Roma, legando sus bienes al monasterio, y la casa 
de los Pechas se unió á la de Mendoza por el casamiento de la hermana Da María 
con Pedro González, el mayordomo de Juan I 
Levantóse un claustro pequeño y pobre, que en 1463 restauró con mejor 
ornato el arzobispo de Toledo D. Alonso Carrillo; dio Juan I cinco mil maravedís 
de juro para ayuda de la fábrica; Juan II aumentó sus rentas, y la benéfica duque-
sa de Arjona mereció aquel honorífico sepulcro á la izquierda del presbiterio, alar-
gando la nave de la iglesia y haciendo labrar su techumbre de madera, el coro y el 
primer retablo 
A estas obras, cuya antigüedad tan bien sentaba á la decana y matriz del 
instituto, reemplazó una pálida imitación del Escorial, su augusto dependiente, con 
quien nunca debió entrar en competencia ya que tan atrás había de quedársele. Su 
fachada con triangular frontispicio, su dórica portada, su torre de piedra rematada 
en cupulilla, asomando por entre copudos árboles á orillas de la hondonada donde 
se oculta el pueblo, remedan en menor escala las de la octava maravilla; e igual pre-
tensión se adviete en la disposición del coro alto que ocupa casi toda la nave, y en 
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el anchuroso crucero, sobre cuyos arcos torales no llegó a levantarse la cúpula, y en 
la esbelta capilla mayor con sus tribunas á los lados, y en las figuras e historias de 
la orden pintadas al fresco en sus bóvedas y paredes. Del pequeño claustro primiti-
vo restaurado por el arzobispo de Toledo, no queda más que la inscripción y el arte-
sonado techo (1), habiéndose renovado mezquinamente de ladrillo; y lo más anti-
guo é interesante de Lupiana es ya el claustro principal, bien que construido hacia 
la mitad del siglo XVI, cuyos arcos, semicirculares en el primer cuerpo y rebajados 
en el segundo, aquellos con lindos medallones en sus enjutas, estos tachonados de flo-
rones en su arquivolta, cerrados los de abajo con balaustrada de piedra, los de arri-
ba con calado antepecho, gótico en el estilo sin serlo en los detalles, forman espacio-
sas galerías enlosadas de mármol, cubiertas con techos de labrada madera. Sobre la 
galería superior en una ala del claustro se levantaron posteriormente otras dos, con 
arquitrabe é impostas en vez de arcos, y balaustres de piedra en el tercer cuerpo y de 
madera en el cuarto, destruyendo la simetría y proporciones del conjunto. 
Y si al viajero no satisface la contemplación de este monumento, realza-
do por la soledad y por el temor de su ruina, entre en la desnuda sala capitular, 
donde para la elección del general se congregaban los priores de todos los monaste-
rios de la península, como familia patriarcal al rededor de la mesa de su abuelo 
en las mayores festividades; lea los rótulos que señalaban á cada uno su asiento (2) 
y no podrá menos de sentirse penetrado de reverencia hacia aquel solar ilustre, del 
cual derivaron tantas y tan célebres fundaciones sin poder jamás eclipsar su gloria 
ni arrancarle la primacía. Trazó este salón Francisco de Mora en 1598 
La silleríano esta ya en el museo de Guadalajara como tampoco el sepul-
cro de Da. Aldonza de Mendoza, que indebidamente se trajo al Museo arqueoló-
gico de Madrid en 1870. 
Véase su descripción en el capítulo anterior" 
(1) La inscripción en caracteres bordados que dan vuelta al claustro, 
dice asi: Este es el primero claustro, en el qual fue primeramente fundada la orden 
del bienaventurado Sant Yeronimo en España por el muy santo padre Gregorio 
undécimo de santa memoria, en el año del Señor de mili CCCLXXIIII años á 
suplicación de los venerable padres fray Pero Fernandez Pecha e fray Ferrand Yañez 
de Cáceres, primeros frailes de la dicha orden, recibiendo el nuestro abito de la 
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mano del dicho santo padre, el qual dicho claustro fué eregido en monasterio por 
el muy reverendo padre D. Gómez Manrrique, arzobispo de Toledo en el sobredi-
cho año". Y en el opuesto muro se lee: Este claustro fue mandado reedificar, apos-
tar e adornar, alto e baxo, en la forma que ahora está, á sus propias expensas por 
el muy rev. e magnifico padre don Alonso Carrillo, arcobispo de Toledo, primado 
de las Españas e canciller mayor de Castilla, seyendo prior de este monesterio el rev. 
padre fray Alonso de Oropesa, año del Señor de mil CCCCXIII años" 
Los antepechos de este claustro, según lo describe el P. Sigüenza que los 
alcanzó en su tiempo, eran de "piedra dura y fuerte que tira á color de pizarra, con 
sus claraboyas de la mejor traza y labor que aquella arquitectura moderana, 
heredada de godos ó de morosa, sabia" 
(2) Para dar una idea del número de monasterios de esta insigne orden, 
copiamos dichos rótulos inscritos en tarjetones, cuya serie marca la respectiva anti-
güedad ó preeminencia de cada convento [han de leerse las dos columnas a la 
par] 
S. Bartolomé de Lupiana 
S. Lorenzo del Escorial 
Sta. María de la Sisla (Toledo) 
S. Gerónimo de Cota Iva 
S. Gerónimo de Valdebron (Barcelona) 
Sta. María de la Mejorada 
Sta. María de la Murta (Valencia). 
Sta. María de la Estrella 
Sta. María de Erexdelval 
S. Gerónimo de Yuste 
Sta. Catalina de Corban 
S. Miguel del Monte 
S. Isidoro del Campo 
Sta. María del Prado 
Sta María de Guadalupe 
Sta. María de Betleen (Lisboa) 
S. Gerónimo de Guisando 
Sta. María de Peñalonga 
S. Blas de Villaviciosa 
Sta. Catalina de Talavera 
Gerónimo de Espeja 
Sta. María de la Armedilla 
S. Gerónimo de Córdoba 
S. Gerónimo de Zamora 
S. Gerónimo del Valle de Belén 
S. Gerónimo de Sevilla 
S. Juan de Ortega 
S. Leonardo de Alba 
S. Gerónimo de Madrid 
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Sta. Maria del Parral (Segovia) 
S. Gerónimo de Ornato 
Sta. María de Espineiro 
Sta. Maria de la Vega (Salamanca) 
S. Gerónimo de Granada 
Sta. María de la Luz 
Sta. Maria de la Esperanza 
Sta. María de Baza 
Sta. Maria de Benavente 
Sta. María de la Costa 
Rector del colegio de Sta. 
Maria de Guadalupe 
Prior de S. Miguel de los Angeles 
Prior de Sta. Maria del Valle de Ecija 
Prior de S. Pedro de Murcia 
Procurador de San Bartolomé de Lupiana 
S. Marcos de Coimbra 
Sta. Ana de Tendilla 
S. Antonio de Portaceli (Sigüenza) 
Sta. Engracia de Zaragoza 
Sta. María del Rosario de Bornas 
Sta. Maria de la Peña 
Sta. Maria de Valdebusto 
Sta. Maria de Valdeinfeito 
S. Miguel de los Reyes 
Sta. Maria de Barrameda 
Sta. María de Gracia 
Rector del colegio de San Marcos 
de Coimbra 
S. Gerónimo de Carayaca 
S. Gerónimo de Avila 
Procurador de Sta. María de Guadalupe 
Procurador de S. lorenzo del Escorial. 
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San Bartolomé de Lupiana 
1.- Claustro Principal 
2.- Refectorio 
3.- Claustro de la Enfermería 
4.- Sala Capitular 
5.- Iglesia 
6.- Claustro de la Hospedería 
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GUADALAJARA. Sigüenza. 
San Antonio de Portaceli. 
Fachada. 
Don Juan López de Medina, arcediano 
de Almazán, compró al 
cabildo de la catedral de 
Sigüenza, en 1471, un te-
rreno a las afueras de la 
ciudad para construir un 
convento y colegio, que 
pensaba dar a los francis-
cano observantes. Las 
obras estaban muy ade-
lantadas en 1476 y fue 
entonces cuando cambió 
de opinión y decidió ofrecérselo a los Jerónimo, quienes lo aceptaron el el 
Capitulo General de 1483, pasando a habitarlo en 1484. 
Estaba en el ánimo del fundador que fuera al tiempo casa y colegio 
para formación de los monjes, pero también para los clérigos pobres a cuyo 
fin levantó otro edificio tan cercano al monasterio que Sigüenza dice podían 
hablarse desde las ventanas, y cuya planta baja destinó a hospital. Este con-
junto, monasterio-colegio-hospital, que desde 1489 ostentaba la categoría de 
Universidad, no respondía bien al espíritu jerónimiano, que exige silencio y 
retiro, por lo que en el Capítulo General de 1501 se decidió que fuese colegio 
nada más. 
Como tal funcionó hasta mediados del siglo XVII, en que, ante las 
protestas de los colegiales, que lo consideraban alejado de la población y el 
propio estado físico del inmueble, se decidió trasladarle junto a la puerta de 
Guadalajara. En 1643 se procedía a la demolición del vetusto monasterio-
colegio, situado al otro lado del Henares, sobre un altozano que atraviesa hoy 
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la vía férrea, y en tanto se edificaba el nuevo los monjes habitaron en unas 
casas. En 1651 se empezaba la construcción del nuevo recinto, con sus dos 
claustros respectivos, si bien la iglesia no sería edificada hasta 1709. Dirigió las 
obras Francisco de Qevedo, quien, tras unos años de interrupción entre 1713 
y 1724, las finalizó en 1728. Era maestro de cantería Manuel Carranzo. 
En 1807 se suprimió la universidad y aunque volvió a su actividad 
en 1814, sería cerrada definitivamente en 1837. Durante la prelatura de D . 
Joaquín Fernández Cortina (1848-1854) logró rescatarse para usos eclesiásti-
cos y durante la de D. Francisco de Paula Benavides (1858-1876), arreglados 
y acondicionados, el monasterio para Seminario Conciliar y el colegio para 
palacio episcopal. 
Colegio y monasterio ocupan una gran manzana rectangular, asenta-
da sobre una meseta que forma el frente de una calle, cuyas fachadas menores 
son las laterales del colegio y de la iglesia. Tiene el colegio planta cuadrangu-
lar que se ordena en torno a un patio. A sus espaldas un jardín. La fachada, 
barroca y de sillería, reduce su ornamentación a la portada que se abre en el 
centro A los lados sendas parejas de ventanas en la planta baja y balcones en 
la alta, provistos de potente herraje. Consta aquella de dobles columnas, de 
orden toscano, que enmarcan la puerta adintelada y apean un segundo cuer-
po, muy debil, con frontón partido y balcón. 
Un despejado zaguán, con escalinata al fondo, da paso al patio, cua-
drado, con nueve arcos de medio punto en cada frente, y otros tantos en el 
piso alto, apoyados sobre columnas de orden toscano. Se cubre con vigas y 
bovedillas. De la crujía del lado izquierdo, arranca una amplia escalinata cerra-
da por cúpula decorada con una curioso muestrario de animales. 
Entre el colegio y el monasterio quedaba, y queda en parte, un gran 
espacio vacio. En el siglo XIX, una vez convertido en seminario el monaste-
rio, se unieron éste y el colegio mediante una crujía, que dota a ambos edifi-
cios un enorme e insulso alzado horizontal. Consta el cenobio de un único 
claustro y a su lado sur la iglesia. El ingreso a la casa se hace a través de senci-
lla portada barroca, con un segundo cuerpo en que se abre un balcón corona-
do por un frontón. El claustro procesional consta de dos pisos, con nueve 
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arcos de medio punto en la abajo y otros tantos arriba, éstos carpaneles, y 
todos sobre columnas toscanas. En la posguerra fue recrecido en dos plantas, 
de pésimo aspecto. 
La iglesia es de una nave y cinco tramos, los dos primeros ocupados 
por el coro, crucero y cabecera poco salientes. Se cierra la nave con bóveda de 
medio cañón con lunetos y el crucero con media naranja. Bóvedas y cúpula 
son de ladrillo y fueron rehechas por completo después de la Guerra Civil. El 
alzado recuerda al de una iglesia jesuítica, con nichos poco profundos en la 
parte baja y balcones a la nave en la alta, pero sólo en el lado del evangelio 
pues en el de la epístola en lugar de balcones hay ventanas, las únicas que ilu-
minan el sombrío interior. Unas gradas llevan al presbiterio. 
La fachada, rectangular y encuadrada por pilastras, está coronada por 
un pequeño cuerpo con frontón curvo y adormado con bolas. Este esquema 
se repite en la portada, de arco de medio punto y muy plana, cuyo cuerpo alto 
está presidido por un diminuto San Jerónimo en una gran hornacina. . 
El monasterio fue destruido por completo en la güera de 1936 y ree-
dificado por Labrada entre 1946 y 1951. 
-•—i—rs; O^SJ—•—•-
Sigüenza 
"Don luán Lopez de Medina, fundador del monasterio y Colegio de San 
Antonio de Porta Celi, en la Ciudad de Sigüenza, le imbiaron sus padres (a lo que 
se sospecha) a Bolonia a estudiar... 
Púsole Dios en coracon de emplear sus rentas y su kazienda en una obra 
santa, provechosa para la yglesia, y llena de mil consideraciones buenas. Aviale satis-
fecho el modo de proceder de la Orden de san Gerónimo: mirado con atención su reco-
gimiento, modestia; aquel curso perpetuo de las divinas alabangas, y un nunca can-
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sarse en la contemplación divina, adonde se enderega el silencio y la clausura. Juzgo 
que si con esto tuviesse algunos que se exercitassen en letras, y se criasen en la religión 
hombres doctos (doctos pueden venir siempre hechos de fuera) que no le faltaría nada 
a este santo instituto. Ansi determino hazer una casa que pudiesse servirles desto, y 
criar unas cátedras que sustentassen los estudios de Lógica, Filosofía y Teología... 
Levantóle de una vega, suelo húmedo, por donde va corriendo Henares, 
que tiene allí cerca su primera fuente, en una ladera que mira derecho al medio-
día, guardado del ciergo, con las espaldas que le haze el cerro, aunque para este 
viento ay poco abrigo. Poco menos de milpassos de la ciudad (teniendo atención a 
la costumbre de la religión de san Gerónimo, que vive siempre en casas apartadas 
del ruydo de la gente) compro este sitio de su mismo Cabildo, dándole por el otra 
tierra, y quinientos maravedís mas, como parece por una escritura hecha el año de 
1471, a diez y seis de Otubre; de donde infiero yo de camino, que cuando eligieron 
a Sixto, ya nuestro Juan Liopez de Medina era Arcediano de Almazan... Alli levan-
to dos casas tan vezinas, que se pueden hablar desde las ventanas. La una y mayor 
para los religiosos, claustro, Iglesia, y celdas, y otras oficinas, suficiente todo para lo 
que se usava. La otra para doze Colegiales, y un Rector, mancebos seglares, que 
uviessen por lo menos oydo quando alli entrasesen fuera de la Gramática, Lógica, y 
alli prosiguiessen los estudios de la Filosofía y Teología. Puesto ya el edificio en per-
fección, ofreciólo a la Orden en este Capitulo general, dotando la casa en cien mil 
maravedís de prestamos, sin la renta que dexava para las dos cátedras: una de Artes, 
y otra de Teología. En el Capitulo privado del año siguiente de ochenta y quatro, 
entraron fray les a poblarla... Al principio huvo algunos professos de la casa, como 
parece en memorias de aquel tiempo, y en muchos Capítulos generales. Después le 
pareció a la Orden que no se criarían alli bien los religiosos, porque las plantas nue-
vas piden mucha quietdpara hechar rayzes, lo que no se haze bien entre la inquie-
tud de las disputas, y ansi se ordeno que puramente fuesse Colegio. Y en el Capitulo 
general de 1501, se tassb el numero de los Colegiales que fuessen treze... 
Murió el Arcediano el año de 1488, dia de san Blas Obispo y martyr; 
hazesele en la Iglesia mayor aquel dia con mucha solenidad el oficio en la propia 
Capilla de San Blas, concurriendo los dos colegios con el Cabildo de la Iglesia. 
Mandóse enterrar en medio de la Capilla mayor de la Iglesia del monasterio, y alli 
cada año le hazen por su anima muy solennes exequias" 
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Fray Francisco de los Santos 
"Llego a estar por este tiempo nuestro Colegio de Siguenca muy maltra-
tado en la Fabrica, que amenazaba grande ruina, con evidente peligro de los 
moradores, y la Iglesia sin uso alguno, demolida la mayor parte de ella, a causa de 
la mucha antigüedad del Edificio, que tenia ya sobre si ciento y setenta y quatro 
años y mas, desde su fundación: distancia que avia padecido muchos golpes del 
tiempo, y terremotos, bastantes para hazer mucho daño en otras Fabricas de mas 
solida, y fuerte materia que la suya: accidentes que avian participado de la Aulas 
de aquella Universidad, y el Colegio que llaman de enfrente, pegado al nuestro: y 
propúsose en este Capitulo la necesidad que avia de repararle, b edificarle de nuebo 
en otro sitio. La Orden dio su poder al Difinitorio, para que dispusiesse en esto lo 
mas conveniente, y el Difinitorio dexb este cuidado al General, en un Capitulo que 
se celebro después a los nuebe de Agosto del mismo año, en que se trato de esta 
materia, y se resolvió, que se edificasse de nuebo todo, trasladándole a otro sitio. 
Admitió bien esta resolución el Ilustrissimo Señor Obispo de Siguenca D. 
Bartolomé Santos de Risova que avia sido Colegial en el Colegio de enfrente, y 
sabia bien la necesidad que avia desta mudanca ...y dioseprincipio a la obra, y se 
acabo, menos la Iglesia, en pocos años. El sitio y suelo que eligieron para la nueba 
fundación, fue al pie de la Ciudad, fuera de la puerta que llaman de 
Guadalaxara, mirando al Ciergo, lebantado sobre la Vega por donde corre 
Henares; pero con todo esso, bien diferente del antiguo, que da pena a quien lo ve, 
que se determinassen a dexarle. Edificaron alli para nuestro Colegio un Claustro 
de escogida piedra, dando al lienco que mira al Mediodía un alto mas, para abri-
gar a los otros, y tomar mejor el Sol: de capacidad fue suficiente para las habita-
ciones, y celdas de los Religiosos y otras Oficinas. Acomodaron las Aulas al modo 
que estaban en el Colegio antiguo, contiguas a la fabrica, para que sin salir de 
Casa oyessen los Religiosos las Lecciones, y viniessen alli a oirías los Colegiales de 
enfrente, y oyentes de la Universidad, y los Cathedraticos ä leerlas. De la Iglesia no 
edificaron nada, solo señalaron el sitio a la parte de Occidente, y en el interior dis-
pusieron lo mejor que se pudo la pieza que ha de servir de Sacristía, para que sir-
viese de Iglesia. Los Colegiales de enfrente hizieron también su Colegio, que salió 
muy bueno con los alientos y favor del Sepor Obispo... Estuvieron los Religiosos 
mientra se edifico esta nueba fabrica en una Casa al muro de la Ciudad harto 
estrecha... " 
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Quadrado 
"Alzase frente á ella [San Lázaro] el Colegio grande de San Antonio, an-
tigua y aún importante Universidad de Sigüenza, á la que hizo mala sombra la 
fundación de la de Alcalá por el cardenal Cisneros, que en esta catedral fué pre-
bendado y provisor del cardenal Mendoza, á quien se acogió huyendo de los duros 
tratamientos de su adversario el arzobispo Carrillo. 
No fue allí donde lo fundó en 1476 el opulento arcediano de Almazán 
D. Juan López de Medina, hijo de amorosos extravíos de alguno de los ilustres vas-
tagos de la casa de Mendoza. 
Para convento de franciscanos observantes y casa de estudios más que de 
enseñanza, lo fundó aquel magnate, al otro lado del Henares y en los cerros que 
miran á la población, estando poco afortunado en la elección del sitio. Por este 
motivo, vistos los inconvenientes que para todo ofrecía el alejamiento de la ciudad, 
acordaron los colegiales en el siglo XVII mudarseá las inmediaciones de la ciudad, 
aunque en la parte inferior y junto al convento de Jerónimos, que habían acepta-
do lo que los franciscanos rehusaban, incluso el patronato del colegio. 
Expuestos estuvieron los colegiales á quedarse sin colegio, pues demolido 
el antiguo, que se suponía ruinoso, para aprovechar los materiales en el nuevo, 
murió el obispo bienhechor, Sr. Santos Risoba, y á duras penas y pleitos lograron 
que la testamentaría y comisaría de expolios concluyeran el edificio. Sencilla y seve-
ra es su fachada, pero de buen gusto y aún mejor su lindo y serio patio de dos cuer-
pos al estilo de Vignola que entonces prevalecía. 
Posteriormente se ha unido al colegio el monasterio de San Jerónimo, con 
su sencilla iglesia de gusto moderno, que nada ofrece de notable sino la frialdad 
característica y vulgar de las construcciones eclesiásticas del siglo XVII. Una gran 
fábrica construida entre el colegio de San Antonio y el antiguo monasterio de San 
Jerónimo, siguiendo las líneas y proporciones de éste, ha venido á convertir el 
Seminario en vasto y grandioso edificio, que, apareciendo en primer término desde 
la estación del ferrocarril, forma la primera línea de circunvalación aunque con 
algo de monotonía, como ofrecen también por lo común los edificios modernos de 
este género asimilados á conventos, que, por más que se haga, siempre parecen con-
ventos " 
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GUADALAJARA.. Tendilla 
• Santa Ana. 
Desde hacía siglos exis-tía a las afueras de 
Tendilla una ermita bajo 
la advocación de Santa 
Ana. D. Iñigo López de 
Mendoza, primer conde 
de Tendilla e hijo del Mar-
qués de Santillana, deci-
dió construir un hospital 
junto a la ermita, a la que 
acudían muchas personas, 
con "un claustro pequeño, Cabecera de la iglesia. 
angosto de un solo alto" y 
estando en ello vino a cambiar de idea y covertirlo en monasterio Jerónimo. Así 
lo expuso en el Capítulo General de 1472, pero al ser rechazada la proposición 
se lo ofreció al monasterio de San Isidoro del Campo, que lo aceptó en 1473. 
Nunca fue, al igual que los otros monasterios de "isidros", casa bo-
yante, ni siquiera cuando se integro en la orden en tiempo de Felipe II. Sufrió 
con la invasión napoleónica y fue desamortizado en 1835. 
Hoy solo quedan las paredes del ángulo N O y el muro de cierre de 
la cabecera de la iglesia, recto a nivel de suelo y de tres lados a la altura del 
arranque de las bóvedas, tránsito que se establece mediante trompas. Por estos 
restos, que indican bóveda de crucería hemos de suponer que así estaba cerra-
da la nave. Posiblemente no llevara capillas laterales, aunque si crucero, y fuera 
de pequeño tamaño. 
La capilla mayor fue panteón de la Casa de Tendilla. En el presbite-
rio y lado de la Epístola, fue enterrado D. Iñigo en 1479, y poco después su 
esposa D a Elvira enfrente. En 1845, los bultos funerarios, en posición yacen-
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te, fueron trasladados a San Gines de Guadalajara, en donde permanecen los 
restos que subsisten después de los daños ocasionados en 1936. Fue su hijo, 
D. Diego Hurtado de Mendoza, obispo de Palencia, Sigüenza y después arzo-
bispo de Sevilla, gran favorecedor de la casa, sufragando los gastos de la sacris-
tía, sillería del coro y retablo mayor. 
Tenía una granja en la ermita de Nuestra Señora de los Llanos, a una 
legua de distancia, que le fue entregada, por D. Pedro de Mendoza, arzobispo 
de Toledo, en 1483. Los Duques del Infantado se hicieron alli un aposento: 
"estavase alli lo mas del año [el primer Duque] con su muger y hijos, no los dete-
nia la amenidad del lugar, porque es áspero, y sin regalo, sino la devoción de la 
santa imagen. Para esto labro un quarto con buenos aposentos... La capilla de la 
iglesia de nuestra Señora no tiene patrón, ni esta dotada, que me maravilla sien-
do tan principal entiere no aversele nadie aficionado... " 
Acceso. 
A las afueras del pueblo, al lado sur y en lo alto de una colina. 
<—• E v ^ S J •—•-
Sigüenza 
"El Conde [D. Iñigo López de Mendoza] por emplear santamente la 
lymosna, determino hazer alli un Hospital, edifico un claustro pequeño, angosto 
de un alto solo, lo que le pareció bastaría. Después que lo vio hecho mudo parecer, 
y convertiolo en monasterio, porque la santa fuesse con mas reverencia servida, 
quiso entrassen en el, los religiosos de san Gerónimo de quien tenia satis/ación; 
conocíalos bien por la vezindad, supo que el año de mil quatrocientos y setenta y 
dos, se celebrava capitulo privado en san Bartolomé de Lupiana, fue alia acompa-
ñado del obispo de Palencia su hijo, para tratarlo con el General, pidió algunas 
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condiciones el Conde, que a la orden no le estavan bien, y ansi no tuvo efecto su 
intento. No perdió por esto la devoción a san Gerónimo y ya que no pudo con los 
de san Bartolomé trato lo mismo con los hermitaños de fray Lope. Escrivio al Prior 
de san Isidro de Sevilla, el negocio, y acepto de buena gana lo que le ofrecían, reci-
bió la casa con todas sus condiciones, y el año de mil quatrocientos y setenta y tres, 
por el mes de Agosto tomo la possession del nuevo monasterio, fray Juan de 
Melgarejo Vicario de san Isidro de Sevilla. Entro en ella con suma pobreza, por-
que no les dio el Conde mas que el casco de la casa, sin otras herades, ni rentas, 
excepto una huertezilla arimada a la misma casa, y esta sin paredes, y una para-
da de molinos a una legua de Tendilla en Armuña, y para la Sacristía un orna-
mento de terciopelo negro de defuntos. No ay noticia que diesse otra cosa fuera 
desto. No quiso llamarse ni tomar nombre de fundador el Conde como prudente y 
modesto... La huerta aunque pequeña era su total regalo, y sustento... Al fin les fue 
necessario cobrar animo, y tratar de edificar otro claustro en quepudiessen vivir... 
Las lymosnas todas que les davan empleanvanse en el edificio, sustentavanse con 
pan, y agua, alguna verdura de la pobre huerta, y quando mas regalo, unas reba-
nadas de pan fritas en azeyte. Con esto trabajavan todos con sus proprias manos, 
sacavan a ombros la tierra de los cimientos, y de un gran terrero que tomava todo 
el espacio del quadro, donde se fatigaron grandemente los siervos de Dios... Acaba-
ron al fin su claustro como pudieron, ayudóles a cubrirlo un cavallero de la casa 
del Marques de Cañete, llamado Carrillo, condoliéndose de la pobreza y el trava-
jo de los siervos de Dios. 
Anse enterado en esta casa, después de los dos primeros Condes de 
Tendilla, algunos cavalleros de su casa, aunque todos han estado tan cortos, que ni 
han dotado la capilla, ni sacado la casa de pobreza, aunque han aumentado 
mucho sus estados... El que se mostró siempre mas aficionado, y devoto a la santa 
y al convento, fue el Obispo de Falencia, hijo de don Iñigo Lopez de Mendoza, que 
después fue Patriarcha de Antioquia, Cardenal y Arco bispo de Sevilla, y aun dizen 
que electo Arcobispo de Toledo, pretendía mucho levantar esta casa ... Edifico la 
sacristía que es la mejor piega de la casa, hizo el retablo del altar mayor, de la 
mejor pintura que sabían entonces, hizo también las sillas del choro... una de las 
mejores dotaciones que la casa tiene es la del Licenciado Lopez Medel, vezino de 
Tendilla, vínose de Mexico, donde estava por Oydor, tomo en esta casa una capi-
lla y aderecola bien, y dotóla... 
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Tiene esta casa tan santa, una granja santa, donde se van a recrear los 
frayles, no los cuerpos, porque no tienen como, ni donde, sino las almas, y grande 
ocasión de dilatar el espíritu, por ser en la ermita que llaman nuestra Señora de 
los llanos, conocido y celebre santuario en toda el Alcarria y Reyno de Toledo... " 
Quadrado 
"En Tendilla dejo fundado [don Iñigo López de Mendoza] un hospi-
tal bajo la advocación de San Juan Bautista y un monasterio de Jerónimos bajo la 
advocación de Santa Ana" 
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GUADALAJARA. Villaviciosa. 
• San Blas. 
En 1347, el arzobispo de Toledo, D. Gil de 
Albornoz, fundaba un 
convento de canónigos 
regulares de San Agustín. 
Levantó a su costa la igle-
sia y el claustro y se hizo 
unas humildes habitacio-
nes donde retirarse. Pasa-
ron algunos años hasta 
que, en tiempo del arzo-
bispo D. Pedro Tenerio y Solar y restos del monasterio, 
debido al estado de relaja-
ción de la vida conventual que llevaban los pocos canónigos que alli residían, 
se decidió entregar el convento a la orden jerónima, lo que tuvo efecto el 22 de 
marzo de 1396. 
Fue su primer prior fray Pedro Román, a quien se debían la iglesia y 
claustro Principal. Durante el siglo XVI se llevaron a cabo numerosas mejoras 
y en 1720, D. Juan de Orcasitas Avellaneda y Arce, conde de Moriana y regi-
dor perpetuo de Guadalajara, compraba la capilla mayor para panteón familiar. 
El 9 de diciembre de 1710 se vio alterada su existencia por la batalla 
dada en los campos de Villaviciosa entre las tropas austracistas y las borbóni-
cas. En 1835 era desamortizado y rápidamente comenzó a ser destruido hasta 
el punto de que al presente solo quedan en pie, entre las casas del pueblo, una 
portada barroca y el campanario. 
El monasterio se alzaba muy cerca del profundo barranco por donde 




"El año 1396, se dio a la orden el monasterio de Canónigos reglares, que 
se llama S. Blas de Villaviciosa, siendo Prior en S. Bartolomé de Lupiana Fray Gar-
da, como arriba dixe. Esta casa edifico aquel varón insigne don Gil de Albornoz, 
siendo Arcobispo de Toledo. Era muy devoto deste glorioso Martyr, quiso levantar 
en su nombre una yglesia, cerca del lugar de Brihuega, en los fines de su Arzobispa-
do, y principio del Alcarria, en un lugar de mucha frescura junto al rio Tajuña, 
donde se retirava algunas vezes, descansando de los negocios graves, para dar algún 
alivio al alma, con la soledad y buenos pensamientos. Puso alli algunos capellanes 
que dixessen missa, y tuviessen alguna forma de culto divino. Contentole el sitio, y 
creciéndole la devoción: antes que passesse un año, en el de trecientos y quarenta y 
ocho, por el mes de Setiembre la hizo Iglesia de Canónigos reglares, poniendo un 
Prior con otros seys Canónigos, obligándoles a que dixessen el officio divino, y exer-
citassen vida religiosa: ordeno también que dixessen algunas Missas y Capellanías 
por el Rey don Alonso padre del Rey don Pedro, y por el mismo Arcobispo, dioles 
renta sufficiente para que viviessen sin cuy dado. Edifico un claustrico pequeño, que 
agora dizen de Santa Ana en que morassen, y para quando el se retirasse alli, hizo 
un palacio harto moderado; son dos celdillas tan estrechas que no son habitables: 
tanta era la modestia de aquel tiempo, sin duda que en respeto de lo que nuestra 
vanidad agora usa, es cárcel muy estrecha, y a esto llamavan y llaman oy en dia el 
palacio del Arcobispo, que llamaran mejor tugurio pobre ... ellos [los canónigos] 
como gente libre, sin dueño, y sin quien los mirasse, se destrahieron de manera, que 
dieron de sus vidas mal exemplo, y ninguna cuenta con cumplir sus obligaciones. 
Sucedió a don Gómez Manrique don Pedro Tenorio. Entendió lo mal que los Canó-
nigos lo hazian, el mal recado que tenían en todo. Tenia también particular devo-
ción a la Orden de S. Gerónimo que yva floreciendo con gran exemplo: trato en su 
pensamiento seria bien quitarles la casa, a los que tan mala cuenta davan della, y 
ponerla en esta religión... 
Entraron estos siervos de Dios en ella el año 1396, a veynte y dos de 
Marco, llevólos el Obispo al capitulo junto con el Prior y Canónigos: dio cuenta 
de la visita que alli avia hecho, y con quanta razón y justicia les quitava la casa, 
pues ellos lo avian mirado tan mal. Entregosela a los religiosos de S. Bartolomé con 
todos sus bienes espirituales, y temporales: mandóles que eligiessen de entre ellos 
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Prior que la governasse conforme a las constituciones y leyes de la Orden. Eligieron 
luego de conformidad a F. Pedro Romano, o Roman: el Obispo confirmo la ele-
cion, y le dio todo el poder que se le devia... 
Hallo F. Pedro Roman la casa, y lo que a ella tocava, tan mal parado 
que poco menos no alió nada: para repararlo y darle alguna figura fue menester 
mucha diligencia, porque estava todo enagenado, caydo, perdido... 
Tuvo animo Fray Pedro Roman, para levantar un buen edificio: que es 
el claustro principal y mayor, y la Iglesia que agora tiene aquel Convento, aunque 
era mucha la pobreza, grandes los trabajos y laceria, a todo sobraba su animo, y la 
confianca en Dios, que es la que acaba mayores empresas, quando se entra en ellas 
llevados por su obediencia. Ayudan mucho en aquella tierra a la facilidad de los 
edificios los materiales, a cada passo hallan minas de yesso (llamólo assi, porque 
son de mucho interesse llevado a vender por la comarca, y se beneficia a poca costa) 
material fácil, provechoso, hermoso, y de dura donde no le da el agua, y alguno tan 
bueno que aun le resiste, labrase con mucho primor en España, y llevanlo muy 
lexos donde vale mucho; la misma copia ay de cal, poco menos de madera, y otros 
adherentes..." 
BIBLIOGRAFÍA. 
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HUELVA. Lucena del Puerto. 
• Nuestra Señora de la Luz. 
D Diego de Oyon y • su mujer D a María 
de Cárdenas ofrecieron 
sus bienes a la orden de 
San Jerónimo para que és-
ta fundara un monasterio, 
lo que fue aceptado en el 
Capítulo General de 1492. 
Habiendo fallecido el ma-
trimonio, quedó por here-
dero el monasterio de Gua-
dalupe. Después de resuel- Fachada meridional, 
tas ciertas tensiones con el 
Duque de Medina Sidonia y Conde de Niebla, se fundó el monasterio en una 
de las propiedades de la familia en 1500. 
En 1810 sufría los embates de la francesada y en 1835 era desamor-
tizado, pasando a propiedad particular. 
Rodea al monasterio una cerca, en cuyo lado norte se abre la entra-
da, a modo de soportal con dos columnas y poyo, que parece obra del XVII. 
Una vez traspasada, topamos enfrente con otra similar, más chica, que da paso 
a un claustrillo mudejar, barroco, antepuesto a la fachada de la iglesia. Consta 
de tres arcos de medio punto por panda, soportados por pilares octogonales 
de ladrillo visto. La arquería de ambas plantas esta enyesada.. 
De este claustrillo, que debió de cumplir funciones de Portería, se 
pasa al claustro Procesional, situado al sur del templo, con el que enrasa por 
su fachada occidental. Ya en el claustro y a este lado se dispone la escalera de 
subida al piso alto. Es barroca y se cierra con cúpula. A continuación el refec-
torio, muy sencillo, comunicado con una especie de bodega. El lado sur del 
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claustro está ocupado por celdas, bien conservadas. Cada una con bóveda de 
medio cañón rebajado y trazas del tabique para la alcoba. Dos ventanas se 
abren a la huerta. En la panda de saliente, la sala capitular, muy destruida, y la 
sacristía, de dos tramos y bóvedas barrocas con claves colgantes del siglo 
XVIII. En las paredes nichos que pudieron haber contenido las cajoneras. 
El claustro, con galería alta y baja, es barroco y de ladrillo visto, ador-
nado con simples pilastras. Los arcos son de medio punto abajo y ligeramen-
te escarzanos arriba. En el centro, sin ajardinar, cuatro palmeras dan sombra 
al brocal de un pozo. 
Se entra a la iglesia por el claustro Procesional pues, como hemos 
dicho, a la fachada occidental se antepone el claustro de la Portería. Hacia la 
mitad de la panda norte se abre la puerta, situada al interior de la nave en el 
tercer tramo. Exactamente enfrente, en la pared norte, está el ingreso desde el 
exterior, con portada barroca. Es el templo de una sola nave de seis tramos, 
crucero y cabecera pentagonal. Se cubre con bóvedas estrelladas enlucidas de 
yeso, que apean sobre pilastras de tres lados. Las recorre un nervio espinazo. 
Ata los capiteles una cornisa y se adornan los nervios de la cabecera y crucero 
con escudos. Los arcos fajones son de ladrillo y las nervaduras de piedra. Seis 
capillas, una por tramo, se abren a la derecha, y cinco a la izquierda, ya que la 
tercera ocupa doble superficie al servir de zaguán de ingreso. Se comunican 
entre si por puertecitas. Encima se repite la disposición, a modo de tribunas. 
Estas capillas altas se cubren con terceletes. 
Hubo coro elevado a los pies, sobre arco rebajado. Se extendía dos 
tramos. 
Nuestra Señora de la Luz se nos presenta como un edificio un tanto 
singular. Las torretas, a modo de mirador coronado por almenas, en los ángu-
los de la fachada meridional le ponen en relación con San Jerónimo de 
Buenavista (Sevilla) y la bóveda de espinazo con San Jerónimo de Valparaiso 
(Córdoba), derivadas a su vez de lo burgalés, pero el aspecto compacto y de blo-
que, del que sobresale tan sólo el camarín adosado al ábside, así como la ausen-
cia de hastial en el templo le acercan al grupo monástico de la Corona de 
Aragón. Por otra parte la tribuna sobre las capillas es una novedad temprana. 
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Acceso. 
En la carretera de Moguer, a 3 kms. de Lucena del Puerto y a mano 
izquierda se toma un camino blanco. A unos 500 ms. se divisa el monasterio, 
sobre una colina poblada de olivos y naranjos, desde la que se vislumbra el mar 
en la lejanía. 
-•—i—rgfrSl—•—»• 
Sigüenza 
"En el mismo Capitulo general de 1492, en que se recibieron los dos 
Conventos principales que ofrecieron los Reyes Católicos, la Concepción de Grana-
da y santa Engracia de Zaragoca, se ofreció también el monasterio de nuestra 
Señora de la Luz, y se recibió para unille a la Orden con los demás. Su fundación 
tuvo el principio que se sigue: Diego de Oyon, y doña Maria de Cárdenas su mu-
gen ciudadanos de Sevilla, personas principales y de noble sangre, tenían una here-
dad junto a Niebla, una legua poco mas, y por conocer el Duque de Medina Sido-
nia, que es Conde de aquella Villa, el valor y la virtud de Diego de Oyon, le hizo 
su Justicia mayor de todo el Condado. Vivían de ordinario en esta su heredad, que 
se llamava Parchilena, dentro de los mismo términos de Niebla. Estavan muy ricos 
de estos bienes que llaman temporales y de fortuna, que bastaría el nombre para 
que no nos engañassen. Recebian poco gusto de esto, no teniendo hijos que se los 
heredassen: ordenándolo assi Dios, porque ya que los bienes eran temporales, los 
pudiessen hazer eternos, dexandolos a hixos espirituales. Concertáronse entrambos 
como despertados de un mismo sentimiento, de ponerlos en las manos de la madre 
de Dios, para que ansí se lograssen bien. El medio de esta traca acordaron fuesse 
fundar una casa en aquella mesma heredad, de la Orden de San Gerónimo, de 
quien en toda España sonava tan buen nombre, y que la vocación fuesse de nues-
tra Señora de la Luz, pues ella se la dava para atinar en un pensamiento tan acer-
tado. Quando vieron la junta del Capitulo general de que hemos dicho, escrivie-
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JAÉN. 
• Santa Quiteña. 
E ste monasterio isidro, de corta vida, fue fundado sobre la ermita de Santa Quiteña, extramuros de la ciudad, en el camino de Salobreja y junto a la 
puerta del Angel, al decir de Sigüenza muy concurrida. Siempre fue una casa 
muy reducida y pobre, hasta el punto de abandonarla los Jerónimos en 1575, 
dejando a un tal Diego de Laballa como administrador de la casa. Continuó 
como ermita, a cargo de la Orden, hasta 1613, fecha en que el prior de San 
Jerónimo de Granada la donó al obispo de Jaén, D. Sancho Dávila y Toledo. 
Fue ocupado por los capuchinos 
Ortega sitúa la desaparecida ermita junto al actual portillo de San 
Jerónimo 
* — i — r v l X i — • — * 
Sigüenza 
"El monasterio de santa Quiteria de Iaen no tiene fundador ni dueño, 
sino que un religioso de los Isidros, natural de aquella ciudad, con fervor de sus 
parientes, alcangb de la ciudad aquella Hermita. Hizo dos o tres aposentos junto 
a ella de tan mal aliño y traga, que no tiene cosa que sepa a monasterio. Tras esto 
el sitio es muy malo, junto a la puerta de la ciudad, y entre los caminos mas cur-
sados; la renta no puede sustentar mas de tres o quatro religiosos quando mucho, 
que puestos allí se sustentaran mal, lo que su nombre les pide, bien ocasionados 
para perderse, y con esta consideración nuestra religión no quiere tener alli fayles 
puestos a tanto peligro, donde no se espera ningún provecho ni edificación. La 
orden sustenta aquello en forma de hermita con licencia que tiene para ello y con 
la mayor decencia que puede. " 
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Madoz 
"Habia en esta ciudad el [convento] de monges Gerónimos llamados 
Isidorianos, lo abandonaron los religioso en 1575, y no queda de él sino la memo-
ria". 
BIBLIOGRAFÍA 
Sigüenza, II, p. 170. 
Ortega y Sagrista, Rafael. "De la historia de Jaén. Conventos en torno a la puerta del Angel". 
Paisaje. Enero de 1952. 
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L O G R O Ñ O . San Asensio 
Nuestra Señora de la Estrella 
T uvo su origen en la ermita de Ntra. Señora de Aritzeta, (de la Encina), 
por haberse aparecido la virgen en dicho 
árbol, ermita que, en 1060, el rey nava-
rro Sancho Garcés donaba al obispo de 
Álava. En torno a ella se fueron reunien-
do ermitaños hasta que, en 1400, el 
obispo de Calahorra la cedía al monaste-
rio de San Miguel del Monte, cesión 
confirmada tres años después, que la uso 
como granja hasta 1419. En aquel año, 
considerando los monjes la bondad y 
comodidad del lugar consiguieron de 
Martín V una bula para construir un 
monasterio, lo que se hizo con fecha 2 
de junio de 1419. Pocos años después, 
en 1443, el arcediano de Calahorra, D. 
Diego Fernández de Entrena levantaba 
monasterio e iglesia, en la que recibió se-
pultura a su muerte, acaecida en 1433. 
Claustro Principal. 
De 1616 a l630 fue cercado por completo. En la tapia, que subsiste 
en parte, se abrían tres puertas. 
Sufrió la primera exclaustración en el trienio 1820-1823 y la defini-
tiva en 1835, pasando a propiedad de la alcaldía de San Asensio que vendió la 
huerta. Hacia 1846 el edificio estaba en estado lamentable y se procedía, en 
1848, a su pública subasta, pero un año después, al no existir postor, el Go-
bierno se lo entregó a la Comisión Provincial de Monumentos, pese a lo cual 
el monasterio seguía siendo expoliado. Pasó a manos particulares en 1865. 
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Parece ser que en 1944 fue derribada la iglesia y parte del convento. Con la 
llegada de los Hermanos de La Salle fue sometido a profunda remodelación. 
En la actualidad poco es lo que conserva de la fundación de Entrena, en espe-
cial después de la última rehabilitación emprendida a partir de 1951, si no es 
el claustro, mejor dicho la galería baja del mismo. 
Constaba el monasterio de iglesia y claustro Principal. Aquella de 
una nave, de cuatro tramos con crucero y cabecera poligonal -al presente de 
tres lados-. Debió de llevar bóvedas de crucería simple, que arrancaba de mén-
sulas, hoy dispersas por varias lugares de la casa (Gallego). Según un inventa-
rio del siglo XIX había gradas, y delante laudes de personas ilustres, de lo que 
deducimos tuvo coro. Parece ser que hubo capillas. Durante el siglo XVII fue 
remodelado el presbiterio con la construcción de un cimborrio. 
La iglesia se rehizo por completo en 1958 y el campanario es de 1957 
El claustro Principal, de cuatro lados por vano, solo guarda la galería 
inferior; la alta fue redificada por completo. Es de escasa altura y sus bóvedas 
de crucería arrancan de ménsulas sin decorar. Todo de gran sobriedad. Al lado 
este se dispusieron la sacristía y sala capitular, de tres tramos, y al sur posible-
mente el refectorio. Sobre esta galería había otras dos, que según noticias del 
XIX eran de arcos rebajados, en número de nueve y de tiempos de Carlos V. 
En el siglo XVI se menciona la Hospedería y quedan restos de un 
muro delante del claustro Principal, que pudo haber pertenecido a la misma. 
Acceso. 
En la carretera de Briones a Cenicero, frente a San Asensio. 
+—•—r>:a>;5=r.—•—» 
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Sigüenza 
"Hize alguna memoria, en las ultimas palabras de la fundación de san 
Miguel del Monte, de una hermita de nuestra Señora que estava junto a la ribe-
ra del rio Ebro: lo demás se quedo para este lugar proprio. Este hermita se llamo 
siempre, de tiempo immemorial, Nuestra Señora de la Estrella... La hermita tenia 
una capilla de buen edificio, para en aquel tiempo en que se edificava tan pobre-
mente, señal que avia sido ilustre el motivo de edificarla. La devoción de la gente 
comarcana confirma esto, porque era mucha y heredada de sus padres, a a su fe 
respondía la Reyna del cielo con hartas maravillas. Estava cerca de la hermita una 
fuente que llamavan santa, por la vezindad que con la capilla tenia...Diez y nueve 
años, poco mas o menos, estuvo esta santa hermita servida de los religiosos de san 
Miguel del Monte, teniéndola por su granja, acudiendo unos y otros a la estancia, 
conforme a la disposición de los Priores. Aumentáronse las tierras del contorno, tro-
caron algunas con los religiosos de S. Bernardo que vivían en S. Millan de la 
Cogolla, donde pudieron hazer huerta cercada, para mayor recogimiento y clau-
sura, y otras comodidades de la vida monástica. Provaron todos en este tiempo, ser 
el sitio mas acomodado y mas sano para su vivienda, que el de S. Miguel; pidie-
ron licencia al Genral de la orden para passarse alli. Alcancada suplicaron al Papa 
Mar tino V, les diesse facultad para que dexado el primero sitio de san Miguel del 
Monte, sepassassen al de nuestra Señora de la Estrella, y se les concediesse titulo de 
monasterio, alegando las razones que hemos tocado, de la salud y comodidad del 
sitio, y de la hazienda, del derramamiento de los religiosos, que era fuerca estar 
divididos en el servicio de la hermita, y del convento. Concedióles el Pontífice todo 
lo que pidieron, comentiendo el examen de la causa a Antonio Sánchez tesorero de 
Osma, como parece por la Bula plomada dada en Florencia a catorze de Margo 
de mil quatro cientos y diez y nueve, el año segundo de su Pontificado. Executose 
todo hecha la examinacion de las causas y razones, hallando ser ansí. Mando passar 
al Prior que se llamaba fray Rodrigo de Miranda, y a los fray les a la hermita de 
nuestra Señora haziendola convento. Desta suerte se trocaron las vozes, y el mo-
nasterio de S. Miguel del Monte quedo hecho como granja del monasterio nuevo 
de nuestra Señora de la Estrella, quedando en la decencia que convenia, sin cessar 
en el las Missas, y divinos oficios, con algunos religiosos que el Prior señalo, y desta 
suerte el dia de san Silverio Papa, quedo hecho monasteio la hermita de nuestra 
Señora de la Estrella, en dos de lunio de mil quatrocientos y diez y nueve años... 
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Trataron luego de ensanchar casa, y de capilla hazerla yglesia, y las hermitas pobres 
convertirlas en claustro principal, donde cupiesse mayor numero de siervos de Dios, 
y estuviessen mas recogidos con la clausura que la religión pide... 
El año mil quatro cientos veynte y tres, se puso la primera piedra de la 
yglesia nueva, y el de quatro cientos y treynta, siete años cabales, estava acabada de 
todo punto, juntamente con la fabrica del claustro, que se echa bien de ver el pecho 
y la gana con que se tomo la empressa: la una y la otra fabrica es de canteria, de la 
Architectura que entonces se sabia: tiene el claustro mas de cien pies en cada liengo, 
con tres ordenes de arcos y de altos. En este mismo año de quatro cientos y terynta, 
a veynte y seys de Noviembre hizo donación [D. Diego Fernández de Entrena] de 
todo ello al Prior y convento, dotándolo de muchas heredades, tierras, y viñas, aña-
diendo sobre esto muchas joyas, vasos, y cálices de plata para el culto divino, paños 
de seda para ornamentos de sacristía y altares, cantidad de libros y otras alhajas de 
estima, con que adorno la yglesia, su sepultura, y el convento, como parece en la 
escritura de donación, que oy se guarda, hecha en el mismo dia y año. " 
Govantes 
"La Estrella, monasterio de gerónimos de Santa Maria de la Estrella. 
En la jurisdicción de San Asensio á media legua N. de esta villa, estaba 
el monasterio de gerónimos de nuestra Señora de la Estrella; hoy se ve el edificio 
que está situado en terreno fértil cerca del Ebro, aunque no inmediatamente sobre 
él. Dice el P Anguiano que en aquel sitio hubo una antigua ermita que el Rey D. 
Sancho García de Pamplona donó al Obispo de Álava D. Ñuño en el año 1060. 
Que en la escritura se lee que dona la ermita de nuestra señora de Arizta ó Ariceta, 
voz vascongada que significa Encina. Con este motivo hace una observación muy 
exacta, y es, que en la Rioja hay nombres de pueblos y mucho mas de pagos ó tér-
minos de los pueblos indudablemente vascones, ó porque se los diesen los repobla-
dores llevados por los Reyes de Pamplona, ó porque fuese el vascuence el idimoa 
antiguo del país... Reunida la Álava al obispado de Calahorra, el obispo D. Juan 
de Guzman en el año de 1400, donó la ermita al monasterio de S. Miguel de la 
Morquera, entre Saja y Miranda. Quedó de granja este monasterio, hasta que el 
Papa Martino V erigió en monasterio trasladando allí el de San Miguel, que hoy 
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conocemos ó conocíamos por San Miguel del Monte. Pero algunos monges no qui-
sieron abandonar el antiguo, á pesar de la aspereza de su situación, quedando por 
lo tanto este y el nuevo. Residían con estrechez en el nuevo, que se llamaba de la 
Estrella, algunos monges del de San Miguel, cuando refugiándose en una noche 
tempestuosa, á la casa de los religiosos D. Diego de Entrena, arcediano de Calaho-
rra, sugeto muy piadoso, que venia de ver la obra del convento de San Agustín, que 
fundaba en la villa de Haro, concibió el proyecto de edificar otro alli para la orden 
de San gerónimo, que se concluyó y entregó en el año de 1430, en donde el mismo 
fundador se encerró y murió. Anguiano, Compendio historial de la provincia de 
la Rioja, capitulo 2, libro 3 Sigüenza Hist. de la orden de San Gerónimo. La 
parte antigua de la fabrica de este monasterio podia ser del tiempo del fundador; 
otra parte de la fabrica se conoce ser mas moderna como de últimos del siglo XV, 
ó principios del XVI. La iglesia aun era obra posterior: en uno de los claustros bajos 
se veian pintados en la pared muy deteriorados por la humedad varios pasages de 
la pasión de nuestro Señor, de buena ejecución, que decían eran del famosa pintor 
Navarrete, conocido por el Mudo, y contaban habia sido donado del monasterio. 
Del mismo autor tenían un precioso cuadro grande que representaba la muerte de 
San Gerónimo, que ha desaparecido cuando la estincion de los monacales. 
Este monasterio tenia una escelente huerta con esquisita fruta y hortali-
zas, un grande viñedo y algunos olivares" 
Quadrado 
"No debemos dejar esta tierra, tan llena de antiguos santuarios, sin hacer 
una rápida visita al ex-monasterio de Jerónimos de Nuestra Señora de la Estrella, 
á un paseo de San Asensio, al norte. Donde está, ó más bien estaba este insigne 
monasterio, hubo en lo antiguo una ermita, que el rey D. Sancho García de 
Pamplona donó al obispo de Álava D. Ñuño en el año 1060. Llevaba dicha ermi-
ta la advocación de Nuestra Señora de Arizta ó sea de la Encina, en lengua vas-
congada. Reunida Álava al obispado de Calahora, el obispo D. Juan de Guzmán, 
en el año 1400, la cedió al monasterio de San Miguel de la Morquera, entre Saja 
y Miranda. Quedó de granja de este monasterio hasta que el papa Martino V la 
erigió en monasterio también, trasladando allí el de San Miguel del Monte; pero 
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hubo monjes que no quisieron abandonar esta su antigua casa á pesar de la aspe-
reza de su situación, y existieron entonces simultáneamente dos monasterios, este 
de San Miguel del Monte y el nuevo que tomó el nombre de Nuestra Señora de la 
Estrella. En tal situación, ocurrió a principios del siglo XV, que en una noche tem-
pestuosa, el arcediano de Calahorra D. Diego de Entrena, sujeto muy piadoso, que 
volvía de visitar la obra del convento de san Agustín, que estaba fundando en la 
villa de Haro, se vio precisado a refugiarsse en el monasterio de la Estrella, anti-
gua ermita de Arizta, y observando la estrechez con que aquí vivían los monjes, 
ideó edificar en este mismo sito otro monasterio para la orden de San Jerónimo. 
Puso inmediatamente por obra su proyecto, construyó este gran monasterio, que se 
acabó y entregó a la orden el año 1430, y en el pasó el benéfico fundador el resto 
de su vida. 
La parte principal de esta fábrica, esto es la iglesia y claustros, eran de 
estilo gótico terciario: la iglesia, muy sencilla y capaz, y los claustros con tres órde-
nes de arcos muy galanos y ligeros; pero el templo fue muy reformado en el siglo 
XVI. El retablo mayor, obra muy regular de este tiempo, fue trazado y hecho por 
un escultor de nombre Alvarado, natural de la villa de Briones, quien lo terminó 
en 1596 siendo prior fray Martín de Huércanos. 
En este monasterio de la Estrella hay memorias de un grande hombre, 
que no pueden ser indiferente para ningún amante de las artes. Aquí aprendió con 
el P. Jerónimo fray Vicente de Santo Domingo, aquel eximio pintor de Felipe II, 
Juan Fernández Navarrete, llamado el mudo, de quien dijo Lope de Vega en epi-
grama que puso en boca del mismo sujeto 
No quiso el cielo que hablase 
porque con mi entendimiento 
diese mayor sentimiento 
á las cosas que pintase 
y tanta vida les di 
con el pincel singular, 
que como no pude hablar 
hice que hablasen por mi 
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Los cuadros de su pincel que habiá en la Estrella estaban todos en la igle-
sia, y eran: los dos colaterales al altar mayor, que representaban á San Miguel y á 
San Jerónimo, y otros dos cuadros en el crucero, en los que estaban figurados, en 
uno San Lorenzo y San Hipólito con dalmáticas, y en otro San Fabián, de ponti-
fical, y San Sebastián desnudo. Del San Miguel dice Ceán: tiene la figura más her-
mosa de arcángel que se conoce en Castilla. Ejecutó estas obras Navarrete hacia el 
año 1569, cuando con permiso de Felipe II, que le tenía contratado para pintar 
en el Escorial, se restituyó á su pais natal, Logroño, por hallarse enfermo. Los mon-
jes de la Estrella se empeñaban en atribuirlas á su antiguo maestro fray Vicente, 
pero sin fundamento. Lo que se conservaba de éste era una pintura al fresco en el 
claustro, ejecutada á claro-oscuro, que estaba ya medio borrada en tiempos de 
Ceán. El gran pintor del rey conservó siempre viva la memoria de su primera edu-
cación artística en la Estrella, y al morir en Toledo, por la disposición testamenta-
ria que hizo, legó á aquellos buenos Jerónimos 500 ducados, con la obligación de 
que hiciesen trasladar allí su cuerpo, le diesen sepultura, y fundasen una memoria 
por su alma aplicándole cada día una misa. En cumplimiento de esta su última 
voluntad, debió de presenciar no sé en qué año la religiosa colonia una escena ver-
daderamente conmovedora. Una señora muy anciana, toda enlutada, á quien 
acompañaba un personaje de unos 50 años, vestido también de luto, llegaban, ella 
en litera y él a caballo, al patio del monasterio, donde, reunidos ya los colonos de 
la comunidad, se anunciaba la aproximación de un extraño convoy. Las puertas 
del templo estaban abiertas, el altar mayor encendido; en el crucero, un modesto 
túmulo cubierto de negros paños; al pie de las gradas del presbiterio, una fosa 
abierta con dos peones inmobiles junto á ella. Por el camino que guía al monaste-
rio se acerca á paso lento un furgón cubierto de bayeta negra y honoríficamente 
custodiado por gente de la Casa del Rey, todos llenos de polvo porque vienen de 
muy lejos. Llega el carruaje á la puerta de la santa casa: sacan de él un féretro; al 
propio tiempo sale la comunidad de la iglesia con la cruz enarbolada y al fúnebre 
doblar de las campanas; y recibido por ella el féretro, llévanlo al templo, colócan-
lo en el túmulo, dícense las preces y pasa el mortal despojo á la huesa abierta al pie 
de las gradas de la capilla mayor, donde los sepultureros le echan encima la tierra 
que todo lo nivela y todo lo devora. La anciana enlutada y su acompañante están 
de rodillas á los pies de la iglesia, orando. Retírase la comunidad, se apagan las 
luces, el templo y el patio quedan desiertos. La enlutada pareja es la última que 
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abandona el sagrado recinto: vuelven, ella á su litera y él á tomar su caballo, y á 
paso lento se alejan hasta perdérseles de vista en una hondonada del camino cerca 
de la orilla del Ebro. Quedaba trasladado de su sepultura de San Juan de los Reyes 
de Toledo, á la déla Estrella, el cadáver de Juan Fernández Navarrete, de aquel 
mudo tan elocuente con el pincel; aquella señora anciana, era su madre, Da. 
Catalina Ximénez; aquel caballero que la asistía y había venido á orar con ella, 
era don Diego Fernández Ximénez, hermano del grande artista". 
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MADRID 
• San Jerónimo el Real 
L a primera fundación de este monasterio 
tuvo lugar a orillas del rio 
Manzanares y fue para 
conmemorar un paso de 
armas que tuvo lugar en 
1459. En 1460, Enrique 
IV compraba la heredad 
en la que había tenido 
lugar el evento, donde 
existía una ermita dedica-
da a N a . Sa. y comenzó a 
construir el cenobio que 
habría de llamarse de 
Santa María del Paso. En el Capítulo Privado de aquel mismo año lo acepta-
ba la orden. En 1463 llegaban los primeros monjes, quienes ya instalados en 
1465, y de acuerdo con el rey, cambiaron la advocación por la de San Jeróni-
mo. Sin embargo, como quiera que el lugar era insalubre, la comunidad pidió 
a los Reyes Católicos permitieran trasladar el monasterio a otro lugar, lo que 
tuvo efecto en 1502. 
El nuevo edificio estaba situado en una ladera al norte de Madrid y 
fue terminado hacia 1505. Rápidamente se convirtió en uno de los monaste-
rios más notables de la ciudad y centro de los actos oficiales de la monarquía; 
celebración de Cortes, lugar de jura a los Principes de Asturias (la primera fue 
la de Felipe II en 1528) y donde se celebraban las exequias fúnebres de la Casa 
Real. Además, sirvió de sitio de retiro para los reyes, lo que daría lugar al 
Cuarto Real, edificado por Juan Bautista de Toledo en 1561, germen del futu-
ro y extenso palacio de Felipe IV, conocido popularmente como El Retiro, que 
dio nombre al actual parque madrileño, supervivencia de los antiguos jardi-
Sección de la iglesia por Repullés y Vargas. 
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nes. De hecho la iglesia servía como capilla palatina cuando la Corte pasó a 
habitar alli después del incendio del Alcázar acaecido en 1734. 
La invasión francesa puso en fuga a la comunidad, que volvió una 
vez finalizada la Guerra de la Independencia. Después de la desamortización 
de 1835, sirvió de Cuartel de Artillería, Hospital de Inválidos (1837) y Hospi-
tal de Coléricos. En 1854 se reabría al culto la iglesia, encomendándose su res-
tauración a Narciso Pascual y Colomer. Una siguiente intervención tendría lu-
gar en 1883, esta vez bajo la dirección de Repullés, por encargo del cardenal 
Moreno, a quien le había sido devuelta la iglesia en 1878. El claustro fue decla-
rado Monumento Nacional el 15 de julio de 1925. 
Del antaño famoso monasterio, que centraba el ceremonial de la 
Corte, hoy subsisten la iglesia y el claustro Principal, habiendo desaparecido 
por completo el de la Hospedería y el Cuarto Real. El templo es de una nave 
con crucero y cabecera rectangular y responde por entero al patrón del gótico 
de principios del XVI, habiéndose barajado el nombre de Egas como posible 
autor. Son cinco los tramos, que se cubren con bóvedas de crucería, de tipo 
germánico, en los que se abren las consabidas capillas laterales, comunicadas 
entre si, según norma. A los pies, el coro sobre arcos rebajados. Ocupa dos tra-
mos, algo menos de la mitad de la nave, y mereció el juicio negativo de 
Fonz:" La iglesia es de una sola nave, bien construida y espaciosa, y lo parecería 
mas si el coro, que esta sobre la puerta no asombrase la entrada y las capillas que 
están debajo de <?/". En correspondencia con el coro, las gradas del presbiterio. 
Las capillas laterales se abren a la nave con arcos de medio punto y lle-
varon bóvedas de crucería, de las que ha permanecido la de la primera capilla 
del lado de la Epístola. Sirvieron de enterramiento a los prohombres de Madrid 
ya que el presbiterio, como fundación real, permaneció sin uso cementerial. 
Entre otras destacaban, en el lado de la Epístola, la de San Sebastian, con los 
sepulcros y estatuas orantes del matrimonio Vargas, él secretario de Felipe II; la 
quinta, en que estuvo el sepulcro marmóreo de Pedro Fernández Lorca, tesore-
ro y secretario de Juan II y Enrique IV. En el Evangelio, la inmediata al cruce-
ro, intitulada de Los Dolores, pertenecía a los Guevaras y en ella estaba la puer-
ta de comunicación con el palacio. En la tercera, o de santa Ana, se cobijaban 
los sepulcros, con efigies orantes, de Juan de Ledesma y su mujer, y en la segun-
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da, o de San Juan, el de Gentili (1624), que en opinión de Ponz era una de las 
más hermosas de Madrid. Por encima de las capillas se abren tribunas y en lo 
alto el cuerpo de ventanas. 
La iglesia fue excesivamente restaurada a mediados del siglo XIX, 
hasta el punto de transformarla en un edificio neogótico. En 1854, Francisco 
Pascual y Colomer emprendía las obras del exterior, con el añadido de dos 
campanarios en la cabecera, pináculos y variada ornamentación en pobre 
material. La fachada, de sobrio trazado, sufrió una profunda remodelación, en 
especial la portada, en que intervino el escultor Ponciano Ponzano. 
La segunda campaña fue encargada a Repullés y Vargas, quien inter-
vino fundamentalmente en el interior. También fue drástica, aunque en la 
memoria no lo vea así, pues alteraró los alzados y suprimió ciertos elementos 
de interés. Del coro eliminó "dos alas postizas que salían lateralmente del mismo 
por encima de los arcos de las capillas centrales; ocupada una de ellas por los pocos 
restos del órgano y sustentadas ambas por incongruentes ménsulas de yesería'. Es 
decir, suprimió los balcones en que apoyan los órganos en las iglesias jeróni-
mas. También sustituyó las gradas del presbiterio; decoró las tribunas con 
ornamentación del gótico florido y repasó las claves. Como es lógico, las rejas, 
el mobiliario y las vidrieras se hicieron de nuevo. 
Por la cuarta capilla del lado de la Epístola se pasa al claustro 
Principal, obra en granito y del siglo XVII, con cinco huecos por lado. Hoy 
permanece al aire la arquería, pero en el plano de Pascual y Colomer se repre-
sentan las alas. Entre este plano y el de Noort, publicado por Áurea de la 
Morena, es posible hacernos una idea de la distribución de las oficinas en la 
parte baja. Posiblemente el refectorio ocupara la meridional, mientras que la 
sacristía y sala capitular, siguiendo la costumbre, estaban a oriente. En el ángu-
lo N O se sitúa la escalera de subida al claustro alto e inmediato a ella una 
estancia que permitía el paso al claustro de la Hospedería. En el aludido plano 
de Colomer se ve una capilla, cubierta con bóveda de crucería, de la que habla 
Ponz, quien, por cierto, aporta el siguiente dato:" Todavía hay en este convento 
algo de la fabrica antigua, con aquellas columnas y capiteles que se usaban en 
tiempos de la fundación, y es un segundo claustro". Sigüenza dice:"El claustro, cel-
das y todo lo demás, fue como de despojos del primer monasterio'. Era sin duda 
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un claustro gótico y cumplía las funciones asignadas al de la Hospedería. 
Formaba con la fachada de la iglesia la consabida escuadra (Noort). En el 
plano de Texeira (1656) se ven los dos claustros, pero en el Principal se ha 
representado el jardín con los cuarteles y la fuente en el centro, mientras que 
el de la Hospedería, debido a su condición, carece de jardín, aunque le ador-
ne una fuente. Noort identifica la portería al fondo de la lonja, en el ángulo 
NE y a las espaldas de la escalera noble del claustro Principal. De este claus-
tro, del que hoy no queda huella, al ser demolidos sus restos a finales del pasa-
do siglo, estaban en pie a mediados del XIX las pandas meridional y oriental, 
según refleja Colomer en su planta. 
San Jerónimo era un modelo canónico de monasterio de la Orden. 
• * — i — r g O S i — • — • • 
Sigüenza 
"Una da las cosas que emprendió [Enrique IV] con calor después de la 
fundación del Parral de Segovia, fue el monasterio que se llamo primero nuestra 
Señora de Passo, y agora se llama san Gerónimo de Madrid. Su fundación fue ansi. 
El año M. CCCCLX, siendo general Fray Alonso de Oropesa, se trato en el capitulo 
privado que se junto aquel año, como el Rey don Enrique, edificava un monasterio 
de la Orden junto a Madrid, y quería se llamasse santa Maria del Passo. Y pues se 
entendía que el Rey lo offreceria a la Orden, por algunas palabras que el Rey avia 
dicho a algunos religiosos, aunque no lo avia declarado hasta aquel punto seria bien 
mirar lo que se le avia de responder quando esto propusiesse, porque no fuesse menes-
ter tornar a juntar capitulo privado sobre ello.... El año siguiente de sesenta y uno, 
fue a Madrid el General Fray Alonso de Oropesa, a besar las manos al Rey por las 
ocasiones que hemos dicho. Antes que se despidiesse, le declaro el Rey su intento. 
Dixole como pretendía acabar muy presto el monasterio de nuestra Señora del Passo, 
para que entrassen en el los religiosos de su orden, y que su voluntad era que antes de 
volver a su casa fuesse a ver lo que se hazia en la fabrica, y concertasse las celdas y las 
officinas conforme a la manera de vivir en la religión de san Gerónimo. El General 
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lo hizo. Dio la mejor traga que pudo... El año de sesenta y tres embio a mandar el 
Rey que para el mes de Otubre de aquel año fuessen dos solos religiosos a la nueva 
fundación, y assentassen todo lo que viessen era necessariopara que la Quaresma ade-
lante de sesenta y quatro, entrassen a poblar el monasterio de treynta religiosos. Todo 
se cumplió ansi en el capitulo privado que se celebro el mismo año...Embio también 
a dezir el Rey al capitulo general del año sesenta y cinco, que avia mudado de pare-
cer en lo del nombre del monasterio, que al principio quiso se llamasse nuestra Señora 
del Passo, y agora quería se llamasse san Gerónimo el Real de Madrid... El motivo 
que el Rey tuvo al principio para dalle este nombre se refiere en la chronica del mismo 
desta manera. El duque de Bretaña embio un Embaxador, que algunos dizen ser el 
Duque de Amenach, al Rey don Henrique, pidiéndole su amistad, y confederación. 
Venían con el algunos cavalleros, grandes hombres de armas, valientes, y diestros jus-
tadores, que se usava mucho en aquellos tiempos. Quiso el Rey hazerles fiestas, y que 
también viessen los cavalleros de Bretaña, la destreza en armas de los cavalleros de 
Castilla. Tuvolé tres días en el bosque del Pardo, haziendole vanquete, y juegos, libe-
ralidades, y franquezas excessivas. El quarto dia don Beltran de la cueva, privado, y 
querido del Rey, cavallero de muchas partes, y calidades hizo una justa, mantenien-
do un passo a la usanca antigua. El sitio, y la tela estava entre el Pardo y Madrid, 
en el mismo assiento, donde después el rey edifico el monasterio... 
El sitio del monasterio salió para los religiosos muy enfermo, por estar 
cerca del rio puesto en lo llano, assiento húmedo, donde el Sol de la tarde hiere are-
pecho. Conocióse por experiencia (de mas de quarenta años) que no se podia habi-
tar en el sin notable peligro de la salud, y de la vida, y perdida de la religión, por-
que las continuas enfermedades trahian a los religiosos descontentos: la comunidad 
y observancia andava con tibieza, ni se via alli el hervor de otras casas de aquel 
tiempo, y tenían harto que acudir a remediar sus dolencias, curar sus ages. Los 
pocos que venían a tomar el habito, desmayavan, viendo la poca salud que tenían 
los que hallavan dentro: tornavanse al siglo, o buscavan otra casa, de suerte que se 
echo de ver, no podia perseverar la casa en aquel sitio... Mirando las razones tan 
suficientes, pidió la orden licencia a los Reyes Catholicos, presentándoselas con las 
fuergas que ellas tenían, para mudar de alli el convento al sitio que agora tiene. ... 
Concedióse esta traslaciom en un capitulo privado, que se celebro el año de mil y 
quinientos y dos, siendo General fray Pedro de Bexar, ordenando que se repartiessen 
los religiosos de la casa del Passo de Madrid por otras de la orden, dexando en ella 
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seys o siete, en tanto que se labrava el claustro nuevo, aprovechando todo cuanto 
fue posible los materiales, porque se pareciesse al primero. Dexaron en memoria 
una capilla pequeña, donde se pudiesse dezir Missa, y las ruynas y fundamentos 
que no dexan olvidar lo que fue. El sitio nuevo fue bien considerado, esta puesto 
un poco en alto, donde goza de buenos ayres. Dentro tiene buena agua, y buena 
huerta, cielo abierto, claro, y el suelo fértil, apartado entonces en buena proporción 
de la villa, agora (con el asiento de tantos años de Corte) se ha estendido casi hasta 
sus paredes, edificando alli los cortesanos quanto han arruynado en otras partes, 
con ser tanta la vezindad del monasterio con la villa que ya casi están mezcla-
dos...Edificaron una yglesia bien proporcionada: y de la architectura de aquel 
tiempo, la mas bien entendida que ay en muchas leguas al contorno. El claustro, 
celdas, y todo lo demás, fue como de despojos del primer monasterio. Iunta con la 
yglesia por la parte de Oriente, y del Norte, un aposento real bueno, aunque de 
pocas piecas, donde se recogen las personas Reales algunas vezes a oyr los divinos 
oficios, que se han hecho siempre en aquel convento con buen cuydado" 
Quadrado 
"Del tiempo de Is Reyes Católicos, quédale á Madrid el célebre monaste-
rio de San Jerónimo del Prado, cuya hermosa iglesia acabada por fortuna de ser 
devuelta al culto católico y á la curiosidad arqueológica y artística después de 
medio siglo de azares y vicisitudes. Al tiempo de su fundación, sólo tenía Madrid 
el convento de San Francisco el Grande. 
Más de dos siglos permaneció sin compañero en Madrid este convento, 
hasta que en 1464, para eternizar el recurdo de unas brillantes justas y de la biza-
rría y destreza de su favorito, edificó Enrique IV un monasterio de Jerónimos hacia 
el Puente Verde entre el Pardo y la villa. En el torneo, en las cuadrillas de cañas, 
en la montería, allí fué el héroe D. Beltrán de la Cueva á presencia de la corte y 
de los enviados del duque de Bretaña, allí defendió un paso según las leyes de la 
caballería, de donde el monasterio vino á denominarse de San Jerónimo del Paso: 
¡hazaña singular para ser objeto de un monumento, y singular monumento para 
semejante azaña!. La insalubridad del sitio obligó a los Jerónimos protegidospor 
Isabel la Católica 'á buscar otro más cercano á la villa, al opuesto lado oriental; y 
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sobre el repecho que dominaba el silvestre Prado, alzábase ya concluida en 1503 
la ancha y majestuosa nave que estuvo desde el principio en posesión de recoger los 
juramentos de los nuevos reyes. San Jerónimo inauguraba los reinados, el Escorial 
los cerraba bajo la losa. Portada gótica con figuras de personas reales, sepulcros de 
mármol así góticos como del renacimiento, retablo mayor encargado a Flandes por 
Felipe II, magnífica sillería costeada en 1627 por Volfango duque de Baviera en 
agradecimiento al hospedaje recibido, alhajas, adornos, pinturas de las capillas 
fueron víctimas y despojos de la fatal época de 1808; y como si á Madrid le sobra-
ran monumentos, el espacioso templo, que tiene del gótico toda la gallardía si no 
la riqueza del ornato, permaneció ocupado por la artillería, inaccesible al público 
y olvidado casi de los madrileños. 
Si el convento de San Francisco fue el primero de hombres de Madrid, y 
sin segundo hasta la construcción de San Jerónimo del Paso y después del Prado, 
por rara coincidencia siguieron análogos pasos y trámites los de mujeres" 
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MADRID. San Lorenzo de El Escorial. 
• San Lorenzo de El Escorial 
En 1561, Felipe II decide construir un monasterio en reconocimiento por la 
victoria de San Quintín y que habría de 
ser a la vez panteón para sus padres y resi-
dencia para el mismo. El ofrecimiento a la 
orden Jerónima fue aceptado en el Ca-
pítulo General de Lupiana del mismo año. 
Asentada la, hasta entonces, iti-
nerante Corte en Madrid (1561) fue de-
seo del rey que aquel se levantara en lugar 
próximo, para lo que se visitaron diferen-
tes lugares del entorno de la reciente 
capital, hasta encontrar el sitio idóneo en 
la falda sur de la Sierra, en el lugar de El 
Escorial, y muy cerca de los pinares de 
Valsaín y Navaluenga que podían sumi-
nistrar madera. En 1565, por orden 
regia, el lugar quedaba desvinculado de 
la Comunidad de Ciudad y Tierra de Segovia a la que había pertenecido. 
Para tan magno proyecto fue elegido Juan Bautista de Toledo, arqui-
tecto de formación italiana, a quien se debe la traza universal, terminada ya en 
1562, planta sobre la que se recabaría la opinión de varios expertos, que no 
siempre emitieron juicios favorables, en especial por lo que respecta a la igle-
sia y su coro. El 23 de abril de 1563, en presencia de Toledo, Pedro de Tolosa, 
el aparejador, y fray Juan de Colmenar, vicario del monasterio, se ponía la pri-
mera piedra. 
La planta tiene una forma sensiblemente cuadrada subdividida en 
tres rectángulos, en dirección O. E, ocupados por el colegio y palacio; el Patio 
Claustro de la Botica. 
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de los Reyes y la iglesia y el monasterio. A la cabecera del templo se situó la 
casa real, siguiendo una inveterada tradición en los jeónimos. Esta ordenación, 
de pensada regularidad, no era muy del agrado de Juan de Huete, primer prior 
del monasterio y que antes lo había sido de Montamarta, famoso monasterio 
por la estricta observancia que se practicaba y porque se dice su planta inpiró 
la de San Lorenzo, si bien hay ciertas diferencias. No fue bien acogida por 
Huete porque en aras de la simetría se sacrificaban ciertas necesidades de la 
Orden, lo que originó pareceres encontrados con los arquitectos de la obra. 
San Lorenzo de El Escorial, el único monasterio que ha llegado ínte-
gro, dadas su especial vinculación con los reyes de España, encierra un doble 
monasterio por así decirlo; el constituido por la iglesia Vieja o de Prestado y 
los cuatro claustros que ocupan el ángulo SO y el conformado por la basilica 
y Patio de los Evangelistas. Y esto se explica por el deseo de Felipe II de ver 
instalados allí a los Jerónimos antes de que se hubiera rematado la obra, por 
eso las obras se iniciaron precisamente por los cuatro claustros chicos y cimen-
tación del Patio de los Evangelistas (1563) que había de ser el claustro proce-
sional. 
Los dos primeros construidos fueron los que corren paralelos a la 
fachada de mediodía. Aprovechando la crujía que entesta con el Patio de 
Evangelistas, se dispuso la iglesia -en tanto se concluía la basílica- y en la 
opuesta el refectorio, que permanecería con esta función hasta la exclaustra-
ción. El segundo claustro, presidido por la torre de la Botica, es el de la Enfer-
mería. Estos dos claustros constituían de por si un monasterio canónico Jeró-
nimo, que sería complementado por los de la Hospedería y Portería. 
Fue en 1564 cuando se pensó en duplicar el número de monjes, 
hasta entonces de cincuenta, para lo que fue necesario elevar la altura del edi-
ficio, con el resultado de quedar un tanto ahogados los patios de los claustros, 
y fue también en este año cuando se habla de instalar un colegio en el de la 
Hospedería, a lo que el General de los Jerónimos se negó por considerar per-
judicial su presencia en el monasterio ya que podría alterar la vida de los mon-
jes, dedicada al "coroy oficio divino". Felipe II aceptó la sugerencia, aunque no 
de buen grado, de instalarlo en los cuatro claustrillos simétricos a éstos y al 
otro lado del patio de los Reyes, destinados en principio a oficinas. 
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El 22 de abril de 1567, Felipe II expide el documento fundacional 
de San Lorenzo de El Escorial y cuatro años después, el 12 de junio de 1571, 
la comunidad jerónima, hasta entonces en la vivienda de un labrador, pasaba 
al nuevo monasterio, si bien se seguía trabajando en los claustros de la Portería 
y Hospedería (1575). 
El 13 de septiembre de 1584 se terminaba todo el edificio, sin em-
bargo no sería hasta el día 10 de agosto de 1586 (festividad del titular) en que, 
en presencia de la Corte y de los colegiales, los monjes "en solennissima proces-
sion passaron el santo Sacramento a la Iglesia principal". A partir de esta fecha, 
la iglesia Vieja quedó como capilla y el Patio de los Evangeliastas asumió la 
función de claustro principal. 
Aparte del terrible incendio de 1671, el edificio sufrió desperfectos 
con la entrada de las tropas napoleónicas. Los reveses de la política del siglo 
XIX afectaron a la comunidad, que fue exclaustrada el 1 de diciembre de 1837, 
fecha en que los 150 monjes abandonaban la casa para no regresar jamás, pues 
el intento de restauración, en 1854, no llegaría a cuajar. Fue declarado Monu-
mento Nacional el 3 de junio de 1931. 
Una vez traspasada la portada principal, se penetra en el amplio Patio 
de ls Reyes, cerrado al fondo por la fachada de la iglesia, en cuyo atrio y ocupan-
do el cuerpo bajo de la torre de las Campanas, en que se tañe "al oficio divino", 
está la portería. Desde aqui, y llevados de la mano de fray Andrés Ximénez 
(1764) se pasa al recibimiento, o sala de espera, desde el que se alcanzan el claus-
tro principal o de los Evangelistas y el claustrillo de la Porteria, uno de los cuatro 
que forman la cruz griega del monasterio hasta 1571. Estos claustros estuvieron 
abiertos hasta que, en 1726, se decidió cerrarles mediante carpintería para preser-
varse del frió. En el centro de todos hay una fuente. El piso bajo es de bóveda y 
los altos de cielorraso, en sustitución de las armaduras incendiadas en 1671. 
El primero, de la Portería, es conocido también por Bordaduría, "En 
que se hazen y aderezan los ornamentos de la Iglesia". A continuación vienen el 
claustro del Cementerio, antiguo principal, y los de Enfermería o Botica, con 
el refectorio de convalecientes a la fachada principal, y el de "la Procuración y 
Hospedería", con piezas para la administración y estancia de familiares y per-
sonas de alcurnia "con las Habitaciones, Salas y Aposentos que necesitan '. 
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Las cuarro crujías que forman la cruz se destinaron, siguiendo el mis-
mo orden, a necesarias; refectorio; cocinas, con fuentes de agua fría y calien-
te, y ropería, donde se hacían y reparaban los hábitos 
El Patio de los Evangelistas, o claustro "Principal", se extiende al sur 
de la iglesia, con la que comunica a través de una puerta que da paso a las pro-
cesiones. En el ala oriental están la antesacristía, sacristía y celda baja del prior, 
ésta en el cuarto bajo de la torre de su nombre. Todo el largo de la panda sur 
está ocupado por los capítulos del Prior y del Vicario, separados por un zaguán 
intermedio. Finalmente en el ala occidental, la "IglesiaAntigua', la famosa esca-
lera del Bergamasco y el locutorio. A ambos lados de la escalera, sendos pasillos 
de comunicación con los claustrillos del cementerio y de la portería. 
En el piso alto, a lo largo de las crujías oriental y meridional, estaban 
las celdas "de mucha capacidad y adorno religioso. Quadras grandes y alegres; los 
techos de Cielos rasos, y caídas de Azulejos, con dos ventanas rasgadas a los Jardi-
nes., de hermosas vistas. Tienen de largo desde la puerta a las ventanas, treinta y 
cinco pies, y de ancho veinte y cinco. Encima de estas, hay otras en el mismo Claus-
tro, poco menores". En el ala occidental, justo encima de la iglesia Vieja, el dor-
mitorio de los Religiosos jobenes" y sobre el recibimiento la sacristía del coro. 
Además, en el mismo piso, en el ángulo NE una sala dedicada a leer a los 
monjes textos de Teología o de la Biblia, "conforme a la disposición del Concilio 
de Trento", y en la torre del Prior, la celda alta del Prior. Desde el extremo SO 
subía una escalera al noviciado, donde vivían los novicios, monjes nuevos y 
jubilados, todo bajo la cubierta. 
La nave rompe con el esquema de una nave única, -como hemos 
comentado en páginas anteriores- y el presbiterio se eleva sobre numerosas 
gradas que hicieron posible la cripta funeraria 
El rey dotó al monasterio con numerosas propiedades, entre las que 
descuellan las granjas de recreo llamadas La Fresneda y el Quexigal. 
San Lorenzo es la empresa cumbre de la arquitectura monástica espa-
ñola y también jerónima, y sin embargo, no es un modelo, no sólo porque en 
la iglesia se haya truncado la inveterada tradición de asignar la nave al pueblo 
sino también porque la constante presencia de la Corte e ingerencias de los 
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reyes en los asuntos de la comunidad estaban muy alejados de los ideales de 
vida eremítica jeronimianos. 
Declarado Monumento Nacional el 3 de junio de 1931. 
* - H — r g o v í K-^ 
Sigüenza 
"Pretendo, pues, agora, en el postrero libro desta historia [Historia de la 
Orden de San Gerónimo], mostrar la verdad y prueva desto, dando cumplida noti-
cia de la ilustre fabrica del monasterio de S. Lorencio el Real, que sin agraviar a nin-
guna osare dezir que es de las mas bien entendidas y consideradas que se han visto 
en muchos siglos y que podemos cotejarla con las mas preciosas de las antiguas, y tan 
semejante con ellas, que parecen parto de una misma idea. En grandeza y magestad 
excede a quantas agora conocemos, ni se rinde a alguna de las antiguas (no hablo de 
las sagradas, ni de las claramente fabulosas, porque no ay comparación en lo que es 
de diverso genero); la materia y la forma tan bien avenidas y buscadas para los 
menesteres y fines, que de cualquiera otra, b fuera superflua b ambiciosa" (II, p. 402) 
"...y aunque es verdad que el [rey Felipe II] desde sus primeros años avia 
tenido particularissima devoción a la orden de san Gerónimo, no se puede negar 
sino que averia escogido su padre para acabar el ultimo tercio de su vida, y estar 
en ella sepultado, le fue gran despertador para resolverse del todo en sus intentos. 
Iuntavase a esto la consideración, que es sobre todas estas, y la primera que las casas 
de religión son unas moradas donde siempre, a imitación de las del cielo, se esta 
sin diferencia de noche y de dia haziendo oficio de Angeles, rindiendo a Dios el 
general tributo que todos y mas particularmente los reyesticularmente los Reyes le 
deven hazimiento de gracias y loores, donde la fe viva se conserva y fortaleze, la 
dotrina sana persevera y aquellas primeras costumbres de la Iglesia se mantinen, 
donde con oraciones continuas se ruega por la salud de los Principes, conservación 
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de sus estados, se aplaca la yra divina y mitiga la saña justamente concebida con-
tra los pecados de los hombres. Poniendo los ojos en la Orden de san Gerónimo 
hallo que era una de las que en todo esto ponia siempre buen cuydado, y assi juzgo 
seria obra muy grata a los divinos ojos levantar en ella un insigne convento, donde 
pudiesse ver todos estos fines juntos" (II, p. 406) 
"Luego el Año siguiente de 1562, se determinó el Rey a dar principio a 
la gran fabrica, y para que desde luego los religiosos de la Orden de san Gerónimo 
comencassen a servir en ella, y las cosas se fuessen haziendo a su modo, y el pudies-
se gozar de su conversación y manera de vivir, recogida, devota y honesta, acordó 
que viniessen luego algunos al lugar del Escorial" (II. p .4 l 1) 
"Pretendió el Rey hazer una casa para cinquenta religiosos, no mas, y jun-
to con ella otra casa para si, donde se aposentassen suficientemente no solo el y la 
Rey na y otras personas Reales, sino sus cavalleros y damas; en medio destas dos casas 
avia deponerse el templo, donde concurriessen unos a celebrar el oficio divino y otros 
a oyrlo; para esto dividió el Architecto luán Baptista el quadro o quadrangulo en 
tres partes principales, la de en medio quedo para el templo y entrada general. El 
lado que mira a Mediodía dividió en cinco claustros, uno grande y quatro peque-
ños, que juntos fuessen tanto como el grande. La otra parte tercera dividió en dos 
principales, en la una hizo el aposento para damas y cavalleros y la otra quedo para 
que sirviesse de oficinas a la casa Real y al convento, cozinas, cavallerizas, graneros, 
ornos y otros menesteres, y en la parte que mira al Oriente, saco fuera de la linea y 
fundamentos que vinieron corriendo de Norte a Sur la casa o aposento Real, para 
que abracassen por los dos lados la capilla mayor de la Iglesia y pudiessen hazerse 
oratorios y ventanas que estuviessen cerca del altar mayor" (II, p. 418) 
"Parecióle luego al Rey que no ygualava esta traga a sus desseos, que era 
cosa ordinaria un convento de san Gerónimo de cincuenta religiosos, y que con-
forme a sus intentos y la magestad del oficio divino que pretendia resplandeciesse 
aqui y para las memorias que se avian de hazer por sus padres era pequeño nume-
ro, acordó que fuessen los religiosos ciento y el convento fuesse el mas ilustre que huviesse 
en España, no solo de religiosos de san Gerónimo, sino de las ordenes Monacales" 
(II, p. 418) 
"Estava ya a este punto hecha la casa del refitorio y la cozina, y aunque 
toda la casa se mejoro con este augmento (duplicación de altura), aquella pieca 
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quedo pequeña sin remedio; los primeros dos claustro que se edificaron fueron el de 
la Iglesia pequeña y el de la enfermería, que assi se dispuso una forma de monas-
terio, con las celdas, partes, oficinas que bastavan para un moderado convento, 
teniendo intento su Magestad que en acabándose esto se passassen los religiosos, que 
vivían en el pueblo, al nuevo monasterio; tragóse una Iglesia pequeña, aunque 
muy devota, levantaron el Coro en una parte desta Iglesia, conforme a nuestra 
manera de vida, y debaxo del estava el aposento del Rey, que era una celda y un 
pequeño retrete, con una tribunilla harto pequeña, de donde ohia la Missa mayor 
y los oficios divinos" (II, p.419) 
Pidió el rey al Capítulo General de 1567 "le pusiessen en los conven-
tos todos en la tabla de los bienhechores, pues lo era tan particular de toda ella 
[la orden] (II, p. 421) 
"... dizense sin esto [misas y aniversarios por los reyes] cada dia tres 
missas cantadas: la del Alva que ofician los niños del Seminario, por el Rey para 
que siempe fuere como por patrón, la de prima por todos los Reyes defuntos que 
aqui están enterrados y personas Reales, la tercera y la mayor por el convento y 
todas las personas Reales que viven' (II. p. 431) 
"Elprincipal cuidado que su Magestad tenia en esta fabrica era la Igle-
sia, por ser como el fin ultimo, y digámoslo assi, el todo de lo que se pretendía. La 
primera y mas grave dificultad fue convenir en la traga; la que avia dado luán 
Baptista de Toledo no le contentava mucho al Rey, parecióle cosa común, dexado 
que no respndia bien con su pensamiento; traxeronse muchas de diferentes partes: 
la que desde luego le apiado fue esta que agora vemos executada harto felizmente; 
traxola un Architecto Italiano llamado Pachote, que a mi parecer ay poco que 
agradecerle, porque no es mas que la capilla y templo del Vaticano, cortada por el 
cuerpo de la Iglesia" (II, p. 432-33) 
"Dia de san Basilio gran dotor y columna de la Iglesia, se comengaron a 
poner las basas de las quatro columnas y pilastrones fuertes que sustentan la fabri-
ca de toda la Iglesia. Advierto esto porque ninguna cosa destas se hizo de proposi-
to ni con advertimiento o elecion. La fabrica iva corriendo y los maestros y apare-
jadores repartían sus tareas sin pensar que era este o aquel dia, y nuestro Señor lo 
disponía de suerte que lo que en los hombres era acaso o contingente, con su pro-
videncia ordenava fuesse en días señalados, pues esto se avia de señalar tanto en su 
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servicio. La primera piedra de los cimientos se puso dia de san Bernardo; la pri-
mea donde se avia de señalar la planta, dia de san Thomas de Aquino; la prime-
ra de las basas de las columnas, dia de san Basilio. Que mucho no aya hecho fabri-
ca tan grande ningún sentimiento pues tiene tales estribos. Estavan ya acavados los 
quatro claustros pequeños del convento, el de la Iglesia pequeña, enfermería, por-
tería y procuración o hospedería" (II, p. 435) 
"Salió esta procession por la puerta de la Iglesia pequeña que cae al claus-
tro que llaman del refectorio, y por alli derechos fueron a salir por la portería del 
convento y pasando el transito que va al collegio entraron por la puerta principal 
de la Iglesia, y por el sotocoro, y por la rexa principal de la Iglesia, donde estava la 
guarda del Rey, para que de alli adelante no entrasse nadie, sino la gente princi-
pal de la casa Real" (II, p. 467) 
"Mandó su Magestad que en la capilla principal, que es de la rexa a 
dentro (todo el gran quadro no es mas que una capilla) no entrasse jamas algún 
genero de gentes, sino los Cavalleros y criados mas principales de su casa, y aun-
que pareció esto duro a mucha gente seglar, miradas las razones, convencen a que 
no se puede hazer de otra manera. Lo primero, porque es capilla Real, donde 
como ni en sus aposentos ni retretes, no entran todos indiferentemente, ni tampo-
co en esta capilla, y quería su Magestad gozar desto con sus hijos sin estorvo de 
otra gente común. Tras esto los religiosos hazen por el cuerpo desta Iglesia sus pro-
cessiones, y vienen con las gracias después de comer y cenar a ella, y siendo tantos 
si la gente entrara como y quando quisiera, avian de andar todos a bueltas, cosa 
en esta religión nunca permitida por su modestia y compostura grande, y al fin y 
lo que no tiene remedio, ni dexa lugar para esta común entrada es, que están sem-
brados por todo el cuerpo desta capilla, mas de quarenta altares aderezados con-
tinuamente con ricos frontales, candeleros y Cruces de plata, y siendo patente a 
todos la entrada, era forcoso que en cada un altar estuviesse puesta una guarda" 
(II, p. 467) 
"Hallava siempre [Felipe II] algo de nuevo que ver; agora lo que mas 
gusto le dio fue la mudanca de la Iglesia ó capilla de prestado, que avia servido en 
tanto que se edificó la principal, que se baxó el coro alto al mismo suelo, y se des-
hizo la celda y aposento en que el avia vivido muchos años, y mandó quitar la rexa 
que la dividía por la pila del agua bendita: que se llevase a la Iglesia de Parrazes, 
- 3 3 4 -
y quedasse toda la piega essenta como ahora se vee, que es muy hermosa, y donde 
quiso que se hiziesse el oficio del entierro de los religiosos" (II, p. 480) 
"En veinte y tres de Agosto llegó aqui a san Lorencio Monseñor Dario 
Bocarin, Nuncio del Papa y su secretario intimo, bien acompañado de criados y 
gentiles hombres, y Guido, maestro de ceremonias de su Santidad. Aposentáronle en 
la hospedería con toda su familia, donde fue muy servido y regalado" (II, p. 481) 
"Lo primero que se pone delante ya se ve que es todo este cuerpo junto, y 
aquella belleza y buen orden que les enamora la vista, alegra y ensancha el alma, 
viendo un quadro tan alto, tan hermoso, ygual, bien labrado; tantas torres, cha-
piteles, copulas, cimborios, pirámides, ventanas, puertas, remates, bolas, cruces, y 
frontispicio que los dexa en admiración, con la estrañeza de una cosa no vista en 
España, donde ha estado tanto tiempo sepultada la verdad y la grandeza de la bue-
na Architectura" (II, p. 524 ) 
"Assi también quieren que sean siete o nueve estos escalones, porque 
entrando con el pie derecho en el primero, con el mismo pisen en el alto y en suelo 
del templo, y no entren con pieyzquierdo, ni con cosa aviesa. " (II, p. 529) 
"Tiene este refitorio en el testero del mediodía cinco ventanas grandes 
que le bañan de luz, y le tienen alegre, y tras esto le limpian de cualquier olor, que 
no huele mas a refitorio que la sacristía, aunque también ayuda mucho a esto la 
limpieza y el asseo, que es como propia de esta religión, y en los lugares que de suyo 
no la tienen pone mas cuydado" (II, p. 538) 
"En el uno [claustro], donde siempre se han enterrado los religiosos, esta 
aquella capilla primera, que dixe sirvió de Iglesia algunos años, partida en capi-
lla principal y cuerpo de la Iglesia y Coro, y debaxo del aposento del Rey. Mudóse 
en otra forma como agora se vee, hizose toda un cuerpo, baxando el Coro y sus sillas 
que estava a los quinze pies de alto al suelo, poniendo los dos ordenes de las sillas 
de cada coro, continuados en cada vanda, como coro de Cartuxos; y ansi quedó 
una piega muy grande de ciento y cinco pies en largo, y treynta y cinco en ancho " 
(II, p. 539) 
"Dixe también que sirve agora esta piega de que se hagan en ella los en-
tierros y obsequias de los religiosos, porque esta muy acomodado, y junto de las mis-
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mas sepulturas. Encima de esta pieca, porque lo digamos de camino, esta otra del 
mismo tamaño, que sirvió al principio de librería y agora de dormitoriob a los reli-
giosos mancebos, que no han salido de la disciplina del maestro, donde hemos 
dichopassan siete años" (II, p.539) 
"Una de las cosas mas importantes y sagradas que ay en las religiones son 
los claustros; y en la orden de san Gerónimo el todo, como si dixessemos, y el ser 
della, donde como en la misma Iglesia se guarda siempre silencio, y en particular 
en el baxo, que aunque en todas nuestras casas de ordinario ay mas de un claustro 
(en todas ay dos y en muchas tres) el en que viven los religiosos y donde tienen la 
mayor parte de las celdas, por donde andan las processiones y se entierran los reli-
giosos es el que tiene nombre de claustro, donde corren las leyes del silencio y otras 
observancias. En esta casa de san Lorenco donde ay tantos, quiso el fundador, aco-
modándose con nuestra manera de vida, pues hazia casa de san Gerónimo, hazer 
un claustro principal"'(II, p. 540) 
"Y es ansí, que este claustro es una de las cosas mas bien entendidas y 
puestas en arte, y de mayor grandeza que aora conocemos, no solamente en España, 
que essoya se ve, sino en Italia, y a donde mas se sabe que cosa es buena Architectu-
ra ... Por este claustro hazemos las processiones los dias de fiestas principales, por-
que las de los defuntos y otras mas ordinarias se hazen por los dos claustros peque-
ños donde nos enterramos, o por el cuerpo de la Iglesia, que ay harto espacio para 
ellas y parecen muy bien" (11, p. 541) 
"Está el clausro baxo pintado todo al olio y al fresco, de suerte que en 
todo su contorno ay quarenta y seys historias del testamento nuevo, desde la 
Concepción de nuestra Señora hasta el juyzio final que aguardamos, repartidas por 
los arcos de dentro, que responden a los claros de fuera, contando los quatro ángu-
los y rincones en que hay ocho y las cinco que dixe están en la escalera principal, 
que también responden a los claros de los arcos por donde se entra a ella y los calle-
jones para los claustrillos. Comiencan estas historias desde la puerta por donde sali-
mos con las procesiones de la Iglesia al claustro, y luego en el arco y claro de la 
mano yzquierda, porque ansi bohemos luego con la procesión, está la Concepción 
de la Virgen santissima, que es como la primera piedra que Dios puso en la fabri-
ca desta nueva alegre del Evangelio y testamento nuevo que quiso hazer con los 
hombres. Y de la otra parte de la misma puerta, en la mano derecha, está el exa-
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men postrero que hará con nosotros para ver si cumplimos tan bien lo que con el 
assentamos como el lo cumplió de su parte, donde se acaba la procesión, y no hay 
mas que andar, ni que negociar, porque los que Lo cumplieron entrarán en su tem-
plo y en su gloria con los que anduvieron bien la procession, los que no, quedaránse 
fuera como vírgenes locas o siervos perecosos que no supieron grangear. Porque se 
vea que no está la pintura hecha acaso. " (II, pp. 542-543) 
"Desde estos dos capítulos, donde aun se quedan hartas cosas que tenían 
bien que considerar, se entra en otra hermosa quadra, que cae debaxo de la torre 
que mira a Oriente, en este liengo de Mediodía; tiene en quadro treynta y quatro 
pies, sirve de celda ó de estancia el Verano al Prior, que esta alli a mano para los 
negocios que se ofrecen" (II, p. 556) 
"Desde esta celda [la anterior] se sube por una escalera que aunque es de 
las que llaman hurtadas, tiene harta anchura y alegría, a la celda alta del mismo 
Prior, y aun hasta lo mas alto de aquella torre. Tiene dos quadras esta celda; la 
una cae encima de la que avernos dicho, pieca espaciosa y alegre, con muchas ven-
tanas a las dos vandas de Mediodía y Oriente, seys baxas y seys altas ... Están por 
los dos lados de la quadra unos estantes de nogal bien labrados y ocupados con 
libros de todas facultades ... Desde esta quadra se entra en otra, que sirve propia-
mente de celda y de dormitorio, porque estotra es muy común y del oficio de Prior, 
también ay que ver en ella" (II, pp. 558-559) 
"Las celdas todas que están en este claustro grande, [el Principal] por las 
dos vandas de Mediodia y Oriente, son quadras grandes y alegres, dos ventanas ras-
gadas, cada una la vista tendida y varia en cerca y en lexos. Tienen de quadro en 
largo de puerta a ventana treynta y quatro ó treynta y cinco pies, de ancho veynte 
y cinco, poco mas o menos. Encima destas celdas ay otras en el mismo claustro de 
poco menor tamaño. También este claustro alto esta con losas de marmol pardo y 
blanco, y con los mismos compartimentos como el suelo baxo" (II, p. 559) 
"Quedan aun aqui en este claustro alto otras dos piecas que no es razón 
olvidarlas, en otra parte se fueran a ver de proposito. La una sirve de aula donde 
se lee a los religiosos del convento cada dia una lección de Escritura sagrada, b 
alguna materia Teológica, conforme al mandato del Concilio de Trento. Esta bien 
aderecada con assientos y espaldares y cátedra, todo bien labrado de nogal ...La 
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otra pieca es una quadra grande (miranse estas dos pie gas de frente con sus puertas 
en el claustro alto); sirve solo de tener las capas que los cantores se ponen en el coro, 
en las fiestas dobles y mas precipuas, que como son tantas, y son menester tan de 
ordinario, si estuvieran en la Sacristía era larga la distancia b no cupieran aun-
que es muy grande. Para este menester esta esta quadra llena de caxones de nogal, 
labrados con el cuydado que los demás" (II, p 559) 
"Desta manera hablaremos aora de ella llamándola una Basílica quadra-
da, porque tal fue el intento de su dueño, hazer una hermosa capilla, para oyr los 
oficios divinos, donde se pudiessen celebrar Missas y sacrificios en grande numero, y 
donde como en capilla Real no pudiessen entrar indiferentemente todos. Y porque el 
lugar y sitio donde esto hazia era un desierto de monges de san Gerónimo, apartados 
de las ciudades y concursos grandes, fuera cosa superflua hazer una Iglesia de estre-
mada grandeza, donde no avia de aver gente que la ocupasse. Para el y para las 
demás personas Reales, Reynasy Principes, y Infantas, cavalleros, y damas, y la demás 
casa que aqui traen bastantissima y espaciosa. Para la gente vulgar, y demás ordina-
rios servicios que puede y suele concurrir, sirve abundantemente el sotocoro, que es 
como cuerpo de Iglesia. Esta es, como ya toque en el otro libro, la razón y el motivo 
con que se procedió en este templo, que a mi parecer es acertadissimo, y responde bas-
tantemente a lo que algunos argumentan contra ella" (II, p. 591) 
"Como es la parte de este templo el coro donde gastamos la mayor y mejor 
de nuestra vida, pues no ay vida mas bien gastada que la que se consume en ala-
bancas divinas (fin ultimo de todas las criaturas, y el que escogió entre otros mu-
chos la orden de san Gerónimo como medio mas propinquo para el que las almas 
dessean) fue bien que en hermosura y grandeza se señalasse entre todo quanto aqui 
tenemos; ansi merece particular discurso, y le miremos o mostremos de espacio, pues 
ay bien que mirar. Algunos repararan poco en el, que pues dexan esta parte de las 
alabancas divinas en coro y comunidad para los tontos y ineptos (no obstante que 
sea oficio de Angeles y de toda la Iglesia universal, desde sus principios hasta oy), 
poco se les dará de mirarla, antes les parecerá pieca de sobra, y ansi lo es para ellos 
... Tiene, como los demás coros nuestros, dos ordenes de sillas altas y baxas por cada 
coro" (II, p. 598-599) 
"... en cada coro, assienta encima de las mismas sillas una caxa grande 
de órganos, como luego veremos; y en los ángulos de encima dellas al principio de 
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cada vanda, están dos ventanas, una de cada parte con sus adornos de pintura, jas-
pes y marmoles fingidos, y balcones de bronze dorados; la una de la mano derecha, 
sirve no mas de correspondencia, y de que por alli se oyga el relox del coro que esta 
alli cerca; y la otra es donde las personas Reales, viniendo desde sus aposentos sin 
entrar en el convento, veen y oyen las Vísperas y oficio divino, teniendo muy cerca 
a todos los religiosos, que desde alli se goza todo y parece bien" (II, p. 601) 
"Las gradas primeras que se levantan desde la Iglesia a la primera mesa 
del altar mayor son doze, atraviessan de pilar a pilar: salvo las tres primeras de 
abaxo, que dexan libre la basa de las pilastras principales. La materia es jaspe colo-
rado, de estremado pulimento y piegas muy grandes. En ellas se assienta el colegio, 
y convento, y seminario, a oyr los sermones, tan capazes son que caben todos sin 
apretarse. Luego encima se haze una mesa o plaga anchurosa, que camina por 
quince pies hazia el altar, y lo atraviessa todo ... Desde esta mesa se suben luego 
otras cinco gradas de la misma forma y materia, y porque no estorven las entradas 
a los oratorios de una parte y otra, no lo atraviesan todo, sino hazen una buelta 
por los lados. Luego se haze la segunda mesa de otros quinze pies por la frente de 
las gradas hasta las puertas del sagrario, con la misma hermosura de jaspes y labo-
res de marmoles varios; en ella se levantan otras dos gradas que buelven en derre-
dor, y son con las que se entra en el altar mayor, donde hazen otra mesa en que 
esta de pies el Sacerdote con sus ministros" (II, p. 606) 
"A los lados de esta capilla mayor, dentro de los dos arcos grandes della, 
y encima o en el mismo peso de la primera mesa de las gradas, están los oratorios 
del Rey y de la Rey na, y encima los bultos o figuras de las personas Reales que aqui 
están sepultadas ... De suerte que están los Reyes dentro (digámoslo assi) y fuera de 
la capilla mayor; no se pudo tragar con mayor decencia ni grandeza" (II, p. 612) 
"Lo mas alto de los aposentos de esta casa, que son los que están debaxo 
de los tejados, que en Castellano llamamos desvanes, tienen buen artificio, anchu-
ra, capacidad, alegría, la madera bien labrada y mucha, habitables, con muchas 
ventanas, que por de fuera y por de dentro adornan el edificio y le dan gracia, y 
assi se hazen en ellos muchas celdas para los religiosos mancebos, que en esta casa 
vivan por si donde no los tratan ni ve nadie, sino solo el maestro que los cria y tiene 
a cargo" (II, p. 639) 
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"... porque son grandissimos los desvanes;pudiera vivir en ellos un gran 
pueblo, y ansi se hazen diversos aposentos y apartados para la gente de servicio de 
la casa Real y del Convento" (II, p. 640) ' 
"Aqui [Galería de Convalecientes] toman el Sol los enfermos el invier-
no, y gozan en el verano de los jardines, sin tener que subir ni baxar un dedo de 
escalón desde las celdas de la enfermería que están al peso del suelo de la casa. Las 
vistas que de alli se descubren son largas, abiertas, espaciosas, varias ..." (II, p. 
643) 
"En el paño de Oriente que mira al convento, tiene [La Compaña] cel-
das altas y baxas para que todo genero de huespedes, y en particular para los 
Religiosos que llegan aqui de todas las ordenes mendicantes, que por ser tantos, y 
la hospedería del Convento muy tassada, no es posible aposentarlos en ella a todos, 
y ansi se ordeno, porque no hubiesse falta de hospedages, se les señalassen estos apo-
sentos"(II, p. 644) 
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MADRID. Orusco 
• Nuestra Señora de Villaescusa. 
A esta ermita, situada entre Orusco y Am-
bite, se trasladó el grupo 
de ermitaños de El Casta-
ñar y fue donde se les unió 
Pedro Fernández Pecha en 
1366. Desde aquí se mar-
charon a Lupiana en 1367, 
pasando entonces a la ju-
risdición del ordinario. En 
1732, D. Diego de Astor-
ga y Céspedes, arzobispo Vista general. 
de Toledo, la agregó a la 
congregación de El Salvador. En 1926 estaba en ruinas. Fue restaurada por el 
párroco de Orusco en 1942 y de nuevo hace unos quince años. 
Hoy se conserva la ermita, sin mayor interés. Al lado norte se ve un 
subterráneo, medio excavado y un poco más allá las ruinas de una construc-
ción cuadrada que asemeja un claustro. 
Acceso. 
En la carretera entre Ambite y Orusco, como a unos 2 kms de esta 
última población. La ermita está en lo alto de un cerro, a mano izquierda, 
desde el que se domina una gran panorama de la ribera del Tajuña. A los pies 
de la ermita, un manantial da vida una casa de campo con su huerta. 
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Sigiienza 
"Fernando Yañez de Caceres determino passarse a otra hermita mas sola, 
y de menos ocasiones de ser visitado. Davale mucha pena la frequencia de los que 
venían a verle ... Sin que nadie lo entendiesse, tomando consigo algunos compa-
ñeros de aquellos, quedándose alli otros, se passo a una hermita de nuesta Señora 
llamada Villaescusa (como arriba dixe) en la ribera del rio Taxuña, en aquella 
parte del Arzobispado y Reyno de Toledo que se llama Alcarria (nombre Morisco), 
que quiere dezir casas de labranga, o grangeria de campo ... poco mas de tres leguas 
de donde agora esta el monasterio de S. Bartolomé, el primero desta Religion, como 
guiados de algún Angel para el lugar que señalava el cielo.... 
Estuvo algunos esta santa compañia de Heremitas, (famosos ya por toda 
España) en la hermita de nuestra Señora de Villaescusa... 
Passaronse luego de nuestra Señora de Villaescusa a la yglesia de S. 
Bartolomé, y fue este el primer suelo proprio ..." 
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MURCIA. Caravaca 
• San Jerónimo. 
F ue su fundador el sa-cerdote Pedro de Al-
biar, quien dejó sus bienes 
a la Orden para tal fin en 
1582. Dos años después 
tomaban posesión de es-
tos y en 1593 tenía lugar 
la fundación "en una here-
dad que viene a estar al 
Oriente, respecto de la Villa 
de Carabaca, distante do-
zientos passos. Compusie- Fachada principal. 
ronla lo mejor que pudie-
ron, adornándola con las alhajas, y Libreria de la otra casa [que les había deja-
do Albiar]; eligeron para Iglesia un cuarto el mejor parado, cosa corta, pero pro-
porcionada a lo demás de la habitación. El sitio es ameno, aunque poco saludable, 
por la mucha humedad originada de una Azequia de agua que pasa cerca del 
Convento" (Santos). 
No fueron más de dos o tres monjes y a los veinticinco años lo aban-
donaron, regresando después. En 1637 moría Jacome de Bracamonte, natural 
de Genova y les donaba su hacienda a condición de que dejaran la casa y se 
trasladaran a la que él tenía cerca de la villa. Allí adecuaron iglesia y otras 
dependencias "sin orden ni traza de Monasterio". Estaba la casa junto a la fuen-
te donde se mete la famosa cruz el día 3 de mayo. 
Siempre tuvo una vida precaria y fue desamortizada en 1821. Madoz 
dice que, en su tiempo, era "una casa de dominio particular., de buena fachada 
y comodidades, a virtud de la nueva planta que se le ha dado". 
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Fray Francisco de los Santos 
"Propúsose en el Capitulo General de el año de 1582, como dexamos di-
cho, el Monasterio de S. Gerónimo de Carabaca, Villa bien conocida en el Obispa-
do de Cartagena, y hemos dilatado el referir el sucesso de su Fundación hasta aora, 
porque también se dilato la Fundación, y vino a recibirse en la Orden el año pas-
sado. No hiziera mucha falta en ella el no averie recibido, ni la hiziera en esta His-
toria su noticia; mas pues la Orden tomo resolución de admitirle, la avre de tomar 
yo de dezir lo que toca a su Fundación. Huvo dos Fundadores para este Monaste-
rio; y podemos dezir, que fue como no aver ninguno. No suele ser ventaja, para que 
salga cabal una cosa, el andar en el empeño de muchos; que no siempre las muchas 
manos traen de consequencia muchos aumentos. El primero fue el Padre Pedro de 
Albiar (assi llaman a los Clérigos Presbiteros en aquella tierra). Fue un Sacerdote 
de vida honesta... Dible Dios hazienda bastante para passar, sin las necessidades 
que otros;y reconocido, quiso volvérsela a Dios, empleándola en su santo servicio... 
Murió santamente, y los Albaceas embiaron luego rquerimiento a los Religiosos de 
el Monasterio de Baza, mas cercanos entonces, y alcanzando licencia del General 
de la Orden, fueron a Carabaca, y tomaron possession de la hazienda, en nombre 
de la Religion, el año de 1584, 
Era la hazienda una Heredad en la Huerta de Carabaca, que se com-
ponía de viñas, y tierra blanca, todo de riego, y algunas pensiones de censos, que 
importaban de réditos tres mil docientos y veinte y siete reales. Tenia también dos 
casas; una dentro de la misma heredad, que era como Alquería, b Cigarral; y otra 
en la Villa donde vivia con algunas alhajas bastantes, y decentes, respecto de su 
estado. Entre ellas tenia un pedazo de Librería, de hasta setenta cuerpos de libros 
de diversas materias, Escolásticos, Morales, Historíeos, y otros en que se conocía la 
buena aplicación, y gusto de el Dueño. Tomada la possession de todo, se detuvo 
algún tiempo la entrada de los Religiosos a fundar, por pleitos que pusieron unos 
sobrinos del Padre Pedro Albiar, sobre unas particiones de bienes de sus Abuelos; 
que se huvieron de componer dándoles alguna cantidad de dineros, golpe bien 
dañoso a tan poca hazienda. Huvo también contradiciones de parte de la Villa, 
que para todo lo que es estorbar aumentos en lo virtuoso, ninguna ay donde no 
tenga el Demonio sus instrumentos, y Ministros, que opuestos a ¿os de Dios, bata-
llan por deslucir, y obscurecer santos empleos. Venciéronse estas dificultades, y al-
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caneada licencia Real para la Fundación, entraron nuestros Religiosos a hazerla el 
año de 1593. 
... Tomaron para su habitación la casa que el Fundador tenia en la 
Heredad, que viene a estar al Oriente, respecto de la Villa de Carabaca, distante 
dozientos passos. Compusiéronla lo mejor que pudieron, adornándola con las alha-
jas, y Librería de la otra casa; eligieron para Iglesia un quarto el mejor parado, 
cosa corta, pero proporcionada a lo demás de la habitación. El sitio es ameno, aun-
que poco saludable, por la mucha humedad, originada de una Azequia de agua 
que passa cerca de el Convento, y de un arroyo, que diversas vezes llega a bañar las 
paredes. Solicitaron se bendixesse la Iglesia, luego que la eligieron, y compusieron, 
y celebro la primera Missa el Prior... 
En la distancia de 24 años, experimento la Orden en la hazienda de 
aquella Casa, varios accidentes; que si unos años podía sustentar tres Religiosos, 
otros apenas podia sustentar dos, y passaban con notable indecencia, y necessidad; 
y como su Instituto no se aviene bien con estas cosas, determino renunciar la heren-
cia en manos del Concejo de la Villa, a quien dexo señalado por Patron el Padre 
Pedro de Albiar, Fundador. Fue admitida la renunciación, aunque con mucho 
sentimiento de todos, que a la verdad, miraban ya con afecto ä los Monges de S. 
Gerónimo. Siguiéronse muchas contiendas, y pleytos ...y llegaron ä ponerse las 
materias en tal estado, que determino el Nuncio se diesse segunda vez la possession 
a la Orden de S. Gerónimo ... Esto es brevemente lo sucedido en la primera Funda-
ción. 
El otro Fundador fue lacome de Bracamonte, natural de Genova, 
Administrador de la Encomienda que la Orden de Santiago tiene en Carabaca ... 
Hizole [el testamento] cerrado, dando muestras siempre de que dexaba por here-
deros suyos a los Religiosos de S. Gerónimo; y murió el año de 1637. con mucha 
edificación, que a buena vida, siempre corresponde buena muerte... 
Dexo mandado lacome de Bracamonte que si los Religiosos de S. Geróni-
mo aceptassen la herencia, avian de dexar la casa de el primer Fundador, y mu-
darse ä una suya, que tenia cerca de la Villa, y que no abracando esta condición, 
passasse la hazienda a la Santa Cruz de Carabaca, con obligación de tener qua-
tro Capellanes que la assistiessen. Aceptaron esta condición los Religiosos, no tanto 
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por herencia, quanto por lo poco saludable de la habitación antigua, y se muda-
ron a la tal casa, cuyo sitio esta entre Occidente, y Septentrión, respecto de el lugar, 
formando calle con la misma Villa. La Iglesia es mucho menor que la primera, en 
un portal de la casa, pero compuesta con el aliño posible. Lo demás de la habita-
ción, no tiene orden, ni traza de Monasterio, ni la renta ha dado ocasión para dár-
sela, y assi se esta. Las vistas son muy buenas, que goza las de la Huerta espaciosa, 
por partes estendida media legua, compuesta de viñas, y tierra blanca, con el ador-
no de muchas diferencias de arboles fructíferos ... Cerca de nuestro Convento, a 
ocho passos, esta el bañadero de la Santa Cruz de Carabaca, celebre Reliquia entre 
las maravillosas de el Mundo " 
Madoz 
"Ademas de las mencionads iglesias y conventos existió otro titulado de 
San geronimo fundado el año 1581 por el P. Pedro de Alviar, presbítero; en un 
principio estuvo situado á corta distancia del pueblo, pero á causa de la humedad 
e insalubridad, Jacome Bracamonte, genovés, dejó al convento la casa que poseía 
en esta villa, próxima ä la capilla b templete donde se hace el baño de la Sta. Cruz, 
y todos sus bienes: en su consecuencia se trasladó á dicha casa el año 1638 y así 
continuó hasta que fue enagenado por el Estado en 1821: desde entonces es una 
casa de dominio partucular, de buena fachada y comodidades, á virtud de la 
nueva planta que se le ha dado " 
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MURCIA. La Nora. 
San Jerónimo. 
e&l - / E n 1557 fallecía D. Alonso Vozme-diano de Arroniz, Señor de la No-
ra Alta y Baja, regidor de Murcia y Ca-
pitán General y Justicia Mayor de Bujía, 
quien dejó dispuesto en su testamento 
que en caso de extinguirse la descenden-
cia pasaran sus cuantioso bienes a la or-
den jerónima. En 1579 moría, a tempra-
na edad, D. Alonso González de Arroniz, 
su nieto. A las riquezas heredadas por la 
Orden vinieron a sumarse las de la hija de 
Vozmediano, doña Beatriz, fallecida en 
1583. 
El 3 de agosto de 1579 se esta-
blecieron los monjes en las casas de D. 
Alonso junto a la iglesia parroquial de 
San Pedro, en la Nora Baja, e inmedia- Iglesia, 
tas a la famosa Rueda, artilugio que por 
cierto les permitía regar las numerosas fincas y transformar muchos baldíos en 
terrenos de cultivo. A principios del XVII transformaron la vivienda en ceno-
bio y la parroquia en iglesia conventual, pasando la parroquialidad a la ermi-
ta de Nuestra Señora del Socorro, en la Ñora Alta. 
Varios años permaneció la comunidad en aquella sede. En 1625 
empezaban las obras de un nuevo monasterio, junto al puente de San Pedro, 
obras que fueron abandonadas en 1637. Fuera porque el río Segura les causa-
ba problemas o por otras causas, en 1714 se trasladaron a un cercano cabezo 
donde levantaron el actual monasterio, según proyecto de fray Antonio de San 
José y que fue concluido en 1736. 
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Casa floreciente, debido a la riqueza que le aportaba la tierra, el siglo 
XIX sería nefasto. Fue saqueada por los franceses en 1810 y desamortizada en 
1836, sirviendo de hospital, manicomio, cuartel etc. y la iglesia de establo. En 
1878, el obispo D. Mariano Alguacil consiguió que el gobierno se lo entrega-
ra a los jesuitas, quienes establecieron un noviciado y facultad de Teología. En 
1936 sirvió de hospital. Regresaron los jesuitas y en noviembre de 1985 lo 
adquirieron las religiosas de Cristo Rey. 
Consta el monasterio de iglesia y claustro Principal, aunque en opi-
nión de algunos, es tan sólo la cuarta parte de lo proyectado por fray Antonio. 
La iglesia fue construida entre 1716 y 1725 y es de una nave con capillas late-
rales, crucero y cabecera plana. La planta se inscribe en un tectángulo al que 
no rebasa el crucero. Cinco son los tramos, cubiertos con medio cañón con 
lunetos en la nave central y aristas en las capillas, sobre las que se disponen tri-
bunas. El coro, en el que se vaciaba una pared para colocar el órgano en 1763, 
ocupa dos tramos. Sobre las capillas del segundo se levantan las torres, origi-
nal situación pues quedan separadas de la fachada por el espacio correspon-
diente al tramo primero. El crucero se cubre con cúpula y en su brazo del 
Evangelio está enterrado Vozmediano, en un sepulcro marmóreo de estilo cla-
sicista. Acompañan a la capilla mayor sendas laterales rematadas al exterior por 
torres de un solo cuerpo. 
Al sur está el claustro Procesional, de ladrillo enfoscado y pintado 
imitando un despiece de ladrillos. Cinco arcos de medio punto en la planta 
baja y balcones en la alta, separados por dobles pilastas, originan su alzado. En 
el lado de saliente se halla la escalera principal y en la de poniente el refecto-
rio. 
-•—•—rSíi^rx—•—•-
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Fray Francisco de los Santos 
"Elprimer Monasterio, que en este Centenario aumento el numero a los 
de la Religion de S.. Gerónimo, y estendib la observancia de sus leyes en nuevo 
Reyno, aunque dentro de el de España, fue el de San Pedro de la ñora, que fundó 
el Capitán Don Alonso de Vozmediano y Arroñiz, distante una legua de la Ciudad 
de Murcia, en uno de dos Lugares suyos, que hasta oy llaman la ñora Alta, y la 
Baxa, de el qual daré noticia en este Capitulo, conforme la he tenido de papeles, 
y avisos, sacados de el Archivo de la misma Casa. 
El Capitán Don Alonso Vozmediano y Arroñiz, Regidor de Murcia, 
Señor de estos dos Lugares, y Capitán General, y Justicia Mayor de la Ciudad de 
Buxia, y sus Fortalezas (puesto honrroso, que en premio de sus hazañas le dio el 
Emperador Carlos Quinto, que aumenta su gloria averias premiado tanta Mages-
tad) caso, conforme a su Nobleza, con Doña Catalina de Puxmarin, Señora muy 
Principal de la misma Ciudad, de quien no tuvo sucession. Era muy prudente, y 
de claro juizio, prendas con que esmalto la Nobleza de su vida, y dispuso desem-
barazarse para la muerte, no dexando para entonces, lo que podía estar prevenido. 
Hizo su testamento mucho antes que muriesse, juntando con el la Fundación de el 
Mayorazgo; y ordeno en él, y mando, que faltando la sucession, en tal caso, quie-
ro (dize en el testamento) y es mi voluntad, que de las rentas contenidas en este 
dicho Vinculo, ó mejorados (assi lo hablan alia) se haga una Casa, é Monasterio, 
é Iglesia en el dicho Lugar de la ñora, de la Orden de Señor San Gerónimo, é los 
dichos rentos se conviertan en la obra de la dicha Iglesia, y mantenimiento de los 
Religiosos: é sea trasladada mi sepultura en lo mas principal de el Monasterio; é si 
se mudare el dicho Monasterio, é Iglesia, que toda via vaya mi sepultura en lo mas 
principal de ella, con las Armas de Arroñiz, que siempre estén en la puerta prin-
cipal de la dicha Lglesia, é Monasterio; é no puedan poner otras Armas ningunas 
en el dicho Monasterio, é Lglesia. Y demäs de lo contenido, que la Laude, que ha 
de estar sobre mi sepultura, ha de dezir: Esta Casa, é Monasterio fundo Alonso 
Vozmediano y Arroñiz, Señor de los dichos dos Lugares, y hazienda, que el dicho 
Monasterio tiene... 
Murió en sus Casas de la ñora baxa, que están arrimadas a la Lglesia de 
San Pedro, antiguamente Parroquia, y ora Iglesia de el Convento. Esta su Cuerpo 
en la Bóveda, debajo la Capilla Mayor, y junto a las gradas de el Altar esta pues-
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ta una Laude de Marmol blanco, con la inscripción, y Armas que avia dispuesto 
en su testamento... 
Vencidos estos topes, en el año passado de 1579. el Padre Fray Diego de 
Murcia, Prior de el Convento de la Piedad de Baza, a los 19 de el Mes de Febrero, 
tomo en nombre de la Religion, con poder de el General, pacifica possession de la 
Iglesia, Casas, Mayorazgo, y hazienda, y dexandola en arrendamiento, se volvió ä 
su Convento de Baza, para venir al Capitulo General, de que hablamos en el capi-
tulo antecedente... 
Desde entonces quedo aquella Parroquia por Iglesia de el Convento, y las 
Casas de el Fundador, pegadas a ella, fueron y son la habitación de los Religiosos. 
Miráronlas, y vieronlas con cuidado, y hallaron, que eran, y parecían mas Casas 
de Religion que de un Señor Seglar; tanto deseo tener en ellas ä los Religiosos Geró-
nimos, que parecía las avia edificado, no para si, sino para ellos, y assi las han ha-
bitado hasta aora 
El sitio es bueno, ameno, saludable, y aunque retirado, alcanca hermosissi-
mas vistas por todas partes, que le hazen muy alegre. Por la de el Norte, a distancia 
de diez passos, passan dos Azequias copiosas de agua, que salen de otra mayor, que vä 
besando, y reverenciando las paredes de el Convento. En esta Azequia grande, están 
junto a unjardin de naranjos, los Arcos de la ñora, o Añora, que da nombre a los dos 
Lugares, y al Convento, que es una Rueda grandissima, que (a modo de Aguda) mue-
ve el agua, y saca tanta de la Azequia, que riega gran parte de la hazienda... 
Por la parte de el Medio dia del Convento, corre algo apartado, y siem-
pre escondido, como traidor, b como Serpiente, entre las yervas, el Rio Segura, b 
Segur, que assi lo mostraba, y lo ha mostrado en los efectos, cumpliéndose el vati-
cinio que refiere de San Vicente Ferrer. Antiguamente passaba arrimado al 
Convento, donde tenia un Puente de madera. Al Oriente se ve la Ciudad, coro-
nada de muchas torres, y su Huerta hasta Origuela; y al Poniente está el Acud, o 
Presa de el rio, y las Sierras de Aspuña; con que por todas partes, el sitio por sus 
vistas, y circunstancias, es el mejor de toda la Huerta; y la disposición de las casas, 
para los que en ellas viven, muy suficiente... 
Por fin de este discurso de la Fundación de el Convento de San Pedro de 
la ñora, en que íbamos, diré, que con la diligencia, y devoción de estos Bienhechores, 
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y el cuidado quehan tenido los Monges con la hazienda, se pudo dar principio a 
nueba fabrica de el Monasterio, y se huviera ya acabado felizmente, si se fundara 
donde oy tienen la habitación los Religiosos, o en el que llaman el Huerto grande, 
de que ay Acto Capitular. Pero eligieron edificarle en otro sitio, y dieron principio 
a la fabrica; gastaron muchos ducados, y no se hizo cosa de provecho, por la mala 
elección de el lugar, y assi se esta... 
Los Religiosos que de ordinario viven en este Convento, son seis, con el 
Prior..." 
Quadrado 
"Prescindiendo del suntuoso edificio de los Jerónimos, pintorescamente 
emplazado, y cuya fábrica estimable comparan llenos de hiperbólico amor patrio 
los murcianos con la del histórico Monasterio en San Lorenzo en El Escorial"... 
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Se sabe que en el Capítulo General de 1626, ante el estado ruinoso del "quar-
to viejo", se entró en contacto con Francisco de Praves para repararle. Fue desa-
mortizado en 1835. 
Hoy queda el bloque de celdas, a medio terminar y rodeado de una 
cerca. Tiene planta cuadrada. Las sencillas fachadas, de un austero gusto post-
herreriano, se adornan con balcones en la planta alta y ventanas en la baja, rít-
micamente dispuestos. Su fábrica es de manipostería y los huecos se recercan 
de sillería. También de sillería es la sencilla cornisa que separa las dos plantas 
y la de coronación. El ingreso se hace por una puerta, con arco de medio 
punto, en el centro de la fachada meridional. Solamente debió de construirse 
el ángulo SE, donde aún se aprecian tres arcos de medio punto y de ladrillo 
sobre pilares de sillería del claustro bajo, y otros tres carpaneles del alto. 
Este edificio tal vez sea el proyectado por Francisco de Praves en 1608. 
Acceso. 
A 1500 ms. de Valoria, al oeste, en dirección a Montealegre y a mano 




"Elprimero destos que es de nuestra Señora de la Piedad en Valdebusto, 
está en el Obispado de Falencia, media legua de la villa de Ampudia, en el termi-
no de un pequeño lugar que se llama Villoría del Alcor. El origen deste Convento 
fue, de unos hermitaños, que cerca de los años de mil y quatrocientos se recogieron 
a servir a nuestro Señor en una hermita pequeña que estava alli, con titulo de nues-
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tra Señora... Al principio los llamavan hermitaños de vida pobre, nombre común a 
los que ansi se retiravan. Aficionoseles un hombre de suerte y rico, señor de aquel 
pueblo de Villoría. Dioles el sitio donde estava fundada la hermita y las celdillas 
que era suyo; una hermita que estava alli pegada, con una grande alameda, una 
fuente de buen agua, con la tierra donde nacia; licencia para cortar de sus montes 
la leña que avian menester, y otras heredades, y quando quisiessen edificar licencia 
también para sacar la piedra necessaria al edificio. Hizieron esta donación Pero 
Ortiz de Pobes y su muger (ansi se llamava este primer bien hechor) 
El año de mil y quatrocientos y tres, y el de nueve. Passaron con esto los 
hermitaños muchos años, y no pensavan en mas de tener alguna manera de regla 
o forma de vida, no tan suelta ni tan libre y mas segura. Pidieron al Papa 
Inocencio octavo se la diesse. Concedióles que fuessen religiosos de la orden de san 
Pablo el primer hermitaño, cuya vida escrivio san Gerónimo; que guardassen la 
regla de san Agustín, tuviessen sus Priores y los eligiessen. Hiziessen profesión sole-
nemente; que la hermita fuesse monasterio, y al fin todo aquello que es menester 
para una religión perfeta. Bendixose la Iglesia el año de mil y quatrocientos y 
ochenta y nueve, a veinte y tres de Diziembre, por el Obispo don Gutierre de 
Quiñones... Era por bula apostólica Prior perpetuo deste Convento, un varón de 
mucha discreción y santo, Martin Pelaez, zeloso y ganoso de conservar aquello 
largo tiempo. Puso los ojos en la Orden de san Gerónimo, que dexado aparte, esta-
va en tanta reputación en toda España; era casi lo mismo que aquella manera de 
vida y pretendió con muchas veras incorporar aquella su casa en ella, y que el y los 
demás fuessen religiosos de san Gerónimo... El año que se celebró este Capitulo 
general, 1510, vinieron a san Bartolomé fray Martin Pelaez, y fray Pope de 
Casellas, pidiendo humildemente les admitiessen y recibiessen en ella: concediose-
lo la Orden, solo por su virtud y zelo santo... Era General fray Martin de Sevilla; 
junto para esto Capitulo privado, y proveyeron del Priorato de aquella casa a fray 
Martin de Valmaseda, profeso de san Leonardo de Alva; tomó la possession de la 
casa a diez de Mayo de mil y quinientos y quinze, y hizieron profession en sus 
manos todos aquellos siervos de Dios, que eran mas de diez y siete. Esta fue la fun-
dación de este Convento, y aqui pudiera quedarse, si no se atravessara otra cosa 
Siendo ya este monasterio de la Orden en la forma que se ha visto, don 
Francisco Enriquez, muy pariente del Almirante de Castilla y del Conde de Bena-
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vente, y doña Teresa Carrillo su muger, entrambos grandes devotos de la Orden de 
san Gerónimo, como no les dava el Señor hijos, acordaron de un consentimiento 
dexar por sus herederos a los religiosos della. Hizieron donación de todas sus ren-
tas y haziendas, para que después de sus dias se hiziesse un monasterio de la Orden 
en Redelga... Murió primero don Francisco Enriquez y doña Teresa Carrillo su 
muger trato con la Orden que el monasterio no se hiziesse en Redelga, sino en nues-
tra Señora de Baldebusto, por ser ella muy devota de aquella casa, tanto que edi-
fico alli un quarto en que vivia, y hizo traer los huessos del marido... Fueron fal-
tando poco a poco los religiosos primeros, fundadores de Valdebusto, de suerte que 
el año de 1540, ya no avia ninguno. Como la casa era tan pobre que no podía sus-
tentar el numero de fray les que nuestra manera de vida pide, quiso la Orden jun-
tar este Convento con el de Benavente ... el Conde de Salvatierra [Señor de 
Ampudia y Villoria] y los vezinos y gente comarcana ...rogaron mucho a la Orden 
los unos y los otros, que se tornasse aquello como primero se estava ...y ansi se hizo 
la separación, y quedaron los dos monasterios cada uno por su parte como están 
agora. Si el de Valdebusto tuviera suficiente casa edificada, pudiera sustentar una 
dozena de fray les, y forma de perfecto Convento. Agora no tiene de ordinario sino 
quatro ó cinco. Con todo esto provó la orden el año de 1573, a poner este nume-
ro de fray les, y vieron que no se podia passar adelante, hasta que haya mas forma 
de habitación y casa.. " 
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PALMA DE MALLORCA. Valldemosa 
• La Trinidad de Miramar. 
C onquistada Mallorca en 1229, se procedía tres años después a la re-
partición de la isla, correspondiendo al 
tío de Jaime I, Ñuño Sane, entre otras tie-
rras, la extensa "alqueria de Dayano" que 
entregó al monasterio cisterciense de 
Santa María de El Real, quien a su vez 
cedió a Raimundo Lullio, en 1276, una 
parcela para fundar el Colegio de Len-
guas Orientales. Con la marcha de Lullio 
a Roma, en 1278, empezó la decadencia 
del colegio que fue abandonado hacia 
1295. Años más tarde, en 1337, los cis-
tercienses de Santa María hacían dona-
ción del lugar a Jaime III y éste a su vez a 
su hermano, el infante D. Fernando quien 
había de mantener dos presbíteros que 
cuidaran de la ermita, junto a la cual se 
establecieron algunos armitaños. 
En 1399, San Jerónimo de Cotalba recibía el colegio de Lullio para 
que atendiese a los ermitaños que allí había, efectuándose la integración el 6 
de septiembre de 1400. La existencia jurídica del nuevo monasterio fue con-
firmada por Martín I de Aragón. En 1415 Raimundo y Juan Giral, posedores 
de toda la finca de Miramar, que habían comprado a la Corona, se la cedie-
ron a los Jerónimos. En 1443, tal vez por las causas aducidas por Sigüenza los 
monjes abandonaban Miramar, pasando a La Murta de Alcira, tomando pose-
sión de la casa los dominicos, quienes residieron allí hasta 1475. 
En este edificio existió la primera imprenta mallorquína, en 1485. 
- 3 5 9 -
Fue enagenado en 1811 y, ya completamente en ruinas el antiguo co-
legio y cenobio Jerónimo, fue adquirido por el famoso Archiduque Luis Salva-
dor de Austria en 1872, redificándose la capilla en 1877. Hoy es propiedad de 
los descendientes de Antonio Vives, su secretario. 
Apenas queda nada en nuestros días de aquellos tiempos. La antigua 
capilla de la Santísima Trinidad, de planta cuadrada y bóveda de crucería, fue 
reconstruida por el Archiduque. En el jardín se ve parte del claustro gótico de 
Santa Margarita, trasladado alli desde Palma por Luis Salvador. 
Todo es hoy, en lo esencial un recuerdo de Luis Salvador de Habs-
burgo-Lorena, incluido el famoso monumento funerario de Wladislaw Vibor-
ny. 
Acceso 
Miramar pertenece al término de Valldemosa, pero ya en los confi-
nes con Deia. La finca se encuentra a mano izquierda de la carretera de 
Valldemosa a Deia. El sitio es paradisiaco poblado de naranjos, algarrobos, 
palmeras, encinas, etc. en un paisaje de rara belleza. 
-•—i—ig(l)5i—i—•-
Sigüenza 
"Antes que salga de aquel reyno [Valencia] diré de una casa que se fundó 
en estos mismos años en las Islas Balerares que llamaron los griegos Gymnesias, y 
agora las llamamos Mallorcas, o Mayoricas. En la principal huvo en aquellos 
tiempos primeros una casa de la Orden con titulo de la Trinidad. Tuvo su princi-
pio de unos Hermitaños que se recogieron en ella con desseo de imitar al glorioso 
padre y doctor S. Gerónimo. No ha quedado mas claridad de su fundación, en los 
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libros de los capituloa generales ay memoria, porque se halla en ellos, y puesta luego 
tra esta santa casa de la Murta de Valencia, como se vee en los nueve primeros capí-
tulos generales con Prior y procurador de la Trinidad de Mallorca. Por verla tan 
apartada, y tan dificultoso a los visitadores de la Orden passar alia, y tornar, y con 
tanto peligro del mar, acordó la Orden dexarla; porque siempre ha tenido mas con-
sideración a cultivar bien lo poco, que tener mucho embosquecido y maltratado. 
Ni la codicia de extenderse por el mundo la ha desasossegado, contentándose con 
ser religión de España, y tener por mojones los que el mismo mar le ha puesto, como 
se vera con otros muchos exemplos,. En el séptimo capitulo general, por estas razo-
nes trataron de juntar esta casa con la de la Murta de Valencia, por ser la mas vezi-
na. Encomendaron el negocio a un siervo de Dios llamado E Francisco Domenec, 
Prior de la misma casa de la Murta, para que poco a poco fuesse passando todo lo 
que avia de aquel Convento al suyo en tanto que se pedia la facultad al Papa". 
Quadrado 
"Hoy permanece aún hacia la derecha parte de la torre de Valldemosa, 
ya sólo sirviendo de adorno al paisaje la que fué vigía y defensa. No lejos della vese 
la Trinidad, donde las ruinas de una antigua glesia son todo lo que subsiste del 
colegio de lenguas orientales que en 1276fundó la caridad ardiente de Raimundo 
Lulio. El rey D. Jaime II lo dotó con la renta de quinientos florines anuales, y el 
gran Lull lo habitó largo tiempo con trece religiosos á quienes enseñó el árabe; mas 
no comprendida entonces la idea del fundador, volvió su colegio a poder de la coro-
na que primeramente lo destinó para aleonar suyo y después lo transfirió a dife-
rentes dueños. Sin embargo la tradición de su primitivo destino no se perdió en 
Mallorca, como tampoco cesó jamás la devoción á todo lo del Beato Raimundo y 
en las épocas distintas en que los reyes lo concedieron á sacerdotes celosos, la juven-
tud vino á aprender en sus cátedras la doctrina Iuliana, y el reino debió a ese asilo 
del saber la introducción de la imprenta. Los antiguos llamaron aquel sitio con el 
risueño nombre de Miramar, significativo y en gran manera adecuado al extenso 
horizonte que por la parte del mar disfruta; este mismo le dio Raimundo en sus 
obras, y con él fueron señalados los primeros libros impresos que Mallorca posee 
(a)... 
-361 -
(a) Mas de un siglo después de la dispersión de los frailes Menores, á la 
entrada delXV, brotó de entre las ruinas de su claustro una nueva comunidad; pero 
separada de sus hermanas del continente por el mar bravio, nunca llegó á florecer 
con lozanía, por mas que estuviese representada en los capítulos generales, y al cabo 
hacia 1443, abandonaron el edificio los Jerónimos, pasando al convento de la 
Murta en Alcira. Sin intermisión apenas, los reemplazaron los Dominicos ..." 
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SALAMANCA. 
• Nuestra Señora de la Victoria. 
F undación de D. Fran-cisco Valdés como vo-
to por haber salido con 
bien de la batalla de Toro 
(1475). Fue el deseo de 
don Francisco construirle 
en Zamora o en Toro, y 
con tal fin hizo donación 
de cierta cantidad de dine-
ro a la Orden en 1479. Por 
distintos avatares, que re-
coge Sigüenza, no fue Fachada meridional. 
cumplida la voluntad de 
Valdés, del que se respetó el deseo de que se llamara Nuestra Señora de la Vic-
toria, en recuerdo de la batalla, optándose, en 1509, por la ciudad de Salamanca 
como lugar idóneo, habida cuenta de la existencia de la universidad. 
Elegido el solar, a extramuros de la ciudad y cerca del río, fueron da-
das las trazas en 1511. Un año después se abrían cimientos y colocaba la pri-
mera piedra de la iglesia. El edificio era concluido hacia 1525. 
Al monasterio estaba agregado el Colegio de Santa María de Guada-
lupe, con capillas, y claustro muy elogiado por Ponz, que debía de ser pareci-
do al conventual. Aunque la decisión de fundarle fue aceptada en 1511, aún 
no se habían comenzado las obras en 1539, e incluso iban lentas en 1553. No 
debió de ser terminado hasta principios del siglo XVII y sabemos que ya fun-
cionaba en 1629. 
Como tantos otros monumentos, el monasterio hubo de sufrir los 
vaivenes de la política del siglo XIX. Así, durante la guerra de la Independen-
cia sirvió de almacén de pólvora. Desamortizado en 1820 y definitivamente 
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en 1835, fue vendido a Juan María Rini, quien pensaba instalar una industria. 
Al no conseguirse el propósito comenzó, hacia 1860, su bárbara demolición 
para extraer material de construcción, hecho que describe Villar y Macias con 
minuciosidad. El Colegio, según Quadrado, había desaparecido ya por aque-
llas fechas. Hoy es fábrica de productos químicos de la firma Mirat. 
El monasterio, que contuvo uno de los más hermosos claustros del 
renacimiento salmantino, es ahora una lamentable amalgama de restos de pare-
des de manipostería y naves industriales, que dejan entrever algunos testimonios 
de su pasado esplendor, como por ejemplo la puerta que Martínez Frías atribu-
ye a Juan de Álava y que pudo corresponder, debido a su espesor, a la comuni-
cación entre la iglesia y el claustro, si bien habría que disponer de otros datos. 
La iglesia tenía cinco tramos y capillas laterales, supongo que comu-
nicadas entre si. Se cerraban los tramos y las capillas con crucería. En el pres-
biterio, poligonal, había las consabidas gradas y cerraba la capilla mayor, pien-
so que a la altura del crucero, una reja forjada en el siglo XVII. Era la capilla 
panteón de los descendientes de Valdés, con derecho a poder edificar "cuarto 
contiguo a la iglesia" y poder abrir tribuna al presbiterio. 
A los pies estaba el coro. Nada se dice de los tramos que ocupaba, sí 
que estuvo provisto de balcones laterales para los órganos. Tribunetas de los 
órganos, asi se les denomina en las condiciones firmadas por Juan de Álava en 
1518, detalle del mayor interés pues, junto con San Jerónimo de Granada, 
viene a confirmar que por aquellas fechas se proyectaban a la par coro y bal-
cones. El coro debiá de ocupar, en mi opinión, los dos tramos de los pies y los 
balcones el tercero, según es costumbre en la Orden. 
Esta hermosa iglesia, comenzada por Juan de Orozco pero que es 
obra de Juan de Álava, respondía a un modelo típico, pero su fachada sufrió 
una profunda transformación en 1778, conforme a la traza de Jerónimo García 
de Quiñones, para remediar los daños ocasionados cuando el monasterio sir-
vió de acuartelamiento, en 1706, a las tropas portuguesas del general Forte-
Arcada, que se disponía a sitiar la ciudad. El tratamiento barroco, conocido 
por un dibujo publicado por la Revista Salmantina, en 1882, oculta la dispo-
sición gótica que se deja entrever en el dibujo de Wyngaerde. 
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Este último dibujo es del mayor interés para entender la disposición 
del claustro. Al lado norte emerge la iglesia, provista de Espadaña, y al sur, de 
oriente a poniente, dos cuerpos, uno más alto que el otro. Este segundo reba-
sa la línea de fachada de la iglesia, lo que a todas luces nos indica un claustro, 
en parte visible, que podemos considerar el Procesional y único que hubo. El 
segundo cuerpo, hacia oriente, presenta mayores problemas de identificación, 
pues aunque hay noticia de que en 1568 se hablaba de la conveniencia de edi-
ficar un segundo claustro, Wyngaerde dibujó el monasterio entre 1565-1570, 
y no habría habido tiempo para su construcción. 
-*—•—rg$Si—•—»• 
Sigüenza 
"Don Francisco [Valdés] que era tan Christiano como valiente cavalle-
ro, no se olvidó de su voto [en la defensa de Zamora contra el rey de Portugal] 
trato de ponerlo en efeto, y el año 1477 estando por Corregidor en Cordova hizo 
una larga y animosa donación entre vivos a la Orden de San Gerónimo... Ansi 
determino [la bula de Sixto III, de 1479], que el monasterio se llamasse santa 
Maria de la Victoria, en memoria de esta azaña. Quiso también que se edificasse 
junto á Zamora, poco apartado de la puente. Opusiéronse a esto los religiosos de 
San Francisco, diziendo, que era contra sus privilegios, y ansi mudo de proposito, 
mandando que se edificasse en otra parte, en cierto pago que se llamava Pinillos, 
cerca de la misma ciudad de Zamora. Aqui se levantaron mil estropiecos ... Y el 
año de 1480, teniendo nuestros Reyes Católicos cortes en Toledo, se puso no se que 
embargo en los juros que don Francisco de Valdes dexava para el nuevo monaste-
rio. Y el año de ochenta y seis mandaron sus Altezas hazcer merced de nuevo a la 
Orden de San Gerónimo como de cosa propia, de cierta parte desta cantidad de 
maravedís para edificar la casa, con que se hiziesse entre las dos ciudades de Toro 
y Zamora, junto a la parte donde el Rey don Fernando venció a don Alonso Rey 
de Portugal, y en memoria deste vencimiento se llamasse de la Vitoria. En ningu-
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na cosa destas vino don Francisco de Valdes, y huvo entre el y los Reyes grandes dife-
rencias, no queriendo que se disminuyesse punto de la dote, ni estuviesse en otro 
lugar, ni la fabrica reconociesse otro patrón, ni la Orden lo acetasse. Con estas dife-
rencias tan encontradas en todos los puntos y condiciones, se estuvo el monasterio 
en calma, sin hazerse nada de una y otra parte. Al punto de la muerte, don 
Francisco firme en su proposito lo confirmo todo por su testamento y codicilo, aña-
diendo algunas condiciones pesadas, y que si la Orden no lo quería aceptar assi, lo 
dexava todo a la Iglesia Catedral de Zamora. Viendo esto la Orden, y pareciendo-
le rezias, no quiso acetar la herencia, ni meterse en el cumplimiento del testamen-
to ni codicilo; solo acudió a lo que tocava al entierro y exequias del difunto, como 
agradecida a tanta voluntad. Los testamentarios porfiaron mucho con la Orden 
que lo acetasse, y pasaron sobre esto hartos encuentros y dijferencias, y assi se estu-
vo todo suspenso, desde el año de la muerte de Valdes, que fue a treze de Octubre 
de 1504, hasta el de nueve, que el general fray Francisco de Ureña, se convino con 
los testamentarios y con poderes del Rey don Fernando, y de los testamentarios de 
la Reyna, concertaron que el monasterio se Ilamasse de santa Maria de la Vitoria; 
y que para mayor aumento y bien de la Orden, ni se edificasse junto a Zamora ni 
junto a Toro, sino junto a la ciudad de Salamanca, porque gozassen de aquella 
Universidad, y tuviessen a mano buenos sugetos en que escoger, para el edificio 
espiritual del Convento ... que el General de la Orden que era ó fuesse, con uno de 
los testamentarios, trabajassen por alcangar de la Reyna doña Juana, un privilegio 
de todas las trecientas y veynte mil maravedís de juro, como lo avian dexado orde-
nado los Reyes Católicos ... El General Fray Miguel de Ocaña, embio el año 
siguiente de onze [1511], a fray Sancho de Osorio, para que en la ciudad de 
Salamanca escogiesse el sitio del monasterio futuro. Escogióle a donde agora le 
vemos a la puerta de Santo Tomas, passada la hermita de san Antolin, puesto apa-
zibley sano, en buena proporción y distancia de la ciudad que no le estorva el reco-
gimiento, ni es dificltoso gozar de sus escuelas; la ribera del rio cerca, que baña las 
paredes de la huerta, y con otras buenas comodidades. La traca del claustro y sus 
medidas, y la de la Iglesia y capilla mayor, y de las celdas, se dio en el Capitulo 
privado de mil y quinientos y onze, donde se hallaran a la larga. Tratóse también, 
que se hiciesse alli pegado un colegio; en el Capitulo privado de mil y qunientos y 
catorze, se mando que no se hiciese sino sola la casa. Comenco luego á abrir los 
cimientos della, y de la yglesia; cayó enfermo y dieronle licencia que se fuesse a su 
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casa de la Sisla; y los que vinieron tras el, edificaron unas casillas y celdas pobres 
donde se recogían en tanto que la obra se levantava ... Púsose la primera piedra el 
año de 1522 y al fin se hizo un claustro é Iglesia que es de lo bueno de aquel tiem-
po, y bien entendido según la Architectura moderna" 
Falcón 
"A la misma época petenecia también y por el mismo estilo estaba fabri-
cado el monasterio de Gerónimos, extramuros de la ciudad. Fué fundado el año de 
1490 por un caballero natural de Zamora, llamado D. Francisco Valdés; pero el 
templo y el claustro no se construyeron hasta el año de 1522. Corrían, pues, las 
obras al mismo tiempo que las de Santo Domingo y del colegio del Arzobispo, cuyo 
estilo y decoración reproducían, pudiendo presumirse también con algún funda-
mento, que unos mismos eran los maestros y escultores que labraban estos monu-
mentos. 
El claustro de S. Gerónimo dicen que era una copia del patio del colegio 
de Fonseca, y que como él constaba de dos galerías, alta y baja, compuestas de arcos 
escarzanos la primera y arcos de medio punto la segunda, apoyados en pilastras que 
se revestían de elegantes columnas, medallones, bustos y otros ornatos. Si esto es 
exacto, que no lo consignamos mas que como un rumor, dolorosa perdida ha teni-
do Salamanca con la demolición de aquel convento, que las guerras habían respe-
tado y que la especulación ha destruido. 
El templo, que en toda su integridad y con su moderna fachada ha sub-
sistido hasta el año de 1860, va desapareciendo lentamente desde aquella época; 
de forma que ya no conserva mas que una bóveda de la capilla mayor y algunos 
restos informes de sus muros. Era espacioso, de planta de cruz latina, dos líneas de 
capillas á los costados, altas y atrevidas bóvedas ogivales, y un cuadrado cimborrio 
en el crucero. Era en una palabra la iglesia de San Esteban reducida; sino que en 
lugar de la riquísima portada plateresca de esta, presentaba aquel templo una 
fachada greco romana de tres cuerpos, que cerraba con una espadaña. 
La fachada fué construida el año de 1778 por diseños del arquitecto D. 
Gerónmo Quiñones, á causa de hallarse muy resentida la antigua, desde que en 
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siglo XVI con la gentileza que se acostumbraba entonces y aún sirviendo de tipo á 
otras coetáneas; la iglesia con bóvedas de crucería, capillas ojivas, ventanas de 
medio punto, cortada la espaciosa nave por un crucero, y al coro alto 'a los pies de 
ella; el claustro con arcos semicirculares tachonados de florones, siete en cada lien-
zo inferior y doble número arriba, unos con barandilla calada, otros con antepe-
cho macizo de labor plateresca. Tenía una portada de análogo estilo debajo de un 
arco, que en 1778 fue reemplazada bajo influencia todavía del barroquismo con 
dos cuerpos de pareadas columnas corintias y con una grande espadaña. Tan ente-
ro logramos ver á San Jerónimo, tal llegó al 1860, después de haber desaparecido 
de su lado el adjunto colegio de Guadalupe establecido en 1572 para los estu-
diantes de la orden, cuya acústica capilla construida en los rígidos tiempos de 1589 
habia sembrado de talla el arquitecto á pesar de las intancias del P. Sigüenza, y 
cuyo claustro, según la descripción que de él nos ha llegado, competía en grandeza 
y hermosura con el del monasterio. En pos del pimpollo ha venido á caer por fin 
el robusto árbol, cuando se creía ya tal vez definitivamente salvado de la segur 
revolucionaria " 
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Cuando aquellos se establecieron era una ruina. Había desaparecido 
el claustro del XVI; la iglesia solamente conservaba los muros y el claustro 
barroco poco más de las arcadas, habiendo avanzado la ruina desde que lo 
fotografiara Gómez Moreno a principios de siglo. 
Fue declarado Monumento Nacional el 3 de junio de 1931. 
Constaba el monasterio de iglesia y dos claustros. De aquella, cons-
truida por el primer Duque de Alba en 1482, permanecen las paredes, enra-
sadas a la altura de los capiteles de la nave. Es de una sola nave sin crucero y 
cabecera poligonal de tres lados. Era de cuatro tramos, que se cerraban con 
bóvedas de tercelete y en cada tramo había una capilla, de mayor profundidad 
las del lado de la Epístola. Los arcos son carpaneles, con gruesos baquetones 
en el intradós y jambas. Llevó coro a los pies, tendido sobre arcos escarzanos, 
que debió de prologarse posteriormente. No quedan huellas, ni siquiera 
referencias documentales, de gradas en la capilla mayor. La puerta de entrada 
está en el lado del Evangelio y el arco y balcón vecinos contuvieron el órgano. 
Ha desaparecido por completo el muro de la Epístola. 
En el presbiterio, y al lado del Evangelio, estaba la capilla sepulcral 
del arzobispo D. Gutierre de Toledo, que alcanzó a conocer Gómez Moreno, 
quien nos la describe revestida de mármol y que hoy ha perdido incluso el arco 
de ingreso, perfectamente visible en la fotografía por él publicada, como tam-
bién ha desaparecido las armas de la casa de Alba que exornaban lo alto de la 
capilla mayor. En 1892, los restos de D. Gutierre fueron trasladados a la la 
capilla del Hospital de Santiago y San Marcos. 
La decoración de la iglesia, en especial la escultórica, fue más que 
notable y hoy podemos gozarla, en parte, en una galería del claustro donde se 
halla expuesta. También es buena muestra decorativa la portada del templo, 
gótica de fines del XV. 
Dos son los claustros que contuvo San Leonardo. El más antiguo, y 
del que sólo quedan en pie algunas columnas es del siglo XVI. Fue Ponz el pri-
mero en describirle. Constaba de seis arcos, de medio punto, por panda, que 
se duplicaban en el cuerpo alto. En 1553 se menciona a Juan de Álava, por lo 
que Pinilla le relaciona con el claustro de N a Sa de la Victoria, en Salamanca, 
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donde aquel actuaba, lo que es más que posible dada las similitudes entre 
ambos. 
El segundo claustro, que forma escuadra con la fachada de la iglesia, 
fue levantado hacia 1620 y por supuesto sigue una línea postherreriana, de 
extremada sobriedad. Son varios los testimonios al "claustro viejo", en los 
documentos en que se trata sobre las obras de este claustro, lo que es del 
mayor interés, porque viene a confirmar que la relación del claustro e iglesia 
en San Leonardo es la habitual. En nuestra opinión, el "claustro viejo" es el 
premostratense, que los Jerónimos debieron de seguir utilizando, con las refor-
mas necesarias a que alude Sigüenza, hasta la renovación barroca. Es pues el 
claustro Procesional o Principal. A mitad del siglo XVI, se construyó el segun-
do claustro, al que nos atrevemos a denominar de la Hospedería, aunque su 
posición a las espaldas que no delante del Principal pueda plantear algunos 
interrogantes.Con razón Pinilla se extraña de la peregrina situación con res-
pecto a la iglesia del claustro más antiguo, a la que rebasa en demasía por la 
cabecera, pero hemos visto que en realidad fue el segundo. Esta posición no 
es única en las casas de la Orden; Fredesval la tiene parecida, pero ahora inte-
resa este claustro porque podría justificar los apartamentos ducales, si pensa-
mos que ambos se mencionan hacia 1550. Pinilla piensa que estuvieron junto 
a la iglesia y al lado norte, pues opina que la puerta de paso al coro y el arco 
y balcón contiguos formaban parte de aquellos, cuando, a mi juicio, son ele-
mentos integrantes del coro. 
San Leonardo se une al grupo de los monasterios que Sigüenza con-
sideraba canónicos dentro de la Orden. 
Acceso. 
A 1 km. de Alba de Tormes, en la carretera de Galisancho, y en una 
alameda en la ribera del río. 
• • — i — i ^ O S i — • — • • 
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Sigüenza 
"El monasterio de San Leonardo de Alva fue primero de los religiosos 
Premonstratenses ... La razón que huvopara que se desmembrasse de alli, y viniese 
a la orden de S. Gerónimo^ fue que el Rey D. Juan el segundo hizo merced de la 
villa de Alva de Tormes y su tierra al Arcobispo de Sevilla D. Gutierre de Toledo, y 
el hizo que se diesse el titulo de Conde de Alva a su sobrino Fernando Alvarez de 
Toledo que fue el primero de aquel titulo. Aunque las cosas de España en lo defuera 
y temporal andavan tan rebueltas, y a Castilla le cabia desto tanta parte, que cada 
uno tenia necessidad de mirar por ellas, y no les parecía que sobrava tiempo para 
mirar por las espirituales, con todo esso D. Gutierre de Toledo como era Prelado, en 
los pocos ratos que pudo estar quieto en Alva, echo de ver el poco sossiego que los reli-
giosos Premonstratenses de S. Leonardo tenían, y la poca clausura que guardavan. 
Teníalos muy vezinos y como a la mira por estar el monasterio assentado junto a la 
ribera de Tormes, en lo llano de aquella Vega apazible, tan hermosamente pintada 
de nuestro Poeta Garcilaso, y el alcázar que se enseñorea de toda la campaña, donde 
pudo conocer por vista de ojos el Arcobispo que los religiosos no andavan tan reca-
tados como su religión les pedia. No es maravilla en tiempos tan turbados con 
Prelados perpetuos, y en perpetua ausencia que se relaxe en los subditos el rigor de 
la disciplina. Hizo relación desto al Arcobispo al Papa Eugenio quarto, suplicán-
dole que por estar escandalizado de su manra de vivir, quitasse aquella Abadía a 
los frailes Premonstratenses, y la diese a la orden de S. Gerónimo, que en toda 
España iva floreciendo con aprobación de todos y notable exemplo de observancia. 
Creyó lo uno y lo otro el Pontífice, que ya por otros caminos tenia la misma infor-
mación destas religiones. Dio una Bula de gracia, concediéndole todo lo que pedia, 
yfuesse el mismo el executor, porque se hiziesse mas a su gusto, entendiendo (como 
ello era) que un Prelado tan principal no avia de hazer ni pedir cosa que no fuesse 
muy justa. La data de esta gracia fue, a onze de Deziembre el año 1441. No tardo 
mucho el Arcobispo en ver el fin de su deseo. Desembarazóse de otros negocios harto 
graves en que andava embuelto en esta misma sazón, por ser persona tan impor-
tante, y luego el año siguiente de quarentay dos, a diez de Margo, que fue el mismo 
en que le hizieron Arcobispo de Toledo, por muerte de don luán de Zerezuela her-
nano del Condestable, que murió en Talavera, vino al monasterio de S. Leonardo, 
y quito el Abadía a los Premonstratenses, y puso en possesion della a los religiosos de 
S. Gerónimo... No tiene este monasterio otro patrón ni otra fundación ni dotación, 
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mas de lo que aqui se ha dicho. Ni el Argobispo D. Gutierre de Toledo (que ya era 
entre los Argobispos de Toledo, tercero de este nombre) hizo otra diligencia mas 
desta, ni le añadió dotación, ni renta, y por solo esto le tienen por principal bien-
hechor, donde lo hereda la casa de Alva, Después del Argobispo, los Duques de Alva 
(el primero fue García Alvarez de Toledo) han hecho al convento muchas lymosnas, 
y favorecido todo lo que han podido y se han ofrecido como particulares bienhecho-
res. Han adornado la yglesia con retablo y sacristía, hecho muchos ornamentos, y 
dado algunas joyas. Tienen su entierro en la Capilla mayor de la yglesia, aunque ni 
son fundadores, ni patronos, como se ha dicho en este discurso" 
Madoz 
"La pradera referida en las riberas del Tormes es la cosa mejor para ar-
boledas que puede darse, y lo manifiesta un pedazo de tierra cercado que hay en 
ella perteneciente al señor duque, donde en pocos años se han hecho crecidísimas 
las plantas. Siguiendo esta pradera desde la villa, se encuentra, a medio cuarto de 
legua, un monasterio de padres Jerónimos, edificio grande, con dos patios, uno 
antiguo y otro moderno; el primero, muy magnifico, adornado en la galería infe-
rior de columnas y de veinticuatro arcos entre ellas, las quales son cuarenta y ocho 
en la galería superior, mediante columnas interpuestas que asientan perpendicu-
larmente a las claves de los arcos de la galería o claustro bajo. 
Esto parece contrario a la solidez arquitectónica, pero lo he visto usado 
en varias partes, en donde la real y verdadera solidez se verifica hace siglos. En las 
enjutas que forman los arcos del primero y segundo cuerpo hay medallones, con 
cabezas del natural, que alternan con escudos de armas, siendo la coronación, an-
tepechos y capiteles de obra prolija y acabada en el estilo medio, usado desde el 
principio hasta mediados del siglo XVI. 
Dicen que fue ocupada entonces por religiosos Premonstratenses, y que el 
arzobispo de Toledo don Gutierre Alvarez de Toledo la aplico a los monjes de San 
Jerónimo, habiéndose trasladado los primeros a Ciudad Rodrigo. Es, pues, la igle-
sia bastante espaciosa, de estilo gótico y anterior al que queda referido del patio. 
Junto al retablo mayor tiene su urna sepulcral el nombrado arzobispo, con estatu-
ra de marmol echada sobre ella; el sepulcro esta lleno de labores menudas y dili-
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gentes, y es increíble lo que hay de esto en otros entierros, observándose en algunos 
figuras de muy bellas actitudes y muy bien entendidas" 
Quadrado 
"Alba se hizo más notable por sus conventos que por sus parroquias. Uno 
había antiguamente en la vega, habitado por Premostratenses, que lo dejaron para 
fijarse en Ciudad Rodrigo, y el arzobispo don Gutierre, primer señor de la villa del 
linaje de los Toledos, estableció en él hacia 1429 á los Jerónimos bajo la advocación 
de san Leonardo. A pesar de los pleitos que hubo de sostener la naciente casa con el 
concejo, creció rápidamente con las pingües donaciones del fundador que al morir en 
1445, la instituyó heredera de su cadáver; más no llegó a poseerlo hasta 1482 á 16 
de enero, en que fué traído con gran pompa desde Talavera. Entonces en medio de la 
capilla mayor se le erigió un sepulcro de mármol blanco, lleno de labores menudas y 
diligentes, con estatua echada sobre la urna, que luego se apartó al lado del evange-
lio: la suntuosa fábrica del edificio fué tirando tal vez un siglo después de la muerte 
del prelado. Para contemplar aún sus destrozadas ruinas bien se puede tomar el tra-
bajo de atravesar en dirección al sur, una fértil pradera: á la cerca da entrada un 
caduco portal del renacimiento, y á la iglesia un arco conopial bocelado y recamado 
de follajes entre agujas de crestería. La espaciosa y gallarda nave despliega cinco bóve-
das, de las cuales ocupa dos el coro alto; debajo de las ventanas de imitación gótica 
se abren los arcos rebajados de la capillas y dos más elevados á cada lado del presbi-
terio; las cruzadas aristas del techo aparecen sembradas de figuritas de ángeles con 
instrumentos de música ó blasonados escudos, y encima de la capilla mayor descri-
ben una airosa estrella. Pero ya no hay que buscar allí el mausoleo de don Gutierre, 
ni otras tumbas insignes que lo acompañaban, ni las pinturas y relieves del retablo 
principal; ni del derruido claustro puede apreciarse sino la gentileza del medio punto 
de los arcos inferiores, sobre los cuales en doble número cargaban los de arriba, apo-
yando su columna divisoria en la clave de los de abajo, ostentando medallones en las 
enjutas y prolijo adorno en el antepecho, capiteles y coronamiento. La destrucción ha 
ido cebándose en estas preciosidades y amenaza en breve acabar con todo, no sin lás-
tima y aun indignación del pueblo, cuyo voto casi unánime en España, acerca de la 
supresión de los monasterios, dudamos mucho quisiera consultarse sinceramente á 
pesar de la moderna voga de los plebiscitos universales" 
-376-
BIBLIOGRAFÍA. 
Sigüenza, I. p .343-344 y 526. 
Ponz, XII, p. 1116. 
Madoz. 
Araujo, Fernando. Guía histórico descriptiva de Alba de Tormes. Salamanca. 1882. 
Quadrado, José María. "Salamanca, Avila y Segovia". España... Barcelona, 1884. 
Gómez Moreno, Manuel. Catálogo Monumental de la Provincia de Salamanca. Salamanca, 
1967. 
Tormo, Elias. "Guía de Alba de Tormes". Boletín de la Real Academia de la Historia. 7931, 
XCLV. 
Pinilla González, Jaime. El arte en los monasterios y conventos despoblados de la provincia de Sala-
manca. Salamanca, 1978, pp. 45-68. 
- 377 -

SANTANDER. San Román de la Llanilla. 
Santa Catalina de Montecorbán. 
Claustro principal. 
M ontecorbán es to-pónimo ya men-
cionado en el siglo X y 
lugar de ermitaños, nom-
brados al menos desde el 
siglo XIV, que vivían en 
cuevas junto a la ermita de 
Santa Catalina y sin rela-
ción con los eremitas ita-
lianos. 
Fué a finales de 
1406 cuando un grupo de 
aquellos decidieron reu-
nirse en comunidad bajo el patronato de San Jerónimo. La autorización para 
construir un monasterio les fue concedida el 14 de septiembre de 1407, sien-
do por entonces obispo de Burgos D. Juan Cabeza de Vaca. En 1409, éste con-
cedía a Santa Catalina los mismos privilegios de que gozaba San Jerónimo de 
Guisando Poco después, en 1411, se fundaba el monasterio de Santa Marina, 
en la isla de los Conejos, y como quiera que ambos fueran pobres, decidió el 
Capítulo General de 1416 que se agruparan las dos comunidades en Santa 
Marina. Sin embargo poco duraron en la isla, mejor dicho en la península -es 
tradición que antaño lo fue- pues aislados por el mar y desasosegados por el 
batir de las olas, que les impedía el rezo, decidieron regresar a Santa Catalina, 
lo que parece ser tuvo lugar en 1418, quedando alli sólo Pedro de Hoznayo, su 
fundador. En julio de 1419, Martín V expedía una bula por la que Santa 
Marina quedaba sometida a Montecorbán, lo que se hizo realidad en 1421. 
A partir de entonces, la prosperidad de monasterio debida a las con-
tinuas donaciones fue en aumento. Las obras de la iglesia se efectuaron entre 
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1511 y 1517. Entre 1534 y 1549 se fecha la edificación del llamado Claustro 
Viejo. 
Montecorbán, del que dependían varios santuarios del contorno, 
pasó por las desamortizaciones de 1810 y 1820. Incluso en 1834 en él se 
acuartelaron las tropas inglesas que habían venido en auxilio de la reina. En 
1835 tenía lugar la definitiva desamortización y aunque el edificio permane-
cía abierto no fue tanto el desastre que alli se operó como el que se abatió 
sobre otros muchos. De hecho, en 1849 el obispo de Santander inició el pro-
ceso de rehabilitarle con destino a seminario, cuya inauguración tuvo lugar en 
1852. Con motivo de las obras de adaptación se produjeron algunas altera-
ciones en los elementos originales. 
Traspasado el portón de la cerca, levantada en 1647, se nos muestra 
la amplia fachada del monasterio, donde se abre la entrada principal, tras la 
que se oculta el ábside de la iglesia. 
Del templo únicamente esta libre la fachada norte, ya que también 
se le agregó otro cuerpo a poniente y tiene el consabido claustro Principal al 
sur. El ingreso se hece por los pies y lado del Evangelio. Se trata de un arco 
gótico de finales del XV. Delante se extiende un atrio, en forma de L, llama-
do "claustrillo", pues algunos le consideran restos de un antiguo claustro que, 
a su juicio, existió al sur de la ermita de Santa Catalina. En su forma actual 
obedece a la reconstrucción de 1652. 
Es iglesia de una nave, de tres tramos cuadrados y cabecera también 
cuadrada, cerrados por bóvedas de crucería con espinazo, nervadura ésta que 
nos remite a lo burgalés. El segundo y tercer tramo lo hace con sexpartitas, 
cuyo nervio medial arranca de una ménsula. En la mitad delantera del tercer 
t ramo se abren capillas laterales, que no podemos considerar crucero. La capi-
lla de lado del Evangelio fue fundada por Gutiérrez Díaz de Ceballos, allí 
enterrado, y su esposa y está dedicada a San Jerónimo. Se cubre con bóveda 
octopartita y tenía acceso desde el exterior. La del lado de la Epístola es fun-
dación de Juan Gutiérrez de Barcenilla, a quien según Escagedo se debe la 
capilla mayor de la antigua iglesia -empezada ésta en 1419- a lo que se obligó 
en 1444. Este Juan Gutiérrez de Barcecilla y su mujer, Catalina González 
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Setén, estuvieron sepultados antes "en dos sepulturas llanas apeadas a las gradas 
del altar de la capilla mayor' (Campuzano). Por una puerta comunica con la 
sacristía, ya barroca 
En las paredes laterales del resto de la nave, a excepción del sotoco-
ro, se abren unos nichos a modo de capillas, (tres en total por cada lado; dos 
en el segundo tramo y uno en el tecero, junto a la puerta de paso a las capi-
llas de San Jerónimo y de San Juan) algunas fundación del siglo XVI. El tramo 
de los pies está ocupado por el coro, sobre arco rebajado. Grandes dudas plan-
tea el coro, ya que el arco es moderno y puede estar en sustitución de una viga 
donde apoyara la antigua armadura. 
La iglesia responde en conjunto, y pese a lo tardío de su edificación, 
al primer tipo jeónimo, sin que falten coro, gradas e incluso la reja en la capi-
lla mayor, que se labraba en 1612, ni por supuesto los sepulcros ante las gra-
das, que fueron retirados en 1635. 
Debajo del coro está la puerta, renacentista, que nos lleva al claustro 
del mismo estilo pero con recuerdos bien patentes del gótico en pilares y capi-
teles. Es obra de 1548 y consta de claustro alto y bajo, con seis arcos por lado, 
los inferiores sobre altas basas. Se cubre con armaduras, sin ningún interés. 
Fue, antes de la obra del XVIII, el claustro Procesional o Principal.. 
En el lado de saliente, y a continuación de la capilla de Barcenilla, 
hay una estancia, con puerta y dos ventanas, que, aunque moderna, bien pudo 
ser la sala capitular la antesacristía y sacristía y a continuación así mismo sala 
capitular. La meridional responde a la reforma barroca llevada a cabo en el 
siglo XVIII y en ella se incluye la renombrada escalera. En la occidental una 
gran sala, también moderna, que pudo servir de refectorio, a lo que podría 
aludir el relive de San Jerónimo, con una pila debajo, que esta en el pilar SO 
de la arquería. La galería del lado norte es, como de costumbre, un simple 
corredor y en ella esta la lauda sepulcral de Pedro de Hoznayo, fundador de 
Santa Marina. 
Entre 1790 y 1800, fray Antonio de San Miguel edificó el enorme 
claustro barroco que oculta en parte el primitivo monasterio. Su fachada prin-
cipal, hacia el este, se termino en 1900. De cuatro plantas y manipostería, las 
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numerosas ventanas y balcones, repartidos simétricamente, carecen de las rejas 
que en otro t iempo llevaron. Desplazada hacia la derecha, la portada barroca 
clasicista, con escudo moderno, que da paso al zaguán del que arranca una 
audaz y aparatosa escalera barroca.. El claustro es de extremada sobriedad y 
esta configurado por arquería de medio pun to en la planta baja y muros cie-
gos en las tres restantes, aligerados por ventanas en cada tramo. Tan sólo las 
pilastras, prolongación de los pilares de la arquería, animan la desnuda super-
ficie La galería baja se cierra con bóvedas rebajadas y el resto con forjados... 
Antes de terminar quiero referirme a una noticia suministrada por 
Escagedo y que me parece del mayor interés. En 1620, D . Pedro de Liermo, apo-
sentador mayor de la Cámara de S.M., y su mujer, D ° Luisa de Avila Briceño, 
tomaron a patronato Montecorbán, pero como sus descendientes no quisieran 
asumir las cargas, los monjes retiraron las armas de la capilla mayor y del "cuarto 
que habían fabricado para su vivienda, que mas tarde sirvió para sacristía". 
-•-H 1 ^ 0 S I •—•-
Sigüenza 
"Junto desta Ria estava una hermita de Santa Catalina, poco mas de 
media legua de la villa de Santander, alli se recogieron a hazer vida santa cinco 
varones virtuosos, que desseando la salud de sus almas, se retiraron del mundo, lle-
vados de un movimiento divino... Los hermitaños que se juntaron en la hermita 
de santa Catalina, se llamavan, el principal Fray Pedro de Oviedo, los otros fray 
Rodrigo de Osorno, fray Goncalo de Santander, fray Gómez de Toro, y fray Sancho 
de Islates; hazian en aquella morada áspera y espantosa, una vida destas mismas 
condiciones, recogido cada uno el dia, y la noche en su celdilla o covecuela, que 
eran mejores para sepulturas, como aun lo están mostrando las reliquias de sus 
paredes... El Obispo [de Burgos, D . Juan Cabeza de Vaca] tomo el negocio [de 
constiuirles en orden] muy a su cargo., entendiendo que hazia servicio a nuestro 
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Señor. Embib a pedir al Papa Benedicto XIII, todos los recados necessarios dándo-
le noticia de la vida desta santa gente, y haziendo de su parte todo lo que pudo el 
año de 1407, a catorze de Setiembre, levanto en monasterio la hermita de santa 
Catalina de Montecorban, y se hizo casa de san Gerónimo. Ansi tienen por fun-
dador y bienhechor en esta casa al Obispo de Burgos, don luán Cabeca de Vaca... 
Tratóse en el capitulo [General de Lupiana de 1416] el negocio con acuer-
do, remitióse a los Difßnidores. Miradas las razones del lugar, y de la renta, y edifi-
cios, juzgaron que era lo mas acertado que a la casa de santa Marina, se passasse y 
uniesse la de santa Catalina, y que no uviesse mas de un Prior y un convento. Hizose 
ansi, y los religiosos todos se passaron desde santa Catalina a santa Marina. Estuvie-
ron desta suerte algunos años. El de 1421, tornaron a reclamar en otro Capitulo 
general, diziendo avian experimentado los grandes inconvenientes de aquel sitio de 
santa Marina, que padecian muchos trabajos, vianse muchas vezes atajados de las 
crecientes del mar sin poder entrar ni salir en la casa, passar de la Isla a tierra para 
muchos menesteres: el ruydo y bramidos del mar no les dexava oyr en el choro, qui-
tavales la quietud de la oración, y aun del sueño; las humedades grandes y los vapo-
res les trayan relaxados, enfermos, sin fuerca; no podían seguir el rigor de la com-
munidad, unos por enfermos, otros ocupados con ellos. Dizen agora algunos religio-
sos antiguos que oyeron a aquellos mas ancianos, que entonces la Isla de santa 
Marina no estava toda cercada de agua como agora, y por una parte la entravan a 
pie enxuto y el agua se la ha ydo comiendo poco a poco, hasta que de todo punto la 
dexb aislada, de donde vino a ser la habitación del todo insoportable" 
Quadrado 
"... entre la verde pompa del follaje asoma enhiesta sus muros de grani-
to sombría la fábrica uniforme del que fué Monasterio de Santa Catalina de 
Monte-Corbán, antigua casa de Jerónimos, hermanos de los del apartado cenobio 
de Santa Marina de don Ponce, convertida no há mucho, y en pos de varias y tris-
tes vicisitudes, en Seminario Conciliar del Obispado. 
Hermosa calle de lozanos árboles, guia desde el ingreso exterior directa-
mente á la puerta principal del edificio, cuya severa fisonomía revela al primer 
impulso la traza de los maestros constructores de la última centuria, y cuya sun-
tuosidad, en medio de aquellos lincamientos rgularesy sobrios, proclama la deldes-
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conocido bienhechor indiano, que atendió piadoso á la rconstrucción del Monaste-
rio, el cual se halla emplazado en lugar silencioso y ameno, apartado del "mun-
danal ruido", y propio para la vida contemplativa. Apegada al ángulo derecho, 
está la portada de la iglesia; y aunque sus arreos artísticos nos llaman, conseguida 
la venia para penetrar en el recinto del antiguo edificio religioso, poco há vuelto á 
su primitivo estado, -habremos de prescindir de ella, para sorprendernos agrada-
blemente, ya que no con el grandioso aspecto de la complicada escalera, ni tampo-
co con el de Patio nuevo,- con el del Patio pequeño ó antiguo á lo menos, en cuyo 
conjunto se admira la esbeltez del estilo del Renacimiento, y en cuyos detalles pal-
pita aún la tradición vigorosa del estilo ojival, unida en íntimo y perfecto mari-
daje á la influencia avasalladora del arte que totalmente la reemplaza, y al cual 
se subordinan y atempera por peregrino modo. 
Cuadrado, esbelto, de buenas y armoniosos proporciones y en estado per-
fecto de conservación, -consta de seis gallardos arcos de medio punto en cada una 
de sus alas y en sus dos alturas, apeados los de la inferior por columnas de cortos 
fustes facetados, coronados de capiteles desornados que obedecen en su desarrollo el 
del fuste; y provistas de sus correspondientes basas, de igual linaje, levantadas sobre 
octogonales y largos plintos, ente las cuales se tendía en otro tiempo seguramente el 
antepecho que cerraba el claustro. Ricamente molduradas, las archivoltas de estos 
arcos voltean con gracia sobre sus respectivas y sólidas columnas, apareciendo sin 
solución de continuidad por lo tangente del molduraje, lo cual hace por extremo 
vistoso el conjunto; expresivo y simbólico, y limitando el piso inferior, recorre las 
fachadas resaltado funículo en la imposta, sobre la cual descansan con sus dobles 
basas las columnas de la arquería del segundo piso, la cual, bien que atemperán-
dose en su movimiento y desarrollo al gusto y á las prescripciones del estilo del 
Renacimiento, conserva en las archivoltas, en los capiteles y en las basas más osten-
sible el prestigio de la tradición no fenecida. Acredítanlo así, no ya sólo lo aboce-
lado del molduraje; sino las pentafoliadas flores que destacan en las archivoltas 
referidas, la estructura y desarrollo de los capiteles, decorados muchos de ellos con 
igual linaje de exornos, y las facetadas basas que se levantan sobre rectangulares 
plintos, engalanados unas y otros por el propio ornamental motivo. 
Tapiados los arcos de este segundo piso, á excepción de dos por cada eje, 
-mientras une entre si las columnas el friso funicular con que termina el antepe-
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cho, semejante al que aparece en la cornisa bajo el alero ó rafe de la cubierta,- á 
intervalos irregulares, y como elementos aprovechados algunos de ellos de construc-
ción más antigua, destacan en las enjutas de los arcos ora tallados bustos, ora aves 
de resalto, ya cuadradas y salientes piedras, en que se ostenta como blasón y emble-
ma de aquella antigua casa de religión, la simbólica rueda donde sufrió el marti-
rio y fue despedazada Santa Catalina, y ya con otros varios exornos, una cruzflo-
renzada que abre sus brazos entre copudos cipreses. Trasladada alli desde el Ceno-
bio de Santa Marina en 1550, época probable de la construcción del Patio viejo, -
en el ángulo NE. del piso inferior del mismo, aparece empotrada en el muro y á 
raíz del suelo la cubierta de una sepultura, que mide 2 m 050 de longitud, por 82 
centímetros de ancho: la humedad, que hace poco saludable el edificio, penetran-
do audazmente por los poros del descompuesto mármol, le llena de verdín y le da 
extraño colorido, apareciendo en el centro de la piedra, esculpida en relieve la figu-
ra venerable de un religioso, cuya cabeza reposa sobre fingido almohadón, y cuyo 
cuerpo viste el sayal de los hijos de San Jerónimo. 
No resulta, ciertamente, de mérito la figura, aunque en ella resplandece el 
naturalismo propio de la época, sobre todo en el plegado de los paños; la actitud es de 
reposo, y en lo que es dado advertir de las faciones, supo el artista interpretar la santa 
quietud y la beata calma de la muerte. A manera de orla, recorre los cuatro costados 
de la cubierta la inscripción funeraria, en caracteres alemanes de resalto, difíciles de 
entender, no ya sólo por lo apretado de los signos, por lo borrado de algunos de ellos, 
por el verdín que los cubre, principalmente en la parte de los pies de la figura, sino 
por la posición en que se halla en especial la última línea horizontal, para cuya inter-
pretación son necesarios verdaderos prodigios de paciencia. Da comienzo en el costa-
do menor de la cabeza de la figura mencionada, y desarrollándose en la faja hori-
zontal superior, baja por el costado opuesto, sigue por la horizontal inferior, y termi-
na en torno del almohadón memorado, diciendo de esta suerte: 
AQUÍ.: YAZ FRAY PEDRO DE OZ../I ...NAYO FIJO DE GARCI GUTIEREZ ET 
DE DONA URRACA DE OZNAYO: CANÓNIGO QUE FUE DE II LA YGLESIA 
DE SANTANDER: II ET ARCIPRESTE: DE LATAS: EL QUAL: ALZO ET 
DOTO ESTE MONESTERIO: QUE FINO AÑO DNIMLLESLMO: II CCCCXX 
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Casi en el eje del ala septentrional del claustro, ábrese en el mismo muro 
en que e halla esta piedra empotrada, la puerta que da á la iglesia acceso, y que con 
su arco de medio punto, hace por su disposición semblante de corresponder á la época 
del patio, espaciándose en pos del templo, ya deformado, con una sola nave de bóve-
das de ojivas, cuyos nervios arrancan no sin gallardía de los capiteles que coronan los 
pilares, y en los cuales surge la figura de un ángel, tenante de un escudo en que des-
taca ya florenzada cruz, ya un águila -midiendo desde el coro hasta la Capilla 
Mayor inclusive, cerca de 33 metros de longitud, por siete con noventa y seis centí-
metros que su latitud arroja. A uno y otro lado de lo que podría ser apellidado cru-
cero, existen sendas capillas de bóveda ojival también, cuyos nervios apoyan sobre 
resaltadas cabezas que hacen oficio en tal disposición de repisas, midiendo la capilla 
del lado del Evangelio, que es de planta rectangular, 4m. 92 de longitud por 3 m 98 
de anchura y ofreciendo á la izquierda un arco que debió ser sepulcral, sin duda. De 
tosca hechura, destaca sobre el paramento del muro una figura tenante de un escudo 
de bandas cortadas y semejante al que aparece en la arandela que, rodeada de estre-
llas, recoge los nervios de la bóveda, pareciendo todo autorizar el supusto de que la 
iglesia, con sus dos capillas laterales, -deformada la de la Epístola, - es obra del siglo 
XIV, ó por lo menos de principios del siguiente, en que en la Montaña se perpetúan 
con la tradición, las formas de la centuria precedente." 
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SANTANDER. Isla de Jorganes 
• Santa Marina de Don Ponce. 
E n la isla de don Ponce había una ermita de-
dicada a Santa Marina, ya 
mencionada en 1404 y que 
habría de cambiar el nom-
bre de aquella, a la que se 
retiró como ermitaño D. 
Pedro López de Hoznayo, 
arcipreste de Latas y canó-
nigo de la abadía de los 
Cuerpos Santos de Santan-
der, propietaria de la isla. 
En 1407, los ermitaños que se habían ido agrupando en torno a la 
figura de Hoznayo, aconsejados por el obispo de Burgos, D. Juan Cabeza de 
Vaca, decidieron constituirse en comunidad jerónima, por lo que la citada 
abadía, con fecha 4 de mayo, decidió hacer donación de la isla a Hoznayo, a 
cambio de que construyera el monasterio en un plazo de cinco años. 
Por entonces ya se había fundado el monasterio de Santa Catalina de 
Montecorbán, extramuros de Santander, pero dada la pobreza de ambas 
comunidades, el Capítulo General de 1416 decidió refundirlas en Santa Mari-
na, permaneciendo en tal estado hasta el capítulo celebrado en 1418, en que 
alegando, especialmente los monjes provenientes de Santa Catalina, lo inade-
cuado del lugar, pues era isla y la humedad y el batir de las olas les impedía el 
rezo, se trasladaron a Montecorbán, quedando Santa Marina como una de-
pendencia, donde permaneció hasta su muerte, acaecida en 1421, Pedro Ló-
pez de Hoznayo, que fue enterrado en la iglesia, delante de las gradas del altar 
mayor. En ella estuvo la lápida sepulcral hasta 1550, fecha en que fue tras-
ladada al claustro viejo de Montecorbán. 
Isla de Santa Marina. 
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En el siglo XVI, alquiló la isla la Casa de Setién y en 1734, con licen-
cia del General de la Orden, Santa Catalina la vendió a Simón de Jorganes, en 
cuyos descendientes continúa. De ahí el nombre de Jorganes con que se cono-
ce a la isla, denominada también de Santa Marina o de Los Conejos, por la 
abundancia de estos roedores. 
Hoy solo algunas piedras señalan el sitio del antiguo cenobio, ocu-
pado hasta el pasado siglo por la ermita de la Virgen del Mar, reproducida por 
Quadrado en su obra. 
Acceso. 
Al final de la playa de Somo, en Loredo. 
-*—i—rXOU—•—» 
Sigüenza 
"Al exemplo de estos [los ermitaños de Montecorbán] y tocado del 
mismo espíritu, se retiro en otra hermita llamada santa Marina de don Ponce, 
bien cerca de la otra, aunque mas llegada al mar (tanto que ya se ha quedado ais-
lada) un Canónigo de la yglesia Colegial de Santander (patronazgo Real) llama-
do Oznayo, que también era Arcipreste de Latas, hombre entero desengañado, pru-
dente: llevóse consigo algunos que se le juntaron, o entendiendo sus buenos propó-
sitos, o persuadidos del, para dexar el mundo... Al fin acordaron hazer otro tanto, 
e conociendo en aquellos buenos principios lo mucho que prometía adelante aque-
lla vida nueva, suplicaron al Obispo [D. Juan Cabeza de Vaca] les hiziese la 
misma merced que avia hecho a los de santa Catalina. Holgóse de oyrlo, porque 
también desseava verlos reducidos a religión; concertóse todo fácilmente y el año de 
1411 levanto en Monasterio la otra hermita de santa Marina con la autoridad 
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del mismo Pontífice y suya. Oznayo que era el principal, contribuyo con toda la 
hazienda que tenia con mucha liberalidad, que aunque para el solo, y en aquella 
tierra era mucho, para monasterio era poco ... 
Tratóse en el capitulo [general de Lupiana de 1411] el negocio con 
acuerdo remitióse a los Dijfinidores. Miradas las razones del lugar, y de la renta, 
y edificios, juzgaron que era lo mas acertado que a la casa de santa Marina, sepas-
sassey uniesse la de santa Catalina, y que no huviesse mas de un Prior y un con-
vento. Hizose ansi, y los religiosos todos se passaron desde santa Catalina a santa 
Marina. Estuvieron desta suerte algunos años. El de 1421, tornaron a reclamar 
en otro Capitulo general, diziendo avian experimentado los grandes inconvenien-
tes de aquel sitio de santa Marina, que padecían muchos trabajos, víanse muchas 
vezes atajados de las crecientes del mar sin poder entrar ni salir en la casa, passar 
de la Isla a tierra para muchos menesteres: el ruydo y bramidos del mar no les dexa-
va oyr en el choro, quitavales la quietud de la oración, y aun del sueño; las hume-
dades grandes y los vapores les trayan relaxados, enfermos, sin juerga; no podían 
seguir el rigor de la communidad, unos por enfermos, otros ocupados con ellos. 
Dizen agora algunos religiosos antiguos que oyeron a aquellos mas ancianos, que 
entonces la Isla de santa Marina no estava toda cercada de agua como agora y por 
una parte la entravan a pie enxuto, y el agua se la ha ydo comiendo poco a poco, 
hasta que de todo punto la dexb aislada, de donde vino a ser la habitación del todo 
insoportable... La hermita de santa Marina quedó desierta: los dias de la santa 
van a dezir Missa a ella como a yglesia propria, y atraviessan por el agua, porque 
quanto mas ha andado el tiempo, el mar ha ganado mas por aquella parte. La 
capilla mayor de aquel convento hizieron después los de la casa de Setien, y ansi la 
tienen por propria. " 
Quadrado 
"Si siguiéramos la costa por la parte contraria y opuesta, que se desarro-
lla á nuesttra izquierda, y en pos de la segunda playa del Sardinero, que es mucho 
mayor y más tendida que la otra, -encontraríamos el islote de Santa Marina de 
don Ponce. Denominada indistintamente por el vulgo isla de Jorganes por su 
dueño, o de los Conejos, por los que un tiempo la poblaron. Hubo allí en el siglo 
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XV una ermita de Santa Marina, y un monasterio de Jerónimos fundado por don 
Pedro de Oznayo, canónigo de la colegial de Santander y Arcipreste de Latas, el 
cual cenobio permaneció un tiempo unido al de Santa Catalina de Monte-Cor-
bán, quedando desde 1419 como dependencia de éste. Entre la ensenada de San 
Pedro del Mar, y la de San Juan del Canal, que es más angosta, descúbrese una is-
la "amarrada a tierra firme por un puente de madera, por el cual y batidos por el 
Nordeste ..., pasan devotos á visitar el Santuario de Nuestra Señora del Mar, que 
aparece allí, humillado y solitario, con su pobre espadaña, sus muros por mil par-
tes recompuestos, sin que excite la atención de nadie, pero si la piedad ferviente de 
quien tiene en la Madre amantísima de Cristo puestos su corazón y confianza. Allí 
van de romería los marinos, como iban los antiguos señores de la villa en otro tiem-
po... 
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SEGOVIA. 
• Santa María del Parral. 
E l rey Enrique IV deseaba fundar un monasterio Jerónimo en Segovia, 
ciudad de la que era benefactor, pero 
como aún fuera príncipe hizo participe 
de sus deseos a don Juan de Pacheco, 
marqués de Villena, bajo cuyo nombre 
se llevaría a cabo. 
En el valle del Eresma existía 
una ermita propiedad del cabildo catedral 
y muy frecuentada por los segovianos 
dedicada a la Virgen. Entró en contacto 
D. Juan con el cabildo y éste, ante el rue-
go del monarca, se la vendió en 1447 y 
pocos días después, el 10 de diciembre, 
tomaba posesión el prior de San Blas de 
Villaviciosa, fray Rodrigo de Sevilla. 
Iglesia. Coro y balcón para el órgano. 
Durante algún tiempo, los mon-
jes habitaron en unas casillas levantas a 
la vera de la ermita, viviendo de forma incomoda por lo que pensaron en reti-
rarse. En 1454, ya rey D. Enrique decidió asumir la empresa e iniciar la cons-
trucción de un monasterio digno. Las obras avanzaron hasta 1474, fecha de 
su muerte en que se paralizaron. Las gestiones del prior, fray Pedro de Mesa, 
lograrían llevarlas a buen fin. Hacia 1503 se habían concluido. 
Monasterio muy vinculado a la vida local, vería transcurrir los años 
sin mayores problemas hasta la fecha de 1808, en que las tropas francesas sa-
queaban el edificio. El 14 de septiembre de 1835 era desamortizado. En 1839, 
ante el incipiente estado de deterioro se pensó en derribarle, lo que evitó la 
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intervención del duque de Frias, de la casa de Villena. En 1847 se hace un pro-
yecto de reparación de la iglesia firmado por Vázquez de Zúñiga. Durante 
algunos años estuvo habitado por una comunidad de monjas, pero cuando lo 
visitó Quadrado ya empezaba la ruina. 
Fue declarado Monumento Nacional el 6 de febrero de 1914. Al 
poco tiempo, en 1917, Eladio Laredo redactaba el primer proyecto global de 
restauración para destinarlo a seminario. 
Por fortuna en 1925, el 8 de diciembre, se restauró la orden jeróni-
ma en tan venerable monasterio que pasó a ser la casa madre de los actuales 
Jerónimos. Poco después, en 1927, Luis Sáez de los Terreros hacía un nuevo 
proyecto de restauración. 
El monasterio se conseva en relativo buen estado, sobre todo si le 
comparamos con tantos otros. Traspasado el puente sobre el río Eresma, un 
camino conduce ante una plazoleta a cuya fondo se levanta la iglesia y a nues-
tra mano derecha el portón de ingreso al cenobio. La fachada, de inacabada 
portada, ostenta en lo alto las armas de don Diego López Pacheco y doña 
Juana Enríquez, marqueses de Villena. El vecino campanario fue construido 
por Juan Campero en 1529. Ya al interior sorprende la amplitud de la iglesia, 
de una nave con capillas laterales. Cubren los cuatro tramos bóvedas de cru-
cería, que apoyan sobre pilares, menos las del coro que lo hacen sobre mén-
sulas. Ocupa éste dos tramos, el primero mas corto, y descansa sobre tendido 
arco carpanel. Se estaba realizando en 1495 y poco después se colocaban los 
balcones laterales, para los árganos, que ocupan otro tramo. Aún se ven los 
arcos que los contuvieron a ambos lados. Da luz al coro un amplio ventanal, 
el único que ilumina la nave. 
Todas las capillas laterales son enterramiento de la nobleza local y 
entre ellas hemos de destacar la primera de lado del Evangelio e inmediata al 
crucero. Fue fundada en 1482 por don Alonso González de la Hoz, contador 
de Juan II, Enrique IV y los R R . C C , y es en realidad la antigua ermita de 
Santa María, la que dio origen al monasterio. A la entrada el pulpito gótico. 
Dos escalones dan paso al luminoso crucero, de muros que siguen la 
misma disposición oblicua que los de la cabecera para conseguir la impresión 
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de planta centrada. Las ventanas que se abren en lo alto decoran sus jambas 
con el apostolado salido de los cinceles de Sebastian de Almonacid. El suelo 
estuvo pavimentado, hasta poco después de la exclaustración, con las laudes 
broncíneas de miembros de la familia Villena, cuyas armas campean por enci-
ma de las ventanas. 
Hace pocos años, durante unas obras de "restauración" se quitaron 
las gradas de mármol, costeadas en 1638, que subían a la plataforma en que 
descansa el retablo plateresco. A ambos lados los sepulcros de D a . María de 
Portocarrero (Epístola) y D . Juan Pacheco (Evangelio) en posición orante. Los 
cenotafios, que cubren por completo la pared, forman un todo armónico con 
el retablo y el conjunto es un claro antecedente del presbiterio escurialense. 
La capilla mayor le había sido concedida por Enrique IV a D. Juan, 
para panteón familiar, quien se la dio a concluir a Martín Sánchez Bonifacio 
y Juan Guas en 1472. Los enterramientos se extienden a los brazos del cruce-
ro que se aislaba de la nave mediante una reja, desaparecida después de 1835. 
Por una puerta del crucero se pasa a la sacristía, de dos tramos y 
bóvedas de crucería, construida en torno a 1500. Comunica ésta con el claus-
tro Principal y, mediante una escalera con el piso superior. 
El claustro Principal consta de siete arcos de medio punto en la gale-
ría inferior y de doble número en la superior que apean sobre pilares achafla-
nados. Su fábrica es de ladrillo, toda blanqueada, excepto el intradós y la mol-
dura en que rematan los chaflanes que están pintados de rojo. El jardín está 
dividido en cuatro cuarteles con una fuente en medio. En el lado oriental se 
abre la sala capitular; en el meridional unas celdas, amen de la prioral; en la 
occidental el refectorio, cubierto con artesonado mudejar y en la norte una 
serie de capillas para el rezo de los monjes, que se cedieron después a familias 
nobles, y un callejón, cerrado por curiosa bóveda, que desemboca en la mitad 
de la iglesia y servía para las procesiones. La primera planta está dedicada por 
completo a celdas, que constan de sala y alcoba. Por una escalera situada en el 
centro del lado norte se sale al coro y se alcanza la solana, que se extiende todo 
a lo largo de la fachada sur de la iglesia. Una escalera en el ángulo N O y otra 
en el SE. permiten descender al claustro bajo, que sirve de cementerio a los 
monjes -"claustro de los difuntos"- y desde el que se pasa a la huerta. 
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La comunicación con el claustro de la Enfermería se hacía por la 
estancia inmediata al refectorio. Es de menores proporciones y sólo resiste la 
arquería, de arcos trilobulados abajo y conopiales arriba, de la escuela de Juan 
Guas aunque un tanto basta. En el centro, sin ajardinar, una fuente gótica. Al 
oriente se dispuso una galería abierta hacia la huerta. 
Del claustro de la Hospedería, al oeste del Principal, inmediato al de 
la Enfermería y en comunicación con el de la Portería, quedan los pilares poli-
gonales y en caliza del piso inferior. El alto se ordenaba con pies derechos, en 
doble número, a manera de los de la arquitectura civil segoviana. Hoy está 
convertida en estanque. 
Por último el diminuto claustro de la Portería, con cuatro arcos de 
medio punto por lado y una sola planta. Es obra de hacia 1500 y rompe su 
silencio el murmullo de una fuente en una de las galerías. A este claustro, que 
da paso al Principal y al de la Hospedería, se ingresa desde el exterior por un 
portón de arco carpanel. Entre el portón y el claustro se extiende una galería 
al sur con hermosas vistas hacia la ciudad y el Alcázar. 
Santa María del Parral es un excelente ejemplo de monasterio per-
fectamente desarrollado, con sus cuatro claustros, huerta e iglesia al fondo de 
una lonja y formando escuadra su fachada con el bloque monástico. Lo es 
también por el templo, con capillas, coro, pulpito y enterramientos en la capi-
lla mayor. Lástima que la desamortización desperdigara la sillería del coro y 
vendiera los órganos y reja del crucero, pero más lástima aún que en las no 
muy lejanas obras de "restauración" se eliminaran las gradas. Y es también un 
modelo, ante todo y sobre todo, porque desde 1925 los monjes Jerónimos 
siguen entonando las divinas alabanzas. 
Acceso 
En el valle del río Eresma, junto al paseo de la Alameda y cerca de la 
antigua fábrica de Moneda 
*•—i—rslO^SJ—•—•-
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Fray Gabriel de Talavera 
"De nuestra Señora del Parral de Segovia 
La mesma obligación, y beneficio reconoce a nuestra casa, [Guadalupe] 
el monasterio de santa Maria del Parral, en Segovia. Edificóle don Enrique quar-
to, siendo Principe, en una antigua capilla de nuestra Señora, que compro al Dean 
y cabildo de la iglesia mayor. Y aunque las escripturas que hablan desta funda-
ción, están otorgadas en favor de donjuán Pacheco Marques de Villena, la verdad 
es, tiene por patrón esta obra al Rey don Enrique, siendo la razan de poner su nom-
bre, el no parecer justo hiziesse en vida de su padre nuevas fundaciones. Y assi por 
no disgustarle, dio el cuy dado y nombre desta fabrica al Marques de Villena, por 
la mucha merced que le hazia. Levantóse este edificio, en la hermosa y agradable 
ribera del rio Erezma, a la parte del norte, mirando a la insigne ciudad, y su 
alcagar. Y estando ya en forma que le pudiessen habitar religiosos, quiso don 
Enrique, por dar vida a aquella nueva fabrica, fuessen los de nuestra casa a ser sus 
moradores. Escrivio al Prior, avisándole de su gusto, a que acudió luego: y en exe-
cucion de su mandato, el año de mil y quatrocientos y quarenta y siete, embio cier-
tos religiosos, que tomassen la possesion de aquel sitio en nombre de la orden. 
Honró el Principe este acto asistiendo el, y toda la iglesia de Segovia que vino en 
procession con el pueblo, en testimonio del gusto que recibían de su llegada. No se 
contento el Principe con la merced que avia hecho, escriviendo luego al Papa 
Nicolao quinto, concediesse a aquella nueva fundación, los privilegios y gracias que 
goza Guadalupe. Aprovo esta concesión después Pió quinto, año de mil y quatro-
cientos y cinquenta y ocho, aumentando los favores que Nicolao quinto le avia 
hecho. La iglesia de esta gran fabrica, representadora de la magestad Real, en su 
ilustre edificio, concedió Enrique quarto, con harta liberal mano, a la casa de 
Villena, para entierro sumptuoso, y memoria esclarecida de su descendencia " (fol. 
113 r. y v.) 
Sigüenza 
"Estava el Principe Don Henrique aficionado a la vivienda de Segovia, 
por tener alli ocasión para sus gustos de campo y caca, y los bosques de Balsain lle-
nos desto. Faltavale otra cosa que también era de su contento, tener un monaste-
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rio donde poder recogerse algunos dias, y oyr los oficios divinos. Parecióle que si 
hazia en la misma ciudad un monasterio de Gerónimos, tenia todo lo que dessea-
va. Comunico este pensamiento con su gran privado Don luán Pacheco, que sabia 
responder bien a sus gustos, y ganarle la voluntad, echando temprano como hom-
bre sagaz, los fundamentos para adelante. Como este era negocio de piedad y de 
tan santa apariencia, dio luego traca como ponerlo por obra. Hallo después de 
averio mirado atentamente, un puesto admirable para el proposito, en la ribera del 
rio llamanle los naturales Erezma (ya dixe en otra parte lo que en esto sentía) un 
poco levantado en la ladera de una cuesta, abrigado con ella y con unas peñas de 
los ciercos fríos, que lo son mucho en aquella tierra, puesto al mediodía, donde le 
da el Sol desde la mañana hasta la noche, a tiro de ballesta de los muros, fronte-
ro del Alcázar real, algo subido al Oriente, templado cuanto alli puede dessearse, 
y como una Primavera perpetua, comparado con el frió extremado a que esta suje-
ta la ciudad, por estar opuesta al cierco y por la vezindad de la sierra. Alli avia 
una hermita de tiempos atrás, llamada nuestra Señora del Parral: porque estava 
casi cubierta de una parra antigua. Vila yo y cogí algunos años, harto sabrosas 
huvas della, porque me crie a su sombra, y no puedo olvidarme dellay serele agra-
decido eternamente. En el contorno y junto de la hermita debaxo de unos grandes 
riscos que tiene a las espaldas, ay muchas fuentes caudalosas, de buen agua, en 
quien ni por lluvias continuas, ni por calores y grandes secas de tiempo, jamas vi 
ni crecimientos ni menguas. Unas vienen hendiendo por entre las peñas por sus 
scretos canales, y desde fuera se escucha el murmurio: otras salen bullendo de lo 
profundo de aquellas cavernas, mostrando sus ojos claros, mas que los nuestros, 
riéndose entre las arenas y pedreguelas menudas. Otros nacimientos ay tan sossega-
dosy tan puros, que aunque están muy hondos, engañan a la vista, y el cuerpo dia-
fano, o transparente junta sin poderse hazer diferencia, la superficie suprema del 
agua con la profunda del suelo. Por otras se veen salir los peces de los carcabos hon-
dissimos, que no se les halla suelo (son aquellos peñascos muy cavernosos); no digo 
esto por tener gana de hazer pintura deste sitio (mas proprio oficio de Poeta que de 
Historiador) sino por dezir la vedad de lo que ay en el, y veese aqui juntamente 
caga y pesca, porque como digo, en lo baxo están los manantiales con muchos peces, 
y en las cuevas mas altas se anidan conejos y raposas. Contentole al Principe Don 
Henrique grandemente el sitio, que se enseñorea bien desde las ventanas de la for-
taleza. Trató con Don luán Pacheco le comprasse como para si, sin que se sonasse 
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que el lo quería, ni se descubriesse su intento, porque no pareciesse que en vida de 
su padre, levantava edificios por su parte. La hermita con todos sus términos, huer-
tas, parrales y fuentes eran del Cabildo e yglesia mayor de aquella ciudad. Dixo 
don luán que quería comprarles aquel sitio para fundar alli un monasterio de la 
orden de san Gerónimo: y dieronselo todo por diez mil maravedís de juro. Hizose 
la escritura desto, el año de mil quatrocientosy quarentay siete, aunque tres antes 
se a avia hecho la compra... El General junto Capitulo privado sobre este negocio, 
recibieron la hermita para casa de san Gerónimo el año mil quatrocientos qua-
renta y cinco: y el de quarenta y seys, fue al Capitulo general el Prior del Parral. 
El dia que llegaron los religiosos para tomar la possession, hizo el Cabildo de la 
yglesia mayor junto con la ciudad una muy solemne procession, alegres de que la 
religión de san Gerónimo viniesse a fundar a su ciudad, y mas alegre el Principe 
don Henrique que se hallo presente, y autorizo el auto, siendo el que de secreto 
hazia todo esto por mano de su privado, como se advierte harto discretamente en 
el libro original de la fundación desta casa. Edifico luego Don luán Pacheco unas 
casillas de prestado junto a la hermita, donde los religiosos se recogían en tanto que 
se edificava el monasterio... Desde el año 1447 hasta el de cinquentay quatro, en 
que murió el Rey Don luán, no se abrió cimiento, ni se hizo cosa alguna en el 
monasterio, ni Don luán Pacheco se acordó mas del, como cosa al fin que no le 
tocava, ni le dolia. El Príncipe en todo el tiempo que duro la vida de su padre, no 
tuvo posibilidad para poner en execucion su desseo, y ansi estuvieron los religiosos 
que vinieron de Guadalupe, en estas casillas passando y sufriendo hartas descomo-
didades, frió, hambre, estrecheza y pobreza estremada, tanto que algunas vezes 
estuvieron determinados de bolverse a su casa, viéndose tan olvidados y que tan 
despacio se madurava el fruto de aquel Parral: y assi se fueron algunos. Oy dezir 
a aquellos santos viejos que me criaron (y oyéronlo ellos a los mismos que lo pade-
cían) que de hecho se yvan ya todos, y desamparavan el sitio, si algunos cavalleros 
Segovianos, en particular los que se llaman de la Hoz, no los detuvieran, prome-
tiendo socorrerlos y embiarles lo que huviessen menester: tanto amor les avian 
cobrado. En heredando el Principe, que es ya de aqui adelante Rey Henrique, 
quarto deste nombre, puso mucho calor en el edificio como cosa que tanto tiempo 
avia desseado. Abrió los fundamentos de toda la casa y de la yglesia, y con harta 
brevedad levanto un edificio de lo bueno de aquel tiempo. Labro todo el claustro 
principal que es grande, con sus celdas y oficinas. Hizo luego un claustro menor 
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para hospedería, donde se venia a recrear y comunicar con sus religiosos, que los 
amava tiernamente. Tenia aqui algunas piecas bien labradas, y pintadas de la 
manera que entonces se usava, obra bien detenida, aunque de poco ingenio. 
Quemóse esta hospedería después infelizmente, por el descuydo de los criados de D. 
Juan Bautista Castaneo Nuncio de su Santidad, que estava alli aposentado (fue 
después Cardenal del titulo de san Marcelo, y después Papa Urbano VII, aunque 
apenas se sentó en la silla). La quema de la hospedería fue el año 1566. dia de 
Santiago de Iulio, estando el Rey D. Felipe II, en el bosque de Valsain de Segovia 
que la mirava con lastima, por verse desde alli ya que no la llama, los humos y los 
resplandores... Edificava con tanto calor el Rey Don Henrique este convento, que 
no perdonava a la costa, ni al tiempo, y quería pintarlo todo. Mando hazer de 
muy curiosos artesones y lazos el claustro alto, y pintarle de diversos colores. Lo 
mismo hizo en el ref torio, dormitorio, librería, y celda del Prior, obra real: y ansí 
es una de las mas acabadas casas de la orden. Recogió también por sus condutos 
todas las aguas, encaño las fuentes, y puso en cada claustro la suya; obra de harta 
costa, por ser muchas y de gran caudal de agua, y entre peñas. Comencb luego a 
edificar layglesia y Capilla mayor, que siempre se entendió la hazia para su entie-
rro. Tardóse en esto algunos años... Viendo don Juan Pacheco (queya era Marques 
de Villena, y maestro de Santiago, y lo que quería) que el monasterio del Parral 
estava tan acabado, y la yglesia en tan buenos términos, parecióle tomársela para 
si, por quitarle no solo el reyno, mas aun la sepultura. Pidiosela para su entierro. 
El Rey como hechizado, no sabia negarle nada: hizole merced de la Capilla, enten-
dió que la cabaria luego con lo demás que faltava del cuerpo de la yglesia, y si se 
aguardara un poco se la diera toda acabada, y quitara el cuydado a los religiosos 
y a sus herederos. El Marques edifico muy poco, porque aun no cubrió la Capilla 
mayor, hallándola hecha y levantada hasta las ventanas. Murió el maestre Don 
luán Pacheco el año 1474, primero de Otubre de una apostema en la garganta, 
estando en Santa Cruz de la Sierra, dos leguas de Truxillo, y truxeronle a enterrar 
a la Capilla mayor del Parral con harta solenidady pompa... Seguía la parte de 
doña luana D. Diego Lopez Pacheco Marques de Villena hijo del maestre, que 
tenia en su poder a la doña Luana, que es mas conocida por el nombre de 
Beltraneja. Ocupado con estas rebueltas, no pudo proseguir la fabrica de la Capilla 
mayor del Parral, ni lo demás que faltava: y ansi se estuvo muchos años, por cerrar 
la bóveda, hasta que después se repartió la costa entre todos los hijos, y hijas del 
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Maestre, que eran ocho, todos poderosos y ricos: y acabóse el año de quatrocientos 
ochenta y cinco, por la buena diligencia que puso en ello el Prior fr. Pedro de Mesa, 
professo de aquel convento... 
Hallo este siervo de Dios [fray Pedro de Mesa], muy informe y en sus 
principos el edificio de la casa, con su buena diligencia se puso todo en perfecion. 
Acabóse de todo el claustro principal y el refectorio, hizieronse otras oficinas impor-
tantes" (p. 532) 
Quadrado 
"Elpuente de la Casa de Moneda conduce al monumento más grandio-
so del otro lado del Eresma, al monasterio del Parral, flotante por decirlo así sobre 
un onduloso mar de verdor. A un extremo de su larga nave resaltan en armonioso 
grupo su ábside y crucero y rectangular cimborio; al otro sobresale la torre, miran-
do á todos lados por sus arcos de medio punto, coronada por aquella mezcla de 
góticos calados y de platerescas bichas y candeleros que tan bellamente termina 
varios edificios de Salamanca; á un lado avanza la cuadrada mole del convento 
con el colorido de un viejo caserón, sembrada irregularmente de ventanas y balco-
nes sobre los cuales proyecta su sombra un alero de dos tablas puestas en ángulo, 
sencillo frontón empleado con buen efecto en muchas casas de Segovia. El breve 
camino intermedio era un paseo delicioso con algunas cruces de piedra plantadas 
de trecho en trecho; ahora participa del abandono y soledad de la religiosa mora-
da. Coadyuvando á lo ruinoso de su aspecto, la fachada del templo está por con-
cluir y labrada en el postrer perido gótico hasta la altura solamente de su ingreso 
de doble arco; bárbaro vandalismo ha derribado la cabeza de la Virgen arrimada 
al pilar divisorio y las del ángel Gabriel y de la Anunciaciada que están á los lados, 
sin excitar el escándalo producido en otro tiempo por insultos harto más leves. Lo 
restante de la fachada no contiene sino dos grandes escudos del fundador. 
Fué este, según es notorio, el poderoso marqués de Villena don Juan 
Pacheco, auxiliado del débil príncipe á quien subyugó ó combatió alternativa-
mente. En aquel retirado sitio, donde había ya una ermita, salió á desafio con un 
contrario suyo el audaz privado, y encontrándose con tres enemigos en vez de uno, 
tuvo la serenidad de gritar al rival: "traidor, no te valdrá tu villanía, que si me 
V o , 
cumple la palabra uno de esos dos compañeros tuyos, iguales quedaremos": con lo 
cual, introducida en sus contendientes la confusión y desconfianza, obtuvo de ellos 
una hábil victoria. La gratitud á Santa María á quien se había encomendado, le 
inspiró la idea de transformar la ermita en convento, escogiendo la orden de 
Jerónimos para poblarlo; y le ayudó de tal manera Enrique IV, todavía príncipe 
en 1447 en que esto cocurría, en agenciar con el cabildo la cesión del local y en 
allanarle la ejecución de su proyecto, que se atribuyó la fundación al mismo here-
dero de la corona, suponiendo que el valido no habiá hecho má que prestarle el 
nombre. A uno y otro se la hicieron olvidar por algunos años los públicos trastor-
nos, y pasaron los nuevos religiosos por estrecheces y penurias, hasta que entrando 
á reinar Enrique, se procedió en 1459 a la inauguración de la magnífica obra. Su 
traza general se encargó á Juan Gallego, vecino de Segovia, de quien basta para 
formar alto concepto; pero en la construcción de la capilla mayor intervino nue-
vamente donjuán Pacheco, dándola en 1472 á destajo ájuianyá Bonifacio Guas 
de Toledo y á Pedro Polido segoviano, el primero de los cuales se hizo después famo-
so con trabajos aún más insignes. Las bóvedas no se cerraron sino hacia 1485, y en 
1494 Juan de Ruesga se obligó á rehacer en cinco meses el arco del coro dándole 
mayor elevación. Por último era en 1529 cuando nuestro conocido Juan Campero 
puso coronamiento á la cuadrada torre. 
Sea por la proximidad de fechas en que se erigieron, sea por ciertas tra-
diciones artísticas conservadas en la orden, las iglesias de Jerónimos presentan gene-
ralmente un tipo: despejada y única nave, bóvedas adornadas de crucería, estilo de 
la decadencia gótica y á veces de postuma imitación. La del Parral es uno de los 
primeros y más grandiosos ejemplares de este tipo, el crucero ancho y de cortas alas, 
la capilla mayor poco profunda y de muros no paralelos sino divergentes entre si, 
formando con dichos brazos un ángulo en vez de recto muy obtuso. Seis rasgadas 
ventanas alumbran la cabecera del templo, y realzan sus líneas y labores de gótico 
no muy castizo grandes estatuas de los doce apóstoles distribuidas en sus jambas; 
empezó a labrarlas en 1494 Sebastián de Almonacid antes de lucir su talento en 
los admirables retablos de las catedrales de Toledo y Sevilla, al mismo tiempo que 
esculpía los escudos de armas colocados encima de las ventanas Francisco Sánchez 
de Toledo. En la intersección de la nave con el crucero no se eleva propiamente 
cúpula, sino una hermosa estrella resultante del cruzamiento de las aristas, que en 
los brazos transversales y en el ábside describen otras tantas medias estrellas. Abun-
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dan en las demás bóvedas entrelazos semejantes, incluso en las que sostienen el coro 
alto, improvisadas, digámoslo así, por Ruesga, con los seis bocelados machones en 
que se apoyan, con sus ángeles y blasones, con los colgadizos de su arcos y su cala-
do antepecho de piedra. Para este coro, que ocupa media longitud de la nave, hizo 
en 1526 el entallador Bartolomé Fernández una primorosa sillería decorada con 
figuras de santos y relieves del Apocalipsis; no recordamos adonde ha ido a parar, 
huyendo de ser envuelta en la ruina del edificio. Pero se ha quedado arrostrándo-
la el precioso retablo plateresco, en cuyos cinco cuerpos formados por abalaustradas 
columnas esculpieron numerosos pasajes del evangelio varios artistas reunidos en 
1528 para tal empresa, colocando la Virgen en el centro y el Calvario en el rema-
te, y á los lados perpendicularmente diversas historias de santos que hacen parte de 
dicha máquina. Toda la doró y estofó en 1553 Diego de Urbina, completando la 
serie de artistas que han tenido allí el raro privilegio de perpetuar sus nombres y 
las fechas de sus trabajos. 
Ocupan los sepulcros de los fundadores los estrechos costados de la capilla 
mayor, tirando ya al renacimiento y demostrando que su erección hubo de retar-
darse más de medio siglo. Las estatuas figuran de rodillas, la de don Juan Pacheco 
á la parte del evangelio y la de su esposa doña María de Portocarrero á la parte de 
la epístola, aquél acompañado de un paje y ésta de una doncella, dentro de hor-
nacinas en cuyo fondo se representa el entierro del Redentor, de distinta composi-
ción en una y otra. En elpedestalo se advierten las virtudes cardinales; los pilares 
en sus varios órdenes son de caprichosa arquitectura, sembrados de nichos é imá-
genes, como los hay así mismo en el segundo cuerpo y remate de los panteones. La 
escultura, tal como se encuentra lastimosamente ambadurnada, parece muy dis-
tante de la esmerada ejecución que algunos le atribuyen. Harto mejor es la de la 
tumba gótica que hay en el ala derecha del crucero, al lado de un arco de la 
decadencia guarnecido de crestería y de excelentes hojas: sobre la urna de trepada 
arquería, en la cual se distinguen tres figuras de doctores, yace una bella efigie de 
alabastro con hábito y tocas, y es de la animosa condesa de Medellín doña Beatriz 
Pacheco, hija bastarda del marqués, la última en resistir con armas al incontras-
table poder de los reyes Católicos. Los demás de la excelsa estirpe tenían sepultura 
en el suelo, pero han desaparecido las planchas de bronce en las cuales se veía dise-
ñado su perfil. El templo todo es un vasto mausoleo, y las capillas, claras y espa-
ciosas principalmente las de la izquierda, y abovedadas con estrella de crucería, 
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contienen al rededor hornacinas sepulcrales recamadas de colgadizos. Las hay tam-
bién en la nave, en el escaso macizo que dejan las elegantes portadas de las capi-
llas, encerrando diversas urnas, unas encima de otras, blasonadas con escudos de 
familia de nobleza muy secundaria respecto de la del magnate fundador; y pasa-
mos hora copiando sus letreros, embargados en dulce y melancólica quietud, sin 
más acampañamiento que el canto de los pájaros que anidan en los templos aban-
donados, compensación acaso la más grata que reciben éstos, procurando nuevos 
loadores á Dios, cuando desan las alabanzas de los hombres y las solemnidades del 
culto. 
Y no se limitan á la iglesia el interés de su conservación y la lástima de 
su ruina. Aquella desmantelada sacristía de idéntico estilo, de análoga bóveda, de 
alcovadas alacenas en sus costados, tambiénn invadida por modernos chafarrina-
dores, recuerda el relicario que contenía la espalda de santo Tomás de Aquino rega-
lada en 1463 por Enrique IV,y la corona con que se estrenó la grande Isabel y que 
ofreció luego á la Virgen, en mal hora deshechos uno y otra para la custodia fabri-
cada hacia 1600. Aquel claustro en mucha parte hundido, de siete arcos semicir-
culares cerrados con gótico antepecho en cada lienzo del cuerpo bajo, sobre los cua-
les corre doble número de ojivos; aquel dilatado refectorio, de artesonado plano en 
el centro y á los lados en vertiente, con sus dos gentiles ajimeces y su lindo pulpito 
de arabescos; aquel dormitorio, librería y celda prioral que apenas ya se reconocen, 
recuerdan á tantos insignes varones que los habitaron, al respetable prior fray 
Pedro de Mesa, poseedor de la confianza de los reyes Católicos y visitado por ellos 
en su agonía, al joven fray Juan de Escovedo, hábil ejecutor de sus más arduas 
empresas. Hoy reina allí la soledad; y el agua de sus fuentes, tan diestramente reco-
gida y encañada por el primer arquitecto para los usos y comodidades del monas-
terio y para derramar limpieza y frescura por todas sus estancias, parece no tener 
ya más oficio que llorar con triste monotonía su gradual aniquilamiento" 
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5-- Callejón de procesiones 
6.- Sala Capitular 
7'.- Celda prioral 
8.- Celdas 
9.- Refectorio 
10.- Claustro principal 
11.- Claustro de enfermería 
12.- Claustro de la hospedería 





• San Jerónimo de Buenavista. 
F ray Diego de Sevilla, profeso del monaste-
rio de Guadalupe, regresó 
a su ciudad natal, en 1413, 
a requerimiento de sus pa-
dres para solucionar cier-
tos asuntos jurídicos. De 
noble cuna y en contacto 
con las mejores familias se-
villanas, decidió fundar un 
monasterio. Fue el promo-
tor su padre, Nicolás Mar- Claustro principal, 
tínez de Medina, contador 
mayor del rey D . Juan II, y 
el jurado Juan Esteban ofreció el solar en el pago de Mazuelos o Buenavista, del 
que se tomó posesión el 27 de enero de 1414, quedando erigido el monasterio 
un mes después. La incorporación a la Orden tuvo lugar en 1426. 
Las buenas obras y práctica jurídica de fray Diego le granjearon el 
favor de Sevilla, alcanzando varias mercedes. A su muerte, en 1446, estaban 
muy adelantados los trabajos. Durante los siglos XVI y XVII se llevaron a cabo 
obras de consideración, como la construcción del claustro y reforma de la igle-
sia. En 1575, Felipe II le concedía el privilegio de imprimir las Bulas de la Santa 
Cruzada para las Indias. Su situación junto al camino real propició la visita de 
numerosas personalidades: R R . C C , Carlos I, Felipe II y Felipe IV. Por otra 
parte los prelados hispalenses siempre contaban con alojamiento dispuesto. 
La guerra de la Independencia produjo graves trastornos, comenzan-
do el proceso de incautación de sus bienes en 1809. Entre 1815 y 1820 fue 
saqueado por las tropas en él acuarteladas. En 1823 regresaba la comunidad, 
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pero en 1834 era desamortizado.Debió de permanecer casi intacto hasta 1843 
en que se dio principio a su destrucción sistemática, con la instalación en la 
iglesia y otras dependencias de una fábrica de vidrio, por Enrique Hodson En 
1850 cobijaba una iglesia y cementerio protestantes. Después aparecen insta-
lados algunos vecinos y un colegio. En 1983 el ayuntamiento sevillano com-
praba las ruinas a D . Carlos Beca. 
Una estampa de hacia 1860 nos da idea del monasterio antes de su 
destrucción. Tomada desde el este en ella se aprecian la cerca de la huerta y la 
forma cuadrada del conjunto, con torres angulares, disposición semejante a 
N a Sa de la Luz y, a lo que parece, a San Isidoro. Por detrás la nave de la igle-
sia, con el campanario al pie y al lado de la Epístola. Aún se mantiene, y su 
cuerpo de campanas refleja aquel gusto por imitar la Giralda. 
Hoy solamente quedan vestigios de la iglesia, asi como el susodicho 
campanario y claustro Principal. 
Entre 1420 y 1450 se edificó la iglesia que sería reformada superfi-
cialmente en el XVI. Constaba de una nave de seis tramos, crucero y cabece-
ra de tres lados, según la planta trazada por Corbacho, y todo cubierto con 
bóvedas de terceletes. A ambos lados de la nave se abrían las capillas; una por 
tramo, excepto debajo del coro en que no existen, al menos en el lado de la 
Epístola, única parte conservada. En este muro se observa el siguiente alzado 
de poniente a oriente: la huella de los dos arcos escarzanos que sostenían el 
coro -ocupaba por consiguiente dos tramos- y por encima el muro limpio, es 
decir sin pilares para las bóvedas, pues así lo exigia la sillería del coro, remata-
do por la cornisa y ménsulas del arranque de aquellas; a continuación otro 
tramo, con una capilla que se eleva hasta rebasar la altura de cornisa de la nave, 
seguido de dos capillas más bajas sin que entre ellas se interponga pilar, lo que 
supone o bien que el t ramo de la nave era mas ancho o que se cerraba con dos 
bóvedas que arrancarían sobre ménsulas, solución similar al crucero. Las capi-
llas se comunicaban entre sí, iban cubiertas con crucería y se cerraban con ver-
jas de hierro y madera. El crucero quedaba separado de la iglesia por una reja 
de hierro y el retablo del presbiterio se levantaba sobre gradas. También cerra-
ba el sotocoro una verja de hierro. 
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Por el sotocoro se pasa al claustro Principal, la única parte en pie del 
edificio, que tenía a oriente otro más pequeño. Corbacho sitúa a poniente el 
refectorio, al sur la sala capitular y al este la sacristía. 
A finales del XVI se edificó el magnifico claustro, que siempre mere-
ció la admiración de los estudiosos y viajeros, desde Ponz a nuestros días. Es 
cuadrado y de siete arcos por lado; de medio punto los inferiores y carpaneles 
los superiores. Las arquerías apoyan en pilares que adornan su frente con semi-
columnas, de orden toscano abajo y jónico arriba. Aún se mantienen las bóve-
das baidas, encasetonadas, del claustro bajo, no del alto del que permanecen 
al aire los arcos fajones. 
El padre Santos le atribuyó a los legos Bartolomé de Calzadilla y 
Felipe de Morón (1600-1608), pero ya Ponz sugirió un discípulo de Herrera. 
Corbacho descarta la autoría aquellos al demostrar documentalmente que 
estaba finalizado en 1581 y le atribuye a un Jerónimo anónimo y sevillano. 
De las dos escaleras que subían a la galería superior, se conservan las 
cajas. Estaban junto al coro y en el ángulo SO. 
En 1597 se construyó un segundo claustro, junto a la cabecera, des-
tinado a albergar la imprenta para las bulas. 
Acceso. 
San Jerónimo de Buenavista ha dado nombre a una barriada y esta-




"El origen y fundación desta casa deciende de la de nuestra Señora de 
Guadalupe. Avia alli un religioso professo del mismo convento, natural de Sevilla: Lla-
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mavase fray Diego Martinez, o fr. Diego de Sevilla, siervo de Dios y de buen exemplo: 
era hijo de un veynte y quatro de aquella ciudad Tesorero y Contador mayor del Rey 
donjuán el segundo. Llamavase Nicolas Martinez de Sevilla y la madre Beatriz Lopez 
de los Róeles. Dio licencia el Prior de Guadalupe a fray Diego Martinez para que fres-
se a Sevilla a ciertos negocios de sus padres... Después de aver estado alli algunos dias, 
los padres por no carecer de la compañía y consuelo de tan buen hijo, le rogaron por 
vezes se quedasse con ellos, y tratasse de edificar un monasterio de la orden de san 
Gerónimo que ellos le ayudarían quanto fresse posible... Entendió el negocio un Iurado 
de aquella ciudad que se llamava luán Estevan, devoto grandemente del glorioso 
Doctor san Gerónimo: ofreció luego, si esto se ponia en efeto, una buena heredad, que 
tenia de viñas, huertas, tierras de labrancay casas no lexos de la ciudad, en el pago que 
se llamava de Mazuelos, o buena Vista, para que se edificasse en ella el monasterio... 
Con esto se tomo la possession en 27 de Enero el año 1414. El Patriarcha [Alonso de 
Ejea, arzobispo de Sevilla] y el Tesorero pusieron diligencia que se levantasse luego el 
monasterio porque no huviesse mudanca en cosa que todos tanto desseavan. Algunos 
dizen que en aquella heredad avia una hermita de S. Sebastian: y no tiene funda-
mento, porque en ninguna de las escrituras antiguas se halla tal hermita, ni memoria, 
sino de sola la casa. Dieronse tan buena diligencia, que en 11 dias de Hebrero del 
mismo año, el Patriarcha, y el Tesorero ordenaron una muy solene procession del 
Cabildo de layglesia mayor, y de todo lo bueno de la ciudad, y fueron alia con el sacra-
mento, y quedo levantado aquel sitio en monasterio de S. Gerónimo de buena Vista, 
cantando la Missa con mucha solenidad, y haciendo los otros oficios sacros conforme a 
derecho. El año siguiente de 415. se pidió el consentimiento del Cabildo juridicamen-
te por parte del monasterio de N. Señora de Guadalupe... Ansi quedo assentada esta 
fundación entera y seguramente. Comenco luego fr. Diego Martinez con licencia del 
Prior de Guadalupe (a quien estava subordinado como professo de aquel convento) a 
tratar del beneficio del monasterio nuevo, y poner la casa en forma de religión ... Estava 
como Prior o Superior dellosfr. Diego, desde el dia en que entraron a tomar possession 
hasta el año 1429. Padecieron en este tiempo los religiosos hartos trabajos, ansí en la 
prosecución de la obra, como de encuentros y descomodidades que se ofrecían, sufrién-
dolo todo con largapacianciapor amor de Dios. Elaño 1425, se celebro elquinto capi-
tulo general, y salió por general de la orden fr. Alonso de Salamanca: y recibió a la 
unión de la orden del monasterio de san Gerónimo de buena Vista en Sevilla, en un 
Capitulo privado que junto el año siguiente... Comengo tras esto, a allegar materiales 
en cantidad para levantar el edificio del monasterio..." 
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Madrazo 
"Fué erigido el año 1413 en la heredad de este nombre, fuera de la puer-
ta de la Macarena, pero se arruinó del todo, y Felipe II lo hizo construir por su 
arquitecto favorito Juan de Herrera, del cual es indisputablemente el gran patio de 
150 pies cuadrados, de dos cuerpos, el inferior dórico y jónico el superior, único 
residuo importante que queda hoy en pié del famoso monasterio. Hemos alcanza-
do nosotros su iglesia, espacioso templo ojival, y el antiguo retablo gótico dividido 
en compartimentos. En el presbiterio, á la izquierda del altar mayor, estuvo colo-
cada la famosa estatua de San Jerónimo del Torrigiano, que hoy se conserva en el 
Museo Provincial. No fué ésta la única obra que aquel gran escultor florentino eje-
cutó para el monasterio que nos ocupa; pero sí la única que subsiste; porque aun-
que hay quien afirma que la célebre estatua de la "Virgen con Jesús Niño", que fue 
ocasión de la trágica muerte del imputuoso artista, existía en el aula del conven-
to, nadie hoy tiene noticia de ella. La majestuosa reedificación de Felipe II, que 
por su situación privilegiada fué el encanto de Felipe IV, era hace unos cuarenta 
años colegio seglar, y cuando nuestro primer viaje á Sevilla, fábrica de cristales, y 
luego, por efecto de la marcha descendente que hoy siguen las casas donde se alber-
garon y tanto florecieron los antiguos institutos religiosos, el convento de P.P. 
Jerónimos de Buenavista ha concluido en madriguera de lagartos" 
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San Jerónimo de Buenavista 
Croquis según plano publica-
do por Sancho Corbacho. 
1.- Iglesia. 
2.- Claustro Principal 
SEVILLA. Carmona. 
• Nuestra Señora de Gracia. 
Afínales del siglo XIII, hacia 1290, se cons-
truía una ermita sobre el 
lugar en que se había apa-
recido N a .S a . Con ocasión 
de hallarse Isabel la Católi-
ca en Carmona, decidió 
poner la ermita bajo el am-
paro de la orden jerónima, 
entregándola al monaste-
rio de San Isidoro el 28 de 
agosto de 1477. 
Allí levantaron igle-
sia, consagrada el 10 de agosto de 1554, y monasterio, que Sigüenza juzga po-
bre y de poca capacidad y en el que permanecieron los isidros hasta su reinte-
gración a la Orden en 1567. Dada su penuria económica la comunidad estu-
vo a punto de abandonarle en 1588. Sabemos que sufrió grandes daños con el 
terremoto de Lisboa y que desamortizado en 1835, ha quedado reducido en 
el día a una ermita. 
La ermita, que fue restaurada en 1856, consta de una nave, con dos tra-
mos cerrados con bóvedas baidas, y capilla mayor, de planta cuadrada, cubier-
ta con bóveda de terceletes. Eran patronos los Barrientos. Al lado del Evange-
lio una pequeña capilla, también con tercetes, que fue concedida en 1519 a D a 
Inés de la Cueva para enterramiento. La obra gótica se considera de principios 
del XVI. Sabemos que tuvo coro y campanario. 
Madoz nos aporta alguna noticia. En su t iempo el convento estaba rui-




En la carretera de Madrid, a los pies del alcázar de Carmona y en un 
ameno paraje plantado de naranjos y otros árboles. Junto a la cabecera, unos 




"La de nuestra Señora de Gracia, en la villa de Carmona, es tan anti-
gua, que se ha perdido de vista su principio y memoria; diremos lo que se sabe, o 
lo que se dize. Hazese una cuesta muy áspera junto a la villa de Carmona a la 
parte de Oriente de muchas peñas y riscos; y alli en una cueva muy honda que esta 
cerca de una fuente, que también se llama santa, de tiempo inmemorial acá, se 
halló una imagen de nuestra Señora muy linda, de buen talle y tamaño. El bar-
niz del rostro tiene un lustre milagroso, y es el mesmo, sin averse mudado, ni alte-
rado, ni desdicho del que aora treciento años, que sin averie renovado muestra una 
fescura estraña, y como si oy se hiziera. La villa y toda la comarca tiene gran devo-
ción en la imagen, ha hecho nuestro Señor por ella muchos milagros; perdióse un 
libro donde avia gran numero dellos escritos, por aver andado la hermita que alli 
se fundó de mano en mano. Estimavase en tanto esta peregrinación, y era tan ilus-
tre, que los Reyes de España se preciaron de Patronos de la hermita. No tuvo apa-
rejo de crecer en edificio, porque el sitio es estrecho y áspero, a la ladera de la cues-
ta entre unas peñas, donde hiere el Sol en saliendo, y le da todo el dia, hasta que 
en Verano le haze espaldas y sombra la misma cuesta. 
El año de mil y quatrocientos setenta y siete, hizo merced y donación 
della la Reyna Católica doña Lsabel, a los rligiosos de san Lsidro, con diez mil 
maravedís de juro, que avian dado sus antepassados a la misma hermita, en la 
Aduana de Sevilla, como parece por una carta suya escrita al Cardenal don Pero 
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Goncalez de Mendoga, Arcobispo de Sevilla... Hizo la colación el Cardenal don 
Pero Goncalez al padre fray luán de Melgarejo, Prior de san Isidro del Campo, y 
fray Rodrigo, Prior de san Miguel de los Angeles, o Alpechín, y a otros que vinie-
ron a tomarla a veyntey ocho de Agosto del mismo año, y la tuvieron en su poder 
hasta que se unió con los demás monasterios de aquella religión en esta. Hizieron 
los religiosos Isidros de la hermita una muy buena Iglesia, y para ello vendieron 
algunas heredades y juros, y a bueltas de ellas los diez mil maravedís que avia dado 
la Reyna en la Aduana de Sevilla. La casa no vale nada, y apenas ay donde habi-
tar quatro frailes, sitio desacomodado, y que en Verano se assan sin defensa, por-
que aunque a la fuente santa nunca le falta el agua, no es mucha, y el verano en 
aquel repecho esta hecha caldo. Aunque la gente tiene grande devoción a la her-
mita, no lo ha mostrado mucho con la obra. La casa se esta pobre, que apenas 
puede sustentar seis fray les.... La sepultura mas antigua de que ay en aquella Iglesia 
memoria es del tiempo del Rey don Pedro, y dize un letrero que tiene: Aqui en esta 
sepultura yaze el muy noble y leal cavallero luán Fernandez Calvo, criado y 
Camarero del Rey don Pedro que Dios perdone, e finó en Granada. Mandóse ente-
rrar aqui en santa Maria de Gracia & c. " 
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Rodrigo de Yepes 
"Pues en esta ciudad esta el monesterio de nuestra Señora del Valle de la 
orden del glorioso nuestro padre S. Hieronymo. Y fue ansi, que estava en aquel sitio 
una hermita e iglesia de tres naves, de estraña antigüedad y singular devoción, por 
una sancta imagen de la Madre de Dios, que aqui esta: y el cuydado y regimien-
to desta yglesia tenia Juan de Medina, prior de las hermitas, natural de Sevilla: y 
el señor Luys Portocarrero señor de la villa de Palma, que aun no era conde, la 
pidió, y alcanco para ello licencia del summo Pontífice, en el año de mil y qua-
trocientos y ochenta y seys, que son agora ochenta y quatro años, porque este es el 
año de mil y quinientos y setenta. Desta manera entrego esta yglesia y hermita a 
los monges de S. Hieronymo (que el vulgo por ignorancia los llama Isidros, porque 
tenían en Sevilla un monesterio insigne llamado S. Isidro) no obligándoles a mas 
de que assistiessen en ella seys fray les, y edificóles un paño de celdas para ello; y edi-
fico y doto la capilla e yglesia grande y nueva qua agora ay, tomando la capilla 
para su enterramiento y de los condes de Palma, dándoles cinquenta mil marave-
dís de renta en cada un año, y veynte calizes de trigo. Y con esto el es fundador y 
patrón desta casa, y lo son sus successores los condes de Palma. Y agora últimamente 
el año de 1569 nuestro summo Pontífice Pió Quinto, a instancia de nuesro Rey 
Catholico Philippe Segundo, a quien en el breve llama religiossisimo Principe, 
transfirió esta casa, y las demás de los monges de S. Hieronymo que avia en 
España, a la orden y frayles hermitaños de S. Hieronymo de observancia, que 
agora viven en ella" 
Sigüenza 
"El ultimo destos Conventos [de isidros], y el primero por larga anti-
güedad y nobleza, es el Convento de nuestra Señora del valle de Ezija ...La fun-
dación de aquella casa dizen que es de santa Florentina, hermana de aquellos tan 
ilustres y floridos Doctores de nuestra España San Leandro, San Isidro Arcobispo 
de Sevilla y San Fulgencio Obispo de Cartagena. Era santa Florentina hija de 
Severiano, Duque de Cartagena... Vínose aqui a Ezija, edificó en este mismo sitio 
un insigne monasterio de vírgenes, y por toda España fundó otros muchos monas-
terios dellas, que dizen passaron de mil, de la Orden de san Benito, y ella era la 
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Abadesa y la que las governava a todas, y las sustentava con sus rentas y patrimo-
nio que era grande. Tenían aqui por singular regalo la imagen de nuestra Señora 
que agora está en este mismo Convento ... Ay una torrecilla vieja en el mismo mo-
nasterio, que nunca le supieron otro nombre, sino la torre de santa Florentina. En 
medio del claustrillo se descubren algunos cimientos, que también juran fueron las 
celdas de las religiosas que tuvo alli la santa, aunque esto me parece es mucho ati-
nar o adevinar... Desde aquellos primeros tiempos de la Iglesia traen los cofrades 
al monasterio junto con la imagen de santa Florentina, vestida con habito de mon-
ja, como a reconocer la antigua morada, y no tienen otrta obligación de hacer esta 
processsion y reconocimiento sino averio hallado ansiy ser costumbre antiquissima, 
y que afirman que esta en esta casa el altar, capilla y sepultura de la santa, que 
agora ya no se echa de ver, porque con la Iglesia nueva que hizieron los pobres 
Isidros, se deshizo el sitio y perdió el tino. Llaman al camino que va desde Ezija al 
monasterio el camino del valle, y el camino de las virgines" 
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SEVILLA. Sanlúcar la Mayor. 
• San Miguel de Alpechin. 
F undado por los monjes del monasterio de San Isidoro del Campo, ya exis-tía en 1477. Nunca pasó de ser casa nueva. Según Madoz fue edificado so-
bre una ermita a cuyo cargo había unos ermitaños. Extinguido en 1835, poco 
quedaba en tiempos de éste, tan sólo un molino aceitero y la cerca del olivar. 
Hoy nada resta. Debió de estar situado hacia la esquina de la calle de 
General franco con Julián Romero, en el espolón entre las cárcavas donde se 
arrojaba el alpechin, o sobrante del prensado de la aceituna. Los vecinos de la 
localidad me dijeron que habían conocido el molino unas manzanas más abajo. 
- * — i — r s : $ ; 3 J — * — + • 
Sigüenza 
"Tiene la antigüedad tras esta [Santa María de Barrameda] la casa de 
S. Miguel de los Angeles, junto al Pechin, quatro leguas de Sevilla; su fundador y 
patrón no es otro sino la misma casa de San Isidro, porque los mismos religiosos la 
edificaron, no se con que motivo, y le dieron la renta que tiene, que es suficiente 
para sustentar el numero de religiosos que pueden hazer Convento perfecto. Y si 
tuviera el edificio acabado (que se va edificando poco a poco) ya estuvieran alli 
mas de trece o catorce religiosos" 
Madoz 
"En despoblado hacia la parte sur se hallaba el ex-monasterio de San 
Miguel de los Angeles, colegio de la suprimida orden de San Gerónimo. Larga y 
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difusa tarea sería referir todas las noticias, mas ó menos versosimiles que corren 
acerca de esta casa; según unas fue catedral en los principios de la iglesia de 
España; otras afirman que durante la dominación árabe se conservó en aquel sitio 
el culto del verdadero Dios en una iglesia dedicada al Bautista, y otras apoyadas 
en antecedentes históricos, en manuscritos y apuntes que parecen los mas exactos, 
toda vez que están en armonía con la historia general de España, atestiguan que 
fue convento de templarios; que estinguida esta orden en tiempo de Fernando IV 
el Emplazado, la reina Doña Maria su esposa, gobernadora del reino en la menor 
edad de su hijo D. Alonso XI, concedió la gracia de que se conservase el templo, 
poniéndolo al cuidado de unos ermitaños que lo sostuviesen: entregado después a 
los monjes de San Isidoro de Santi-Ponce, lo tuvieron bajo su dirección y custodia 
hasta 1567 que fue declarada casa independiente de aquella, y como otra cul-
quiera de la orden. Se enseñaba en ella la teologia moral, y en los últimos años solia 
ser el retiro de los PP que habian sido generales de la misma. En el dia está derri-
bada y solo se conserva la cerca del olivar y molino aceitero que tenia contiguos" 
BIBLIOGRAFÍA 




• San Isidoro del Campo. 
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t 
L |i 
. . . - j » « r — • « . » - _ ^ | 
• " • ' • ' : 
Iglesia. 
E l monasterio de San Isidoro recibe su ad-
vocación del célebre santo 
sevillano que, según la tra-
dición, fue enterrado en 
aquel lugar. Sobre la ermi-
ta que guardaba su memo-
ria, Alonso Pérez de Guz-
mán, "Guzmán el Bueno", 
y su mujer, María Alfonso 
Coronel, edificaron un 
monasterio en 1298, que 
entregaron a la orden de 
cister. En 22 de septiembre de 1431, a causa de la relajación de costumbres, to-
maban posesión los Jerónimos de Fray Lope de Olmedo, a quien se lo había cedi-
do el descendiente de los fundadores, D . Enrique de Guzmán, Conde de Niebla. 
Fue la casa principal de los monjes que seguían la pretendida reforma de 
Fray Lope, de donde vinieron a ser conocidos por "isidros", y de ella nacieron las filia-
les de Santa Ana (Tendilla, 1440); Santa María (Barrameda, 1440); San Miguel de 
los Angeles de Alpechin (Sanlucar la Mayor, 1477); Santa María de Gracia (Carmo-
na, 1477); Santa María del Valle (Ecija, i486) y Santa Quiteña (Jaén, 1567). 
Entre 1550 y 1562 cuajó en el monasterio un importante foco de 
luteranismo, contándose entre sus monjes el famoso Cipriano de Valera. 
El 13 de septiembre de 1568, por deseo de Felipe II, los monjes isi-
dorianos volvían a la Orden, por lo que fray Jerónimo de Medina, profeso de 
Alba de Tormes, procedía a la imposición del habito a los monjes de San Isido-
ro, extinguiéndose de este modo la Congregación de la Observancia de San 
Jerónimo o isidros. 
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Sufrió la desamortización de 1835 y pasó por diversos avatares. 
Cuando lo visita Gestoso (1892), era una ruina y habían desaparecido dos 
claustros y en otro, que había sido vendido por los Duques de Medina Sido-
nia, sus propietarios y patronos, se había instalado una fábrica de cafe. 
Fue declarado Monumento Nacional el 10 de abril de 1872. 
En 1956 regresaba la Orden Jerónima y allí permaneció hasta noviem-
bre de 1978, ocupando una pequeña parte. En aquella otra en que hubo la fábri-
ca de café se puso una de malta para cerveza, parte que fue vendida a la 
Fundación Evangélica "Reina-Valera" en 1981". Por último los capuchinos han 
abierto en el ala derecha, en el compás de la iglesia su obra "Paz y Bien". 
Muy estraño y singular era el monasterio cisterciense fundado por 
Guzmán "El Bueno", pues no respondía en absoluto al patrón seguido por la 
orden, ni en la iglesia ni en el claustro. Es aquella de una sola nave y cabece-
ra de siete lados. Estaba abovedada, pero en el siglo XVII se remozó en estilo 
barroco, ocultándose la crucería que únicamente era visible en el presbiterio. 
Guzmán el Bueno la construyó y entregó a Cister con la condición de ser ente-
rrado en la capilla mayor, entre "el altar et el coro". Recordemos que, por 
aquellas fechas, el coro a que se refiere es el que estaba situado, según cos-
tumbre cisterciense, en el centro de la nave y no al elevado sobre los pies, que 
fue hecho por los Jerónimos cuando entraron en posesión de San Isidoro. Las 
tumbas fueron mudadas a los costados de la capilla mayor en la reforma de 
1608. Un año después Martínez Montañés contrataba el maravilloso retablo 
y hacía las esculturas orantes de los fundadores. 
Don Juan Alonso Pérez de Guzmán, hijo del héroe de Tarifa, ante la 
prohibición expresada por su padre de enterrarse en la capilla mayor, decidió 
construir una iglesia gemela al lado norte, que se convertiría en panteón de los 
Condes de Niebla y Duques de Medina Sidonia. Los tres tramos de la nave se 
cubren con crucería que arranca de pilares de tres gruesos boceles en corres-
pondencia con los fajones y cruceros. Los prismáticos capiteles perduran la 
tradición cisterciense. En el lado de la Epístola de la capilla mayor descansa 
Urraca Osorio, mujer del fundador que lo hace al lado del Evangelio, a donde 
fueron trasladados los sepulcros en 1600. 
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Un gran arco abierto en el t ramo inmediato al presbiterio une ambas 
iglesias. 
Por una puertecilla en el presbiterio de la iglesia antigua, se pasa a la 
sacristía, antaño con bóvedas de crucería y hoy enmascaradas por la decora-
ción barroca efectuada en 1615. O t ro tanto ocurre con la muy hermosa sala 
capitular, desde la que se sale a una capilla. 
Ocupan ambas piezas el ala oriental del claustro Principal, conocido 
por "Claustro de los Muertos", mientras que en la occidental se dispuso el 
amplio refectorio, bien conservado, con el poyo para los monjes y meseta para 
el tablero. Al fondo una pintura con la Sagrada Cena. Sus cuatro tramos se cie-
rran con crucería que arranca de ménsulas. 
El claustro tiene forma rectangular, con cinco arcos en los lados 
oriental y occidental y tres en los otros, número que se duplica en la galería 
alta. Es de ladrillo. Los arcos de medio pun to de la parte baja apoyan sobre 
pilares cuadrados con los ángulos ligeramente achaflanados; los altos sobre 
pilares octogonales. Los canecillos, el alfiz y otros detalles le incluyen en lo 
mudejar. Lo más sobresaliente es sin duda la decoración pictórica que exorna, 
en forma de zócalo, los corredores. 
Una puerta adornadada con las calderas de los Guzmanes da paso el 
denominado claustro de los Evangelistas, d iminuta pieza de tres lados que se 
antepone a la fachada occidental de la iglesia antigua, disposición que ya 
vimos en Nuestra Señora de la Luz (Huelva). Por esto la entrada a la misma 
se hace por el lado norte de la segunda, a través de una portada mudejar, del 
siglo XV, firmada en un azulejo por Diego de Quijada y su hermano. Los pila-
res de ladrillo, con medias columnas poligonales, apean arcos de medio punto. 
En los corredores se ha pintado un zócalo con lacería y recuadros con figuras 
de santos y las armas de los patronos, de gran calidad estética. 
Al sur del claustro Principal se conserva otro claustro, del que tan 
solo se hicieron tres lados quedando abierto a poniente. Las dos alas más anti-
guas son la septentrional y oriental, con arcos de medio pun to en ambas plan-
tas separados por contrafuertes, tal vez obra del XVI. El ala meridional es 
barroca y los once tramos, con arcos de medio pun to entre pilastras, están 
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cerrados, salvo el central y el tercero y noveno que llevan ventanas; el resto se 
ilumina mediante oculos. En el medio hay un jardín con palmeras: ¿podemos 
considerarle el patio de la Enfermería?. 
En el ángulo SE se eleva una torre. Sin duda debió de llevar otras a 
poniente, hoy desaparecidas, por lo que su aspecto exterior sería similar a 
Buenavista y Lucena del Puerto 
Gestoso menciona otros dos claustros a poniente, de los que hoy nada 
queda. Uno de dos altos, con columnas de mármol y fechado en 1561, del que 
algo alcanzó a ver y otro con pilares al que denominaban de "La Hospedería". 
San Isidoro del Campo era pues, en vísperas de su reintegración a la 
Orden, edificio de cuatro claustros: Principal (de los Muertos), ¿Enfermería?, 
Hospedería y ¿Portería? 
-*— t—rg$Si—•—•-
Sigüenza 
"Vuelto fray Lope de Olmedo a España con la governacion del Arzobispado 
de Sevilla, procuro dar buen exemplo con su vida y con la de sus nuevos Gerónimos 
que traya en su compañía, como fundador de nueva religión, caminando delante en 
todo ...Conociéronle luego algunas personas de cuenta y travaron amistad con el. Entre 
estos fue uno el noble cavallero don Henrique de Guzman Conde de Niebla, el que 
murió después sobre Gibraltar, hijo de D. Alonso de Guzman, primero Conde de 
Niebla, nieto del Rey don Henrique el segundo, hijo de doña Beatriz de Castilla su 
hija. Era patrón del Monasterio de san Isidro del Campo de la orden de Cistel. Fundo 
esta casa (juerga es digamos esto de su principio) D. alomo perez de Guzman el bueno 
... Era de 1399 el año del Señor 1301 ... Avia antes en el mismo sitio una hermita 
dedicada a la memoria gloriosa del santo Dotor de España Isidro, a quien este cava-
llero y su castissima muger doña Maria coronel eran muy devotos... Hizieron la ygle-
sia donde están sepultados sus cuerpos, toda la casa y oficinas que eran menester; y 
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pusieron en el religiosos del Cistel, que son los de san Bernardo, y de los que llamavan 
Claustrales... Posseyeron los monges Cistrcienses este convento mas de ciento y treynta 
años, hasta Don Henrique de Guzman, Conde de Niebla, el que diximos que murió 
sobre Gibraltar. Eeste cavallero, viendo el descuydo con que vivían estos monges Claus-
trales, descontento de su trato, tenia ganas de quitarles la casa, allegóse a esta sazón la 
venida de fray Lope de Olmedo, y como andava tan cuydadoso de dar buen exemplo 
con sus compañeros, aficionosele D. Henrique, y parecióle que estaría en el su casa 
muy bien empleada, suplico luego al Papa Martino V concediesse que el monasterio 
de san isidro, que sus antecessores fimdaron, de quien el era patrón, se diesse a la orden 
nueva de san Gerónimo, y a fray Lope de Olmedo su prepósito General.... La Bula 
desto fue dada en Roma el año mil quatrocientos veynte y nueve ... por ser tan insig-
ne esta casa de san Isidro, y crecer en religión, numero de religiosos, y en bienes tem-
porales; y ser todas las demás casas de España como hijas y fundaciones desta, se vinie-
ron a llamar frayles de S. Isidro, de tal suerte, que en españa ni se les sabia el nombre 
de Geronmos, ni avia memoria del fundador F.Lope de Olmedo" 
Quadrado 
"Convento de San Isidro del Campo, de monjes cistercienses en un princi-
pio, luego de PP Jerónimos. Fundáronlo en la aldea de Santiponce, cerca de Itálica, 
en 1301, don Alonso Pérez de Guzmán y doña María Alonso Coronel, comprando la 
referida aldea, ó más bien alquería, á la reina doña María, hija del infante don 
Alonso de Molina, quien la había adquirido de los caballeros conquistadores á los 
cuales cupo en suerte en el repartimiento. Trajeron los fundadores para poblarlo, 
monjes de San Pedro de Gomiel, antiguo enterramiento de los Guzmanes, y diéron-
les todas las pertenencias y heredades cercanas y mil fanegas de pan de renta en su 
contorno, con 6000 mrs. de juro sobre la Algaba, que también era suya.- Presenta la 
sagrada fundación el aspecto de una abadía fortificada de los siglos medios, en cuya 
arquitectura se advierten reminiscencias del gusto árabe: circunstancia que nos 
mueve á considerar esta construcción como de manos de moros mudejares. La iglesia 
ofrece dos pequeñas portadas de estilo ojival sencillo, de ladrillo agramillado. La que 
cae al lado del Evangelio tiene en las enjutas de su puerta ojival hermosos alicatados 
de ladrillo y azulejos formando estrellas y figuras geométricas rectilíneas. Los ábsides, 
coronados de almenas, son dos, uno más alto que otro, ambos poligonales, y corres-
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ponden á dos iglesias de una nave unidas por un crucero común. Una de estas igle-
sias fué construida por el héroe de Tarifa, don Alonso Pérez de Guzmán, el Bueno; 
la otra es fundación de donjuán Pérez de Guzmán, señor de Sanlucar. En ambas la 
bóveda es ojival y sus nervios descansan ya en pilares, ya en simples ménsulas á modo 
de repisas. Los sepulcros de Guzmán el Bueno y su esposa, con sus respectivas estatuas 
orantes, ocupan los muros del presbiterio de su iglesia, teniendo en medio un mag-
nífico retablo plateresco que llena todo el ábside, obra de Martínez Montañés, de este 
mismo célebre escultor son las referidas estatuas.-Elpresbiterio de la iglesia fundada 
por el hijo, presenta un pesado retablo borrominesco, y en los huecos de sus muros 
laterales los sepulcros de don Juan Alonso Pérez de Guzmán, de doña Urraca Osorio 
de Lara y de don Bernardino de Zúñigay Guzmán. La estatua yacente del don Juan 
Alonso es de grandísimo carácter. A los pies de esta segunda iglesia, hay una tabla de 
Juan Sánchez de Castro, de cuyo mérito no se puede formar juicio. Desgracia tiene 
en verdad el famoso pintor fresquista sevillano, pues todas sus obras han llegado a 
nosotros bárbaramente restauradas.-Dos patios hay también en este convento, uno 
llamado de los Evangelistas, y otro denominado de los muertos, en cuyos claustros ó 
pórticos hay interesantes pinturas murales del siglo XV, ya muy destruidas, que repre-
sentan con muy bello estilo, en recuadros alternados, garbosos arabescos y personajes 
de la orden de San Jerónimo. Vino esta orden á reemplazar á los monjes del Cister 
en la posesión de este monasterio y sus haciendas el año 1431, por bula del pontífi-
ce Eugenio IV otorgada á petición de su patrono el conde de Niebla, á quien ofen-
día la relajación en que habían caído sus primeros pobladores" 
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SORIA. Espeja de San Marcelino. 
• San Jerónimo de Espeja 
E l monasterio de San Jerónimo de Espeja, 
cerca de las célebres cante-
ras de jaspe que le dan 
nombre y de las que fue 
propietario, fue erigido 
por el Cardenal de España 
y obispo de Osma, D . Pe-
dro de Frias, quien en ju-
nio de 1401 ofreció a los 
Jerónimos -no sabemos de 
que m o n a s t e r i o - f u n d a r La iglesia antes del derribo, 
una casa cerca de la ermita 
de Santa Águeda, que estaba habitada por ermitaños, y junto a una fuente. Se-
gún Loperraez, el edificio estaba terminado en 1403. 
En 1525, pasó al patronato de la casa de Avellaneda, por compra de 
D. Diego de Avellaneda, obispo de Tuy, familia que construyó un palacio ad-
junto a la cabecera de la iglesia para su retiro. 
La comunidad permaneció en el cenobio durante la guerra de la In-
dependencia, aunque se habilitó en parte para hospital. Fue desamortizado en 
1835, comenzando un periodo de expoliación y deterioro del edificio. En 
1843 era de propiedad particular y tan sólo diez años después estaba en rui-
nas, salvo la iglesia que había sido puesta bajo tutela de la Comisión de Monu-
mentos de Soria. Permaneció en buen estado hasta 1936. Hoy solamente per-
manece en pie el hastial. 
Según Sigüenza y Madoz tenía dos claustros; unos para los monjes, 
o Procesional, y otro para hospedería, ambos de doble arquería. Había además 
graneros, corrales, una huerta cercada y a la cabecera del templo un palacio 
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para retiro de los condes de Castrillo, a quienes se había concedido el patro-
nato sobre el monasterio en 1644, que podían seguir los oficios desde "dos 
balcones dorados" abiertos a ambos lados del presbiterio, que puden obsrvar-
se en una vieja fotografía.. 
La iglesia debía de ser la parte más notable y podemos conocerla gra-
cias a la descripción de J .M. López (1917). Era de planta de cruz latina y coro 
elevado a los pies. Medía 45 ms. de longitud por 25 de anchura en el crucero 
"y en relación conveniente está la altura o elevación". La nave y coro -la hue-
lla de éste es perceptible en la fachada occidental- eran góticos "con ostento-
sos y muy salientes remates en las claves y los arcos", lo que sugiere una estruc-
tura de fines del XV o principios del XVI, mientras que la cabecera y crucero 
respondían a una reforma barroca habida en 1628. Nada se dice de si tuvo 
capillas laterales, si de una en el crucero y lado del Evangelio, llamada de 
Villaverde, que tal vez podamos identificar con la de San Marcelino. Al lado 
de la Epístola estaba la sacristía 
Aislaba la capilla mayor una reja (S. XVII) y se subia al retablo me-
diante escalones. Coro, órgano, pulpito, reja y gradas, así como la presencia 
del palacio, hablan a las claras de una iglesia jerónima, a lo que hemos de aña-
dir otro detalle de la mayor relevancia; la concepción del templo como un 
panteón familiar. En el presbiterio y al lado de Evangelio estaba el sepulcro del 
obispo de Tuy, en posición orante, obra atribuida a Felipe Bigarny. En el cru-
cero, junto a la entrada de la sacristía, el de D . Diego de Avellaneda, también 
en posición orante y similar al anterior, y en la capilla de Valverde el de D. 
Lope de Avellaneda, del barroco clasicista y desprovisto de toda imaginería. 
Por el resto del templo había otras sepulturas. 
Los sepulcros del obispo y de D. Diego se conservan en el Museo de 
Escultura de Valladolid. 
Acceso. A las afueras de Guijosa. 
• •—•—:cg$;s j—i—^ 
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Sigüenza 
"Edificóla el Cardenal de España don Pedro de Frias quatro leguas del 
Burgo de Osma donde el era Obispo, y dos de la antigua Clunia... Avia una Ermi-
ta de santa Águeda en la distancia que hemos dicho de la ciudad de Osma ... En 
aquella Ermita se recogieron algunos Hermitaños, donde hazian vida santa; como 
el Cardenal entendió que la Orden de S. Gerónimo se avia levantado de esta gente, 
hallo buena ocasión para lo que pretendía. Determino fuesse alli la casa, comengo-
la a edificar, y ojfreciola a la Orden luego, el año mil y quatrocientos y cinquenta 
y uno, en veynte y dos de lunio. Llevo fray les, no se de donde, ni de que casa los 
sacaron, hizoles donación de la Ermita, con las casas y heredades que tenia alli 
junto... En tanto que se edificava el monasterio, vivieron los religiosos en las cel-
dillas, y casas, que estavan junto a la Ermita, escogióse el sitio para hazer planta 
al nuevo monasteio un poco mas baxo della, por la comodidad de una fuente que 
alli nacia, pues fuera cosa desacomodada quedar la casa sin agua, poniéndola mas 
alta; y ansi la Ermita de Santa Águeda quedo fuera. Como el cardenal era rico y 
poderoso, en breve tiempo subió el edificio mucho. Hizo un buen claustro donde 
vive el Convento y otro mas pequeño, para hospedería, y tiene dentro la fuente 
donde se provee toda la casa de agua. Hizo también la Lglesia y portada toda de 
cantería, y de la buena architetura de aquel tiempo, y quiso que todo ello se lla-
masse casa de S. Gerónimo de Espeja. Este nombe tenia aquel termino (digamos 
esto de camino) por una famosa cantera que esta alli cerca de jaspes, los mas finos, 
y de mayor variedad que ay en España ... hanse trahido desta cantera grandes 
piecas, y muchas a la fabrica de S. Lorenco el Real..." 
Quadrado 
"Lejos de todas partes por hallarse fuera de las carreteras, y ocultos en un 
rincón de la provincia, aunque á cuatro leguas tan solo de la villa del Burgo de 
Osma, están los pequeños pueblos de Espeja y Espejan, renombrados por sus cante-
ras de mármol de colores, suficientes para construir un elemento de riqueza... Por 
la misma razón de estar tan aislado, yace ignorado en el primero de estos pueblos 
el monasterio de Espeja, cuya iglesia se conserva afortunadamente casi en el mismo 
estado en que se construyó. Su fundación tuvo lugar por empeño del obispo de 
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Osma y cardenal D. Pedro de Frías, quien, de acuerdo con su cabildo y en uso de 
las atribuciones que tenía por el derecho canónigo de fundar y dotar conventos 
nuevos, siempre que por ello no se perjudicara notablemente los intereses de la dig-
nidad episcopal y claustro catedral, pensó en establecer allí uno de la orden de San 
Jerónimo (1383), llevando algunos monjes a la ermita de Santa Águeda, próxima 
al sitio, y colocándoles en una habitación provisional. Concluida la obra del mo-
nasterio, que fue en 1403, se instalaron definitivamene los monjes, y comenzaron 
a florecer con las rentas y juros de heredad que para su subsistencia les concedie-
ron, el prelado de los bienes de su dignidad, y el cabildo de la renta de su mesa. 
Fueron bienhechores de este monasterio los señores de la casa y apellido 
de Avellaneda. Construyeron estos la capilla mayor y su crucero, donde dotaron sus 
entierros; pero quien más se distinguió fue D. Diego de Avellaneda, por la mucha 
inclinación que tuvo al convento. Este fue el primer provisor de Osma por los años 
de mil y quinientos y nueve, siendo obispo D. Alonso Enriquez, más tarde presi-
dente de la Real Chancillería de Granda y obispo de Tuy, en cuya situación, 
habiendo recaído en él los estados principales de la casa el año de 1524, por la 
muerte de su hermano D. Francisco de Zúñiga y Avellaneda, tercer conde de 
Miranda y virrey de Navarra, adquirió el patronato del monasterio en el año de 
1525, de que se otorgó escritura dejándolo por su última disposición á D. 
Bernardino González de Avellaneda, señor del lugar de Valverde, en este obispa-
do, su primo hermano, para sí y sus sucesores. 
Continuó D. Bernardino dispensando sus favores al monasterio, toman-
do á su cuidado aumentar sus rentas, é hizo la capilla mayor de la iglesia, donde 
están enterrados principalísimos caballeros de este linaje en suntuosos sepulcros de 
jaspe y alabastro. A la entrada de la sacristía, en el brazo del crucero al lado de la 
epístola, hay una estatua de un caballero armado, puesto de rodillas, todo de már-
mol, con escudero detrás que le tiene el morrión, donde se ve también el escudo de 
sus armas, que son dos lobos cebados con dos corderos, blasón de la casa de Haro y 
de los señores de Vizcaya; y en el otro campo un castillo con cinco peños por orla 
del escudo, y al pie del sepulcro tiene la inscripción siguiente; 
Aqui yace el noble caballero Diego de Avellaneda y su mujer doña Isabel 
Proaño 
- 4 3 0 -
En el correspondiente brazo del crucero, al lado del evangelio, hay otro 
sepulcro de la misma forma que el antecedente, con una urna de piedra de ala-
bastro sobre unos almohadones, y en el friso del arco una gran cruz de Santiago 
con el epitafio siguiente: 
Aqui yace D. Lope de Avellaneda, Comendador de Aguilarejo 
Gentilhombre de S.AL, y su vehedor en la armada de Vizcaya 
Falleció á 2 de otubre de 1586 
En el presbiterio de la capilla mayor, al lado del evangelio, hay otro se-
pulcro de buena arquitectura, con su arco labrado, columnas y basas con las vir-
tudes de bajo-relieve, y dentro del arco la estatua de un obispo vestido de pontifi-
cal, con su mitra y guantes puesto de rodillas delante de un reclinatorio: más aden-
tro se ven dos bultos, que parecen ser de Santa catalina mártir y San Juan Evange-
lista, y detras del obispo el de un sacerdote, con su sobrepelliz, que le tiene el bácu-
lo; las armas del escudo, dividido por mitad, son en campo rojo dos lobos cebados, 
y en el otro trece róeles, orlado todo con siete aspas, y al pie la inscripción siguien-
te: 
Aqui esta sepultado el ilustre R.S.D. Diego de Avellaneda obispo de Tuy 
y Presidente de Granada 
Falleció el año de 1537 
A un lado y otro del presbiterio había dos balcones dorados, por donde 
podían oir misa desde su cuarto los condes de Castrillo, por estar contiguo a la 
dicha capilla un suntuoso palacio; y debajo de dicho presbiterio, tenían bóvedas 
para los enterramientos de los patronos y sus hijos, entrándose en ellas por la ante-
sacristía. Al rededor de la capilla mayor y en el friso de la cornisa, hay escrita una 
memoria de letras mayúsculas dadas de negro que dicen lo siguiente: 
ESTA CAPILLA Y CRUCERO DE LA REJA ADENTRO DOTO REEDIFICO 
Y ACABO DE SUS PROPIOS BIENES EL ILUSTRE DONDIEGO DEAVE-
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LLANEDA OBISPO DE TUY Y PRESIDENTE DE LA REAL CHANCILLE-
RIA DE GRANADA SON PATRONOS EL EXCELENTÍSIMO SEÑOR CON-
DE DE CASTRILLO VIRREY Y CAPITÁN GENERAL DEL REINO DE NA-
VARRA Y SUS SUCESORES PERPETUA MENTE EN SU CASA Y MAYO-
RAZGO. ACABÓSE ESTA OBRA AÑO 1628. 
También fue bienhechor de este monasterio, según resulta de memorias, 
D. Bernardino de Avellaneda. Conservase aún en su iglesia el estandarte de la 
capitana que dio á ella con las armas reales, entre las virtudes de la fe y la espe-
ranza y más abajo las armas de su casa, que son dos lobos y trece róeles, con esta 
letra por corona y timbre: Dextera Domini fecit virtutem: Dextera Domini exal-
tavit me. Pslm. 117. atribuyendo todas sus buenas acciones y sucesos prósperos a la 
mano poderosa de Dios. Al otro lado del estandarte está Santiago a caballo con 
espada en mano, y muchos despojos militares a los pies por trofeo; y enfrente se 
hallaba escrito en la pared pocos años hace lo siguiente: 
Para memoria del ilustre D. Bernardino de Avellaneda 
Caballero del Abito de Calatrava, y comendador en su orden 
Gentil-hombre de S.M. Virrey de Navarra, asistente de Sevilla Capitán 
General de las Galeras de España y primer Conde de Castrillo" 
- 4 3 2 -
BIBLIOGRAFÍA 
Sigüenza, I, pp . 122-125. 
Santos, pp. 467-476. 
Loperráez, Juan de. Descripción histórica del obispado de Osma. Madrid, 1978. 
Ponz. 
Rabal, Nicolás "Soria", España... Barcelona, 1889, pp. 361-368 . 
López. J. Manuel "El monasterio de Espeja. España y América. n° 15, 1917, pp. 155-160. 
Frías Balsa,Vicente Los monjes Jerónimos en España". Revista de Soria. Primer trimestre, 1974. 
Zamora Lucas, Francisco. "La desamortización en la provincia de Soria. El monasterio de 
Espeja desaparecido en nuestros días". Celtiberia. 11, 1956, pp. 19-39. 
Revuelta, pp. 224-246. 
Martínez Frías, J. M . El gótico en Soria. Arquituectura y escultura monumental. Salamanca, 
1980, pp. 432-435 . 
Frías Balsa, José Vicente de. "Restablecimiento del monasterio Jerónimo de Espeja de San 
Marcelino (Soria). 1813-1814. Estudios. Revista trimestral publicada por los frailes de la orden 




• Santa María de la Sisla 
Es la segunda funda-ción de la Orden, de 
mano de fray Pedro de 
Guadalajara, quien se tras-
ladó para tal fin desde San 
Bartolomé de Lupiana. Se 
levantó sobre la ermita de 
N a . Sa. de la Anunciación, 
muy antiguo lugar de cul-
to, a cuyo cuidado había 
dos ermitañas, una de ellas 
María García que habría 
de ser la fundadora del 
monasterio de monjas jerónimas de San Pablo. 
La Sisla, que dependdía de la clerecía de Santa Leocadia, fue adquiri-
da en marzo de 1375, si bien los monjes llevaban establecidos desde el año 
anterior. Según Sigüenza, fray Pedro hizo un humilde monasterio con su claus-
tro "a manera de colgadizos de aldea", sustituido por otro de pilares de ladrillo 
que fue costeado por D . Pedro Girón, a quien se debe igualmente el refectorio. 
En 1383, Fernando Alvarez de Toledo construía a sus expensas la gótica capi-
lla mayor de la iglesia, que sería panteón de su estirpe, mientras que la nave fue 
costeada por la condesa de Fuensalida. La capilla mayor estaba provista de reja. 
Solamente sabemos de la existencia de una capilla, intitulada de El 
Salvador 
En palabras de Porres Mart ín-Cleto, en el m o m e n t o de la desamor-
tización "se componía el edificio, además del templo -gótico según Parro y que 
debía de estar en obras al desamortizarlo, pues se indica que la sacristía sirve de 
iglesia- de un claustro principal con doce celdas, librería-archivo y una habitación 
Ruinas del monasterio. 
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grande; otro claustro que llamaban el viejo, quiza por edificarse antes que el prin-
cipal, con diez celdas y una pieza llamada la Procuración alta, usada como alma-
cén... otra procuración, cocina, refectorio, torre con su reloj, despensa, bodega, 
almacén de aceite, cuadras y pajares' 
Entre 1702 y 1704, hubo obras de reforma que afectaron especial-
memte al claustro, reedificado en gran parte. Este monasterio, muy favoreci-
do por Juan I, los R R . C C , y Felipe II, quien hizo algunas obras, y sirvió para 
cuartel general del francés Lacy en 1809. Desamortizado en 1820, pasó por 
diversos usos y su edificio muy transformado llegó casi a nuestros días -Rafols, 
describe un techo en el monasterio de Santa María de la Sigla (sie), cerca de 
Toledo {Techumbresy artesonados españoles, p. 82)-. Cuando lo visité en 1989 
era una dependencia de la Academia de Infantería y se estaban demoliendo los 
últimos restos del antiguo palacete, negótico y neorrenacentista, que a princi-




"El comiengo de la sancta orden del glorioso Doctor sant Hieronimo, fue 
primero en España... Mas dexado esto, escriviremos el comiengo del monesterio de 
la Sisla que desta orden ay en esta cibdad extramuros della, en lugar alto, fresco y 
apazible. Fundado ya el monesterio de sant Bartholome de Lupiana Fray Pero 
Fernandez comengo a entender en la edificación de los otros monesterios conteni-
dos en la bulla apostólica: y renunciando el Prioradgo del dicho monesterio, se vino 
a esta cibdad, adonde ayudado de la gracia divina, y de la devoción de los nobles 
della, comengo la edificación del monesterio de la Sisla en el lugar a donde agora 
esta., ques cerca desta cibdad, a la parte Meridional della; en aquel lugar estava 
de tiempo antiguo fundada una hermita muy devota llamada Sancta Maria de la 
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Sisla, a donde este religioso con los otros que con el vinieron, primero assento: que 
siendo tenidos en veneración por la sanctidad de su vida, los nobles desta cibdad, 
le ayudaron con sus limosnas para la edificación deste monesterio: cuya governa-
cion tuvo este venerable padre algunos años desde adonde entendió la edificación 
del monesterio de Corral ruvio, que se contengo en el año del señor de 1388 años: 
y duro hasta el de 1412 que se encorporo en el monasterio de la Sisla: porque no 
tenia suficiente mantenimiento para 12 fray les y un Prior. Y es cosa maravillosa, 
de tan humildes principios aver subido esta sancta orden en tan poco tiempo a ser 
una de las mas principales de toda España. Tienen los religiosos deste monesterio 
de la Sisla, el cuchillo con que (según en el parece) fue degollado el apóstol sant 
Pablo, que le truxo de Roma don Gil de Albornoz Arcobispo de Toledo: en el qual 
parece bien su grande antigüedad, assi en la manra de su hechura, como de su 
guarnimiento: lo qual consta por miraglos manifiestos: y porque en el dicho cuchi-
llo esta escripto de la una parte Neronis Caesaris muero Y de la otra que parece 
que se puso después. Quo Paulus truncatus capite fuit. Esta sepultada en este cat-
holico monesterio la sancta muger Maria Ajofrin, y doña Maria García de Toledo" 
Sigüenza 
"Conocía [Pedro Fernández Pecha] la tierra, las heredades, y los sitios: 
acordavasele de una hemita de nuestra Señora que estava a la parte del Medio dia, 
algo inclinada al Oriente, en aquellas pagos que llaman Zigarrales, por donde sale 
el camino del Andaluzia, lugar apartado poco menos de media legua de Toledo, 
puesto en lo mas áspero de aquellas cuestas, de donde no se descubre alguna cosa 
de la ciudad, porque no atrayga con su deleite el amor de la tiera. Algo parecido 
en estas condiciones al de san Bartolomé, poco menos frió de Invierno, y mas calu-
roso de Verano, sin agua, o trayda de lexos y poca, aunque poblado de encinas y de 
otros arboles de fruta que plantaron los moradores como olivas, y viñas y el suelo 
aunque parece estéril los abraca admirablente. Alli se fue nuestro Pecha con su 
pobre enxambre. Contentólos a todos el sitio, y en ser la hermita de nuestra Señora 
le juzgaron por dichoso y santo agüero: llenos de gozo le suplicaron fuesse servida 
la segunda casa desta religión fuesse suya, pues ellos eran suyos. Hallaron junto a 
la hermita dos pequeñas celdillas, aunque no mal reparadas, por averse recogido 
en ellas las dos santas hembras Maria García virgen, de grande hermosura, lina-
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ge, y santidad, (de quien haremos mas larga memoria) y doña Maria Gómez, biu-
da y noble... 
Esta hermita de nuestra Señora de la Sisla es de grande antigüedad, y fue 
lugar sagrado aun desde el tiempo que los Godos eran Reyes de España...Después 
de cobrada de los Moros la ciudad de Toledo, por el rey don Alonso, en tiempo de 
don luán tercero Arcobispo de Toledo, se anexo la hermita a los Canónigos de santa 
Leocadia... Año de 1375, en el mes de Margo, y fue el dia que sepago el dinero [al 
cabildo de Santa Leocadia por el sitio] aunque antes el año 1374 entró el santo 
varón en la hermita... Entravansele cada dia por la puertas muchos, con desseo de 
imitarle. Animóse con esto F. Pedro de Guadalajara a levantar un capaz edificio, 
y la necessidad le forgava ... Tragó luego un claustro de buen tamaño, que es el 
mismo que agora llaman en aquella casa el viejo, a diferencia de otro mas nuevo 
que después se ha fabricado. Los viejos de aquel convento afirman, que el que hizo 
F. Pedro Fernandez era muy pobre, a manera de portales, o colgadizos de aldeas, 
queriendo que se pareciesse al pobre portal de Belén, y que después don Pedro 
Girón maestre de Calatrava, por la mucha devoción que tenia a los religiosos de 
la Sisla, edificó el mismo claustro, de ladrillo los pilares altos y baxos, como agora 
se vee, y le enmaderó en buena forma, pintándole lo mejor que entonces se sabia. 
Hizo también el refitorio al mismo talle, y en todos estos lugares se ven sus armas... 
Trabajava con sus manos y con sus bragos de ordinario, el noble cavallero de Cristo 
[fray Pedro de Guadalajara] : asia de la espuerta, y del cuezo como el mas baxo 
peón: ayudava a las cargas mas pesadas, y ninguna lo era para el, porque el amor 
lo facilita todo.. 
Hizo la fundación de este convento F. Pedro de Guadalajara, el año 
1374 en el mismo que renunció el Priorato de S. Bartolomé, y ansi tiene el segun-
do lugar por antigüedad... Ya diximos como el claustro primero, y el refitorio es 
obra de don Pedro Girón, Maestro de Calatrava. La capilla mayor de la yglesia, 
es sepultura de Fernando Alvarez de Toledo, y de doña Teresa de Ayala su muger, 
señores de la villa de Pinto, y de sus herederos... La condesa de Fuensalida doña 
Aldonga Carrillo, edificó junto a esta capilla la que se va continuando por el cuer-
po de la yglesia. Mudóse la rexa de la capilla mayor, y creciendo, quedó dentro 
también esta parte. Hizo la Condesa donación della al convento, y después rogó al 
Prior admitiese a Luán de Merlo su sobrino, y quedo aquella parte por sepultura 
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suya... Mandóse enterrar en el claustro de la Sisla... Los religiosos teniendo respe-
to al valor y santidad desta señora, y por gozar de tan santa memoria la enterra-
ron en el coro, y pusieron en su sepultura este epitafio, harto desnudo de artificio, 
aunque no de santidad 
AQUÍ IAZE SEPULTADA D. ALDONZA 
CONDESA DE FUENSALIDA, NUESTRA 
HERMANA 
Ay otros muchos entierros, y capillas principales de bienhechores, como el 
de don García Fenandez de Padilla, Clavero primero y después Maestre de Cala-
trava, que aunque se enterro en su convento, adorno la capilla que llaman del Sal-
vador, muy honrosamente con sus bultos de alabastro. Y otros entierros desta mane-
ra 
Quadrado 
"En su vasta curva la opuesta orilla [del río Tajo] no ofrece sino altas e 
innacesibles brañas, entre las cuales asoma la blanca ermita de la Virgen del Valle, 
contemplando a la ciudad como desde un antepecho. Más internada en aquellas 
rasas alturas, blasonando de inmemorial origen, existió Santa María de la Sisla, 
que en 1374, de ermita aneja al cabildo de Santa Leocadia se convirtió en monas-
terio de Jerónimos recien instalados a la sazón en España, echando los cimientos de 
aquella su segunda casa el primer prior de la orden fray Pedro Fernández Pecha; 
pero el espíritu de destrucción de acuerdo con la codicia, en nuestros días ha nive-
lado con el suelo aquellos muros, mansión siempre floreciente en ciencia y santi-
dad, y retiro de los monarcas de ambos mundos que á veces en la solemnidad de 
Semana Santa se recogían á meditar allí la consolación sublime del Rey de reyes. 
Sus vestigios apartados de la vista de Toledo al menos no la tienen como una pun-
zante memoria" 
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T O L E D O . Corralrubio. 
• San Jerónimo de Corralrubio. 
Tuvo su origen en una manda hecha al mo-
nasterio de San Jerónimo 
de Guisando, cuyo prior, 
fray Rodrigo de Viedma, 
de común acuerdo con fray 
Pedro de Guadalajara, que 
lo era de La Sisla, adquirie-
ron en 1384 la finca deno-
minada de Corral Rubio, 
aguas abajo del río Tajo y 
no lejos de la c iudad de Solar del monasterio. 
Toledo, finca ya menciona-
da en 1162 y nombre patronímico que hace referencia a un tal Pedro Rubio. 
Conseguido el permiso del arzobispo D . Pedro Tenorio, fray Rodrigo 
eligió el sitio para edificar la iglesia, que llegó a tener cinco altares: de San Jeróni-
mo (el mayor), N a . Señora, San Agustín, Santa María Magdalena y San Juan 
Bautista. El monasterio, en opinión de Sigüenza, fue costeado posiblemente por 
D. Fernando de Antequera, cuyas armas estaban pintadas en la techumbre. 
C o m o el lugar fuera insano, en 1418 se anexionó a La Sisla, quedan-
do como granja del mismo, a cargo de un granjero, hasta la desamortización. 
Cuando visité el lugar, en 1990, la persona que cultivaba la finca me 
dijo que había conocido unas ruinas al fondo del maizal que está entre la ca-
rretera y el río, ruinas que fueron allanadas y algunas de sus piedras llevadas al 
vecino monasterio de Montesión, donde las vi adornando una escalera del jar-
dín. Están decoradas con ornamentación gótica, lo que confirma lo dicho por 
Sigüenza de que era edificio bien labrado. 
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En un reciente artículo, J .M. Ruiz, sitúa el monasterio a la izquierda 
de la carretera, donde existen unas ruinas cuya bodega ha estudiado. 
Acceso. Desde Toledo se toma la carretera con dirección a la Pueba 
de Montalbán y a unos 6 kms., nada más rebasar el monasterio de Montesión, 
se está en la finca que atraviesa la propia carretera. 
+—*—rgflXi—•—*-
Sigüenza 
"Fueron como hijas de esta santa casa [Guisando] otras dos que ha mu-
chos años se consumieron en esta religión: y porque del todo no se pierda su memo-
ria, haré aqui alguna de entrambas. La devoción de la gente con la casa de S. 
Gerónimo de Guisando, fue tanta en tiempo que governo aquel convento el siervo 
de Dios F. Alonso de Viedma, que les dieron mucha mas lymosna, y rentas de las 
que ellos querían; porque aquella no se perdiesse, y redundasse todo en servicio de 
Dios, y del glorioso Doctor S. Gerónimo, acordaron de fundar otro monasterio de 
su vocación, con las reliquias que les sobravan. Para tratar desto vino a Toledo el 
santo Prior, comunico su intento, y el del convento, con F. Pedro Fernandez Pecha, 
para que con la facultad que tenia de levantar quatro monasterios, se pudiesse 
poner en execucion. Contentóles a entrambos el sitio que se llama de Corral Rubio, 
junto a Toledo, a la ribera del rio Tajo, y con grande animo edificaron alli el mo-
nasterio, poniéndole nombre, S. Gerónimo de Corral Rubio. Tomo la possession el 
Prior F. Rodrigo de Viedma, con otros religiosos que estavan con el, el año de 1384. 
Acordelóse el sitio para la yglesia, con cinco altares: el mayor, de S. Gerónimo, el 
segundo de nuestra Señora, el tercero de S. Agustín, el quarto de la Madalena, y 
el quinto de san luán Baptista. Señalóles Prior, y dexb con el los frayles que podia 
por entonces sustentar, y tornóse a su convento... En este tiempo se echo de ver que 
el sitio era malsano, por estar tan junto a la ribera del rio, que las nieblas hazian 
mucho daño, y los rligiosos estavan enfermos y pobres ... Como el monasterio de la 
Sisla estava tan cerca, y tan acreditado, no dexo crecer al recien fundado, porque 
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la devoción de la ciudad de Toledo, para con la Orden de S. Gerónimo, estava 
plantada en la Sisla. Por todas estas razones acordaron en el quarto Capitulo gene-
ral, por la autoridad que tenían del Papa, que el monasterio de S. Gerónimo de 
Corral Rubio, se uniesse y anexasse al de la Sisla de Toledo, con todo lo que le per-
teneciesse de muebles, y de rayzes, y ansí se hizo el año de 1418, a diez días del 
mes de Iunio, passandose todos los religiosos que allí avia a nuestra Señora de la 
Sisla... Al tiempo que la Orden lo incorporo con el monasterio de la Sisla, casi esta-
va de todo punto acavada una buena yglesia, aunque nunca se uso della, un edi-
ficio de lo de aquel tiempo, bien labrado de cantería con su bóveda. No se tiene 
noticia quien lo hizo. Veense solamente en el techo, que es de muy buen madera-
miento, un escudo con castillos, y leones, y una jarra de acuzenas blancas con el 
nombre de Jesus, de donde se infiere con harta provabilidad, ser edificio manda-
do hazer por el Infante don Fernando, hijo del rey don luán el primero, y herma-
no del Rey don Enrique el enfermo" 
Francisco de Pisa 
"La iglesia o monasterio de Corral Rubio, en el camino que va al con-
vento de San Bernardo, fue así llamado porque se fundó en un corral que era de 
N. Rubio. De este trata Pedro de Alcocer, Ibr. 2, cap. 25. En este sitio fue a los 
principios fundado el monasterio de la orden de San Jerónimo por fray Pedro 
Fernández de Guadalajara, que es el mismo que dio principio y fundó el monas-
terio de la Sisla. En este sitio fundó aquel religioso con los otros que vinieron con 
él, hizo su primer asiento, y luego entendió en la edificación de este Corral Rubio, 
que se comenzó el año de 1384 o 1388, el cual se vino a incorporar con el de la 
Sisla, y este de Corral Rubio vino a servir de casa de recreación para los frailes de 
la Sisla, y en él reside continuamente un fraile que tiene cuidado de aquella 
hacienda" 
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T O L E D O . Mozarambroz 
El Castañar 
F inca en la provincia de Toledo que fue 
asentamiento del grupo 
de ermitaños que daría lu-
gar a la orden jerónima. 
Abandonado el 
sitio por aquellos, ante su 
traslado a Ambite, lo ocu-
paron los franciscanos ob-
servantes, contando entre 
sus frailes el famoso Cis-
neros. Hoy solo quedan las 
ruinas del convento, redu-
cidas a la nave de la iglesia y poco más. Esta parece obra del siglo XV y es de fábri-
ca mixta de granito y ladrillo. La cabecera, de tres lados, conserva vestigios de 
yeserías barrocas. La iglesia es tan pequeña que parece más bien una ermita. 
Una extraña moldura de granito, empotrada en la pared, que recuer-
da a lo visigodo, aboga por la antigüedad del lugar. 
Restos de la iglesia franciscana. 
Acceso 
En la carretera que conduce de Mozarambroz a Cuerva. Una vez 
pasado Mozarambroz se ven unos postes de piedra que fijan los términos de 
la finca y el ingreso con el rótulo "El Castañar".La finca consta de un caserio 
con iglesia neogótica y un curioso palacete, de estilo francés y cuidados jardi-
nes. Por una carretera paralela al palacete, que atraviese dehesas y encinares, se 
llega a una meseta, en los Montes de Toledo, en que se ven las ruinas. 
El viaje hay que hacerlo en un vehículo todo terreno. 
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Sigüenza 
"La primera junta, o el primer asiento que los [ermitaños] de Italia 
hizieron con los que acá hallaron, y los lugares en que primero moraron, fueron las 
dos hermitas de nuestra Señora que he dicho, del Castañal y Villaescusa" 
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T O L E D O . Talavera de la Reina. 
• Santa Catalina. 
En 1393, el arzobispo de Toledo D . Pedro 
Tenorio construyó un 
claustro junto a la colegia-
ta de Santa María para que 
en él habitaran canónigos 
regulares. Parece ser que 
no vivieron más de cinco 
años, por lo que el arzobis-
po trató con fray Pedro de 
Guadalajara, prior de La 
Sisla, la pos ib i l i dad de Claustro. ¿De la iinrermeria? 
fundar un monasterio. Pe-
se a las reticencias de fray Pedro por estar en el centro de una población, en 1398 
se establecían los Jerónimos. 
A la cesión de ciertos terrenos por el concejo de Talavera, vino a unir-
se la cuantiosa fortuna de un sobrino de D. Pedro Tenorio, Juan Ortiz Calde-
rón, que había pensado establecer un monasterio Jerónimo en su dehesa de 
Castellanos, pero a su muerte el tio prefirió entregar la herencia a Santa Catali-
na para robustecer la reciente fundación. 
El poderoso monasterio fue cerrado en 1821. Reabierto en el 23, fue 
extinguido en 1835. Sirvió de cuartel, de casa de vecindad, de circo de caballos y 
de fabrica de cerillas y su iglesia de almacén de madera. Fue después de los jesuí-
tas y de los agustinos y hoy se reparte entre las monjas de la Caridad, que regen-
tan el asilo de San Prudencio, y una escuela de Artes y Oficios en uno de los claus-
tros. El otro, en lamentable estado, ha servido hasta hace poco de vivienda. 
El monasterio se levanta al lado sur, junto a la muralla, y ocupaba 
una gran manzana a espaldas de la colegiata de Santa María, a la que delimi-
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tan las calles de Cardenal Tenorio, Alonso Herrero, Río Tajo, Travesía de San 
Jerónimo, Plaza de San Jerónimo y la Ronda del Canalillo. 
Según Ildefonso Fernández, al principio los monjes construyeron un 
pequeño monasterio y una iglesia sin coro, iglesia que duró hasta 1452 en que 
se obtuvo licencia para edificar otra, cuya primera piedra se colocó en 1455 y 
fue terminada en el 69, siendo los artífices de su retablo Copin de Holanda y 
Juan de Borgoña. Se alzaba donde la nave actual. "El claustro principal que alli 
se vee agora, es el mismo que edifico el Arcobispo, sirvióles a los Canónigos de iglesia, 
y sirve hoy en dia la pieza que ha de ser capitulo, en tanto que se edifica la otra ". 
En opinión de Sigüenza, todavía servía como claustro principal el arrimado al 
sur de la colegiata. Si esto es cierto y lo que afirma Fernández también, entre la 
iglesia y el claustro "principal" quedaba un espacio, ocupado, al menos hoy, por 
el claustro que sirvió de patio de vecindad. Volveremos sobre esto porque todo 
en Talavera es extraño y difícil de interpretar pues no he logrado un solo plano. 
La parte más antigua hoy en pie es el claustro, de un solo piso y lige-
ramente trapezoidal, que sirve de sede a la escuela de Artes y Oficios. La por-
tada de ingreso, en la calle de Pedro Tenorio, parece de fines del XIV y es 
modelo muy repetido en la arquitectura toledana civil. Los arcos son rebaja-
dos y apoyan en pilares. Está completamente encalado. Las galerías se cierran 
con aristas rebajadas. Posiblemente hubiera un segundo piso. Si esto es así 
pudo ser el que Sigüenza llama "principal", pero la iglesia conventual queda-
ría, en la tesis de Fernández, en el ángulo SE. 
Según Ponz, el crucero y cabecera de la iglesia actual se comenzaron 
en 1549, obras que crítica Sigüenza, porque debido a la malicia impericia de 
los maestros quedó inconclusa y con riesgo de hundirse. Efectivamente, en el 
dibujo de Wyngaerde (1567) se ven presbiterio y arcos torales, pero no la 
cúpula. El templo sería rematado en 1624, con una gran diferencia con res-
pecto a la cabecera. Es iglesia de cuatro tramos: dos para el coro y otros dos 
para la nave, en la que se abren sendas capillas hornacinas laterales de muy 
escasa profundidad, -la de un contrafuerte- lo que imposibilita su comunica-
ción. Del coro avanzan a ambos costados los balcones, cortando a media altu-
ra las capillas, con un efecto estético muy desagradable. Cubre el coro una 
bóveda de medio cañón continua y la nave otra igual dividida por un fajón y 
con lunetos en los que se abren las ventanas. 
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El crucero no tiene mayor profundidad que las capillas y está cerra-
do por una cúpula. La capilla mayor adorna el cascarón del ábside con una 
venera. Toda esta parte, de granito y órdenes toscano y jónico superpuestos, es 
grandielocuente y su altura, tal vez, originó problemas, lo que dio pie a la cri-
tica de fray José. 
La capilla mayor fue panteón de los señores de Oropesa y sus gradas 
de mármol pueden verse hoy en la ermita de N a . Sa. de Prado 
Por el crucero del lado del Evangelio se pasa a la sacristía, también de 
granito y de planta ochavada con bóveda esquifada. Al este un buen tiro de es-
calera volada, de granito, de la que Ponz asegura servía para llegar al coro. 
A la iglesia se entra bien por el sotocoro y lado del Evangelio, bien por 
la portada meridional abierta a la plazuela de San Jerónimo, -antaño llena de 
casas-. La primera estaba reservada a los monjes y la segunda a los fieles, de ahí 
el tratamiento al exterior mediante columnas jónicas. Carece pues de portada 
en la fachada occidental, porque no hay tal. En efecto, la fachada entesta en los 
claustros de la escuela y de vecinos y únicamente aflora la parte superior. Este 
tratamiento es insólito en la arquitectura jerónima castellana. 
El imponente exterior de la cabecera, con pilastras jónicas y corintias 
se adorna con el león de San Jerónimo y la rueda de Santa Catalina, escudo 
éste de D. Pedro Tenorio a quien se debe la advocación de la casa. 
El dibujo de Wyngarde nos deja ver el claustro, hasta hace poco con-
vertido en patio de vecindad, que constaba de tres crujías y se abría hacia el sur, 
lo que nos hace pensar que pudiera ser el de la Enfermería. Hoy es una lamen-
table y cochambrosa ruina. Queda en pie la crujía de poniente, con tres pisos: 
de arcos escarzanos y sobre pilares cuadrados el inferior; escarzanos sobre pila-
res octogonales el intermedio y carpaneles sobre pilares circulares el alto. Todo 
de ladrillo y tapiado para adecuarlo a viviendas. Las arquerías no abarcan la 
totalidad de la fachada, que en el extremo se nos ofrece ciega, solución corrien-
te en las solanas, si bien en la pared meridional de la galería superior había ven-
tanas, como si de un mirador hacia el río se tratara (Wyngaerde). La ordena-
ción de este ala y cornisa, con canes de ladrillo, parece indicar obra del siglo 
XV. Del ala norte quedan escasos restos y la de saliente ha sido sustituida por 
un bloque de viviendas. 
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A la par de la iglesia debió de hacerse el bloque conventual que se 
alza en la calle de Alonso Herrero esquina a la del Tajo. Consta de tres plan-
tas y es su fabrica de ladrillo formando cadenas y verdugadas. Las ventanas se 
cierran con rejas y en el centro destaca una portada con columnas de granito 
parecida a la del templo. Al extremo sur otra portada de arco rebajado, de 
ladrillo, da paso a una galería que dobla en escuadra, para rodear el claustro 
de la escuela, y desemboca en la puerta del sotocoro de la iglesia. Esta galería, 
cubierta con bóvedas de arista, y otros detalles, nos hace pensar, si no se llegó 
a proyectar un claustro al norte de la iglesia, cuyo testimonio es este bloque, 
hoy asilo de San Prudencio. El destartalado patio formado por él y la iglesia 
fue cerrado a principio de siglo por una casa al este y por un edificio, prolon-
gación del asilo, al norte hace escasos años. 
Sigüenza 
"Governava la santa Iglesia de Toledo, el año 1393, el Arcobispo don Pedro 
Tenorio, de quien ya hemos hecho por vezes memoria y mostrado la afición que avia 
cobrado a la Orden de S. Gerónimo. Venia algunas vezes a la villa de Talavera, por-
que tenia en ella prendas, como era varón pió,y cuydadoso del edificio espiritual, echó 
de ver que a las espaldas de la Iglesia de santa Maria, que es la Colegial de aquella, 
estava un cemeterio, sitio bien acomodado para executar sus buenos pensamientos, que 
era reformar la clerecía... Levantó alli un claustro harto bueno, para lo que se usava 
en aquella era, con intento que viviessen en ellos Canónigos reglares con alguna regla... 
Executb todo esto con harta brevedad: entraron en el claustro un Dean, y doze 
Canónigos, forma y imitación del colegio que fundó lesu Christo. Vivieron alli, según 
algunos dizen, de quatro a cinco años. Hartáronse presto de tanto encerramiento... 
Desamparáronle [a D . Pedro] el claustro, la casa y la hazienda que les avia dado... 
Vínole luego el pensamiento (embioselo Dios) que estava aquello muy a proposito para 
poner religiosos de la Orden de S. Gerónimo. Comunico esto según dizen algunos con 
el siervo de Dios E Pedro Fernandez de Guadalajara... A F. Pedro se le hazia cosa 
nueva, y no muy segura, admitir casa de la Orden dentro de poblado, en medio de la 
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jrequencia y trato de los hombres, de que seyva huyendo con mucho cuydado, por no 
ser el intento de esta Orden acudir a los menesteres del siglo, ni entremeterse en sus 
negocios, sino darse todos al espíritu y a las alabancos divinas en perpetua meditación. 
Con todo esso no osó resistir a la voluntad del Arcobispo, por tenerle tan por aficio-
nado, y por señor y bienhechor. Y aunque no se descubrió tan presto el inconveniente 
desto, el tiempo ha descubierto que estavan bien fundados los temores. De parte de la 
villa también fue menester proceder con recato y suavidad... Hecho el concierto [con 
la villa de Talavera] comenqo luego el Arcobispo a dar assiento en su monasterio. Lo 
primero quiso que se intitulasse santa Catalina, por la devoción que desde sus prime-
ros años tuvo a esta santa Virgen y martyr. Tras esto fue luego, que viniessen a poblar-
le religiosos, y porque tenia tan gran concepto de la santidad de F Pedro Fernandez, 
escogiólos de los que se avian criado debaxo de su doctrina... Martes a diez dias de 
Deziembre el año mil y trezientos y noventa y ocho, entraron en el monasterio todos 
juntos y tomaron la possession. ... El claustro principal que alli se vee agora, es el 
mismo que edificó el Arcobispo, sirvióles a los Canónigos de Iglesia, y sirve oy en dia 
la piega que ha de ser capitulo, en tanto que se edifica la otra, que por ignorancia, o 
malicia de los oficiales no se ha podido acabar fabrica de harta costa, y apparencia, 
sin fundamentos, de tal suerte que estando ya casi cerrada la copula del cimborio, se 
venia toda al suelo, y el mejor medio es deshazerla piedra a piedra, cosa de grande las-
tima. Este peligro corre en los que edifican por sola el apariencia... Después el año 
1421 se dio por entierro a Pedro Xuarez de Toledo, señor de Oropesa, que aun enton-
ces no tenían titulo de Condes, que como era tan devoto de la Orden de D. Gerónimo, 
la escogió por su sepultura, dotándola de algunos maravedís y pan de renta... Aunque 
toda la Orden tiene como por exercicio la hospitalidad, acariciar huespedes, abrigar 
pobres, y socorrer necessidades, en este convento, con particular ventaja, se trata lo que 
a los enfermos toca, por estar dentro de la villa y tenerlos delante de los ojos. Las medi-
cinas, y cosas de botica con que los socorre es extraordinaria cosa" 
Quadrado 
"Sobre un viejo cementerio á espaldas de la colegiata construyó en 1393 un 
claustro el insigne Tenorio para reducir á vida reglar el cabildo; pero frustrados sus 
proyectos de reforma por la resistencia que encontraron, llamó á los Jerónimos recen 
instituidos, estableciendo allí un monasterio bajo la advocación de Santa Catalina. 
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Doce monjes de la Sisla de Toledo con su prior fray Gonzalo de Ocaña, vencida su 
repugnancia á residir dentro de grandes poblaciones, vinieron en 1398 á ocuparlo; y 
dotado por el espléndido arzobispo con los cuantiosos bienes de su propia madre y con 
los confiscados á la familia de Calderón por homicidio de un magistrado, se hizo en 
breve opulento y poderoso, extendiendo sobre los indigentes de Talavera su benéfica 
sombra. De la fábrica del fundador nada resta sin embargo; y los vestigios de arqui-
tectura gótica que en dos portadas del convento y en un ruinoso claustro se observan, 
pertenecen á una época muy posterior, al periodo de decadencia. En 1459 dióse prin-
cipio á la reconstrucción del templo por carecer de sólidos cimientos el primitivo, pero 
no terminó hasta 1624, dilación fatal a su homogeneidad y buen gusto. Su ábside que 
por fuera convexamente resalta mercado en medio con la rueda de la santa mártir y 
coronado de balaustres, las alas de su crucero adornado con dos órdenes de pilastras 
istriadas, el cimborio octágono sin media naranja que lo cierre, deben a su hermosa-
piedra de sillería el realce principal: lo restante del exterior ornato á una regular por-
tada jónica se reduce. Adentro llévase toda la atención el crucero mismo majestuosa-
mente decorado con iguales cuerpos de pilastras y con estatuas de los cuatro doctores en 
los ángulos, cobijado por esférica cúpula que descansa sobre arcos artesonados y sobre 
cuatro pechinas do figuran los evangelistas de relieve: los vistosos estucos del retablo 
mayor los desluce el barroco estilo y la exageración de las esculturas, y afean el anchu-
roso cuerpo de la iglesia los ánditos que partiendo del coro cortan á uno y otro lado los 
arcos de las capillas; pero ¿de qué le sirviera el carecer de estos lunares, sino de hacer 
más lamentable su abandono y desolación presente?. El monasterio se halla trocado en 
fábrica, conservando á pesar de los nuevos usos ciertas estancias de su primer destino; 
el renovado claustro, la sala capitular cerrada en semicírculo y con estrella de crucería 
en la bóveda, la sacristía barrocamente cubierta de estucos, la contigua pieza octógo-
na del renacimiento, y una magnífica escalera volada que conduce hasta el bello mira-
dor de la Giralda sobre las bóvedas del ábside" 
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TOLEDO. Val de Santo Domingo 
• Santa Ana de la Oliva. 
í í ^anta Ana de la Oli-
C-/ va, nunca fue mo-
nasterio ni convento por si, 
sino vicaria de Corral Ru-
bio... " Con estas palabras 
comienza Sigüenza la bre-
ve descripción de la funda-
ción jerónima, que tuvo 
lugar por los monjes de 
Corral Rubio, hacia 1400, 
sobre una antigua ermita 
dedicada a Santa Ana. Se- Ermita, 
gún Revuelta gozaba de un 
status especial y allí per-
manecieron comunidad hasta 1469, en contra de lo que afirma Sigüenza. 
A principios del siglo XVIII , la ermita amenazaba ruina, efectuán-
dose reparos en 1739 que fueron costeados por los vecinos de Santo Domingo 
y el monasterio de La Sisla. 
Hoy queda, en lo alto del otero desde el que se domina un ampli 
panorama, una ermita barroca pintada de amarillo y gris. Tiene planta de cruz 
latina, con cuatro tramos abovedados con cañón y cúpula sobre el crucero. 
Acceso. M u y cerca del casco urbano de Val de Santo Domingo . 
- * — • — r v $ S i — • — • • 
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Sigüenza 
"Santa Ana de la Oliva, nunca fue monasterio, ni convento por si, sino 
Vicaria de Corral Rubio, porque aunque huvo alli religiosos en harto numero, y 
algunos años, nunca empero huvo Prior, ni Procurador de aquel convento, en algu-
no de los Capítulos generales, que es claro argumento. El caso fue, que los religio-
sos de Corral Rubio, movidos de la devoción de la Santa, y por ser la hermita de 
gran reverencia, donde nuestro Señor hazia milagros, la pretendieron.... Alcanza-
da, pusieron en ella algunos religiosos... después vino un año de peste, y murieron 
en el monasterio, o Vicaria de la Oliva, mucghos religiosos: y con esta ocasión el 
Arcipreste de Maqueda, pareciendole que los religiosos le llevavan los entierros, y 
los intereses, trato con el Maestre de Calatrava, que entonces era señor de Torrijos, 
y Maqueda (en cuyo termino estava la hermita) que echasse de alli los pocos reli-
giosos que avian quedado. Fue executado el ruyn intento por el Maestre. Los reli-
giosos se fueron al monasteio de la Sisla ...y quedo la hermita desierta, aunque con 
nombre de Priorato, y tan aventajada" 
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VALENCIA. 
• San Miguel de los Reyes. 
E ste enorme edificio en los arrabales de 
Valencia esta asentado en 
lo que fuera, hasta 1544, 
monasterio cisterciense de 
San Bernardo, fundado 
por fray Arnaldo de Sara-
ñon, abad del cenobio de 
Valldigna, quien adquirió 
la finca de Rascuña, ya 
mencionada en 1275, para 
hacer en 1371 un priorato Presbiterio, 
dependiente de aquel, trans-
formándolo en monasterio en 1387. 
Era deseo de D . Fernando de Aragón y de D a Germana de Foix, su 
mujer y viuda de Fernando V de Aragón, fundar un monasterio Jerónimo 
donde poder ser enterrados. En 1535 murió Germana y como aún no se 
hubiera conseguido este deseo fue sepultada en el convento de N a . S a de Jesús, 
de la orden franciscana. En el testamento insistía en que lo fuera en uno Jeró-
nimo, por lo que D . Fernando se encaminó a San Bartolomé de Lupiana para 
exponer ante el Capítulo General su intención, que fue bien acogida. 
Con anterioridad a la muerte de su mujer, ya habían puesto los ojos 
sobre el monasterio cisterciense, en estado de penuria económica y relajación 
de la vida religiosa. En 1544, Paulo III suprimía la comunidad bernarda y lo 
entregaba a D. Fernando. 
Los Duques de Calabria, tal era el titulo del matrimonio, eran pose-
edores de una gran fortuna y, al carecer de herederos, la invirtieron en la cons-
trucción y dotación del monasterio, que cambió su nombre por el de San 
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Miguel de los Reyes, según Sigüenza porque regios eran los personajes que lo 
fundaban y la familia de donde procedían. Para Quadrado la advocación es en 
verdad San Miguel y los Santos Reyes. 
En 1546 llegaban a Valencia Alonso de Covarrubias, que había dado 
una traza, y Juan de Vidaña, quien había de llevar la obra. Se iniciaba en 1548, 
pero la muerte del Duque dos años después interrumpió las obras, que se rea-
nudaban en 1570. 
Dio comienzo el trabajo por el claustro, bajo la dirección de Juan de 
Ambuesa, que murió en 1590. Se reemprendieron las tareas en 1600 y finali-
zaban en 1606. La iglesia, empezada poco antes no fue rematada hasta 1645. 
El segundo claustro, proyectado en el siglo XVIII, nunca llegó a colmo. 
San Miguel de los Reyes era uno de los monasterios mas ricos e ilus-
tres de la ciudad, y así llegó hasta la desamortización de 1835, en que empren-
dió una penosa trayectoria de degradación que ha llegado casi hasta el día de 
hoy. Ha servido de asilo para indigentes(1856), de cárcel de mujeres (1859) y 
después de hombres hasta 1960. Hoy es propiedad compartida del Ayunta-
miento y Diputación, y se disponen a restaurarlo. 
Rodea el monasterio una cerca, cuyo frente corre paralelo a la carre-
tera de Murviedro y donde se abre la portería, edificada e 1802, con ocasión 
de la visita de los Reyes, y donde todavía se ven las garitas de cuando fue penal. 
Desde aqui se penetra en un amplio espacio, medio ajardinado, cerrado al 
fondo por la fachada del cenobio. En el centro la iglesia. 
Fue comenzada ésta en 1601, por Juan de Cambra. Tiene planta de 
cruz latina y consta de cinco tramos, los dos primeros ocupados por el coro, 
con capillas laterales y tribunas sobre ellas. El crucero y cabecera presentan 
gran desarrollo. 
Todo el presbiterio es una meseta que se extiende desde los arcos 
torales hasta la pared del fondo y a la que se asciende por una escalera, situa-
da en el centro, de once peldaños de marmol negro. Marmóreos son también 
los frentes de la meseta, a ambos costados de la escalinata, y la balaustrada que 
los protege. En el lado de la Epístola el cenotafio de la Duquesa y en el del 
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Evangelio el del Duque, que antaño contuvieron las estatuas orantes y en 
madera dorada de ambos. Son obra, en mármol, de Juan Orliens quien los 
contrató en 1627, así como el retablo, que fue sustituido por el actual en 
1748, según proyecto del Jerónimo José Cavaller. Digno complemento del re-
tablo es la meseta, antes citada, de fray Atanasio de San Jerónimo, muerto en 
1755. Debajo de la meseta está la cripta (1648) con los sarcófagos de los Du-
ques (1704) Se ingresa por el corredor a espaldas de la cabecera. 
La primera capilla a ambos lados del sotocoro está cerrada a la nave 
por ser el cuerpo bajo de la torre, también la segunda del lado del Evangelio a 
la que se pasa desde el claustro del lado norte. El resto da a la nave y se comu-
nicaban entre si por puertas adinteladas y condenadas al presente. Sobre las 
capillas tercera, cuarta y quinta del lado de la Epístola y tercera y cuarta del 
Evangelio hay estancias, abiertas a la nave mediante balcones, intercomunica-
das y cubiertas con bóvedas de cuatro paños. Estas tribunas no se producen a 
nivel del coro, pues el primer tramo esta ocupado por las torres; el segundo 
sirve de ingreso y en el tercero del lado del Evangelio está el órgano El coro 
descansa sobre bóvedas de crucería. Abarca dos tramos, pero se prolonga un 
tercero por el lado del Evangelio mediante el balcón para el órgano. En la 
bóveda sobre el coro un reloj a modo de clave. 
Cierra la nave una bóveda de medio cañón con lunetos y el crucero 
una cúpula, sobre pechinas y tambor, trasdosada por tejas vidriadas de colo-
res. Nave (1636) y cúpula (1642) conforme al proyecto de Martín de Orinda. 
La fachada del templo, contenida entre dos campanarios de claras 
reminiscencias escurialenses, fue diseñada por Pedro de Ambuesa en 1625, 
pero el tercer cuerpo se atribuye a Orinda. Incluso la parte escultórica se esta-
ba realizando en 1700. Al sur del templo se alza el claustro Principal, de ano-
dina arquitectura al exterior. Sus obras principiaron en 1571 por el lado E. 
Trabajaron diversos canteros y en distintas etapas. Miguel Salvador en la sala 
capitular (1578); Juan de Vergara en las celdas sobre ésta (1578) y librería; Juan 
de Ambuesa en la escalera principal (1581) y en el ala meridional (1583), etc. 
Se ingresa al claustro, de siete arcos por panda, por anodina puerta 
junto a la torre, que sale a una hermosa y amplia escalera imperial, construida 
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por Juan de Cambra entre 1601 y 1603. El ala norte fue muy transformada 
cuando en San Miguel se instaló el penal. En la panda del lado este, se halla la 
sala capitular, con siete bóvedas de arista, a la que antecede otra dependencia con 
fuerte molduración barroca. Cierran la galería bóvedas rebajadas, mientras que 
son de arista y en m u y mal estado las del claustro alto, en el que están las celdas, 
sobre cuyas puertas se ha grabado el anagrama I .H.S. M u y destruidas, dejan adi-
vinar su distribución que se hacía en dos naves, abovedadas con arista y con ven-
tanas hacia la huerta y el mar. Se subía a las celdas por una escalera en el extre-
m o sur y junto a la torre que albergaba la celda prioral. 
Ocupaba la parte baja del ala meridional el refectorio, que se extien-
de entre la torre del "prior" al este y otra al oeste, empezada en 1582 a imita-
ción de aquella. La crujía occidental albergaba en el piso alto la librería (1604), 
que guardaba la espléndida biblioteca de los Duques , y en el bajo una notable 
capilla dedicada a los Reyes Magos. Subdividida y m u y transformada, en ella 
se habilitaron las celdas del penal. 
El magnífico claustro es, como se viene diciendo, un trasunto del 
escurialense de los Evangelistas, con molduración toscana y jónica y orna-
mentación de bolas. H o y aparece cegada la galería alta y en parte la baja, y a 
pesar de la degradación aún admira 
Comun ica el claustro con la iglesia a la altura del crucero y se enlaza 
con el inconcluso del lado norte a través de una galería a espaldas de la igle-
sia, que consta de cuatro bóvedas de arista, de ladrillo, apeadas sobre ménsu-
las. Entre la galería y la huer ta hay una crujía con escalera de piedra, cubierta 
por bóveda esquifada de cuatro paños, p intada de casetones en fuga y con las 
armas de los Duques en los ángulos. La escalera, proyectada desde un princi-
pio, se pensó con arquería hacia el mar. La otra parte de la crujía es una sala 
con bóveda de medio cañón que sirvió posiblemente de sacristía. En el centro 
de la galería está el ingreso a la cripta. 
Del claustro del siglo XVIII , trazado por fray Francisco de Santa Bár-
bara en 1763, solamente se levantaron los muros perimetrales, en los que son 
visibles el trazado para su abovedamiento. El destartalado espacio provoca una 
extraña impresión. 
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En San Miguel de los reyes concluye la ovolución del monasterio Je-
rónimo. Su iglesia entre dos claustros carece de precedentes, pues en El Esco-
rial el septentrional cumple función áulica y el ejemplo de Montamar ta , a que 
en ocasiones se alude, es una hipótesis. Por otra, parte el templo es muestra 
acabada en la arquitectura de la Orden y su presbiterio, a remembranza del 
escurialense, un paradigma. 
Acceso. 
A extramuros de Valencia, en una llanura antaño cubierta de huer-
tas, y en la carretera de Murviedro. 
-*—•—rgo^r—•—^ 
Sigüenza 
"La Reyna [Doña Germana de Foix] estava afficionada grandemente a 
la Orden de san Gerónimo desde que entro en España y vio la manera de su vida 
y observancia. Desseava hazer un monasterio de frayles Gerónimos en la ciudad de 
Valencia, para servicio de nuestro Señor, y sepultura de su cuerpo. El Duque tam-
bién tenia alguna noticia de esta Orden, y ansi se determinaron y concertaron los 
dos fácilmente. Bolvieron los ojos a mirar donde estaría mejor, y considerada la cos-
tumbre de estos monasterios, que están siempre fuera del ruido de los pueblos, les 
vino luego a quento un monasterio pequeño, que estava en la Huerta de Valencia, 
camino de Monviedro, a un quarto de legua de la ciudad, que se llamava san 
Bernardo, de la Orden de Cistel, fundado por un Abad del monasterio de nuestra 
Señora de Valdina, de la misma Orden, el año de mil y trecientos y ochenta y uno, 
con facultad de Clemente séptimo. El sitio era apacible, la distancia acomodada 
para los religiosos y para ellos. Tenia una huerta pequeña, con disposición de poder-
se mejorar. El monasterio avia venido a tanta perdición, en tan poco tiempo, ansi 
- 4 5 9 -
en lo temporal como en lo espiritual, que apenas avia en el señal de religión, ni de 
frayles, tanto que los Abades eran seculares. Murió el que lo governava a aquella 
sazón por encomienda. Vista la buena ocasión ganaron estos dos Principes la Abadía 
del monasterio, con Bula del Papa... Muerta la Reyna, el Duque se partió a 
Valladolid donde estava la Corte; de alli vino al monasterio de San Bartolomé, 
donde como vimos se celebrava Capitulo general. Recibiéronle con el respeto que a 
tal persona se devia. Propuso como tenia intento de poner en execucion la ultima 
voluntad de la Reyna su querida muger, y que también era suya, de hazer un 
monasterio donde se sirviesse nuestro Señor, y reposassen sus cuerpos... Aceptaron el 
monasterio, dexando en su voluntad la disposición de todas las cosas... El Papa 
Paulo tercio concedió su Bula plúmbea de supression de la Orden de Cistel, como lo 
avia pedido el Duque. Y la data es el año de mil y quinientos y quarenta y quatro. 
Tomo luego la posssession con el poder que de la Orden tenia, dando su consenti-
miento Pedro de Pastrana [capellán del D u q u e que habitaba ya en el monaste-
rio]. Y el Duque con la facultad que tenia, mudo el nombre, y la intitulo de San 
Miguel de los Reyes. La razón deste nombre fue porque la Reyna Germana, prime-
ra movedora de este negocio, era por estremo devota de este Principe de las 
Hierarchias celestes... En el Capitulo general de mil y quinientos y quarenta y seys 
se hizo elección de los mismos, y otros de nuevo. Entraron en el monasterio de San 
Miguel de los Reyes, a dos de Iulio del mismo año, Viernes infra Octavas de Corpus 
Christi, recibiéndolos el Duque... Assentados los religiosos en el convento, andava el 
devoto Principe cuydadoso que no les faltasse nada, preguntando por instantes que 
era menester hazer para que estuviessen con gusto; reparó todo lo mejor que para de 
prestado se podia hazer la sacristía, el coro y todas las demás oficinas publicas, para 
que estuviesen con la decencia, que pedia nuestra menera de vida... Porque no les 
hiziesse ruydo la gente que passava por el camino de Monvendre a Valencia, que 
alinda con la misma pared de la casa, procuro el Duque licencia de los jurados de 
la ciudad para mudarle, y ansí esta agora a una distancia convenible; ensancho la 
huerta que era pequeña, comprando las heredades que estavan junto, incorporan-
dolo todo en una cerca, que agora es muy bastante huerta. Quiso ciomencar luego 
la fabrica del monasterio, y que fuesse tal, que mereciesse ser tenida por obra real; 
para la traga busco los mejores maestros que entonces se conocian en España. Llevo 
a Valencia a Alonso de Covarruvias, Arquitecto de su Magestady de la santa Iglesia 
de Toledo... Llevo también a otro gran Architecto, llamado Vidaña; con el acuerdo 
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de entrambos se hizo una buena traca de monasterio y Iglesia, que si de todo punto 
se executara, y el Duque tuviera mas larga vida, fuera una de las mas valientes cosas 
que tuviéramos, aunque por lo que yo he entendido no avian acabado estos maes-
tros en aquel tiempo de entender en que consiste el primor de la buena y perfecta 
arquitectura. Comencose la fabrica (no via el Duque la hora en que se executasse 
todo) por el Claustro principal, que tiene por cada lienqo ciento y sesenta pies de 
largo. Al assentar la primera piedra, dicha la Missa con solenidad, fueron en pro-
cession conventualmente ... La piedra era pequeña y cuadrada, esculpida en ella las 
armas del fundador. Assentose en la parte de un estribo del Claustro que mira al 
mar. Encima en el mismo estribo mando que se pusiessen dos figuras de bulto, la 
suya y la del Obispo, haziendo el mismo efeto del assiento de la piedra, para perpe-
tua memoria. Continuóse luego la fabrica del Claustro, muy llena de labores y mol-
duras. Hizose alguna parte, y si se ahorrara destas menundencias, quedara hecho 
mucho mas antes que el fundador muriera, y no se perdiera tiempo, dineros y obra. 
Quando después de muchos años quisieron los religiosos proseguir con la fabrica, 
como yva tan costosa y detenida, acordaron de mudar la traca. Aprovecháronse de 
la del Claustro principal deste monasterio de san Lorenzo el Real... Eligió luego las 
sepulturas de la Iglesia para que se fuese haziendo todo con mucho acuerdo. Mandó 
lo primero que en la capilla mayor, en el cruzero que avia destar de la reja aden-
tro, no se pudiesse enterrar alguno mas de sus padres, el y sus hermanos y hermanas, 
ni el Convento tuviesse ningún poder en aquello; de todas las otras capillas del cuer-
po de la Iglesia (exceptas las dos que están inmediatas a la reja que también reser-
vo para su voluntad) pudiesse el Convento darlas a quien quisiesse. Señalo para su 
sepultura el medio de la capilla mayor, junto a las gradas del altar. En el lado del 
Evangelio, encima de las gradas, para la Reyna Germana, y al otro lado de la 
Epístola correspondientes, para sus padres los Reyes de Ñapóles, junto con los de sus 
hermanos y hermanas Infantes, que, como diximos, pretendió traerlos a este monas-
terio a enterrar, y tenia ya Bula del Papa Paulo tercio para ello". 
Quadrado 
"Si salimos de Valencia por el populoso arrabal de la calle de Murviedro, 
al extenderse á nuestra vista la hermosa huerta, vemos destacarse en aquella verde 
planicie, á la vera del camino de Barcelona, un vasto y suntuoso edificio. Torres 
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cuadradas flanquean sus ángulos. Otras dos, más elevadas, señalan su monumen-
tal ingreso, y en el centro se levanta una hermosísima cúpula, que recuerda la del 
Escorial. Cerca una tapia el exstenso recinto, frondoso huerto un día; decora la 
entrada una avenida de viejos cipreses, y detrás de aquella imponente construc-
ciónm dándole fondo fantástico, yergue al cielo sus penachos un bosque de palme-
ras. 
Este sólido edificio era un verdadero alcázar monacal, que no llegó á ter-
minarse según el grandioso plan de sus ilustres fundadores, el duque de Calabria y 
su esposa la reina Doña Germana de Foix, viuda de Don Fernando el Católico, 
Los religiosos Jerónimos, que podían llamarse príncipes del monacato, tenían aqui 
regia residencia, y en fuerte calesa, tirada por robustas muías, venía con frecuen-
cia á la ciudad el respetable jefe del rico monasterio. Hoy toda aquella pompa ecle-
siástica ha desaparecido, y el religioso recinto da albergue á mil quinientos presi-
diarios. Pero todavía se encuentran en él destellos de su antiguo esplendor. 
Llamóse, y aún se llama, Pía de Sant Bernat esta parte de la Huerta, por 
haber existido alli un monasterio de aquel nombre, dependiente del famoso 
Valldigna. En aquel mismo edificio estableció el duque de Calabria, en 1546, la 
comunidad de los Jerónimos, cumpliendo el deseo de su difunta esposa, y dedicán-
dolo a San Miguel y los Santos Reyes, de donde vino por corrupción el nombre que 
lleva. Toda la cuantiosa fortuna de aquellos príncipes se consagró á tan piadoso 
objeto. El duque, que había traído de Ltalia gustos artísticos y fastuosos, pidió al 
emperador Don Carlos que le enviase sus mejores arquitectos. Vino de Toledo 
Alonso de Covarrubias; trazó el plan, y fió su ejecución á Vidaña. Pero falleció á 
poco el espléndido fundador (1550), surgieron cuestiones sobre sus bienes legados 
al monasterio; reclamaban aún su posesión los bernardos de Valldigna, y se sus-
pendieron las obras. Vencidas estas dificultades, la comunidad de Jerónimos las 
emprendió de nuevo en 1580, reduciendo el plan primitivo, y modificando el esti-
lo arquitectónico. Reinaba ya la grave severidad de Herrera, y su admirada mara-
villa del Escorial sirvió de modelo para San Miguel de los Reyes, duró largos años 
la obra; la iglesia no se construyó hasta la siguiente centuria (de 1623 a 1644), y 
aún así, quedó sin terminar el monasterio. De reciente, y para su nuevo destino 
penitenciario, se le ha dado remate, con escasa gloria para los arquitectos del día, 
que no han sabido seguir (cosa que era tan fácil) las bien proporcionadas líneas de 
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la antigua construción. Pero, aun afeado de este modo, es interesante este artñisti-
co monumento. 
la espaciosa iglesia está abierta al culto, sirviendo para capilla del esta-
blecimiento penal. Lo más característico de ella, es la grandiosa fachada, que coro-
nan las imágenes de los tres Reyes de Oriente, y tiene la de San Miguel en el nicho 
principal. Hay esculpidos en la pared dos grandes escudos: uno muy sencillo, el del 
duque de Calabria, que sólo ostenta los palos de Aragón y la cruz propia de aquel 
ducado, y otro muy complejo, el de la reina Doña Germana, en el que, no sólo apa-
recen las armas de los reinos de León, de Castilla, de Aragón y de Sicilia, sí que 
también las de algunos condados, como los de Foix y Bearne. 
El espacioso templo, con su elevado presbiterio y elegantísimo cimborio, 
ha sufrido cruel devastación; las pinturas, estatuas, bajo relieves, y hasta las losas 
sepulcrales, han desaparecido; pero se conservan los retablos de mármoles y jaspes 
preciosos, con adornos incrustrados de la misma materia, y embellecidos con mag-
níficos capiteles y marcos dorados. El frontal del altar mayor, sobre todo, es un 
minucioso trabajo de piedra con embutidos de varios colores, que figuran escudos 
y atributos de la orden; aún se distingue en él la resquebrajada hendidura en 
donde se guardó, según la tradición, la rica sortija nupcial de los egregios funda-
dores de esta casa. 
A los lados del presbiterio están sus monumentos sepulcrales: son de már-
mol y afectan la forma de templete, estilo del renacimiento español. Han desapa-
recido las dos estatuas, que eran de madera dorada, como han desaparecido tam-
bién dos imágenes, San Gabriel y San Rafael, obra del escultor valenciano Luis 
Domingo, y las cuatro que adornaban las partes laterales del altar mayo, debidas 
al cincel de Juan Bautista Balaguer. La imagen del titular, rota en la guerra de los 
franceses, ha sido sustituida pr otra falta de mérito. También son un notabilísimo 
trabajo artístico los ricos balaustres que cierran el presbiterio, y el pulpito, que se 
conserva muy imcompleto, formado por grandes piezas de mármol, gradiosa y seve-
ramente labradas. 
Debajo del presbiterio, en una cripta y en dos sepulcros distintos, están 
los restos de la reina Doña Gemana y del duque de Calabria. El de este príncipe, 
lleva la siguiente inscripción, en unas cintas que timbran el escudo de sus armas: 
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Ferdinand, ab Aragon. Dux. Calabr. et fundator noster. En el de Doña Germana 
están sepultadas también dos hermanas del duque, que fueron infantas de 
Ñapóles, el epitafio dice: Ursula Germana Regina. Sórores ducis Calabrie. 
La fábrica de este monasterio ba perdido su majestad por las edificacio-
nes modernas. A cada lado de la iglesia hay un claustro; el mayor es copia exacta 
del de los Evangelistas, del Escorial. Es muy notable por sus amplias proporciones 
la escalera principal, digna de un palacio, y otra, má pequeña, por su atrevidísi-
ma construcción. Uno de los departamentos más grandes de esta casa monacal es 
el que contuvo la famosa biblioteca, que era un verdadero tesoro bibliográfico y 
artístico " 
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• Santa María de la Murta. 
T iene su origen en un grupo de once ermi-
taños que se asentaron en 
el valle de Miralles, de los 
que hay constancia docu-
mental desde 1367, fecha 
en que Arnau Serra, pro-
pietario de aquel lugar, les 
hizo donación del mismo. 
Once eran pues las ermitas 
que hallí había: Nuestra 
Señora de la Murta; San 
Miguel, San Jerónimo, 
Monte Calvario, Santa Sofía, San Juan, San Pedro, San Benito, San Onofre, San 
Salvador y Santa Marta. 
Hacía 1369 debían de formar una especie de comunidad, ya que se 
menciona a los ermitaños que viven "en el monasterio de Santa María de la 
Murta". En 1374, se fundó San Jerónimo de La Plana de Jávea, y habiendo te-
nido noticias de él, se reunieron los ermitaños para determinar si se consti-
tuían en comunidad jerónima, para lo que marcharían a La Plana, donde 
habrían de tomar el hábito con el fin de fundar después un monasterio en Mi-
ralles. Ocho de estos llegaron a profesar en él; dos estaban dispuestos a tomar 
el hábito de San Jerónimo, pero una vez se hubiera construido en el valle, y 
tan sólo uno, Pedro Barreda, persistía en su ideal eremítico. Puesto que la do-
nación de Arnau Serra estaba a nombre de éste, surgió un conflicto. Gregorio 
XI comisionó entonces al obispo de Valencia, D . Jaime, sobre la posibilidad 
de edificar un monasterio, lo que se lograría finalmente. En 1376 los monjes 
se posesionaban de La Plana, reservándose Barreda la ermita de San Benito 
hasta le fecha de su fallecimiento. 
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Ruinas y torre fuerte. 
Una vez se comenzó a edificar el cenobio, aconteció el saqueo de San 
Jerónimo de la Plana (1386) y su posterior traslado a Cotalba (1389), lo que 
paralizó las obras. En 1401, asentada ya la comunidad en Cotalba, pudieron 
reanudarse los trabajos. El nuevo monasterio recibió el nombre Santa María 
de la Murta, que no de Miralies, en recuerdo de la imagen de Nuestra Señora 
que milagrosamente se había aparecido bajo una murta. 
El edificio se levantó sobre el solar que ocupaban las ermitas de San 
Jerónimo, Nuestra Señora y San Miguel y, según Sigüenza, era de reducido 
tamaño. Constaba de claustro e iglesia. Era aquel cuadrado y con dos plantas, 
si bien de tan bajo techo la de arriba que hubo necesidad de recrecerla, a me-
diados del siglo XVIII para dar mayor desahogo a las celdas. Fue construido 
en 1492 a expensas del Cardenal de España, quien puso sus armas en las cla-
ves de los tramos angulares. En la planta inferior estaban las dependencias 
comunes y muchas capillas, una de la cuales servía de cementerio a los mon-
jes. 
Nada queda de la primitiva iglesia, que una antigua acuarela repro-
duce como de una sola nave cubierta con crucería simple y posibles capillas en 
uno de los lados. Tal vez tuviera cinco tramos. N o sabemos su situación exac-
ta, pero sí que al hacerse la nueva iglesia quedó de sacristía. Puesto que el 
claustro nunca fue rehecho y la iglesia actual se extendía a lo largo del costa-
do meridional -supongo que el templo está orientado- solamente podría en-
contrarse en el ángulo S.E, tal vez detras de la cabecera del templo barroco, y 
su coro entestaba con la torre de las Palomas, donde se había dispuesto una 
campana para regir las horas 
Durante el siglo XVII, se llevaron a cabo algunas obras que cambia-
ron el aspecto exterior del edificio; mayor altura y apertura de huecos, pero en 
especial la construcción de la nueva iglesia, cuyas ruinas son las hoy existentes. 
Fue edificada entre 1610 y 1623 y costeada por la familia Vich, que ostenta-
ba el patronato, en cuya cripta tenía el panteón. Es edificio de una nave y 
cabecera plana. Entre los contrafuertes había capillas -¿cuatro?- y a los pies 
estaba el coro que ocupaba dos de los cinco tramos.La ruda fábrica de mani-
postería sugiere que la iglesia estuvo enfoscada y efectivamente sabemos que 
fue blanqueada en el siglo XVIII. Sencillas pilastras separaban los tramos y 
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una cornisa corrida servía de apoyo al medio cañón, posiblemente de ladrillo, 
con lunetos. N o sabemos si llevó gradas. 
Su estado era lamentable cuando lo visité en 1988, -Madoz afirma 
que en sus días ya estaba "enteramente arruinado"- lo que unido a lo espeso de 
la vegetación impedían una correcta visión del mismo. Se conservaba, en cam-
bio, en buen estado la portada, de un barroco clasicista, que se abre en el ángu-
lo noroccidental, porque la presencia de un riachuelo impidió emplazarla e la 
fachada occidental. 
Remata el conjunto la denominada torre de las Palomas, construida 
en 1501 ante la amenaza de los asaltos corsarios que ya habían devastado 
Cullera. La torre, de planta cuadrada y coronada por almenas, recuerda la de 
San Jerónimo de la Murta (Badalona), y fue provista de un reloj para los ofi-
cios del coro. 
Fuera del recinto claustral había una hospedería -convertida en resi-
dencia particular- y otras dependencias, así como una granja de recreo, no 
muy lejana, en la antigua ermita de Santa Marta1 . 
Desamortizao en 1820, pasó a manos particulares, trasladándose la 
Virgen de la Murta a Alcira, imagen que fue destruida en 1936 
Acceso. A siete kms. de Alcira, al fondo del valle de la Murta y en su 
punto más estrecho. Desde Alcira parte la carretera y camino, entre tapias de 
huertos y naranjales, que lleva a las ruinas. 
-«—•—rs:$;s=c—i—»-
Fray Pedro de Vega 
"El monasterio que vulgarmente es llamado de la murta fue fundado en 
honrra y devoción de la gloriosa virgen Maria madre de dios dentro de unos mon-
1.- Recientemente he publicado un estudio sobre la arquitectura del monasterio en Ars Longa. 
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tes y valles: y cerca de un arroyo y esta cercado este monesterio de arboles odorífe-
ros: mayormente de murtas de las: quales tomo nombre en los fines de algezira y 
moravan en este lugar antes que fuesse monesterio de la orden onze bermitaños: de 
los quales ocho encendidos con desseo de religión recibieron nuestro habito en el 
monesterio de cotalva: y dos de los tres que quedaron prometieron de ser religiosos 
quando viessen en su valle edificado un monesterio de la orden: y el tercero (que se 
llamava pedro) como otro ananias quiso retener para si solo una parte del valle y 
como sobre esta cosa fuesse consultado el papa gregorio undécimo cometió la causa 
al diocesano: el qual mando a su vicario que examinase el negocio: y finalmente 
señalando el vicario una parte a aquel pedro todo lo otro dio a los fray les de cotal-
va para que edificassen alli un monesterio: los quales por virtud de la gracia que 
tenían del papa comentaron luego a edificar el monesterio en aquel valle embian-
do alli seys fray les para lo poblar ...y con estos seys fray les vino el prior de cotal-
va... y fue en aquel lugar hecho monesterio de la orden a onze dias del mes de 
febrero: año de mil quatrocientos y uno... " 
Sigüenza 
"Junto a la villa de Alzira (poco mas de una legua, hazia la parte de 
Levante) ...se haze un hermoso valle, y por ser tan admirable a la vista, y tan apa-
cible a los ojos, los naturales le pudieron llamar con el mismo nombre, Miralies, 
aunque lo mas cierto es que lo tomo del apellido del dueño que se llamava Miracles, 
y después lo mudaron en Miralles, que el uno y el otro en aquella lengua quiere 
dezir milagros. Esta este valle entre unos montes altos, vestidos en todo tiempo de 
verdura, que lo coronan graciosamente. Pinos altissimos y derechos que quieren 
competir con los del monte Líbano, muchos romeros olorosos, arrayanes, murtas 
espessissimas, de donde tomo después el nombre: las yervas y plantas mas menudas 
son de notable virtud, buscando alli de muchas partes para remedios... Afirmann 
los doctos en esta facultad [medicina] que es aquel valle, como un rico compendio 
de quantas [plantas medicinales] repartió la naturaleza en todo el suelo, y prove-
yóle de una fuente perpetua y caudalosa en la cumbre de la montaña con tanta 
maestría assentada, que derribándose naturalmente de lo alto por la ladera de la 
cuesta, que haze espaldas a la casa, con ella cultiva y ragala casi todo el valle... Tuvo 
gana de ver este sitio el Rey don Philippe segundo nuestro Señor, por aversele ala-
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bado tanto, y estando en aquel reyno el año mil y quinientos y ochenta y seys, con 
el Principe don Philippe e Infanta doña Isabel sus hijos, se llego a verle... En este 
valle se recogieron algunos varones santos desseossos de dexar el mundo cerca de los 
años del Señor de mil y trezientos y cinquenta y siete: no ay noticia de donde salie-
ron, quienes eran, ni en que numero, aunque de las memorias que han quedado se 
colige, que alguna vez llegaron a onze, y onze Ermitas se vieron edificadas reparti-
das a trechos por el valle donde se encerraron a hazer vida estrecha y santa. Era 
señor del valle un cavallero principal de la villa de Alzira llamado Arnao Serra. 
Alegróse mucho en ver poblada su heredad de tan buena gente, y juzgándose por 
dichoso por la mucha santidad que en ellos se conocía, le pareció dexarsela toda, 
haziendo gracia y donación liberalissima a Fray Pedro Barreda (ansi se llamava el 
uno de los onze) y a sus compañeros. Hizose esta donación como dello consta, el año 
mil y trezientos y cinquenta y siete... La Ermita de mayor espacio entre las otras, y 
donde todos concurrían, tenia titulo de nuestra Señora en el mismo sitio donde 
agora esta el monasterio: dentro de los términos de Alzira en el Arzobispado de 
Valencia. A los lados tenia otras dos algo menores, una del Archangel S. Miguel a 
la mano derecha, otra del santo doctor nuestro Padre S. Gerónimo a la siniestra... 
Otra Ermita estava en lo alto de un monte, que aun se veen las reliquias della, y la 
llamaron con sus santas consideraciones monte Calvario, y ansi por el contorno esta-
van repartidas otras, que de algunas se veen los cimientos, y de otras las paredes; a 
una llaman de S. Sophia, a otra de S. Marta. San Juan, San Pablo, San Benito, 
San Salvador, y en esta aun agora ay Hermitaños. Viviendo en este lugar tan solo 
y apartado, entendieron que los Hermitaños que vivían en la Plana de Xabea, 
tenían ya forma de religiosos, y religión de San Gerónimo confirmada por el Papa 
Gregorio XI. Movidos como de una santa invidia, por no aver sido los primeros, se 
juntaron, y comentaron a tratar seria que seria bien hazer ellos otro y tanto, pues 
buscavan el camino segura para hallar el bien que desseavan. No fueron todos de 
un parecer en esta junta. Los ocho dellos dixeron que lo importante y seguro erayrse 
todos al monasterio de la Plana, y pedir al Prior que les diesse el habito, y profes-
sion, y hecho esto tornarse a sus celdas, y edificar en aquel valle un monasterio donde 
viviessen como religiosos de San Gerónimo. Los otros dos dixeron que no querían 
salir de alli, mas prometían ser religiosos en el punto que viessen monasterio de San 
geronimo en aquel valle. Uno solo que era como el primero y cabeca, llamado Fray 
Pedro Barreda, no vino en uno, ni en otro, sino que se quería quedar en aquella 
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primera menera de vida. Passb ansi todo, los ocho se fueron luego al monasterio de 
la Plana, y dieron noticia de su determinación, y en lo que venían resueltos: pare-
ce que no tomaron luego el habito, sino que visto el negocio por el Prior y religiosos 
de la Plana, consultaron el caso, y pidieron licencia al Papa para darles el habito y 
fundar monasterio. El Papa, que según dizen aun era Gregorio XI, remitió la causa 
al Diocesano, el año de mil y trezientos y setenta y seys, el quinto de su Pontificado. 
El Obispo de Valencia don Jayme, que también era Cardenal, cometió la causa al 
doctor Pedro Monfort Canónigo de su Iglesia. Este vino personalmente al valle de 
Miralles, y considerando el lugar tan apacible para fundar monasterio, y la volun-
tad determinada de los ocho, y el proposito y promesa de los dos, dio licencia por la 
autoridad Apostólica para que se fundasse el monasterio, y por el derecho que tenia 
el Pedro Barreda que no quería mudarse, sino estarse en su Ermita de S. Benito, le 
señalo una parte de suelo en que viviesse, y que después de sus dias se juntase con lo 
demás del monasterio. Tomaron luego los religiosos de la Plana la possession de la 
Capilla de nuestra Señora, de las tierras y heredades señaladas, y trataron de que 
luego se comencasse la fabrica del monasterio con titulo de nuestra Señora de la 
Murta de Valencia, o valle de Miralles... No ay mas noticia de que se hizieron, ni 
en que pararon estos Hermitaños desde el año mil y trezientos y setenta y seys, ni si 
tomaron el habito, o se estuvieron, como antes, hasta el año 1401, que hecho el res-
cate de los religiosos de la Plana, por el clarissimo Duque de Gandía, como dixi-
mos, con tanta largueza y estando ya assentados en la nueva casa de Cotalva, tra-
taron de embiar seys Frayles, para que prosiguiessen la fundación del monasterio de 
nuestra Señora de la Murta... Edificóse la casa entre las peñas de aquel valle, tan 
pequeña como agora se vee, aunque tragada con tan buen ingenio, que pone en 
admiración a los que la veen por lo de fuera, y de repente, no pudiendo entender 
como en tan pequeño edificio y casa puede aver cumplimiento de casa de San 
Gerónimo, claustro, celdas, dormitorio, refetorio, y otras oficinas, y ay todo esto tan 
bueno, que es de lo bueno " 
Quadrado 
"Aumenta, con ruda contraste, la hermosura de este cuadro, el fondo que 
le da la cercana y áspera sierra de Corvera, cerrando el horizonte por levante. 
Tiene esta sierra cresta escarpada y peñascosa, de tonos grisientos, y cubren sus fal-
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das pinares de aterciopelado verdor. Al pie del pico más alto, se abre un vallejo muy 
hondo, y en él brota una fuente de caudal copioso y perenne, aun en las mayores 
sequías. Aquéllos son la fuente y el valle de la Murta, nombrado así por los mirtos 
que allí crecían, ó, según quiere la tradición, porque bajo uno de estos arbustos se 
halló la imagen de la Virgen, venerada después en el monasterio que allí mismo se 
construyó. Llamóse antes ese valle de Miralies, y poco después de la Reconquista 
estableciéronse en él algunos ermitaños, atraídos por la amenidad selvática de 
aquel retiro. Aquellos ascetas, que tomaron por ejemplo á San Jerónimo, constru-
yeron en distintos parajes doce ermitas, dedicando la principal á la Virgen Maria. 
Cuando el Papa Gregorio XI autorizó la nueva orden jerónima, para reunir en 
comunidad á los ermitaños que en varios puntos de España hacían penitente vida, 
y el duque de Gandía fundó el monasterio de Cotalva, los ermitaños del valle de 
la Murta se reunieron también, y en el sitio donde estaba la ermita de Santa 
María edificaron la casa común. (1388-1401). Hogar fue de monásticas virtudes; 
pero pobre de otros recursos, hasta que la Providencia le deparó, a fines del siglo 
XVII, generoso protector. La baronía de Llaurí, pueblo asentado á la falda sep-
tentrional de estos montes, pertenecía entonces a la ilustre familia de Vich. Ultimo 
vastago de aquel linaje fue D. Diego de Vich y Castellví, docto y devoto caballero, 
aficionadísimo á las letras, tenía gran predicamento en Palacio; los tres Felipes 
pusieron en él sucesiva estimación. Pudo brillar en el mundo; pero prefería el estu-
dio y la quietud. Retiróse á la Murta; dedicó sus caudales á mejorar el monaste-
rio, y en él murió octogenario, dejándole todos sus bienes libres, y lo que más apre-
ciaba; sus libros y cuadros. De éstos había formado una buena, colección, ofrecien-
do especial interés los retratos de valencianos ilustres que hizo pintar á Juan 
Ribalta, los cuales adornaban su copiosa librería, y se colocaron en la del conven-
to. Hoy de aquel afamado monasterio, sólo quedan abandonadas ruinas. Cuesta 
trabajo reconstruir en la imaginación su vasta fábrica. De la iglesia sólo se man-
tiene en pie el esqueleto: los muros y los arcos, Hundióse la techumbre, y desapare-
ció la ornamentación. Del resto del edificio no más se conserva erguida la gran 
torre cuadrada de Levante. Esta torre, almenada y provista de grandes ladroneras, 
es una construcción de mucho carácter, que daba al convento aspecto de fortaleza, 
como á otros de aquella época. Aún la hace más pintoresca la hiedra frondosísima 
que trepa por sus muros de piedra. La torre de poniente, que servía para rclusión 
de los religiosos, está medio hundida, y todo o demás completamente destruido. Lo 
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que fue hospedería es hoy granja de labor para el cultivo de las tierras del monas-
terio, propiedad ahora de un particular. En la iglesia de Santa Catalina de Alcira 
se venera la imagen de Nuestra Señora de la Murta y se conservan algunos orna-
mentos de los monjes. Los libros de su interesante biblioteca se han perdido, y tam-
bién muchos de los cuadros legados por D. Diego de Vich. 
Lo que no ha desaparecido es la hermosura agreste de estos lugares. Los 
pintores valencianos los conocen bien: los montes de la Murta son un tema casi 
obligado de nuestros paisajistas. " 
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VALENCIA. Alfauir. 
• San Jerónimo de Cotalba. 
E n 1376, la comunidad de La Plana de Jávea fue hecha prisionera por los 
corsarios norteafricanos. Rescatados los 
monjes por el duque de Gandía, le pidie-
ron que trasladase el monasterio a sitio 
más seguro, a lo que éste asintió, entre-
gándoles una finca no lejos de Gandía. 
En 1368 tuvo lugar la fundación, con-
forme recuerda una inscripción grabada 
en la torre que dice así: "Lo molt alt sen-
yor don Alfonso, fill del Infant En Pere, 
duch de Gandía, marques de Villena, 
conde de Ribagorca é de Denia, funda 
aquest Monestir á honor de Deu, é de 
San Geronim, l 'any mil CCCLXXX-
VIII" (Quadrado, p. 697) 
Desamortizado en 1835, fue 
adquirido al Estado por D . Tomás Tré-
nor y Keating, en cuyos descendientes 
continúa. 
D . Alonso de Aragón, duque de Gandía, marques de Villena y conde 
de Denia y Ribagorza, les hizo así mismo donación de numerosas tierras y del 
dominio de Rafelet, Bonamina y Alfauir, y se reservó en el monasterio algu-
nas habitaciones que fueron transformadas después en hospedería. Sus suce-
sores accrecentaron el patr imonio y convirtiron la iglesia en panteón familiar. 
El monasterio se levanta en una loma rodeada de un circo de mon-
tañas; del Buscarro y Ador, e inmerso un un campo de naranjos. En principio, 
y siguiendo a Sigüenza, fue un humilde cenobio, al que la familia Gandía iría 
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engrandeciendo. Para suministrarle el agua los propios monjes construyeron 
un acueducto que el escritor compara con el de Segovia. 
El edificio está rodeado por una cerca, en la que se abre la portada 
medieval muy reformada en el barroco. Desde ella se alcanza una plazoleta, 
delimitada por la fachada meridional del monasterio, que parece asentarse 
sobre construcciones más antiguas cuyos vestigios son visibles. 
Configura el monasterio un bloque cuadrangular, del que única-
mente sobresalen la cabecera de la iglesia y la torre fuerte a escuadra con ella. 
Consta de tres plantas más una serie de ventanas por debajo de la cornisa y a 
modo de galería. El aspecto en conjunto, con el enfoscado de los muros y bal-
cones, recuerda a los monasterios de Badalona y Alcira -conforme se reprodu-
ce en el grabado- . Su fachada principal, al sur, está delimitada por una torre-
ta y el campanario, que es más bien la torre arriba mencionada, situada en el 
ángulo SE. Son dos las portadas con que cuenta; la del monasterio y la de la 
iglesia. La primera, de sencillo arco apuntado, da paso al zaguán, presidido por 
una imagen de San Jerónimo vestido de cardenal. Algunas catas en la pared 
muestran arcos de descarga y portadas cegadas que posiblemente dieron paso, 
antaño, a la portería y locutorio, como podemos observar en Badalona. Desde 
el estrecho zaguán se llega al claustro. Es cuadrado, con siete tramos y dos 
plantas. La arquería inferior es apuntada y se cierran los tramos con crucería, 
todo de ladrillo. Por el contrario, las ménsulas de donde arrancan los cruce-
ros, en forma de triple bellota, y las claves, en que se alternan la efigie de San 
Jerónimo y las armas ducales, son de piedra. En el sexto tramo de la panda 
meridional está la puerta de comunicación con la iglesia y al fondo, en el 
ángulo, el husillo de tracería de la sala capitular. La decoración y el trazado 
varían en los lados norte y occidental, en el que las claves se adornan con sen-
cillos cuadrifolios y las ménsulas son prismáticas. Tanto el zócalo como los 
pilares y plementos están blanqueados, creándose una grata bicromía con los 
ladrillos de la nervadura. 
La espesa vegetación oculta el alzado del patio, consistente en robus-
tos contrafuertes poligonales de piedra en los lados meridional y de saliente, 
sobre los que voltean arcos escarzanos que sirven de apoyo a la cornisa y de 
protección a la galería del piso alto, de dobles ventanas de arco rebajado. En 
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los alzados N . y O . el frente de los contrafuertes se adorna con un baquetón 
que contornea el arco. La galería alta de estos lados son renacentistas y de 
medio pun to . 
La subida al claustro alto se hace por los ángulos SO y N E . Este tiro, 
con leones que sostienen las armas ducales en los extremos del pasamanos, 
desemboca en una hermosa portada gótica, cuyos arcos mixtilíneos apoyan en 
un parteluz helicoidal. Al igual que en el piso bajo, las galerías meridional y 
oriental se cierran con crucería, cuyos pétreos nervios parten de ménsulas 
adornadas con personajes, en la meridional, y angeles tenantes -atribuidos por 
el arquitecto Sr. M u t a Forment- en la oriental. Las otras dos llevan orname-
tacion vegetal m u y clásica y su muro interno termina en una galería de peque-
ños arcos rabajdos y de ladrillo -similares a las del claustro alto gótico-, ahora 
invisible por quedar oculta en el desván del claustro. Todo parece indicar que, 
en principio, estos lados constaban tan sólo del claustro bajo y que la susodi-
cha galería quedó encubierta al construirse el alto en el XVII . 
Hab ía en el piso alto 36 celdas, mientras que en el bajo se dispusie-
ron las dependencias comunes . La sala capitular, hoy convertida en capilla, 
está arrimada a la iglesia y en la panda del lado E. Es de planta cuadrada, 
cubierta con bóveda de crucería de ladrillo, y en ella se sitúa la curiosa escale-
ra encerrada en el cilindro de tracería. El refectorio, se abre en el costado de 
poniente, y su estado actual responde a una reforma barroca. Consta de seis 
tramos abovedados con medio cañón con lunetos. Tal vez la cocinas fuera la 
estancia cuadrada inmediata. Desde el refectorio se pasa al jardín romántico. 
A su lado un corralón, desde el que se ve la fachada septentrional, de tapial, 
ant iguamente casi ciega, y en la que se adivina una línea de almenas. 
A la iglesia se puede entrar desde el claustro y desde el exterior, por 
la portada gótica de la fachada meridional ya citada. 
Fue en origen de estilo gótico, con arcos diafragma de ladrillo y capi-
llas entre los contrafuertes. Ocupaba el coro dos tramos y apoyaba sobre arcos 
diafragma rebajados. Duran te el barroco los arcos diafragma se rehicieron en 
medio pun to , la cabecera adoptó forma rectangular -equivalente casi a dos tra-
mos- y se tapiaron las cuatro capillas laterales. La transformación del templo 
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fue por tanto muy profunda. El espacio resultante adquirió forma de caja, con 
pilastras corintias sobre la que se tiende la cornisa y sobre ésta la bóveda de 
medio cañón con lunetos. A las espaldas del ábside se añadió un camarín. 
Se sabe que había órgano y aún queda el balcón prolongación del 
coro, pero nada se dice de las gradas ni de la verja de la capilla mayor. Desde 
luego todo el templo era panteón de los Gandía 
Formando escuadra con la cabecera, y al lado sur, se yergue el cam-
panario. Su fábrica es sillería y esta coronado por almenas, por lo que bien pu-
diéramos hablar de torre fuerte, muy similar a las de Alcira y Badalona. Cerraba 
su cuerpo superior una bóveda de cruceros, con nervios de sección semihexa-
gonal, como tantos otros de la casa, de los que subsisten los arranques. 
N o sólo por el campanario recuerda a Badalona, sino también por la 
ausencia de una fachada definida y por las formas de acceso. 
En la huerta aún está en pie el acueducto que tanto ponderara Si-
güenza. 
Acceso. En la carretera que de Gandía conduce a Albaida. Un cami-
no, entre naranjos, lleva al monasterio bastante visible sobre una loma. 
••—i ^ i—•-
"Señalóles [el duque de Gandía a los monjes de la Plana rescatados de 
los corsarios] un sitio que se llama de Cotalva, una legua de Gandía...contengo 
luego la fabrica del monasterio levantándola de sus cimientos el año mil y tre-
zientos y ochenta y ocho: duro el edificarse algunos años, porque el de noventa y 
uno aun no estava acabada, como parece por una bula del Antipapa Clemente sép-
timo, de veinte y tres de Abril, de mil y trezientos y noventa, en que confirma la 
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licencia que avia dado el Obispo de Valencia don Iayme, para mudar el monaste-
rio de la Plana a Cotalva, y por una carta de donación del mismo don Alonso de 
Aragon., de veynte y quatro de Octubre del mismo año. Es el edificio bueno para 
lo de aquel tiempo: el fundador quisiera hazerlo mejor, y porque la fabrica se le-
vanto en su ausencia, y a la medida de la modestia de aquellos santos quedo hu-
milde y con desgusto del Duque. Conocieron esta intención los succesores de sus 
estados, comentaron a remediarlo, mejorándola mucho de lo que fue primero. El 
tiempo y sus sucessos, estorvaron el remate, y ansi quedo remendado. Tenia el sitio 
falta de agua, emprendieron los siervos de Dios una obra, de las que en España por 
encarecimiento solemos llamar Romana, un aqueducto grande, y de mucha costa; 
hizieronle ellos muy barato porque fue a la de sus bracos. Encañaron el agua una 
legua distante del monasterio, fue menester para atravessar un valle, levantar con 
arcos unos sobre otros para el nivel de la corriente una hermosa puente, que quie-
re competir con la de Segovia, en altura y grandeza, aunque de architetura moder-
na. Un religioso de los hermanos legos era el maestro, que entendía bien las fabri-
cas de aquel tiempo, los oficiales y peones el resto de los religiosos mocos y viejos, 
dezian sus horas Canónicas con mucha pausa y concierto, luego la Missa, y salían 
todos después a la labor, el Prior el primero, que no solo servia de sobre estante, 
sino de peón para que todos se animassen. " 
Quadrado 
"Pero en el orden monástico la mayor gloria de Gandía no está dentro de 
la población: hay que buscarla en el campo. Allí encontraremos el famoso monas-
terio de San Jerónimo de Cotalba 
Este monasterio prueba el poderío y la piedad de la casa ducal de Gan-
día, su fundadora y protectora, constante. Está situado en el fondo del golfo de ver-
dura que forma la antigua Conca de Zafor, en las faldas ya de los montes que la 
separan del valle de Albaida, y entre los cuales se abre paso el rio Bernisa. A la ori-
lla de este rio, en una especie de vallejo interior que poblaban extensos pinares, 
asentáronlo regiamente sobre una loma que lo domina. Convertido hoy por su 
actual propietario en granja de labor, aún sorprende é impone al viajero su vasta 
y sólida fábrica, de elevados muros, en cuyo centro se levanta, guardando el redon-
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do portal, la gran torre de sillería, alta y cuadrada, que le da aspecto de fortaleza, 
y parece reclamar en torno, en vez de los campos de hoy, esmeradamente cultiva-
sos, las antiguas celdas. 
El primer duque real de Gandía, D. Alfonso de Aragon, al fundar este 
monasterio, no hizo más que trasladar á estos lugares una comunidad reciente-
mente establecida en otro punto de sus estados. En el año 1374, fundaron en la 
Plana dejávea su casa monástica los ermitaños que, aprobada por el Papa la cons-
titución de la orden de San Jerónimo, dieron comienzo á aquella religión en el 
reino de Valencia. El duque, conde de Denia también, favoreció aquella funda-
ción. Pero tuvo mala suerte la nueva comunidad. A los dos años, unos piratas 
saquearon el convento, y se llevaron los monjes á Bugía. Rescatados por el piadoso 
procer, temieron continuar allí, y le suplicaron les llevase á sitio más seguro. Fué 
elegido este rincón del valle de Gandía, donde estaba el lugarejo de Cotalba, cuyo 
señorío dio a los monjes el generoso fundador, é inmediatamente comenzaron las 
obras. Una lápida incrustada en la gran torre del monasterio, consigna la fecha de 
su fundación. Hízose esta "a honor de Deu é de San Geronim" el año 1388. 
Miróla el Duque Viejo como cosa propia, favoreciéndola en vida y en muerte, y lo 
mismo hicieron sus sucesores, llegando á ser esta comunidad jerónima una de las 
más ricas y famosas del reino. En sus anales se registran las visitas de los reyes Don 
Felipe II y Don Felipe III Treinta y seis espaciosas celdas, que parecen aguardar 
aún á sus huéspedes ausentes, atestiguan lo numeroso de la comunidad. Pero no 
estaría completa siempre, si hemos de creer una añeja leyenda. Cuenta la tradición 
que llegó un año la fiesta del Corpus, y tenían que asistir á la procesión de Gandía 
los monjes de San Jerónimo. Eran muy pocos, y esto inquietaba al prior. La provi-
dencia vino en su ayuda. Comenzaron á salir religiosos y más religiosos de sus 
sepulturas, no como espectros fantásticos, sino de carne y hueso, vivos y sanos. La 
comunidad, así reforzada, figuró con gran lucimiento en el séquito eucarístico de 
la ciudad ducal: al regresar á San Jerónimo, todos los resucitados se hundieron en 
sus sepulcros. 
Montón de ruinas sería hoy este monasterio, como lo son otros no menos 
ilustres, si no hubiera caido en las buenas manos de un particular acaudalado y 
celoso por la conservación del histórico edificio. Al ser arrojados de él los monjes, 
quedaron solamente las paredes desnudas. La iglesia fue desmantelada, y los pue-
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Mos cercanos se repartieron sus despojos. El retablo mayor, concluido en 1579, está 
en la iglesia de Rótova; el órgano en la de las Escuelas-Pias de Gandía; la campa-
na grande en la de Jeresa. En la Colegiata de aquella ciudad hemos visto su pre-
ciosa custodia. Por tres pesetas rescató en un baratillo el nuevo propietario la cró-
nica manuscrita del convento; de un lugareño pudo adquirir también, y volver á 
su sitio, un pequeño Crucifijo que se veneraba en el oratorio de la celda prioral. 
Estimábanlo mucho los monjes, porque suponían ser el mismo que adoraba San 
Jerónimo en sus ásperas penitencias. Desaparecieron también los muchísimos cua-
dros que para esta casa pintó uno de sus religiosos, el P Er. Nicolás Borras, fecun-
dísimo pintor, discípulo de Joanes, de quien hablé al tratar de la escuela pictórica 
valencina. De toda quella labor artística, no queda en San Jerónimo más que el 
dibujo de una Cena, trazado en la pared del primitivo refectorio. 
De Gandía á San Jerónimo hay una hora de buen camino, subiendo 
siempre y gozando con mayor extensión, á cada paso que se da, la vista encanta-
dora de la huerta. Penetra luego la carretera entre suaves colinas, y en una de ellas 
se destaca, como dijimos antes, la vasta mole del monasterio, con la robusta torre 
del homenaje, coronada de almenas. Una prolongada avenida de pinos lleva hasta 
la puerta; pero hay que detenerse antes de subir esta avenida, para admirar la 
carrasca del Prior, resto de los antiguos bosques, y verdadero monumento de la 
naturaleza,. Es un árbol hermosísimo. Tres hombres con los brazos bien extendidos 
se necesitan para abrazar su tronco, y su copa, muy redonda y poblada por igual, 
cubre hanegada y media de terreno. 
Al llegar al edificio, se ve un resto curioso del antiguo lugarejo de 
Cotalba; un grupo de casitas y una torre muy tosca que revela gran antigüedad. 
Allí está la gran plaza del monasterio, sombreada por corpulentos árboles. Dos 
puertas se abren en ella: la de la iglesia es de arquitctura ojival, de sencillo diseño, 
protegida por un soportal de la misma traza. La otra puerta, que da entrada al 
gran claustro y á todas las dependencias de la casa, está decorada con una imagen 
corpórea de San Jerónimo, vestido de cardenal. 
La iglesia, que fue renovada después de su antigua construcción, per-
diendo su estilo ojival, está hoy convertida en bodega. En una de sus capillas, fue 
sepultada Da. Violante de Árenos, esposa del fundador, y ocho descendientes de 
éste, entre hijos y nietos. Consérvase una urna sepulcral, cuya inscripción declara 
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que están allí los restos de Don Juan y Doña Blanca de Aragón, hijos de aquel pri-
mer duque real de Gandía. Otra capilla, separada de la iglesia, en la cual se vene-
raba la Virgen de la Salud, que tenía fama de milagrosa, ha sido restaurada, y en 
ella se celebran los oficios divinos. 
Lo más hermoso de San Jerónimo es la gran torre, que le da señorial ma-
jestad, y su espacioso claustro, que sirve de centro á la suntuosa construcción. Tiene 
dos órdenes de arcadas: la inferior es sencilla y severa, de arcos apuntados. La supe-
rior es de arcos muy rebajados, dentro de los cuales, formando una especie de gale-
ría interior, ábrense otros arquillos emparejados. Esta última parte de la construc-
ción debió hacerse en distintas épocas, pues no es igual en los cuatro lienzos de 
aquel gran patio: en dos, los arcos interiores son rebajados, como los exteriores, 
señalando el último periodo del arte ojival, y en los otros, de medio punto, con 
todos los señales (sie) del Renacimiento. Con estos rasgos principales, basta ya de 
San Jerónimo, aunque cueste abandonar este apacible y monumental albergue" 
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San Jerónimo de Cotalba 
1.- Iglesia 
2.- Claustro Principal 
3 . - Refectorio 





• Nuestra Señora de Prado 
N uestra Señora de Prado tuvo su origen, como tantos otros mo-
nasterios, en una ermita de idéntica ad-
vocación y popular devoción que estaba 
an la ribera del Pisuerga. 
En 1436 fallecía D . Rui Gon-
zález de Avellaneda, quien había dis-
puesto en su testamento ser enterrado 
en un monasterio Jerónimo a construir 
cerca de Aranda. Cuatro años después, 
el abad de Valladolid, Roberto de Moya, 
entregaba la ermita a los Jerónimos para 
que edificasen un monasterio. Fue en-
tonces cuando asumió la empresa Isabel 
de Avila, viuda de Rui, proyecto que fue 
aceptado en el Capítulo General de 1441, 
tomando posesión del lugar el prior de La iglesia antes de la restauración. 
La Mejorada, fray Sancho de Burgos. 
Según el cronista de la casa, fray Jerónimo de Cáceres (1537), entre 
la citada fecha y 1443 se estuvo levantando el edificio, restando la ermita 
como iglesia. Una segunda etapa se inicia en aquel año, cuando la casa "nueva" 
fue reconocida como de "profesión" en el Capítulo habido en Lupiana. Un 
nuevo empuje se dejaría sentir en lo arquitectónico durante el priorato del cé-
lebre fray Hernando de Talavera (1470-1483), quien movió a los Reyes Cató-
licos a edificar la iglesia, que fray Jerónimo fecha hacia 1480. Sé sabe que en 
1481 y 1485 se labraban las capillas de El Salvador y de San Miguel. 
Durante el siglo XVII, entre I 6 1 2 y 1618, Diego de Praves sustituía 
el viejo claustro gótico por otro clasicista. Poco años después se intervenía en 
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la iglesia, que resultaba transformada por completro en la decada de los 70 con 
las nuevas bóvedas y crucero. 
A mediados de la centuria se prolongó el monasterio hacia oriente, 
con un nuevo claustro llamado de las Bulas, que nos recuerda el privilegio de 
que gozaba N a . Sa de Prado de imprimir las bulas de la Cruzada. Aún cono-
cemos una segunda ampliación cuando, hacia 1733, se empezaba el tercer 
claustro, denominado de Martínez por su tracista, el benedictino fray Pedro 
Martínez, en la escuadra constituida por la cabecera del templo y la fachada 
norte del claustro de las Bulas. 
El 29 de enero de 1821 era expulsada la comunidad. Retornó en 1823, 
para ser exclaustrada definitivamente en 1835, si bien algunos monjes versados 
en cuestiones relacionadas con la imprenta permanecieron hasta 1836. Se siguió 
imprimiendo hasta 1850 y dos años después se dedicaba a presidio. Entre 1898 
y 1975 cumplió funciones de manicomio. Al abandono siguió la ruina, pero en 
1981 la Diputación de Valladolid decidía restaurarlo con destino a la Consejería 
de Cultura de Castilla y León, llevanándose a cabo las obras entre 1982 y 1994. 
Fue declarado Monumento Nacional el 14 de agosto de 1877. 
El monasterio de Prado es un buen ejemplo, felizmente salvado, de 
cenobio con origen erémitico sucesivamente ampliado hasta alcanzar, a 
mediados del siglo XVIII, cuatro claustros. 
De la fábrica medieval queda la estructura gótica de la iglesia, si bien 
oculta por las reformas barrocas, en cambio permanece, más o menos, en su 
estado original la fachada de la iglesia, de sencillo trazado entre contrafuetes cir-
culares. El ingreso estaba protegido por un pórtico, forma un tanto inusual en 
lo Jerónimo, pero no en la propia ciudad de Valladolid (San Benito). Era de 
nave única con capillas entre los contrafuertes, comunicadas entre si. Constaba 
de cinco tramos, cerrados con bóvedas de crucería y cabecera plana. Con res-
pecto a la posibilidad del crucero, el sumario dibujo publicado en un estudio 
sobre el monasterio Jerónimo de San Miguel del Monte, me indujo al grave 
error de proponer una extraña planta para Prado(l) . Con crucero o sin él, nues-
1. J. Antonio Ruiz. "El monasterio y la arquitectura jerónima". El monasterio de Nuestra Seño-
ra de Prado. Valladolid, 1995, p. 289 
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tra iglesia respondía a la normativa jerónima y como ellas tenía su coro, que 
ocupaba dos tramos a los pies, con los consabidos órganos, cuyos balcones vola-
ban sobre los costados del tercer tramo. Aún se conserva la sala de ingreso al 
coro desde el claustro alto, decorada con pintura. Han desaparecido por com-
pleto las gradas en el presbiterio, a cuyos pies reposaron los restos de los infan-
tes de Granada; D. Juan y D a . Beatriz. 
Todavía en una vieja fotografía se ve una sencilla reja, sustituto sin duda 
de otra más noble, que impedía el paso de la nave al crucero, según costumbre. 
Prado respondía en torno a 1500 al monasterio que Sigüenza consi-
dera tipo, es decir, el de dos claustros. El claustro Procesional gótico fue sus-
tituido por el clasicista de Praves y el de la Hospedería ha desaparecido por 
completo. Se levantaba éste delante de aquel y formaba las consabidas escua-
dra y lonja con la fachada de la iglesia. En la maqueta de León Gil de Palacio 
(S.XIX) aun se ve el ala meridional, y al hacer la reciente restauración apare-
cieron algunas basas góticas del tiempo de los RR.CC. Pero confirma mi 
suposición el plano de Valladolid de Ventura Seco, de 1738, en el que clara-
mente se distinguen el, llamémosle, claustro de la Hospedería y a continua-
ción el procesional, con el jardín en el centro. 
Permaneció el monasterio en su forma canónica hasta la construcción 
del claustro de las Bulas, y el posterior de Martínez, sin embaergo ya no se orde-
naron éstos conforme al esquema regular que culmina en El Escorial. 
Posiblemente, al levantarse el claustro de Martínez, se trasladaron los servicios 
de, al menos, la portería, a este punto, dotando al cenobio de un nuevo ingre-
so, cuya portada causa cierta extrañeza, pues responde, pese a su fecha, a un 
cierto manierismo difícilmente asignable a Pedro Martínez, autor del claustro de 
gran severidad, a quien podríamos atribuir, en cambio, la magnífica escalera. 
Del monasterio dependía la granja de La Flecha 
Acceso. 
En la carretera de Salamanca. En él se hallan instalados los servicios 
de cultura de la Junta de Castilla y León. 
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Sigüenza. 
"Elprimero destos dos conventos [el otro es S. Leonardo de Alba de Tor-
mes] que es el de N. Señora de Prado, tuvo principio de una hermita assentada junto 
a la ribra del rio Pisuerga, distante de la villa de Valladolid como media legua, a la 
parte de Oriente, declinando algún tanto al medio dia. Estava en esta hermita una 
imagen de nuestra Señora... El Abad de Valladolid D. Roberto de Moya, a cuyo govier-
no estava todo lo espiritual (hasta estos nuestros tiempos que ha subido la villa a titulo 
de ciudad, y el Abadía a Obispado) tenia mucho desseo de ver aquella hermita mejor 
acomodada... Como hombre prudente y devoto puso los ojos en la religon de S. 
Gerónimo... Escrivio sobre ello una carta al General de la orden, que era a la sazón el 
padre fr. Estevan de Leon, dándole cuenta de su intento, y razón de lo que era la her-
mita, el estado que tenia entonces, y el aparejo que avia para que adelante fuesse cre-
ciendo... Era esto el año mil quatrocientos y quarenta... Dio luego el general autoridad 
bastante para que F. Sancho de Burgos Prior de N. Señora delAlmedilla fuesse con otros 
tresfrayles a tomar lapossesion de la hermita, y de los bienes que en ella uviesse. Púsolos 
el Abad en ella con grande contento suyo y de los de la villa, a treynta dias del mes de 
Enero del mismo año. Comengaron los quatro siervos de Dios a residir en su hermita 
harto desacomodados, en una casilla pobre del santero.... Mandóle de alli a algunos 
dias el Generala fr. Sancho de Burgos que se tornasse a su Priorato, y proveyó por Presi-
dente de la casa nueva a fr. Juan de Valladolidprofesso de N. Señora de Guadalupe. 
Residió alli como dos años, y en ellos procuro aumentar quanto pudo la devoción de los 
fieles con su buen exemplo. Trabajo con extremada diligencia en levantar algún edifi-
cio en forma de monasterio. Salió con ello, aunque todo por entonces fue pobre y poco, 
mas no se pretendía mas de que los religiosos que alli estuviessen, pudiessen guardar el 
recogimiento y clausura queprofessan... En el Capitulo general que se celebro el año mil 
quatrocientos quarenta y tres, aprovaron la recepción que se avia hecho en el Capitulo 
privado, de nuestra Señora de Prado, y viendo que tenia ya comodidad para formarse 
convento, embiaron alia por Prior a fray Ramiro, professo de Montamarta... Los edi-
ficios que entonces les parecía a muestros religiosos que bastavan para en tanto que 
durava el destierro de nuestras vidas, eran estrañamente pobres, estrechos, fragiles, que 
con dificultad se sustentavan... Después con el tiempo que haze mella aun en lo mas 
fuerte, se echo de ver que era menester alguna mas fortaleza, y que no se podían sus-
tentar casas tan pajizas para los que viniessen adelante, y ansí mejoraron algo mas los 
edificios, y si no passara de alli, huviera sido mejor. Enamorados los reyes Católicos de 
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feliz memoria Don Fernando y Doña Isabel de la casa pobre de N. Señora de Prado, 
llevados de la devoción de la imagen, y del buen exemplo que los religiosos de aquella 
casa davan, edificaron casi todo el monasterio, que apenas se podia ya vivir en el pri-
mero. El edificio fue no como ellos quisieran, sino como les permitieron los religiosos, de 
lo moderado de aquel tiempo, por no pasar de un extremo a otro. Hizieronle tras esta, 
otras muchas mercedes, y con ella se ha ydo levantando hasta agora, que es una de las 
casas principales desta religión" 
Madoz 
"Monasterio del Prado del orden geronimos: extramuros de la población: 
fue fundado en 1440, habiendo sido antes ermita dedicada á Ntra. Sra. del Pra-
do, á instancia de Don Roberto Moya, abad de Vallado lid; la capilla mayor fue 
cedida para su enterramiento á los infantes de Granada, hermanos del rey Chico, 
á los que se concedió asiento y vecindario en la ciudad: el claustro principal de este 
edifiucio, obra del famoso Herrera, es de muy severa arquitectura y llaman la aten-
ción la exttremada capacidad de todo, el simétrico y pintoresco orden de las torres 
y ventanas colocadas en sus cuatro ángulos; su famoso órgano fue trasladado á la 
parroquia de San Ildefonso " 
Quadrado 
"Más cerca de Valladolid, á un cuarto de legua no más, y sobre la opues-
ta mergen del Pisuerga, convirtióse en el propio reinado hacia 1440 la ermita de 
Nuestra Señora del Prado en monasterio de Jerónimos, llamados por el abad de la 
colegiata Don Roberto de Moya. A la fábrica de su espacioso templo dieron impul-
so después los Reyes Católicos, destinando su capilla mayor para entierro de los her-
manos de Boabdil rey de Granada, D. Fernando y D. Juan, que residieron mucho 
tiempo cerca de San Pablo; al edificio todo hizo dar más adelante Felipe III algo 
de la grandiosa regularidad del Escorial y labrar un claustro entre otros, que 
aumenta el catálogo de las obras atribuidas al insigne Herrera, como si procediera 
de sus manos todo cuanto á su escuela pertenece. Cinco arcos por lienzo lo compo-
nen, y pilastras dóricas y corintian adornan su doble galería" 
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Nuestra Señora del Prado 
1.- Iglesia 
2.- Claustro Principal 
3.- Claustro de las Bulas 
4.- Claustro de Martínez 

VALLADOLID. Cogeces del Monte 
• Nuestra Señora de la Armedilla. 
E n 1147, los monjes cistercienses del mo-
nasterio de Santa María y 
San Bernardo de Sacrame-
nia (Segovia) construían 
un monasterio sobre la 
cueva donde, según la tra-
dición, se había aparecido 
Nuestra Señora. Y alli es-
tuvieron hasta una fecha 
indeterminada en que lo 
abandonaron, quedando Vista general. 
un santero para guardar el 
lugar que era centro de peregrinación. 
En 1402, el infante D. Fernando de Antequera conseguía de la villa de 
Cuéllar, bajo cuya jurisdicción estaba, la entrega del monasterio a la orden jeró-
nima, que tres años después levantaría una casa sobre las ruinas cistercienses. 
Fue favorecido por Juan II y Enrique IV, pero sobre todo por la po-
derosa familia de los Alburquerque, señores de Cuéllar, que allí tenían un pala-
cete y en especial por el segundo duque, a quien se debe la edificación del nue-
vo cenobio, en el que intervino Hannequin de Cuéllar, arquitecto de los du-
ques. En 1511 se comenzaba la iglesia, que se da por concluida en 1552. 
Después de la desamortización de 1820-23, regresaron los monjes, 
pero en 1835 serían expulsados definitivamente. El monasterio fue comprado 
por los vecinos de Cogeces y Aldeálbar y hoy es una ruina. 
Para levantar el edificio fue necesario hacer terrazas en la ladera que 
desciende hacia el riachuelo. Al fondo de una placeta configurada por muros 
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de contención se yergue la fachada de la iglesia y al sur de la misma un mon-
tón de ruinas, tal vez restos de un claustro. Es la iglesia de una nave, crucero 
poco resaltado y cabecera plana. La fachada rectangular, con contrafuertes de 
ángulo, tuvo una portada renacentista, que se cuenta entre las primeras mues-
tras del estilo en la región y hoy esta en la Casa de Cervantes, en Valladolid. En 
lo alto la ventana para iliminar el coro y en el ángulo sur una ligera espadaña. 
El interior se ofrece diafano. Han desaparecido por completo las bóvedas, parte 
del muro sur y está a punto de desplomarse el de la cabecera. Es de cuatro tra-
mos, cubiertos por crucería apoyada sobre ménsulas, no así el presbiterio que 
lo hace sobre pilares adosados, para mayor resalte. Tan sólo permanece en pie 
la bóveda del brazo sur del crucero. El coro ocupaba dos tramos, sobre bóvedas 
rebajadas, y a el se llegaba por un pasillo al exterior del muro septentrional. 
Aún se ve el hueco para el órgano en este lado y a la altura del tercer tramo. 
El claustro se dispuso junto a la cabecera -de ahí la necesidad del 
mencionado pasillo para llegar al coro- y es un informe montón de escombros. 
Tal vez el refectorio ocupara el lado sur, donde existe un espacio rectangular 
iluminada al este por una ventana. 
Acceso 
A 1 km. de Cogeces, en dirección a Quintanilla. Al dar una curva se 
descubren a nuestros pies las ruinas en la ladera que desciende al valle, paraje 
descrito por Sigüenza. 
+—* XZ.$^rx 1—•* 
Sigüenza 
"En el obispado de Segovia, tres leguas de la villa de Cuellar, en donde 
parte términos con la villa de Peñafiel, esta agora un convento desta religión, lla-
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mado nuestra Señora de la Armedilla, puesto a la ladera de una cuesta que mira al 
ciergo, sitio harto desacomodado, frió, sin sol, perseguido de aquel viento riguroso. 
En lo baxo se haze un valle muy hondo, con frescura de arboledas, por donde passa 
un arroyo, que detenido a vezes con arte, y otras por la naturaleza del sitio, se va 
rebalsando, y haziendo estanques con pesca, y a vezes los ciega todos con avenidas. 
Junto a la casa en la misma ladera, sale una fuente caudalosa, que devio de ser de 
mucha parte para hazer habitable el sitio, aunque es agua gruessa, no bien sana. 
Muéstrase aquí junto, una cueva grande, cavada en la misma peña viva, en forma 
de capilla muy honda, que con la obscuridad pone un santo temor y reverencia en 
el alma. Baxase a ella por mas de treynta gradas, puede ser que con el tiempo se aya 
trastornado la tierra, y puesto la muy de otra manera que estava en sus principios. 
Aquí se hallo una imagen de bulto, de nuestra Señora, muy devota y antigua, pare-
cida mucho en la obra a la de Guadalupe, que arguye ser del mismo tiempo, sino 
es imitada...Los de la villa de Cuellar... edificaron unos aposentos de buena pro-
porción y traga, para que los que yvan a visitar la santa imagen tuviessen donde 
guarecerse el invierno de los frios, y el verano del calor del sol, y para que las pro-
cessiones y cofadrias que acudían de toda la comarca, hiziessen sus juntas y cabil-
dos. .. Acordaron los de la misma villa que no estuviesse aquello tan sin dueño, sino 
que lo pusiessen en manos de gente religiosa. Con esta consideración santa, rogaron 
al Abad y monges de la orden de san Bernardo, que estavan alli cerca en el monas-
terio de Sacrameña, se encargassen deste Santuario. Recibiéronlo, y hizieronles 
donación y entrega de todo, como parece por la carta escrita en pergamino y lengua 
Latina, era mil y ciento y ochenta y cinco: y junto con ella el traslado en 
Castellano... Tampoco ay claridad en la villa de Cuellar, ni en el monasterio de 
Sacrameña, de porque dexaron los religiosos Bernardos la casa... lo que ay muy cier-
to es, que el año de mil y quatrozientos y dos, el buen infante don Fernando, que 
como se ha dicho, fue Rey de Aragon, siendo señor de la villa de Cuellar, procuro 
con buen termino, atrayendo con blandura a los cofrades de la Lglesia de nuestra 
Señora del Armedilla, que la diessen a la orden de san Gerónimo...No contento con 
esto el Infante, procuro también con el Papa Benedicto XIII que la hermita se levan-
tasse en monasterio, y no tuviesse dependencia de otra parte: otorgólo el Papa, dando 
para ello su breve el año 1405... El principal fundador es la Virgen, y luego su devo-
to grande el Infante don Fernando, por quien se huvo la iglesia, casas y heredades, 
y el añadió otras, y algunas joyas. Tras el Infante, luego su hijo don Juan Rey de 
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Navarra hizo otras ofrendas. Después el Rey don Juan de Castilla su sobrino: y el 
Rey don Enrique el quarto la favoreció mucho: y luego otros bienhechores eclesiásti-
cos y seglares. Los Duques de Albur quer que, como mas vezinos, son de los principa-
les bienhechores. Labraron un aposento cerca de la cueva, donde algunas vezes lle-
vados de la devoción de la Virgen se retiravan a gozar de aquella soledad santa. El 
Doctor luán Velazquez, natural de la villa de Cuellar, del Consejo del Rey don Luán 
el segundo, es uno de los mas principales bienhechores desta casa" 
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VALLADOLID. Olmedo. 
• Santa María de la Mejorada. 
T iene su origen en una ermita dedicada a 
N a . Sa por María Pérez, 
que invirtió en ella la he-
rencia que había recibido 
de sus padres, en la que fue 
mejorada con respecto a 
los otros herederos, de ahí 
el sobrenombre. La edifi-
có, hacía 1330, en el pago 
de Tejares y en torno a 
1360 se estableció u n a co- Fachada del monasterio, 
munidad franciscana, que 
renunció al convento en 1396, pasando entonces a la orden jerónima. En 1397 
iniciaba la nueva andadura. 
Estuvieron los Jerónimos en el convento franciscano hasta 1409 en 
que el infante D . Fernando de Antequera les construyó " el claustro del convento 
y el de la enfermría; comengó la yglesia, acabó la sacristía, refitorio, dormitorio y 
otras oficinas para la vida monástica necessarias, todo para aquellos tiempos de lo 
bien labrado" (Sigüenza). Fue visitado por Juan II, Enrique IV, los RR.CC. y 
Carlos V. En él se refugió, en 1521, Miguel Ruiz de la Fuente, posible perso-
naje de la célebre obra El Caballero de Olmedo. Iglesia y monasterio sufrirían 
una profunda remodelació en el siglo XVIII. 
EL monasterio fue saqueado por las tropas francesas en la noche del 
13 de enero de 1809. Después de la exclaustración de 1835, fue adquirido por 
particulares que lo dedicaron a casa de labor. En 1892 pasó a los dominicos. 
Del antiguo cenobio queda en pie el bloque de celdas levantado en el 
siglo XVIII, sin mayor interés y escasos restos de la iglesia, entre los que sobre-
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sales la famosa capilla mudejar, estructura de planta cuadrada cubierta por cú-
pula de lacería, que fue enterramiento de Velasco Hernández, contador mayor 
de D. Fernando de Antequera. Fue construida hacia 1414, es decir en pleno 
proceso de edificación de la iglesia, que tuvo lugar entre 1403 y 1417. El otro 
resto es el arco de ingreso a la capilla de los Fonseca, terminada en 1513. Era 
iglesia de una nave, cubierta con madera, y capilla mayor abovedada, que fue 
alargada entre 1470 y 1473. Durante el priorato de fray Andrés de Segovia 
(1476-79) se abovedó por completo el templo, obras que tal vez se realizaron 
bajo la dirección de Juan Guas. En 1509 D a . María de Toledo hacía su capilla. 
Todo parece indicar que la iglesia de La Mejorada respondía al tipo 
de las de una sola nave a la que se fueron añadiendo capillas funerarias. El 
presbiterio fue, desde 1511, panteón de la famila Zúñiga cuyos sepulcros de 
alabastro, protegidos por una reja, estuvieron delante de las gradas hasta que 
fueron retirados y colocados a los lados del altar mayor: "Desembarazo [fray 
Pedro de Aguilar, prior entre 1592 y 1595] la Capilla Mayor de la Iglesia, de 
las Etatuas o Bultos de los Patronos, que estaban en medio y embarazaban mucho 
...y los puso donde están con mayor decencia y sin estorbo. Después enloso la capi-
lla y retiro la reja, dondale mas capazidad y hizo solar de ladrillo el resto de la 
iglesia" (Santos). La noticia es del mayor interés pues nos confirma el trata-
miento espacial y funcional de la capilla mayor al modo jeronimiano. La 
misma familia pagó la reja ante el crucero en 1530. 
Contó al menos con dos claustros, el Principal (1403-1417) y refor-
mado entre 1610-1613) y el de la Enfermería (Botica), concluido entre 1508-
1514). Todo fue sustituido entre 1700-1703 bajo proyecto de fray Antonio de 
San José "Pontones". La nave de la iglesia lo sería en 1745. En 1843, Matías 
Rodríguez Hidalgo al hacer la tasación del edificio menciona tres patios. 
También tuvo un apartamento real a la cabecera, que fue demolido 
entre 1470 y 1473 con ocasión de alargar la capilla mayor. 
A 2 kms a poniente tenía una granja. 
Acceso 
A 2 kms. de Olmedo en la caretera a Medina del campo 
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Sigüenza 
"El año mil y trecientos, poco mas o menos (porque no ay mas precisa no-
ticia), en la villa de Olmedo Obispado de Avila vivia una muger llamada Mari-
perez devota y casta: por sus virtudes la amaron los padres entre los demás hijos, y 
quando murieron la mejoraron en la tercera parte de los bienes. La mejora cupo 
en unos huertos y tierras cerca del lugar donde agora esta el monasterio. Muertos 
los padres, la donzella se passb a vivir a un lugar pequeño llamado Tejares, por 
estar cerca de su hazienda, y lexos de la villa, donde no se vive con tanta seguri-
dad, ni llaneza. Era muy devota de la virgen Maria, como quien amava tanto la 
pureza virginal, y determinóse edificarle una Ermita en medio de sus heredades 
donde poder servir mas de veras a esta Reyna de las virgines ... Andavan a la sazón 
por aquella tierra de Castilla la vieja ciertos sacerdotes, varones pios, y de los que 
llamavan de la tercera regla de San Francisco, desseavan recogerse en algún monas-
terio. Tuvieron noticia de esta Ermita de la Mejorada... parecióles sitio y comodi-
dad qual desseavan, retiráronse en ella, comentaron a servir la Ermita, y aunque 
ni teníanpropriedad, nipossession, permitiéndoselo el Ordinario vivían en ella... 
Con esto [el deseo de cambiarse a la orden jerónima] Fray Fernando de Villalo-
bos para hazer el negocio con prudencia, acudió al Obispo de Avila, que ya era 
don Alonso de Cordova, y al Cabildo, para que tuviessen por bien que el monas-
terio y sus bienes que avian dado a la tercera regla, [en 1390] se traspassassen a 
la Orden de san Gerónimo, pues los religiosos se querían passar a ella... Vivieron 
los siervos de Dios mas de diez años en mucha mengua de celdas y de casa, hasta 
que creciendo su fama, y el nombre de sus virtudes, llegó a los oydos del Infante 
don Fernando, hijo del rey don luán el primero, hermano del buen Rey don 
enrique el tercero, y el enfermo, Principe de gloriosa memoria, por las virtudes 
que todos saben, raras de hallarse en los hombres. Era señor de la villa de Medina 
del Campo, visitava a menudo a los sirvos de Dios, devotissimo de la Virgen; 
aficionóse de manera al habito, y a la religión, que no sabia salir del monasterio 
de la Mejorada. Comunicava sus pensamientos, y leales propósitos, con los fray les, 
y ansi salia todo santamentre acordado. Considerando la mucha estrecheza de apo-
sentos, y de yglesia, se determinó edificarlo todo. Hizo el claustro del convento, y 
el de la enfermería: contengo la yglesia, acabó la sacristía, refitorio, dormitorio, y 
otras oficinas para la vida monástica necessarias, todo para aquellos tiempos de 
lo bien labrado... Tenia determinado el Infante elegir aqui su sepultura, y enno-
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blecer esta casa como real, con cosas reales. No pudo poner en execucion sus 
J " 
Madoz 
"el ex-monasterio de Gerónimos, titulado de la Mejorada, y su granja, 
estos dos últimos edificios que con sus huertas y heredamiento pasaron a propiedad 
de particulares, por venta de la Hacienda nacional, se han habilitado para casas 
de labor, habiéndose derribado la parte innecesaria á este objeto" 
Quadrado 
"A una legua de allí [Olmedo] se ha reducido á la condición de gran-
ja, demoliendo cuanto no sirve para sus campestres usos, el célebre monasterio de 
Jerónimos erigido á principios del siglo XV y titulado de la Mejorada por su fun-
dadora María Pérez, que destinó a este piadoso objeto la herencia con que la habí-
an mejorados sus padres en tercio y quinto. La sillería gótica de su coro ha pasado 
a San Andres, á Santa María un curioso relicario con cuarenta y nueve bustos de 
santos que contienen algún resto de los mismos 
La quietud de aquel claustro vino á turbarla un matador en 2 de 
Noviembre de 1521, costando grandes trabajos a los monjes el asilo que le dieron, 
hasta que huyó a Méjico á imponerse con voluntaria penitencia la expiación que 
evitó de la justicia: era Miguel Ruiz de la Fuente bañado en la sangre de Juan de 
Vivero, á quien había armado asechanzas en el camino de Medina aquella noche, 
ambos ilustres hidalgos de la villa. ¿Será acaso la victima de quien canta aquel sen-
tido romance? 
De noche le mataron 
Al caballero 
La gala de Medina 
La flor de Olmedo 
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¿Será este el caballero de Olmedo, á quien presentó en escena el gran 
Lope, avisado por su misma sombra del trágico destino que le aguardaba?. ¿Anda 
ligada dicha historia con la titánica empresa que cuenta acometió un enamorado 
de cambiar el cauce del rio Adaja abriendo la cava que se ve junto á Medina, sólo 
por coger la palabra á la señora de sus pensamientos?. ¿O quizá se la confunde con 
otra muerte producida por los nefandos celos de un imberbe paje que reconoció 
luego á su padre en el asesino rival? Ni uno ni otro parece de aquel siglo; si aque-
llo se remonta á las hazañas de caballería, esto desciendo hasta el drama román-
tico de nuestros tiempos. Lo cierto es que al llegar á la cuesta del Caballero donde 
sucedió la catástrofe, á la hora del crepúsculo, siente uno estremecerse, y al través 
de los pinares cree divisar la triste sombra y percibir el gemido del héroe de la leyen-
da, que cuanto más desconocido y vago más vivamente impresiona la fantasía" 
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ZAMORA. 
• San Jerónimo de Montamarta. 
E n 1404, trece monjes salían de monasterio 
de Guadalupe, por desa-
venencias con el prior fray 
Fernando Yánez, camino 
de Montamarta, en la pro-
vincia de Zamora, donde, 
a unos 5 kms y en la ribe-
ra del río Esla, levantaron 
unas humildes celdas jun-
to a la ermita de San Mi-
guel, pero la humedad del Vista general, 
río y lo insano del lugar les 
obligó a trasladarse al pueblo, a una finca que les fue donada, en 1407, por 
Arias González de Valdés. 
Rápidamente ganaría fama y sería favorecido por nobles y reyes. El 
prestigio debido a la observancia con que se guardaba la regla - de alli saldrí-
an durante cuarenta años seguidos los generales de la orden- determinó que la 
ciudad de Zamora rogase a la comunidad que se trasladara a la ciudad, peti-
ción a la que se avino en 1534, alegando la insalubridad del asentamiento en 
Montamarta. Sabemos que en la iglesia, a los pies de las gradas estaban ente-
rrados D . Fadrique Manrique y D a . Antonia Valencia. 
En 1535 se procedía a la apertura de cimientos en una finca situada 
al otro lado del río y frente a la población, ante el conde de Alba de Liste, gran 
favorecedor de la casa y del vicario fray Juan de Huete, que tanto peso tendría 
en el futuro San Lorenzo de El Escorial. La planta se supone trazada por Juan 
de Álava, antiguo conocido de los Jerónimos, y las obras se empezaron por el 
claustro, de doble número de arcos en el segundo piso conforme a su estilo. En 
- 5 0 3 -
1537, al fallecimiento de Álava, tomaban las obras Pedro de Ibarra y Miguel de 
Ibarbía, a los que sustituirían a partir de 1586, Juan de la Puente y Juan de Ri-
ba, que a su vez lo serían en 1592 por García de la Vega. 
Constaba de iglesia y dos claustros y sabemos que aquella tenía una 
amplia escalinata en el presbiterio, de parecidas características que la de San 
Jerónimo de Granada. 
Fue desamortizado en 1835 y estuvo ocupado primero por una fun-
dición y después por una fábrica de hilaturas y tejidos, que funcionó desde 
1952 hasta 1988. Hoy tan solo perduran "in situ", la cerca; una portdada ba-
rroca; una noria junto a la charca que servía para regar la huerta y una amplia 
bodega con bóveda rebajada hecha de lajas de pizarra. Y en los jardines frente 
a la catedral algunos restos arquitectónicos. 
Sin embargo si queda un documento de excepcional importancia, 
cual es el plano del A°.H°. N . de Madrid. En él se ha representado un claus-
tro, llamado "segundo" y a su derecha el claustro de la Enfermería, dividido en 
dos. Debajo otros dos claustro, el de la Hospedería, en la vertical del anterior 
y el de carretas en la del "segundo". Falta la iglesia que estaría situada al norte 
del "segundo", según se indica en la traza y se ve en el dibujo de Wyngaerde. 
Supone Ana Castro, no sin lógica al interpretar "claustro segundo" 
en sentido literal, que habría existido al norte de la iglesia otro, el Principal, 
donde iría el capítulo. Es decir, la iglesia estaría comprendida entre dos claus-
tros, proyecto parecido a San Miguel de los Reyes. Podría ser así, pero en mi 
opinión sólo tuvo los cuatro reflejados en la planta. Hay algunas razones de 
peso, cual es la presencia en la panda sur del refectorio que, recordemos, 
Sigüenza consideraba el lugar más importante del monasterio, casi al nivel de 
la iglesia y siempre situado en el claustro principal, y la correcta situación de 
la entrada a la casa, al lado derecho de la lonja que se extiende ante la iglesia. 
La puerta da ingreso a una habitación en que se lee "Entrada y paso para casa". 
Dicha habitación está situada entre una larga sala, en el patio de Carretas 
(¿portería?) y el refectorio. Este, la cocina y las necesarias, dividen por la mitad 
y en dirección norte sur el plano, quedando el claustro Principal y de la 
Enfermería al E y los otros dos al O . Los mozos y enfermos tenían su propio 
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refectorio en los claustros de la Enfermería y Hospedería. En cuanto a las cel-
das se situaban al E del claustro Principal, en tres pisos, y los novicios dormí-
an encima de la ropería, sala que separaba dicho claustro del de la Enfermería. 
Decíamos que entendemos el llamado "claustro segundo"como el Prin-
cipal por las razones expresadas en páginas anteriores en que, además, hacía-
mos referencia a la inscripción al dorso del plano y en letra coetánea: "La traga 
de toda casa" 
Acceso. 
En el barrio de San Frontis, al otro lado del río Duero. 
-«—•—xS<i>Si—i—*-
Fray Pedro de Vega 
"Los religiosos que fundaron este monesterio eran fray les de guadalupe: 
los quales hizieron primero su assiento en una isla cercada de rios: y tenian por 
iglesia un oratorio o hermita pequeña que alli estava edificada en reverencia del 
archangel sant miguel: y en este lugar porque estava quieto y solitario edificaron 
unas celdas pequeñas para su morada porque les parecía muy convenible a su pro-
posito: mas como enfermassen todos por la mala disposición del sitio por razón de 
las muchas humedades: acordaron de dexar este lugar: y passaronse al que oy se 
dize montamarta y como dubdassen en que parte deste termino harían su assien-
to: vino a ellos un labrador que les dixo. Señores y padres mios estando yo estos días 
guardando una viña mia de noche he visto en una tierra que tengo cerca de la viña 
una gran claridad como si estuvieran en ella ardiendo muchos cirios yo no se que 
cosa sea. Por ende vosotros que soys sabios mirad que puede ser esto o si es por ven-
tura alguna señal que nuestro señor quiere mostrar para que edifiqueys alli vues-
tro monesterio y porque creays que os digo verdad yo os doy graciosamente aquella 
tierra onde vi la claridad con la viña en que yo estava: porque de mi parte no se 
impida ni estorve obra tan santa. En esto sin dubda el miraglo pareció manifies-
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to y que este labrador dezia en verdad lo que avia visto: porque como aquella tie-
rra y viñafuesse la mayor parte de su hazienda: luego la ofreció graciosamente para 
edificar el monesterio: dando en esto señal muy cierta de la visión que alli viera y 
como esto vieron los frayles asi como divinalmente enseñados comentaron en aquel 
lugar a edificar su monesterio; y eligieron en su prior al venerable padre fray alon-
so de medina varón muy religioso y sabio: de cuya vida y merecimientos dexaron 
escripias muchas cosas aquellos padres primero" 
Sigüenza 
"Caminaron al fin hazia Zamora, y vinieron a parar en aquella parte 
donde el rio Ezla, derribándose por entre unos riscos ásperos, haze a la salida una 
buelta, casi de todo punto cerrada, dexando aislado en medio un gran peñasco. 
Encima del esta assentada una pequeña hermita del Arcángel S. miguel (esta se 
entiende que era eredad de fray Fernando de Valencia) a una legua del lugar de 
Montamarta, y cuatro de la ciudad de Zamora. Contentóles a la primera vista el 
sitio, no reparando mucho en los inconvenientes que después se descubrieron, para la 
salud del cuerpo, y para otros menesteres de la vida del hombre. Pusieron los ojos en 
que el lugar estava apartado, solo, casi inacessible, por la muralla y defensa del rio. 
Entraron en la hermita, pusiéronse de rodillas delante el santo Arcángel, hizieron 
una larga oración, postrados en tierra... Assentados alli, hizieron con harto trabajo 
algunas celdillas al derredor de la hermita, humildes y pobres, donde se recogían de 
dos en dos, o tres en tres, como pudieron. Veense oy algunas, y veese también unapieca 
algo mayor, donde se juntavan wen forma de comunidad, a sus Capítulos, o para 
comer, que todavía se echa de ver que son como assientos y mesas de piedra, que por 
la reverencia de aquellos santos, con mucha razón las conservan... Entendida de los 
ciudadanos de Zamora la blandura, y que ya no solo no resistían, mas aun se com-
bidavan, apretaron el negocio con calor; y en el Capitulo general que se celebro el año 
de 1534 suplicaron con mucha instancia, de parte del Obispo, Cabildo, y Ciudad, 
se diesse licencia para hazer la translación del monasterio de Montamarta, a un sitio 
mejor que tenían señalado junto a la ciudad, alegando las razones que hemos dicho, 
y otras que su devoción hallava cada dia de nuevo. Pidióse también de parte del 
Convento, aunque no de todos, porque muchos resistían santamente. Dio licencia el 
Capitulo, presuponiendo que se avian de hazer todas las mas diligencias, y traerse 
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todos los recados necesarios. Fray Antonio de Valderrago Prior del Armedilla, y pro-
fesso de la misma casa de Zamora, con el Prior de san Leonardo fray Juan de Ortega, 
con el poder del General, vinieron a ver el sitio, y se informaron que era mas sano, y 
lo dieron firmado de sus nombres los Médicos de Zamora. Comengaron a abrir los 
cimientos vispera de san Pedro, el año de 1535 y el dia siguiente de los santos 
Apostóles se puso la primera piedra. Don Francisco de Mendoca, que a la sazón era 
Obispo de Zamora, y Presidente del Consejo de la Emperatriz, dio poder, estando en 
Valladolid, para que el Prior y convento se pudiesen passar a Zamora, y edificar 
nuevo monesterio, año de 1534... El conde Alva de Liste don Diego Henriquezy sus 
hijos, sacaron en sus ombros con mucha devoción, las espuertas primeras de tierra, 
desseando participar de los grandes bienes que alli se avian de encerrar. Bendixo, y 
puso con su mano la primera piedra, el año de treynta y cinco, don Pedro Manuel, 
que era ya Obispo de Zamora, estando presente F. Luán de Huete, ultimo Prior de 
Montamarta, y (el primero que después lo fue de san Lorenco el Real, el año mil y 
quinientos y sesenta y dos) comencose un edificio hermoso, grande, de buena Archite-
tura. Veese agora acabado un claustro (diferente mucho sin duda, de aquel primero 
que se edifico en Montamarta) no muy acomodado a nuestra manera de vida, y esta 
comengado otro mayor, que no avia para que. El provecho que se ha sentido desta 
mudanga, no ha sido tanto como se esperava. Toda la Orden confiessa que no fue 
acertada: abrieron los ojos tarde para el desengaño. No se puede con todo esto negar 
que no perseveran siempre reliquias y resplandores de aquellas luzes primeras" 
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prevista fundación, en bultos de alabastro. También que en 1557, Hernán Pé-
rez se compromtetía a hacer tres corredores del segundo claustro y que en 
1585, Juan de la Vega y García de la Vega se obligaban a terminar la iglesia -
la noticia de Sigüenza es por consiguiente errónea- y a levantar dos campana-
rios. Según Ramos Monreal y Navarro Talegón también habría trabajado allí 
Pedro de Ibarra. 
Fue próspero Colegio y en 1798 se recuerda a la comunidad que sus 
mil cabezas de ganado lanar y las cien de bovino no podían pastar en los pra-
dos comunales, pues era "casa de estudios" y no convento como se decía en las 
escrituras de fundación. En 1809 era pasto de las llamas y en 1820 el regidor 
Diego Pascual procedía a la ocupación "del colegio de Nuestra Señora de la Pie-
dad, orden de San Jerónimo, extramuros de esta villa". Desamortizado en 1835 
pasó a propiedad particular, conociéndose la finca como huerta de D . Pió. En 
tiempo de Madoz era un montón de escombros 
Hoy nada queda sino la cerca de barro y una bodega y los propietarios 
estaban levantado, en 1989, unas viviendas. Un huertano vecino me dijo que 
alcanzó a conocer una ermita dedicada a San Jerónimo, de la que resta una pared. 
Acceso. 
En la carretera de Benavente a León y a unos 500 ms. del cruce de 
La Soledad, a mano derecha y junto al salto de San Jerónimo en el canal del 
Esla, que corre paralelo a la finca. 
-*—•—IX 0 SJ—•—•-
Sigüenza 
"Don Francisco Enriquez, muy pariente del Almirante de Castilla y del 
Conde de Benavente, y doña Teresa Carrillo su muger, entrambos grandes devotos de 
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la Orden de san Gerónimo, como no les dava el Señor hijos, acordaron de un consen-
timiento dexar por sus herederos a los religiosos della. Hizieron donación de todas sus 
rentas y haziendas, para que después de sus dias se hiziese un monasterio de la Orden 
en Redelga, un lugar suyo junto a Benavente... Murió primero don Francisco Enri-
quez, y doña Teresa Carrillo su muger trato con la Orden que el monasterio no se 
hiziesse en Redelga, sino en nuestra Señora de Baldebusto, por ser ella muy devota de 
aquella casa, tanto que edifico alli un quarto en que vivia, y hizo traer los huessos del 
marido... Murió esta señora en el mismo monasterio, tres años después, [1527], y en 
el testamento torno a confirmar la donación, y el Convento de Valdebusto estava ya 
en possesion segura y pacifica de todo esto. Don Alonso Pimentel, que también tenia 
mucha afición a la Orden, y quisiera gozar della, y tenerla por vezina, como enten-
dió todo este discurso salió a contradezirlo, como testamentario de don Francisco Enri-
quez, alegando que el sabia muy bien que su ultima voluntad avia sido que el monas-
terio se hiziesse en Redelga o en Benavente, y que se avia de hazer ansi. Como era señor 
y contrario tan poderoso, impedia la cobranga de las rentas, y hizo tanto, que fue 
necessario bolver los huessos de don Francisco y de doña Teresa su muger a Redelga. 
Anduvo el pleyto ante juezes apostólicos, y al fin vino a parar a la Chancilleria de 
Valladolid, donde se dio sentencia en favor del Conde, año 1528, en que se celebrava 
también en nuestra Orden Capitulo general, y en el embio a pedir el Conde que se 
hiziesse en Benavente el monasterio, pues estava ya comengado desde los dias de don 
Francisco. La Orden, apretada de la sentencia por una parte, y por complazer al 
Conde tan aficionado, y tan poderoso, y quitarse de p ley tos, que los siente mucho, con-
descendió en la petición, y recibieron el monasterio. Señalo por Prior a fray Pedro de 
Segura, y este passo desde Valdebusto a Benavente; los huessos de don Francisco, aquel 
mismo año, y de alli a poco llevaron los de doña Teresa... La casa de Benavente, que 
se llama san Gerónimo, tiene demasiado edificio: dos claustros grandes, mal acabados, 
sin Lglesia. La Orden ha puesto alli agora colegio, donde se van leyendo Artes y Theolo-
gia, pagando las casas que embian colegiales alguna cantidad: no se en que pararan, 
porque no parece muy firme" 
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ZAMORA. Tábara 
• Santa María de Jesús 
F ue ofrecido a la Orden por D. Ber-nardino Pimentel, marqués de Tá-
bara, y aceptado en el Capítulo General 
de 1559. En la escritura otorgada entre 
D. Bernardino y los priores de La Mejo-
rada, Montamarta y Lupiana, figura en 
las condiciones que él y su esposa, D a 
Constanza Osorio, pudieran enterrarse 
en la capilla mayor "o en otra cualquier 
parte del dicho monasterio que quisieren". 
En ella también se especifica que el mo-
nasterio constaba de iglesia, sacristía y 
otras dependencias y que habría de edi-
ficarse el claustro, enfermería y hospede-
ría. Se menciona la reja de la capilla ma-
yor, así como el aposento reservado a la 
familia, con tribuna a la iglesia, y el pa-
sadizo que unía la casa con el colegio de 
Artes. 
Muerto el marques y su mujer, su hijo D . Enrique se desentendió de 
la fundación que pasó entonces -1579- a los dominicos. 
Tanto el edificio conventual como la iglesia son obra del siglo XVII. 
La iglesia esta comprendida entre el palacio del marqués al norte y el claustro 
al sur. Una calle a las espaldas le separa de la huerta. 
Está enclavado en la plaza mayor de Tábara y los vecinos lo conocen 
por "Casa de los Frailes" 
*•—i—rgosir.—•—•-
Palacio del Marqués de Tábara. 
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Sigüenza 
"El año de mil y quinientos y cinquenta y nueve huvo necessidad de jun-
tar Capitulo privado, por el mes de Abril, y en el recibiron a la unión de la Orden 
el monasterio de santa Maria de Iuesus de Tabara, que ofreció el Marques don 
Bernardino Pimentel. Hizose esta recepción, con condición que el Marques cum-
pliesse ciertas capitulaciones importantes a la conservación del monasterio, y que 
sin ellas no podia nuestra religión sustentar alli lo que acostumbra en otros 
Conventos. Púsolas en efeto el Marques, firmándolas también don Pedro Pimentel 
su hijo, y ansi embio la Orden luego religiosos a poblar la casa, Vivieron alli algu-
nos años los monges de san Gerónimo... En tanto que vivió el Marques, y después 
de difunto, en tanto que doña Maria de Toledo su muger tuvo elgovierno, se sus-
tento aquella casa en la Orden loablemente ... Después que aquella señora con 
tanto exemplo dexo el mundo ... su hijo se dio tan mala maña a sustentar el 
Convento, y a no guardar las condiciones puestas, acordó la Orden, después de 
haber sufrido mucho, y hechos muchos comedimientos con el Marques, de dexarle 
la casa, y que la diesse a quien quisiesse. Diola el año de setenta y nueve a la Orden 
de santo Domimgo, y esta muy bien empleada" 
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ZARAGOZA 
Santa Engracia 
Grabado del Libro de Marrón. 
S obre el lugar donde una piadosa tradición 
sitúa el martirio de los már-
tires zaragozanos, levantó 
San Paulino una iglesia 
que fue reedificada por San 
Braulio el año 609. La co-
munidad que la custodiaba 
desapareció con la invasión 
musulmana, por lo que en 
1063 fue anexionada a la 
diócesis de Huesca, que es-
tableció en ella un priora-
to. En 1389 se descubrían los restos de Santa Engracia. 
Juan II de Aragón, que había sanado por intercesión de la santa, deci-
dió levantar sobre la iglesia un monasterio Jerónimo, pero las luchas civiles lo 
impedirían. No obstante se comenzó a edificar un templo sobre la antigua, lla-
mada también de los Inumerables Mártires o de los Santas masas, del que en 
1450 se había hecho la capilla mayor a expensas del prelado D. Ramón de Mur. 
En 1459 el Capítulo General aceptaba la donación de la misma por parte del rey. 
Muerto Juan II en 1479, su hijo Fernando el Católico, asumió la em-
presa que le había confiado su padre, sin embargo de nuevo la guerra le puso 
freno. Así las cosas y estando los RR.CC. en Barcelona, en 1493, pudo llevar-
lo a efecto. Adelantó las obras del templo y dio comienzo al claustro Principal. 
A su muerte, acaecida en 1516, Carlos V retomó la empresa y concluyó en lo 
esencial el cenobio. 
Tuvo una comunidad floreciente y fue visitado por Fernando el Ca-
tólico, Carlos V, el papa Adriano VI y Felipe V. 
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En la noche del 13 al 14 de agosto de 1808 sufrió la voladura del 
ejército francés en la retirada. Reconstruido en parte durante el reinado de 
Fernando VII, fue abandonado definitivamente en 1835. Hoy sólo que la igle-
sia, obra de 1819, en la que destaca la famosa portada de los Morlanes (S. 
XVI). 
La portada fue declarada Monumento Nacional el 4 de marzo de 
1882. 
Se llegaba al monasterio por la calle de Santa Engracia, que se ensan-
chaba ante la fachada configurando una plazuela y atrio pavimentado. La igle-
sia estaba orientada hacia el sur por lo que el claustro y otras dependencias se 
situaban al este. Dice Sigüenza que tenía cinco capillas a cada lado, cerradas 
por verjas, coro a los pies y que era de una nave y de ladrillo. Sabemos que en 
1450 se había levantado la capilla mayor; que en 1514 se volteaban las dos bó-
vedas del coro y que en 1517 los Morlanes tallaban la portada. Es decir, debió 
de estar concluida hacia 1520. 
Fray León Benito Martón, (1737), la describe con siete capillas, de 
las cuales dos incluye en la cabecera, que había sido ampliada. También men-
ciona el coro, con su órgano, y la reja en el presbiterio con un total de doce 
gradas. Todo la iglesia era panteón de los notables de Zaragoza, con hermosos 
cenotafios en las capillas, entre los que destacaban el de Antonio Agustín, con-
sejero de Fernando V y Carlos V, y Juan Salvagio. Además alli estuvo enterra-
do el famoso historiador Jerónimo de Zurita. N o había sepulturas en la capi-
lla mayor ya que era fundación regia y en ella tan solo se celebraban "los 
Túmulos de los Señores Reyes b entierros de sus Capellanes los Religiosos" (Martón) 
La iglesia gótica descrita por Sigüenza responde al modelo de la 
Orden: coro elevado a los pies, que ocupaba dos tramos sobre un total de 
cinco; capillas laterales; reja ante el presbiterio (supongo que carecía de cruce-
ro) y gradas en el mismo. Tenía además el consabido órgano al lado de la 
Epístola y sobre balcón volado que ocupaba otro tramo. Todo repetimos muy 
Jerónimo. 
Entre la tercera y cuarta capilla del lado del Evangelio, y comenzan-
do desde los pies, estaba la puerta de comunicación con el "Claustrillo", ele-
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mentó un tanto singular que se interponía entre aquella y el claustro Principal, 
llamado Grande. Era éste la pieza más celebrada, junto a la portada, de todo 
el complejo y podemos conocerlo gracias a las descripciones de los historia-
dores y viajeros y a algunas estampas del siglo XIX. Tenía planta casi cuadra-
da, con los ángulos achaflanados, y constaba de galería alta y baja, con cinco 
vanos por lado más el del chaflán. El número de huecos era de dos por tramo 
en la parte baja y tres en la alta. 
Su prolija decoración fue alabada incluso por Sigüenza. Para Ansón, 
fray Martín Vaca, al que Martón atribuye conocimientos de arquitectura, ha-
bría levantado tres alas del claustro, en estilo gótico-mudejar, entre 1511 y 
1517, quedando libre el lado norte. Años después, en 1529, Carlos V que 
pasaba la Semana Santa en el monasterio, mandó cerrarle, encomendándose 
la tarea al renombrado Tudelilla, quien además volvería a redecorarle, ponien-
do fin a las tareas en 1536. 
Su planta baja estaba abovedada. La crujía del lado norte la ocupaba 
el refectorio y sobre él la importante librería. Aquel cubierto con bóvedas de 
crucería y ésta con armadura. En el ángulo N E se alzaba la torre de la 
Enfermería, que servía de archivo. En el ala de naciente se había dispuesto la 
sala capitular en la planta baja, con armadura ochavada, y celdas en la alta. En 
el ángulo SE estaba la celda del prior, con apartamento de verano e invierno, 
que fue ocupada por los reyes y el papa y durante sus visitas. Por último en el 
ala de mediodía se encontraban la ropería abajo y celdas arriba. El jardín del 
claustro estaba dividido en cuatro cuarteles con un pozo en medio. 
Un segundo claustro era el de la Enfermería, a oriente de la torre del 
mismo nombre, que contaba con quince celdas de invierno y verano, más 
refectorio, oratorio y aposentos para los criados. 
Ante la fachada norte se abrían amplios corralones y rodeaba todo el 
monasterio y su huerta una cerca. 
Hoy nada queda, sino el templo que obedecía a una reconstrucción 
de la segunda mitad del siglo XVIII y posterior reedificación en 1819, y de él 
la portada, obra de los Morlanes que es de sobra conocida. No fue la retirada 
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del ejército napoleónico quien acabó con el claustro como se piensa, ya que su 
derribo fue comenzado en 1836 
Münzer 
"Junto a las murallas de la ciudad nueva, hacia occidente, existe una 
bella iglesia, con una grande y excelente cripta, en la cual está el cuerpo de Santa 
Engracia y otros -muchos miles de cuerpos de santos de Alemania, Francia y otros 
lugares- que luchando alli por su fe fueron martirizados en tiempos de Calomagno. 
Esta iglesia, que hace pocos años era parroquiafue donada por el rey a los padres 
de San Jerónimo, quienes construyeron allí un monasterio, donde cantan las ala-
banzas del Señor" 
Sigüenza 
"El rey don luán el segundo de los Aragoneses, padre de nuestro Rey don 
Fernando el Católico, tenia grande devoción en la virgen y martyr santa Engra-
cia... Celebravase en aquel año [1459] Capitulo general, y escrivio... una carta, 
rogándole a la Orden encarecidamente, quisiesse recibir la Iglesia de Santa 
Engracia para monasterio de la Orden, porque tenia intento de hazer alli un prin-
cipal monasterio. La Orden se mostró agradecida a tanta merced... Viendo el gene-
ral que esto yva tan de veras, holgóse mucho. Iuntb los Diputados de San 
Bartolomé con el mismo Fray luán, y dieron la traga que lesparecioo convenir... 
Y el mismo año de 1493 dia felicissimo de Santa Engracia, se tomo la possession 
del sitio del monasterio Real. Y el dia de la Transfiguración del mismo año, avien-
dose traído las bulas, y tomado la possession de todo, se comenco por veinte y qua-
tro religiosos que embio el General, el Oficio divino en el Convento, estando pre-
sentes los Reyes Católicos, que fue para ellos de gran contento. Vivieron los religio-
sos en tanto que el edificio se hazia, en celdas de prestado... Abrió luego los cimien-
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tos, comengose un edificio de lo muy bueno de aquel tiempo. Dava mucho calor a 
la obra, y quando se hallava en Zaragoga, era su particular entretenimiento, visi-
tar su fabrica, y holgava de ver las tragas, porque tenia gusto de architetura, cosa 
muy digna de los Reyes, estimada de quantos han tenido algún sabor de ingenios 
generosos. Tuvo siempre intento el Rey Católico, que fuesse esta casa convento de 
cincuenta religiosos, y hasta que viesse acabada la obra no podían estar en ella, y 
ansi le detuvo en dotarla como deseava. No pudo hazer la Iglesia, ni acabar otras 
piegas necessarias a nuestra manera de vida, y como la proporción del edificio lo 
pedia, como siempre tuvo tanta cosas a que acudir, y las cosas de Navarra, y de 
Italia, le traían alcangado, vino a morir sin dexarlo en la perfecion que desseava. 
Dexó mandado en su testamento a su nieto el Emperador Carlos quinto, lo aca-
basse todo, conforme a la traga, que llevava lo que estava hecho, y dotasse la casa, 
de suerte quepudiesse tener suficiente renta para cinquenta religiosos. Murió nues-
tro Rey Católico, a 22 de Henero de 1516. Y el Emperador don Carlos vino a 
España el siguiente de diez y siete, y el diez y ocho entró en Zaragoza a tener Cortes 
y jurar. Entrando en aquella santa casa que la visitava a menudo, el Prior y 
Convento suplicaron a Su Megestad, les hiziesse merced mandar cumplir la clau-
sula del testamento del Rey Católico su abuelo. Salió a ello con mucha voluntad 
para labrar la Iglesia con retablo y reja; tasaron los maestros diez mil ducados, y 
mandólos dar luego el Emperador, y se cobraron que eran suficientes entonces... El 
sitio de este monasterio en respeto de la ciudad, esta puesto a medio dia; passa por 
junto a la casa un rio muy grande, que se llama Guerba, que entra en Hebro a 
pocos passos de alli: la Iglesia antigua está atravessada, casi de Norte a medio dia, 
con alguna declinación al Oriente. Y aunque es capaz y buena, siempre se tuvo 
intento de hazer otra mejor, que respondiesse a la magestad de la demás obra. lo 
ancho de esta Iglesia, que es la común y donde esta el altar mayor, y el coro, y se 
celebra el oficio divino, es de mas de sesenta pies en ancho, y el largo conforme a 
esto en buena proporción: por cada lado tiene cinco capillas con sus rejas; ay en la 
una doze Capellanes con un Cura, y pila de bautizar; llamase la parrochia de San 
Estevan, de la diócesis de Huesca... El cuerpo de esta Iglesia es de una sola nave, 
con bóveda de ladrillo, porque toda la materia deste edificio es yesso y ladrillo, por 
falta de piedra; y sábese labrar también en aquella ciudad, que hazen cosas de 
mucho primor, y puestas a la agua y a los vientos no las daña, y duran como de 
marmol. El coro se hizo de nuevo muy alegre y espacioso, las sillas muy labradas, 
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con mucha imaginería y follage, todo de medio relieve; la madera es de roble de 
Flandes, acabado con el mayor primor que se pudo y supo en aquel tiempo. 
También la portada se hizo de nuevo: es una fachada hermosissima todo el ancho 
de la Iglesia, que son sesenta pies de vara, ciento y cinco pies de alto; es en reali-
dad de verdad, un lindo retablo de alabastro, con quatro ordenes de santos, figu-
ras enteras de bulto, mayores que el natural, puestos en sus nichos, obra de aquel 
famoso escultor Formente, que quieren compararle con los valiente que celebra la 
antigüedad. El primer orden es de Martyres, el segundo de Virgines y el tercero de 
Confessores, a buelta con otros Martyres de los diez y ocho compañeros de Santa 
Engracia; en el quarto orden están los quatro Dotores de la Iglesia, y en otros 
nichos el Rey don Fernando y la Reyna doña Ysabel de rodillas, orando al crucifi-
xo que esta en lo mas alto, y sus dos escudos Reales a los lados. Tiene esta fachada 
de cada parte una torre muy alta, que no sirve mas de acompañarla con sus cha-
piteles de hoja de Flandes, que hazen muy galana vista. Debaxo de esta Iglesia, 
está otra que encierra en si aquel precioso tesoro [las Santas Masas]... Lo demás 
deste edificio es excelente y lo mejor acabado y entendido de todo quanto tenemos 
en esta religión. Tiene la casa tres claustros; el mayor tiene en cada Heneo ciento y 
noventa y dos pies de vara en largo, en lo ancho veinti y dos; en el baxo veinte y 
siete, porque el antepecho en lo baxo dexa afuera el pilar, que tiene seis pies de 
gruesso, y arriba le dexa dentro; es fabrica bien entendida, para lo que en aquel 
tiempo se usava, que eran aficionados a llenarlo todo de labores, y follages, sin 
tener otro respeto al buen orden del Architectura, que aborrece esto y ama mucho 
los cuerpos limpios, y los miembros y partes, sin turbarlas ni mezclarlas con lo que 
no es de su genero. Y entendían que el primor estava en llenarlo todo de menu-
dencias, que aquí en este Claustro están harto bien engeridas, y súfrese todo por ser 
en yesso. Con el mismo primor y detenimiento están las escaleras y puertas de todo 
el Claustro, y de otras piecas con harta anchura y adorno. El segundo Claustro 
tiene tres altos; responde a la Iglesia, en fabrica y antigüedad. Entierranse alli los 
Religiosos, y sirve a los Clérigos seculares que administran en la Parroquia. El refi-
torio y la libreria de este convento, son dos piecas hermosas, de un mismo largo y 
ancho, porque la una cae sobre la otra: tienen de largo, ciento y cinquenta y seys 
pies, y de ancho, quarenta y dos bien adornados, y repartidos; por sus capillas 
mucha luz y vidrieras, con las armas Reales, y la empressa de los yugos, coyundas 
y saetas, y las águilas Imperiales en el techo, y otros adornos. La libreria tiene mas 
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de dos mil cuerpos de libros bien aderezados, y de todas disciplinas, y los estantes 
hechos con cuy dado. El tercero Claustro es para enfermería, y de lo muy bueno que 
hay en aquella casa con ser todo tan bueno; ay mucho cumplimiento en el anchu-
ra, porque tiene quinze celdas y liencos altos y baxos, todo muy alegre con venta-
nas a la huerta, y las oficinas necessarias, capilla para dezir Missa, de botica, cozi-
na y bodega, y fuente de agua de pie, para la limpieca, que no es poco para 
Zaragoca donde no ay ninguna, y esta viene encañada media legua, porque la 
madre de aquel rio caudaloso Hebro llama a si todas las aguas, y el provee de 
muchos pozos a toda aquella ciudad. Tiene otras muchas piecas este Convento de 
cumplimiento, y de ygual hermosura, que sera cosa escusada referirlas. Entre ellas 
diré de una, no por ella, sino porque se vea la mucha religión de aquel Convento: 
es una torre como acotea (agotea se llaman los miradores del vocablo Griego, que 
quiere dezir mirar); descúbrese de alli una larga y apazible vista, con estrañas dife-
rencias, de cerca y de lexos, es una hermosa y espaciosa quadra, de quarenta y dos 
pies, y levantase mucho sobre el terrado de la librería, porque está junto a ella, ni 
huvo otro efeto ni consideración, sino para adorno y recreación de la vista de los 
religiosos tan encerrados. Veese toda la ciudad, y los rios que la ciñen en contorno, 
una vega de quatro leguas en largo y muchos lugares y casas de campo, las sierras 
de Moncayo y aun los Perineos " 
Quadrado 
"Creció con esto la devoción á la noble virgen zaragozana; y la gratitud 
del rey Juan II, que creyó deber al milagroso clavo del martirio la curación de sus 
cataratas, legó a su hijo Fernando la obligación de restablecer el monasterio con la 
advocación de Santa Engracia. 
Cumplió el voto con magnificencia el rey Católico en 1493, llamando 
monjes Jerónimos para habitar la nueva casa, y al arquitecto vizcaíno Juan 
Morlanes para erigirla. Con el decurso del tiempo gran parte de la gótica cons-
trucción fué renovada; pero lo primitivo y lo moderno todo pereció en la terrible 
explosión con que á media noche del 13 de Agosto de 1808 se despidieron de la 
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invicta Zaragoza las huestes de Bonaparte al levantar el primer cerco. Desapareció 
entonces la restaurada iglesia con las ya maltratadas obras del imortal Berruguete 
que adornaban la capilla y el sepulcro del vicecanciller D. Antonio Agustín padre 
del erudito arzobispo de Tarragona; desaparecieron la tumba de Jerónimo de 
Zurita en el templo, y la más modesta de Jerónimo Blancas en el claustro, revesti-
das simplemente con el esplendor que de si arrojaban los despojos de aquellos varo-
nes tan amantes de su patria; desapareció, ó dejó muy poco que destruir á la últi-
ma revolución, el grandioso claustro plateresco con resabios de arábigo, de menu-
das columnas de mármol y de primorosas labores, que sobre otro más antiguo edi-
ficó Tudelilla, el eminente artífice del trascoro de la Seo; desaparecieron recomen-
dables pinturas, y la preciosa biblioteca donde el gran cronista de Aragón prepara-
ba sus Anales. Tan sólo queda en pié la célebre portada de mármol, más perfecta 
en sus detalles que airosa en su conjunto, y cuyo estilo ya del todo plateresco nos 
inclina á atribuirla, más bien que al viejo Morlanes, á su hijo y continuador de 
la fábrica. Altas y abalaustradas columnas, con estatuas de los cuatro doctores de 
la Iglesia en los intermedios, flanquean el arco del ingreso orlado con doble fila de 
serafines; y en el segundo cuerpo los reyes fundadores dentro de dos nichos laterales 
oran de rodillas ante la Virgen que con el niño en los brazos ocupa el centro, rema-
tando la obra en un Crucifijo entre San Juan y la afligida Madre. Esta especie de 
retablo, que tal lo constituye su forma, no destaca ya sobre el gótico frontispicio 
indicado por Ponz, sino que se ve como incrustado en un lienzo de ladrillo donde 
únicamente sobresale un pobre campanario moderno " 
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